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Europa lo creyó por un momento, pero debió »er el Hue¬ 
llo de algún polaco emigrado de esos que esperan con res¬ 
petable convicción el renacimiento de sil patria. La falsa 
noticia era nada menos que la adopción del régimen cons¬ 
titucional por el Czar, ó convencido de lo» ventaja» de un 
sistema en que. al parecer tienen poca fe en Europa fe» go¬ 
biernos que le representan, según la insistencia cl>h que le 
amoldan i »u exclusiva voluntad, ó no pudtende resistir i 
la in.il nenein, parlamentaria del siglo y procurando abrir 
una válvula liberal para desabogar los vaporee condensa- 
dos por las sociedsdsa secretas. 

El hecho hubiera sido magno y suficiente para dar cele¬ 
bridad ni abo que ahora empieza, pues sería la conclusión 
moral del dominio de loa czares, y el establecí mienta del 
sistema constitucional en una partes contó Jarable del Asia, 
reforma que no se ha determinado A efectuar la liberalisi- 
ma Inglaterra; seria interrumpir la obra gigantesca da Pe¬ 
dro él Grande, no por obstáculos insuperables de fuerzas 
contrarías, ai no por la propia voluntad de uno de los des¬ 
cendientes de aquel emperador: seria trasplantar brusca¬ 
mente A un imperio cuya unificación está sin realizar, y 
formado en gran parte de elementos orientales, un sistema 

r ílíticQ propio de otro estado social; y sería, por último, 
nuestro juicio, una abdicación de soberanía, de esas que 
no se explican sino cediendo A la violencia- 

Aunque parezca simpática á los liberales, que consideran 
la liik'rüLii inseparable de los congresos, lo cual no discu¬ 
timos, Koala constitucional tendría algo de aba urdo, y oca¬ 
so díficultaria la obra progresiva que realiza, astm[lindóse 
y anexionando por lo tanto ¿ nuestra civilización pueblos 
bárbaros, cuya cultura promueve esparciendo la moral cris¬ 
tiana, extendiendo los adelantos materiales y ensanchando 
Europa por Oriente. Esa obra lenta y coIohaI no podril 
efectuarse en aquellos pueblos incultos, sin el prestigio do 
una autoridad perennal imponente y poderosa, cuya majes¬ 
tad y fausto hiera los sen tillo» da aquellas gentes eti-mmcias, 
en quienes ejerce tanto influjo la tradición de la obedien¬ 
cia, el aparato de la grandeza y el renombre do loe czares. 

Importa mis A la humanidad esa corriente civilizadora 
que va da Europa i Asia con Los ejércitos de Ku»ia, en opo¬ 
sición ¿ las corriente» opresores que en otro» tiempos ve¬ 
nían de Asia A Europa, que un cambio político en sentido 
liberal en el gobierno de Rusia; pues si loa sietemas hoy 
preferidos en el mundo culta prevalecen sobre los que la 
historia humana dios que han sido más duraderos; si en 
efecto los primeros sao la resultante inevílabio do la civili¬ 
zación moderas, la razón natural dicta que ante todo con¬ 
viene elvllizju para que las consecueucÜLB de ese progreso 
se extiendan todo lo posible, y loa países narcotizados de 
Oriente, donde tantos millones de olmas esperan la reden¬ 
ción do la culture, despierten del pesado sueño de los si¬ 
glos. 


Pasó el entierro; algunos creyeron impropiad» la pompa 
oficial con que se conducía al cementerio el cadáver del 
Presidente del Congreso la ceremonia órtíntica de posar el 
féretro por delante del teatro Español, dondy le tributaron 
loa til ti time honores del arte los principales intérpretes de 
sus obras, miíntres se inauguraba, enfrente del coliseo, la 
estatua del ilustre Calderón, para cuyo pedestal apésaa as 
hs concedido mármol, Dejémosles murmurar, como mur¬ 
muraba en otro sentido el populacho, á quien ó aturde ó 
írrita el aparato. 

Oyendo sus groseros exclamaciones experimentamos una 
triste sorpresa. Una gran parto del pueblo do Madrid no 
eo&ocía ú Avala ni de nombre. El traje negro de los concur¬ 
rentes, el uniforme civil, la etiqueta y el luto, no son aiiri- 

Í látiro» en Madrid Ala muchedumbre; *d oro y la pintada 
oh uniformen, las plumas en los cascos, los bordados y loe 
sable», todo lo tolera. En unos y otro» ve una superioridad 
que le humilla, y prefiere lo brillante, lo que recrea la vista. 

El pueblo nunca aplaude la modestia, y loe quu quieran 
dominarle necesitan acalmnbrorle da antemano. No concibe 
la superioridad sin disfraz, y el frac y el Nombrare de copa 
no son de su gusto. 

O cubrirse de bordados pan producirlo admiración, ó 
quedarse cu manga» do camisa pura infundirlo confianza. 


La Huccrion del Sr. Ay ala en la presidencia del Congreeo 
ha sido, y continúa siendo cuando escribimos ««tris lineas, 
una cuestión importantísima, el asunto palpitante, la con¬ 
versación íuAk animada de los hombre» políticos. 

Las prácticas puriomentarin» aconsejon que cu el c»¡w> de 
una erigí* consulten los reyes constitucionales á los l’ra-HÍ- 
dentcs de los (Jimaras y ne inspíren cuan opinión ó les en¬ 
carguen la formación de un nuevo Gabinete. La convenien¬ 
cia aconseja á loe Gobiernos paríame otarios procurar la 
elección de un Presidente de toda con fianza, para tener ase- 
gurodn bu influencia Aun dcapue» de su caída. ¿Debía el se¬ 
ñor Cánovas del Castillo preocuparse de dar A su amigo 
Ayala un sucesor importante para honrar hu memoria, ó de 
proponer al Congreso un político adicto á su persona? La 
amistad y al recuerdo exigían lo primero, y el instinto de 
Conservación daba más im(tortancía á lo segundo. Ivh indu¬ 
dable que ha vacilado el Sr. Cánovas del Castillo : el scüar 
Romero Robledo parecía el mis indicado, por ser el que 
tiene más influencia personal en la mayoría del Congrio, 
y esa consideración tan atendible debió sin duda hacer que 
se presentase primero dicho candidato á la imaginación del 
Sr. Cánovas; pero rectificada k primera impresión, fijó Su 
vista en los Srea. MjirqLEés de Grovio y Conde de Toreno: 
los enemigos de. estes dou «aflores alegaban ell contra do 
su elección la circunstanciado que »S su entrada en el actual 
Ministerio tuvo el inconveniente de que pudiera traducirse 
como una falta de consideración al general Martínez Cam¬ 
pos, cuya caída promovieron, la elección p»m Presidente 
de uno de ambos fortificaba eata creencia, y Imuta podía 
considerares como un premio político; pero esta hablilla cae 
por su base considerando que, á ser cierta, correnponderia la 
presidencia al Sr. Kilvek(í>. Francisco). Kar nneutra parto 
nos ■eotjforcnaréino» con aquel ¿quien veto el Congreso por 
iniciativa del Sr* Presidente del Consejo do Ministres* Sólo 
haremos una observación de carácter general. Hay en Ijlh 
práctica» par!amentarias un circulo vicioso, que coarta la 
libre acción de la Gorman, si lo» Presidente» del Gobierno 
pueden coa su influencia elegir Presidente» de las Cántaras 
que sean sus hechuras, y k costumbre par!uuin-ninris acon¬ 
seja á loe Monarca» ajustarse en ea*o de inris A lo que lu 
aconsejen les Presidentes ile los Cámaros; por v»te sistema 
los Ministerios serian litemos ; y bu nos referimos A Espa¬ 
ña , sino A cualquier otro país donde se respeten esa» prác¬ 
ticas. 


Otra herencia, más dificil de adjudicar con justicia, deja 
el Sr* Ay ala y so disputarán sin dudu hombres, eminentes; 
no» referimos A la vacante que ha dejado en la Acudeiuía 
do la Lengua. El instinto de la conservación creemos que 
dictará á ton docto Cuerpo k solución, que iná» convenga A 
su prestigio, mirando, con preferencia al ínteres ó la vani¬ 
dad ajenos, lo que can venga á eu mayor autoridad. 

* 

tt # 

Fijada k próxima reunión del Congreso Internacional de 
Americanistas, tu Madrid, para Setiembre de 1861 , so lia 
nombrado, como diligencia prévia, la Junta encargada de 
preparar Job trabajo» para aquel acto importante, cuyo pro¬ 
tectorado correspomiü á S. M. el Rey. 

La Junta honoraria la componen : Presidente, Sr. CAno- 
vab del Castillo* 

Vicepresidentes : Sre». Duques de Veragua y Moctezu¬ 
ma, Merry del Val y Kussell Lowel. 

Junta efectiva : Presidente, Sr. Conde dq Toruno ; Vice¬ 
presidente», SreH, Merry del Val, García Gutiérrez y Salas; 
Tesorero, Sr. Marqué» de Urquijo, y Secretario general, 
Sr. Fernandez Duro, con otros siete secretarios y groa nú¬ 
mero de vocales. 

La importancia del Congreso que se prepara y su objeto 
especial harán que nos ocupemos á su tiempo, con la exten¬ 
sión debida, de cate «.unto. 

* 

* a 

Voces, aullidos, cencerrea, insoportable clamoreo, ha¬ 
chones encendidos, mujeres desgreñadas, hombres carga¬ 
dos de escaleras, brutales carcajada», vino y aguardiente...,* 
Horrible cuadro el ck la víspera de Reyes en Madrid, al el 
fondo coi respondiese A lo grosero de la forma. Un extran¬ 
jero, amigo nuestro r .A quien rogamos que nos dijese coa 
franqueza su opinión, nos contestó sinceramente : 

— Esos grito» salvaje» y el rudo aparato de esa algazara 
popular me háuen el efecto de una fiesta do caribes. Cuando 
vi por primera vez aquellos grupos siniestros al resplandor 
de lo» teas, vociferando y danzando en tomo de su víctima, 
Oroí que trataban de comérsela. 

Dicho sea cu honor del pueblo de Madrid, esa calentura., 
sea orgía nocturnos, lerarman, por el cansancio y la bebida, 
en un sueno profundo ; rara vez la hoja de Albacete lnillft 
en aquella bacanal, mezclando el vino con la sangre. No eo 
puedo pedir más cultura á la barbarie, ni A la embriaguez 
más sobriedad. 

E» un delirio brutal, pero pacífico. 


secreto, y sin embargo, seguimos poniendo k bandeja, con 
escéptica glotonería : k <cm i/cnierniíi qo» de ten ni naba á d¡- 
siniukr tas dudas : -en Jrm niñu«, como en lúa hombres , el 
ínteres sustituye A la convicción y síistiene durante algun 
tiempo el proHi.igio de lo» poderes herido» por la duda : des¬ 
pués, ni cf interes puede salvarlo», 

Hoy k viftjmni de lleves no licite otra Ínteres para n es¬ 
otro aque et de probar k Irsrta con que se obsequia A Jo» 
convidado» en nuestras tertulias. 


l El deshielo del Sena ha »ido grandioso : k dura superfi¬ 
cie del rio se dividió en fragmentos en uu enrubio de tem¬ 
peratura, y témpanos de gran temario, impulsado» con mu¬ 
cha velocidad por la corriente y formando íhIil» ilutante», 
arroHiTulmn y echaban ¿ pique Jo» bureos que encontraban 
A su paso, y embistiendo Ion puentes, reb utían su» cimien¬ 
tos, derribaban arcos y prmiLicinn otro» destrozos, mientra» 
el pueblo do Enris coutempiaba en Jim orilla» del ¡Sena 
aquel espectáculo imponente. IVro el íSr* Fernando?, de lo» 
Itio» referirá en »uh intcroniintcB (Jftín^fHwt rote suceso cu¬ 
rioso, que no doh corresponde, y nos limitarnos A referir un 
episodio. 

Cierto individuo, después de abandonar un azadón que 
llevaba, quiere penetrar en uno de lo» puentes, y un agento 
de policía se lo impide. 

— Atraa, caballero ; no se puede transitar por este puente* 

— Súlo quiero asomarme-.,.. 

— Está prohibido atravesar por aquí. 

— Le prometo A Y, que no llegaré al otro lado* 

— E» imposible., 

— El csao e* qtic no puedo esperar. 

— ¡Aíran, le dígot 

— Ef+to e» un abuso, ea una coacción; dónde se suicidaa 
les gentes en Jkrí»? 

El desesperudu 1 Labia ido jlI fíena tmloa los iluut anterio¬ 
res, y o| iiielo k impidió zainbulltr»c en el agua: peonó en 
roiiL]Krle, y el ticsbielo no le juírmUiú BprojLÍniarw it 1 rio, 
cuando había ya comprado un azadón para poder llegar al 
fondo* 

* 

# * 

Un telegrama de Itúrgo», en vísta de la temperatura baja 
que ut]í ¡ni existímenla, Ja l« LbisjLgraLlabio uolioia del rá¬ 
pido enfriotnientri de nuestro planeta. ¡Siempre que bemos 
viaitmlo aquella antigua y nidafdc población hemos creído 
que, por lo libón os. Burgo» se enfria extr.mnlinarianjente 
todos Ion inviernos. Hay ca] lítale» que debían usaren las 
pinzas chimeneas, y Burgos u» el polo dé España : allí no 
se roneílw? el sistema pinto nimio. 

Pero ¿tienen derecho lo» honrado» burgalesa» i alarmar¬ 
nos afirmando que La tierra picnic de din en día su calor? 
Convenimos en ello, si m¡ trata de k tierra l]o hurgo» sola¬ 
mente. 

* 

* * 

—Muestro, necesito un traje de invierno rige roso. 

—¿Quiere V. un palctó forrado de a»trac»« ? 

—Ño me baste. 

—Tengo píeles. 

—Son LktuaHiado fio as. 

—Paños muy fuerte...... 

—Todo eso no oir ve para nada : hágame Y. \m trajo do 
oso, 

— ¡Cómo pb retuercen los tronco» entre el fuego! 

— Es que tiritan líc frió. 

Arrimamos el termómetro á k chimenea, y la InmLro ac¬ 
hala cuatro grados bajo cero. 

Jos! Fernajídez Rxeuqn. 


Cuando escuchamos bu oatruendo á lo lájoi, arrimados 
loa piéa i la encendida chimenea y reclinada la cabeza en 
la vieja pero cómoda butaca, totónces recordamos vaga¬ 
mente el afecto que nos hadan en nuc»tna infancia aquo- 
lloa mágicos rumores del acompañamiento iSo loe Reyes, 
que habían de llenar la» tradicionales bandejas puesta» al 
balcón. 

Criados vestido» como wlm do baraja y con turbantes 
1ro gabán de balcón 0u balcón como los moa os, distribuyen¬ 
do confiteros de Haber delicioso, conm traillas del Oriente, 
mié otras los Reyes Mago» tapaban, cu justicia, la calidad ó 
importancia del regalo* El fuerte taconeo de lo» mozos de 
cuerda no» parecía el trotar de los caballos, y el fugitivo 
resplandor de tü» hachones, claridad misteriosa dot cío lo* 
que alumbraba á Is comitiva ; lo» grito», aclamaciones po- 
puluj-CM ; lea cencerro», íN>dvro»Q» y bien tcmplodu canipa- 
□ illas, y el con jauto, luagnificas fiesta» UealcB- 

Fero la ilusión terminó; un ámiguito nuestro nos revoló o) 
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Lias Córte* etqmnolíl# Luí reanudado Hila Urnas, y U cro- 
akn, i|iiv huye tiniiprc inv Cs punible Jo ln p&JIfiui, uo 
puede mcnoH de punirle uu momento y considerar la situn- 
í iou difícil á que parirte Labor Hedido , según presentimien¬ 
to general. ¿Podremos frur ii&pareialea en medio de Jas 
corrientes de coutraríns opiniones ? 

Si el soriegu umtcrinl no se La interrumpido, es induda¬ 
ble i|Lie ]¡l tranquilidad moral se La purtarlnulo de nigua 
tíeihiHj A otila piulo. Hay kíntomiuf de dislocación en el par¬ 
tido tjtie luí dominado utico arios el país , dándole paz, y 
k mayoría tic In* gente#, que tiene poca fe política, siento, 
como una frja y desagradable sensación, Jo proximidad do 
algún cambio inesperado y nula» ru| •entino. Si Jos Cubier- 
niw considerasen (jiiu el cuerpo social, como el cuerpo hu¬ 
mano, necesita de Tez en cuando un eainbiu de postura, 
prepararían la evolución que les separa del pudor con In 
minina Lalii] idod con que procuran alcanzarle- Pero ¿quién 
aprecia esta oportunidad con ODtvm sangre fría, ni silciíIÍcu 
el ínteres del momento al permanente, cuando se licué pur 
arte de gobernar y por la lento ]sdit¡co, no el caimanee el 
aprecio y el respeto do un patria mirando por hu esjdendur 
y cneaToitiáriilóia & altes lint#, sino el conservar á los su¬ 
yos el poder A toda costa? Tosco error ile la opinión, que 
Ilota más, y por ser más ligera sube á les puntes huís vi¬ 
sible*. 

kl Sr. Cánovas del (cintillo no es un político adocenado, 
ouyu amor propio su satisfaga coa capitanear im ejército dó 
eiuptiNubis, que acuso obedecerá mañana, en contra suyo, 
A otro presidente qfiQ le eimwsrvu sus destino*. Su conocí- 
miento de In Listona, la nociun exacta de sil valor Intelec¬ 
tual y del prestigio de bu nombre le obligan Imindmenlo 
A realizar (K’unniuientus má* idwndaH que el do entregarle 
á la voluptuosidad niel mando, Le falta en trole lueiiivutii, 
A nuestro juicio, al gnu ideal con que ratisfiu-er cfas mi Lelo, 
humano siempre, itere más wdireexeitíido bey que nunca cu 
todos L>s |Miire* cultos, de prosperar y engruideecree. lío- 
ibailo de obstáculos, necesita gran actividad y esfuerzo 
pi]*,i atender á sil defensa, y todos se lineen uua rellexiun 
muy mitand : por mucho valor que tenga *u entidad |h di¬ 
tica, ¿mcrecu fil problema ik i mi duración por algún tiempo 
«o el Gobierno, que todas |¡lh fuerzas hocíaIch, |>um]iz;idaa 
y absortas, contengan sus impulsos pin presenciar la sin* 
guiar bilolliL Apto va A reñir con Lis ojh luiciones n ¡aligada*, 
que si triunfan lo ib' jarán muy muí prado, y de cuyo ven¬ 
cimiento uo reportará ti público más ventaja que la d# 
Aplaudir, si gurin, el triunfo del ai-tiuil jefe del tiohiemn? 

El Hr. GAnovas del Caldillo La prestado grandes servicio* 
al país; fiero id público es un mnnstnm inHurinhlc, que no 
iK MAt¡sfiu-<.- de ellos, ni permite á multa jubilara en¡ el Go¬ 
bierno; Htiu^im explotar A sus hombres du valer para urro- 
jorlos ú uti ludo cuando ya estáu exprimidos : el mal del bc- 



fior Cánovas, lo que le quita fuerza y de audacia á bus nd» 
Yurairiog, es qiifi parece como que lia realizada su destino 
y no tiene por delante ningún ImtuíJ'urio que prestar. Y A no 
sor por iwU |mt-iidon fsl*u del jefe del Gobierno, ¿ se otre¬ 
venan las a|hOH¡cinncfi á Lm er materia de retroí]nictUi> de 
ttim causa tan nimia cenia l¡i que les lanzó del Lkrlaincnto, 
y, H>lipótmbj, desquita de Ieis explirsidones del Sonado? Tu¬ 
viera eu esltiH moa mutila id Sr. Cánovas, para ntnu-rse Ja 
opinión , que m le va , gminles refumniH ndmiiiist ral ivas y 
sovinlcs que realiwir. imd v\ pulsa y censidernciun que pr- 
mitcá les prtidas medion; itcflluvler emprcuns vastan, i 
que tan aficionado es nuestro iimipi>, y el jmis n> cuihL iria 
poco tío las ínentiaEies de etiqueta, que en La paralización 
actual partren y sen tan graves cu efecto. 

Ello en quce-slá Llebilitada y enAleclinaeiúU su aiitoridunl, 
3- que id iniamu tiom| m> tío existe en el |>als otro prestigio 
que la sustituya plenamente, en todas *un comlii iorLes pr- 
Roiiales y fueren eolcrliva que ponce. Hay (ioliicruo, pera 
éste, jai]uendo por la* apiNiidnnes. prcie obligado A la ín- 
luvvi]j<Li<|, {irudiiricTiiila cuta sitiiuvuin iiiióiiiuIü un males¬ 
tar iuexplicnldi' en la» que no tienen interna pnomal di¬ 
recto eo lr« cambios pnlitieufi, que A^mslitiiveu la mayoría 
del paÍH, pura Ja dial uo Lay, cuino Leions ilichu, mán >pm 
una política muy ulU. la de la ninvetiíi-mii y eugmiideci- 
mii-uta de la patria. Tus iileu fHipulor levanta del polvo y 
du el |nn|rr ji impartido olvidado. ¡Cuánto podría luinr el 
br. Cánovas, teniendo |Hir A|Hiyo su talento y la fuerza del 
tbibienm, coa una idea popular! 

Xo cmmióH linlvr sido miuisleríAles ni de epaiinkin al 
ocupamos de la nctind íituiu-ion pülítíea «le Esjiafia, que, 
por la anúmaln y difícil situación eu que se em-ucutn, tfi- 
uiiL Q^Hiiriuiientc que lijar nuestra utemoon : los uiuigon 
m Beparoa : los adversarios se eobeierian : ¿qué resultará? 

—f. Usted defiendo A las míuorían d al Kr. Cánovas?— 
preguntábaos ayer á un amigo mu'Mtro. 

—No acostumbro á iis^iiLriiK en ciiestieues lIc familia 
—eoutertó ;—la e>;ponencia 1110 doiuueNtra que en entoa 
afuintoa pierden sietiqiro lo* ostrafuj*. Lo* que ayer ¡Hnvcian 
loútwuncntc ngravíuiliM, rcsultrui al día aiguieute reeóncilia* 
dos y tíitennncutc satisfechos. 

* ' 

* * 

Ijo« n^publlranoH frunwswt tienen razan, eóiufidunoidola 
cuestión con mi criterio español, al caminar bm l'iicu-ioiianus 
pLiblíeo* y eoloLtir 011 su puesto ImmLrv* jimitivaiJieute 
afectos á loe iiiHtiincinm* del país : el |h• rveoirdirá á Fran* 
eia si obra ron prudencia al remplazar un anhuii ti si ración 
neutral é inteligente per una aiLiiinktraAdun pulí tica, imi- 
tnuilo u neutros pmceílimientos. La semilla de la empleo* 
uiania está M.-uiliFuda, y dará necean riaiueidc lo* frutos que 
da en otros pnifwa. 

Dósile luego resultarán encomeniLulos los servicios pú¬ 
blicos, no á lid perenal antiguo y educado en la práctica 
■Le los negocios, *iuo á sujeto* poco diestros, que na lian 
de cuneddórur su [miso efímero por loa enferu* olí líales como 
el objeto preferente de *u vida : Jos servidos w tleaurgslii* 
zarán A cmU cambio político, la respimiMtlulítLid en d de»- 
cmpcfio de los cargosdiutribuido* cutre diversos ocupante* 
hs de ser muy vaga, y la moralidad estará iiichüs asegurada 
con el ernplcEuló expuesto á perder solamente un destino 
que con aquel que temo perder una entrera. 

LSujo su aupedn deiimorática lambicn tiene el sistema 
inconvenientes. Al desviar Lácia la mlminidnidori púldíea 
A perdón na que vivían de profesioue* luán uiodestns, bu 
ex[>onoésta ií. vierto donmparo y meiuispnsi'io, en perjuicio 
del trabajo, y las categorías oliclalcs, fnlLuyumlo luBtnai- 
blumvnta en las idea» y cóstunibrca do lee nueves empleados, 
inodítivurAu ans opínionca en sentido aristocrático. Y la 
poli tica, en vez de ser la résultJintfi ilo lae co^vk-vióDCfi go- 
etmb'*. *crá el i-boque de les interem-s privan Lm. El eaiubio 
do prefectos, la invasión del paíiMinajó en las oltcínns dfi 
friima, la dislocaciuü do la magistratura y el aluvión de 
empleados ntievus en tiHlm las carreras es un error, de 
que las republicanos un reportJirán grandrn LuucHcióS, y 
ipie puedo producir A Francia inuelmg malea. 

lleudo luego introducen en la Bocicdnd francesa un tipo 
lastimoso, que en Espuria forma ya uua clnao initnórom í el 
CO su lite. Kn lo Buecsivti tendrán ni político al pormenor, 
cae subalterno de nuestros partidos, agento electoral, pare¬ 
cido A un sujeto cotí quien lud dábamos líate pnmi diaa. 

—IIí pntivion es imuisteiiililc, ñus decía ojn tristeza, si 
110 vieneu los 1 tilos al poilcr. 

—Induljo Y., buen Luiubro. 

— bien lo quisiera, ¡rero soy un Luariuló pwlru de futui- 
lias que lingo política ¡w Qo *abcr linter zapatos. 


¿lia conseguido en efecto EdiMsou gubdividir la luz 
eléctrica, puniéndola id nh-iitii-o de ludáis, L-omoh&cc tiempo 
bu HUUhA'íú y hoy vuelve á repetirteí Asi parece, aunque 
la* nolieisa son coui radictoHss todavía, lo cusí en tistuml, 
InLíi'Uib intcmw.s opiU'stoM, á quinan:* favorece 3' perjmdi- 
i.-a el desei ibiimie uto. Lhh Coiupa Filas ilel ulimibnulo con 
gen supomu grandes capí ¡y les invertido* eu un objeto do 
iutcrvH gencuil, en imnimerablc* poblaciones, y ráptales 
distribiiidu* enti’i' in fu utas ncvíutiklas. Satíji el descLibri- 
miento la ruina do mucho* teneduría* de [Mipel, In eviipim- 
don de una propiedad cuantiosa y el aníquilauiícTitodé una 
indmuria que tiene grandes tiiiiiilkii.jiimn un divitmisy 
TarÍJulaa órduncM del traliajo. En CiUidiio liabris naeiilu otra 
industria, que daría alimento á otras nuevos, y jistudu la 
crisis, redundaría, como todo* Lia adelanto* punitivos, en 
proveo lm genuraL 

Ahora bien. Ln uapct nlaeinn puede c^tsr interesada en 
producir una alarma eu los acción isla* ó eiaprefiarios del 
gas, [>iLni [ulquirir á liajo precio emiH valoren, a*í coma en 
callar la Tenlad, hí lo es tvalmeutfi. íwirít iLcshni-enw ile 
elloH iY>n perjuicio de tercero. Y en cata duda, ni *c tlel>o 
asegurar ni negar lo que, después de un largo silencio, re¬ 
producen los periódicos. 


La lucha entro «I gas y la electrítíidad estaba empeñada 
hoce ttlgun ticmpfi. El primero 110 Labia apodéralo do Luí 
pobki'iones íuipurtante*, Luir ruñando el suelo para exteadór 
mus cuñen a*, y lioraUndo lor« odifieios Lneta introLUicirsc en 
Jas i;|iiiiieziea* y cocinsa por tu» conductos metálicos: las 
escorias du *us fábricas nos surtiaii did cok con que calcn- 
bmuis nuL'^truri liahiLucionca, luiónlrtm que la luz ukVtnca 
Be consideraba ni mui mido lujoso, de escoass nplieacionen. 
indust ríales todavía. 

¿>hi*titiLÍrá al lin la electricidad A la vela de sebo que 
umi arde en la buhardilla did pobre ? Si ento w consigue , por 
respetable* (|uu w?an b# interexu* un* resultan boy amenn- 
zjuba, tendrían que mdidarso ante la eóEivfiDiencia general- 
K1 carro dul prognato no se detiene ante lo» gemido* de 
aquellos A qiiitticu aplasta en su íarrem. 

# 

* * 

Kq parece cierto que ée haya preauutado la filoxera fiü I n 
provincia de Kalnuiuiicn : nns alegramos por Jos viticultores 
ilc aquella coliuirea lfdiorioHn y j*jr la ky referente á aque¬ 
lla plaga, que probablemente- vul vería A mtr denutuodida, 

Mu eetiHuramiM i nadiu, puro exponemos uuu conttidom- 
cion á los pulí ticen. 

¿Urecu captarse La convidóracion del pak y merecer au 
fljayu llanda tanta importaneju, por ejemplo, £ un gesto del 
iSr, Cánovas lLoI Castilla, y cumudecieiidó conipletámente ai 
dcjim do cumplirse eon rápula energía los leyes votada* 00 
de I etisu de uno do Dos principalea ramos de Ja riqueza pú¬ 
blica? 

Mu rcHpnmlemos de la oneedota, pero nos bao referido 
que uno de los cuín iNfón idos para combatirla plaga en otra 
luculidad dijo A hu acitara 3 

—Disputi la muleta, porque salgo esta noche para exter¬ 
minar la filoxera. 

—¿Y «alte* lo que lias de llorar? 

—Sólo *¿ que la filoxera es un insecto. 

— l'eru ¿cuino m le mota? 

—Tengo un medio seguro : apretarlo entro las uliat 
* 

* # 

De vez en cuando nos moleata la prohibieien que teno- 
inAjm de o< h iipanma de lus libre* que su publican, y una do 
csii* ucfudoires cu la actual, pues la obra A quo no* referí- 
uhm nc* daría pmbalildfliantc »n buen osunto. Conirie, pues, 
que du quebrantamuH el preraptu ocupáiulouon de un libro 
que Aun mi hn vi*tu k 1 h¡í cumulo eacrihimou, sino de una 
cm-sliuii previa, que Hiiscita entre la* pereonjis aficionada* 
á la hlctíitum, la publicación en La Ljuna ilo la amena y 
erudita Introducción A la novela griega Háfttit y Cloé, por 
eu traductor, que se finan un aprendiz de helenista. ¿Quién, 
vi ese ipreiidiz que huIju tanto? Mu ufi necesita ser muy av¡- 
huIli jiara conocer d estilo de un maestro. Pero ¿por qué 
■sedialmZB? 

A lo que p¡m-e<\ el traductor, encantado del mérito litera¬ 
rio y do la sinceridad bucólica de la obra, In ha prestado el 
cntieumo de *11 talento, trualailándola al castellano; pero 
cuilhíh lerendo que es un liello estudio fiel desnudo, no so 
ha determínudu á publicarla con uu nombre. 

Es decir, uiza en *u* mauos la estatua y la expone al 
público en toda la espléndida morbidez do biib formas, tu- 
nicmló euidmló, frutes da ejoculsr bu mjeioii, de ponerse 
una careta. 

¿ Ai l üw el Habió tnn lector lucha entro do* aentiiii icni ijh 
cOtitnirioK? ¿Ck* por ventura que en bu acción hay algún 
punto censurable. Hiendo, sin embargo, la obra digna de 
presentaree ni púLticii? Na lo eulcudeluO*usí 3 tiene la con* 
vjet-ion de haber obrado bien, pero cálenla que acaso no 
scrA ile au opinión la mayoría, y buscii el término medio 
del onéioimo pare cuuciliar *m» conviceioncfl 3' lo que juzga 
preocupación do loo demás. El eclecticismo tiene manera 
de acomuikrlu todo. 

Anoche se lüiblaba de Ihtfuis y Cfrre en mi tertulia. 

—Yo no la Iceté—dficin una señora—y cuando vea al 
traductor lo reñiré por lo quo debe haber escrito en cu 
obre. 

—La culpa seria dol autor Longo, que murió hace ma¬ 
chón aiglo*. 

—\u tal ¡ el nutur lo Osuribió en griego para quo no lo 
entendieran Las señora#, 

* 

* * 

Alfredo Encubar, yn que no puede ratiBfignir que se sn- 
prima la pena de muerte, denrn y propone quo las Moten- 
eius so ejvcuteu un los patios du las cárceles, sin niña testi¬ 
gua que los presos 3; las personas qm luiyun do dar fe y 
cuenta del biiciwji. Siempre Lcniós nido de opinión contraría, 
pem no fiatablecerémos ]a>lémien, en Ja Kgurídnd de no 
cóu vencemos mutuamente. Uefurírénni# otra opinión que 
oiniu* en un café hoce algunas üotks. 

Edgar Poe tenia razan ; liay en el hombre 11a instinto da- 
ñiño, que llamaba de la puri ereida* I, y es necesario darlo 
nigua alimento. 

— Yo eren en ese inri hito, decía im individuo. Pílr él 
Lnllnnai lo* hombres bellezn uti id humor é inventaren lu 
tragedia; por él cwu el poeta peraonajus iiioi-vntcs y m 
coiiLpluce un HlurmentarloN y maturbat; como si do Hubie¬ 
ra lm*l*nttncrímenes eq la realidad, idea otro* que no liaq 
Buuedido, 3' el público devora con ansiedad gkub terribles 
priMhiecioucfl. E^e ínHlmt» reúne á los hombres en rededor 
fiel |kiitibiilu, donde tu disputan lo* sitio* más próximo# 
p:lm no puoler una Huía emoción del tremendo fiape^Aculo. 
Siento decírtelo á ti, que eres optimista; la guillotina, la 
horca ó el garrote non lu tragedia de la muchedumbre, 
pura la mal e* el cdiIiiIhh uu eticimarío 3' la ejecución ud 
placer. Y si unU> o« exacto y la ley no cree conveniente su¬ 
primir usa jienn, ¿puede en jnriiein privurso A U multitud 
de UD Cüpvetihulo que la atrae y la deleita? ¿Por qué se ha 
de reservar eso goce pura un jmblieo melectó y poco nume- 
ro*o? 

— falla—le respondió hu amigo —cho que dices cb bárbaro 
y repulsivo. 

— No lu sé; pero o* profuudunwto humano. Cuando d 
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periotlinto recibo la noticia de uno de caos crímenes que 
exceden A los ortlbinna cu barbarie, comprendo _ quo lia 
bocho una adquisición para dar ínteres á su periódico, que 
rs Ice con verdadera fruición aquel (lia ; por «so loa nove¬ 
listas franceacis comprend Ecndo el interos (le eso género de 
narrackaea, crearon la novela judicial, cuyo buco éxito ha 
excedido i todos Ion demás, El instinto do la pervcrsiilail, 
que á unos les arrastra A cómeler el crimen, se limita en 
otros A regocijarse en Ib simple lectLtra de lo que otroa rea¬ 
lizan, y el instinto de conservación indujo á algunos A bus- 
car un medio do asesinar sin raspón futilidad ni temor al 
castigo, matando en folletines y comedias. 

— i Calla, calla 1 

— Moro, otra botella, exclamó con gesto extraviado el 
orador...,. 

Xos retiramos ; era la tercera botella de ion que se bebía 
el energúmeno* 

* 

* * 

—- La temperatura bu mejorado —deckltma ayer k no in¬ 
geniero amigo nuestro. 

— Voy A medirla—dijo sacando un termómetro do bol¬ 
sillo, que marcó algunos grados sobre cerOn 

— ¡Qué prevenido ea V.!—exclamamos. 

—tú soy mucho mita aún—respondió, enseñándonos un 
metro arrollado y el reloj , cuyo dije era un disparan nor¬ 
mal.—Traigo siempre conmigo útiles paro medirlo todo. 
Vea V.: puedo medir el calor, el espacio, el tiempo y el *o- 
nido...., 

— Y las costil] as —afiad irnos examinando con respeto su 
bastón. 

José FeWTASDEZ BjlEHOfl. 

LA QUINCENA PARISIENSE. 


rrinítiile lutEmpertlTO de loe efloi. — Y*lcnr rfrcUv* del oamtHo de t»rimi 
—AiÍbi.1tm.W» T*TwrlriÉiü de ALph*Jid.^Ii»kL!elo.^Cnjc1íJ* Hr] Apd».— Emí*. 
g» de L* reiflente y I» JnandBdo». — I,». bewífic-tictfc f’ilMlía y prlv*.!*, 

.-Obi*" do Iitlllilvl J «BWltmriiniÉiitd.—LÍIVM. tí |i'ín r 4fic"l msbterninftifl, 

—Jíiieío IM ik Fe**** ^Nn?vq Nnwm,G b'íO» 4eL H-otei Orillen.— 
Fírrrj-cuml arb«re fcrrtti. —TLtpuitdem fiel rnrtmrnU] r^r 1#« tIm pflbLi™*, 
—Caj* de Ahorme k r*rli. — MlnlC y Cwrwlii, — IUtis^ILu pftrn le Uili — 
A[WTTi[f» para Utllüifiír el effPÉKOn, el eGWmníray la vejiga. — Llmimra 
eléctrica del ho£*r.— Api"™, don de tu «luiuneinR ío^oiv 3 centra.— Frooe- 
hIEehL ento peTa rtMrfMfanUT el hleno —SnMftiicjau dt lar vdednai llM*rr*- 
tirae — Notable m¡»n iin un muñir de la cieñen —El wi eenmn.kto 
rEe dha en íirvicnt»,—Niwvn FlsTema de eakljcdfin.—CeleStaceUMi de 
wapnnea de todu IrrcIbkh —ñandú ij&ctnnuu — Enap«rt|?r^ nd íTnww 
del Lftnvre. — Laa fiUM I,le to" psvrn pábUe*» — Primer bella en I* Opa. 
ra.—JJtkm QyfrAiiUr, Saurín* fMlcinér. —[¿5*rrui fraTnsj^paSnla — Apetoi'K 
hí*. fio un* batabilLmd ile meía nainn. = nrjjrt«hteHeh>n de obraa- de ’JDmn- 
do y ri«ItO.-ifl Jmtitr, Le Reteü S&tlát t ¿i O'csnÍ J^urjiaí, L* t'ilQftn. 

Entro 11. 

No estuvo feliz k corrección Gregoriana señalando el pri¬ 
mero de Enero para el comienzo de los saos, y hay que 
convenir en que el clero y loa obispos franceses, como Jos 
habitantes d* los Países-Bajos, pudieron fundar en algo 
más razonable que la ni ti un su resistencia á los mandatos 
con que Cirios IX y Felipa II impusieron , hace tifi* siglos, 
el nacimiento del a"®o en 1» mis muerta de Isa estaciones. 
MAs racional que el calendarte vigente era el de la Conven¬ 
ción de 1T02, que lijaba el primer dia del Afio cuando el sol 
psea el punto equinoccial del otoño ; es decir, el 22 de Se¬ 
tiembre : más oportuno el calendario Juliano, que inaugu¬ 
raba é año en 26 de Febrero ; todavía mía los calendarios 
de Pómulo, de los Arabes y el ecEesiArtico de los judíos, es¬ 
tableciendo k entrada del afio nuevo en Marco „ al comen¬ 
zar k primavera, y con ella el renacimiento de la naturale- 
sis adormecida, y por decirlo así, atrofiada durante la esta¬ 
ción invernal; superior A tedas esaa fechos, la antigua fran¬ 
cesa de 1. a do Mayo t el mes de ks galas de la vegetación, 
de las brisas perfumadas y de Ists esperan syta hai agüe fita. 
; f E« esta ocasión A propi>ftito pare celebrar la entrada del 
¿fio, precísame ote cuando el termómetro deBciende A pro¬ 
fundidades aterradoras, cuando apiana hay día , cuando se 
esconde el sol, y basta el cielo límpido de Madrid desapa¬ 
rece velado por Ja suciedad de las nieblas be/tugnera*? Que 
se lo pregunten á lo? vendedores de aguinaldos en la pía re 
de la capital de España y en los boulevares de la de Fran¬ 
cia, y *Uos dirán ai encontrarían preferible para su comer¬ 
cio cualquier estación A los últimos de Diciembre y loa pri¬ 
meros de Enero; que escojan los niños pare pesar revista 
A loa juguetes, entre loa dias crueles que dan A sus rostros 
un color amoratado, A sus manos ateridas la excrescencia de 
los sabañones, v la Apoca cu que ni hay frío ni calor, en 
que todos son fWs, pájaros y alegría ; que se consulte, en 
ha, A cuantos pora felicitar las salidos y entradas de año y 
para lincer regalos se exponen á contraer catarros, reumas, 
bronquitis y pulmonías. 

Puente el punto á votación general, creemos que sólo los 
médicos, tos boticarios, les enterradores y los u>toncado* 
en empresas funerarias optarían por el l.° de Enero ; pero 
como teniendo de su parte esta fecha trescientos años de 
ejercido, la rutina es poderosa y la esperanzado acabar con 
ella no muy inmediata, lss gentes han diBcurrido una ma¬ 
nera cómoda de pasar do uno A otro año, cumpliendo con 
sua conocimientos, sin exponerse A las contingencias de la 
estación, sin moverse del lado de la chimenea. Personas 
que viven frente por frente, en una misma calle, y Aun loa 
que, babitando la misma casa y hasta el mismo piso, se 
encuentren várins veces al día en la escalera, m aaludan y 
ne dan la mono, so cambian, por medio del portero, pcdaci- 
tos de cartulina, imitados déla China, en que imprimen 
sus nombres, títulos y señas del domicilio. La mayor parte 
de estos cambios se hacen bajo sobre, por medio del correo, 
y no nuelcti estar más jiistificodos; ri ees testimonio de 
recuerdo fuera sincero; si pudiere admitirse como la expre¬ 
sión de un sentimiento efectivo ; ai la profusión no perju- 
i tic Ara el carácter afectuoso del envió; ai no estuviere re¬ 
ducido A una formalided banal, que net llena con indiferen¬ 
cia y A veces de mala gana; si el nombro impreso llegára 
sin ruido, sin Ostentación, como prueba renovada de una 
amistad permanente, significando poco más ó roónos lo 


siguiente ¡ r Aunque no esté junto á Y., no le olvido, la 
coaa sería admi si ble t y harta laudable; pero ¡cuAntos de 
los que con mano distraída echan cu un buzón de correos 
un paquete de tarjetas, obedecen ni sentimiento del recuer¬ 
do E Muchos confian A una tercera persona un libro de nom¬ 
bres y seña*, para que por di extienda loa sobres, lo cual 
da lugar, en más de unn ocasión, A que se dirijan tarjetas 
A loa muertos; no pocos ex pío tac este cambio de tarjetea 
como pretexto para hacer alarde de nombres, apellidos, tí¬ 
tulos, condecoraciones, gradas acodé micos, posiciones ofi¬ 
cíalos y de loa corporaciones mis ó ménos serias A que per¬ 
tenecen, y algunos envían tarjetas A ]aa notabilidades de 
todos góñeros, para que ha tas paguen con otros tarjetas, de 
que cfitoa incógnitos van i liosos hacen pueril ostentación. 

Un diplomático publicó en los periódicos, pocos años 
hoco, una felicitación-circular de entrada de afio, declarando 
que entregaba A la Beneficencia la cantidad que los afioa 
anteriora* había gaatiido en el envío A domicilio de tarjetas 
individuales ; el burgomaestre de Brusólas anunció Cu 1WÜ3 
que dedicaría a la Beneficencia&0 céntimos porcada tárjete 
que fattAra para que el primero de año recibiese mil, y po¬ 
cos días después tuvo k satisfacción do declarar que do ha¬ 
biendo llegado A m poder tu As que 74, había entregado A los 
pobres 4tid francos : si esos ejemplos tuvieran muchos imi¬ 
tadores , ¡cuántas miserias podrían remediarse en este año 
do calamidades y escasecesí 

Cumplida está la profunda previsión del ingeniero AI- 
phond, que pHra desembarazar las calles de nieve esperó A 
que viniera el deshielo, para lavarlas es pera ahora la lluvia, 
y para que se sequen esperará el sol; ésta es, según parece, 
el último adelanto de k ciencia, que ha esperado la crecida 
del Sena para medir su empuje unenaxodor. Chasquidos casi 
Bimult Ancos amia ciaron el rompimiento del hielo y la pro¬ 
ximidad do la avenida; inmensos témpanos. arrnrtrad^s por 
k corriente , chocalwin, produciendo na ruido estridente, se 
bsciao pedazos con estrépito, y daban si Sena el aspecto de 
un rio de piedras; las pilas de los puentes resonaban sorda¬ 
mente al choque de los trovos de nielo; lss embarcaciones, 
los lavaderos y loa baños flotantes rompían ks amarras y 
eran juguete de la tormenta . haciéndose pedazos con lúgu¬ 
bre estrépito; prouto on víó el Sena cubierto de toneles ar¬ 
rancados del depósito de vino» de Berey; de curtan vege¬ 
tal, procedente de los tanchoa qneue habían ido A pique; do 
puertea, do ventanas, do muebles, de colchónc« sacados 
por las aguas de las casas inundarla»; de vigas y maderos, 
cuyo violento curso venia A aumentar el riesgo que corrían 
los puentes, cuyos orcos eran estrechos para dejar pases A 
tan gran cantidad de agua y tan considerable número de 
fragmentos de todas especies: al lado de un buque de va¬ 
por completamente * lesa m parado, que en poco» minutos se 
hizo añicos chocando con una pila del puente de la Concor¬ 
dia, flotaba un armario de espejo, en que m ha encentrado 
ropa b Lauca, fotografías, obligación ea do k ciudad de Pa¬ 
rís y del Cr&Ut Foncitr : el rio seguía creciendo cincuenta 
centímetros por hora; oportiin«mento so prohibió la circu¬ 
lación por el puente de las Artes, que estaba grandemente 
amenazado; por los de Solferino, del Araobiapo y de María, 
dejando para el paso da carruajes el puente Nuevo y el 
Real: cerca del provisional de Inválidos ao fueron sobre¬ 
poniendo A un inmenso trozo do hielo multitud de ellos, 
que llegaron á formar una montaña, impidiendo el curso 
regular del rio y elevándose tre* metros en méooa de nn 
cuarto do hora; A la presión-de aquella montaña el puente 
cedió, se hundió en una longitud de 50 metra, y Ja cor¬ 
riente empujó los materiales sobre el puente de piedra en 
reconstrucción , formando una nueva presa, apoyoda en las 
cimbras, que cedierou también , hundiéndose Ion arena enn 
horrible estrépito en medio de una nube densísima de pol¬ 
vo, Lea nguaa invadieron las casas de la» orilla» del Sena 
hasta que so encauzaron entre loa muidles, inundaron h kk 
de Sao Luis y penetraron en Jas eucvns, perrlióndoge ios 
vinos y combustible» en el loa encerrarlos; ks familias de 
los marineros y emplearlos en los establecimientos del rio 
salvaron lo que pudieron de sus mueble*, itun utensilio» y 
mi ajuar, y loa muelle* *e poblaron de mujeres y niños 
acongojados, que se instalaron en medio de la Calle con lo 
poco que lee quedaba. Fot Último, cargó al anochecer una 
niebla espeskima, que aumentó en la noche; las luce? del 
gaa no alumbraban; el Rena quedó invisible, ocultando en 
medio do tinieblas ks desoí aciones con que marcaba su 
paso. 

, No cubren ya los tejado» y ks vk» públicas la nievo y 
el hielo ; el termómetro subió como en primavera y no ha 
vuelto A bajar de un modo exagerado; pare A la miseria 
causada por lo* frío* extraordinarios se aflade ahora la 
ocasionada por el deshielo y la inundación, que ha roto vi¬ 
nas embarcaciones y destruido algunas cosas, sembrando la 
tristeza, la angustia, la escasez y el hambre. Por fortuna 
no so ha agotado la caridad, que si nü pusdie aliviar por 
entero tanto* infortunio*! loa atenúa en gran parte. La be¬ 
neficencia pública y privada, el Municipio y el Gobierno 
hocen todo lo posible pare eso. El Monto de Piedad des¬ 
empeña gratuitamente laa mantas; en los hospicios, hospi¬ 
tales, cuarteles y restsurants se ofrecen alimento* «anos y 
calientes; alguno» propietario* de c&saa perdonan á loa in¬ 
quilino* que pagan poco alquiler el pago del trimestre; A 
k lotería de cuatro millonea d* francos para socorro da los 
desgraciados de Paria y Murcia se añaden várías ventas y 
rifas para recaudar fondos de beneficeucift, y el Ayunta¬ 
miento y el Gobierno aa disponen A acometer inmediata¬ 
mente grandes obras de utilidad y embellecimiento, que 
proporcionen trabajo i Im que de Al necesiten. 

La*, rAmaras han concedido al Gobierno un crédito de 
ocho millones de franco» para establecer &66 kilómetros 
de líneas telcgrAfleas subterráneas, sistema que evitará laa 
interrupciones ocasionados por la intemperie en este impor¬ 
tante medio de comunicación : en Parí* so va á proceder el 
mes próximo al derribo de 1 a* lineas adquiridas para edifi¬ 
car un mognífica Hotel do Posta» : en el palacio del Troca- 
deno se va A preparar el nuevo Museo decretado por el Mi¬ 
nistro de Instrucción pública; el ala derecha so cunsagrarA 
A k historia del arte francés ; el ais izquierda, A la escultu- 

1 ra antigua, constando de una serie de estatuas vaciadas en 


yeso, colocadas por órden cronológico, que reproducirán lo* 
mejores obras sembradas por Europa, dude lasque contiene 
el Britith-Muttum de Londres hasta las de San Peícrsburgo, 
sin contarlas que encierran el Vetú-ano, el palacio de ¡o* 
IJficín» en Florencia y ni pequeño Museo de la Academia ds 
Atónas : en el hotel Orillan, plsza de la Concordia, se pre¬ 
para también la apertura de úna gulcria ds cuadro*, que 
equivale Aun Musco ; abandonan rio, por costoso y memos 
útil, el proyecto de ferro-carril aabterránso urbano, está, en 
vía* de realizarse otro aéreo, •enrejante A loa do los Esta¬ 
dos-Unido», que, dejando siempre libree ¡a* vks públicos, 
k® descargará del, en algunos punto» P excesivo movimien¬ 
to que de di* cu dia va dificultando las comunicsclones á 
medida que se intenta aumentarlas, multiplicando lós tran¬ 
vía», loa ómnibus, lo» carruaje* y lo* vehículos de traspor¬ 
te : por último, sin contar el gran número de obro* que van 
A acometerse por iuiciativa particular, los estrago* que la 
nieve balada ha hecho en las calzadas de macadam y de as¬ 
falto comprimido imponen una grande y dispendio™ repa¬ 
ración, que ocupará muchos brazos durante largo tiempo. 
Las miseria» que ha traído consigo el final del año han ve¬ 
nido A traetornar el aintoma de prosperidad que revela el 
estado general de k Caja do Ahorros de Paria, cuyo capi¬ 
tal, durante 1879, ha aumentado 4.350.307 francos y 89 
céntimos. 

tío despidió el 78 con importantísimas invencíoue», y su 
sucesor no ha querido quedar»* A la zaga de di. Con lo* 
último» dia» ha puerto fin Alo» de dos inventores de ins¬ 
trumentos de muerte; Minió, el autor de la carabina que 
lleva mi nombre,y Caralli, que lo fue de los eníloues raya¬ 
dos; el primero ha muerto á los setenta y cinco años; el 
segundo, A los setenta y dos.; arnta* han tenido tiempo d* 
sabeMiFjr el efecto qué so k humanidad han hecho sus des¬ 
cubrimientos ; más dignos de la gratitud de lo» hombre* 
non él médico akmañ que, con inhalaciones de nolmitt 
btnxúitiifi t, ensayadas en varios hospitales de Austria y 
Alemania, y ahora en tos de Paria, pretende haber encon¬ 
trado íd remedio supremo de latíais ; el doctor de DrewJe, 
que ha hallado medio do iluminar el coraron, él estómago 
y ]* vejiga, haciendo visibles lo**uporfióles de estos órganos; 
€'I infatigable Edísson, que parece hatar resuelto el proble¬ 
ma del alumbrarlo eléctrico, perfeccionado y económico; el 
profesor, también norte-americano, que lia desarrollado la 
aplicación de fas sustancia? fosforescentes; el procedimiento 
para deafosfuriüftr el hierro, y hasta el descubrimiento ja¬ 
ponés para servirae del barniz de la laca en reemplazo de 
las piedras litográlicas; los Krupp*, hí» Minió y los Csrelli 
empinaron su ingenio en anticipar al mayor número la 
muerte y las tinieblas de la tundía; lo* otros, en devolver 
la vida, difundir la luz y ensanchar la» aplicaciones de los 
ciencia*. Admiramos el valor como quiera que »e manifies¬ 
te, aunque sea con intervención de los cañonea y las ca¬ 
rabina»; pero admiramos sobre todo» el valor científico, 
porque es modesto, ponqué os constante, y porque conduce 
A la muerte, sal) que conduzca las más de las veces A la 
gloria. 

Paria ha «ido esta semana teatro una vez mAs de un acto 
heroico y de una ceremonia conmovedora; Géorge Uebe- 
lin, interno del hospital Kan Eugenio, ha muerto en lo* al¬ 
tare» de la juventud, de resulta* del croup, contraído á 3* 
cabecera de lo» enfermos infantiles A quienes prodigaba *u* 
cuidado*; próximo á pagar cruelmente su abnegación cien- 
tifica t ífuó condecorado con la cruz do la Legión do Honor, 
que no ha podido colocara * sino sobra mi ataúd ; el Minia- 
tro del Interior, el Prefecto del Sena, los alto» funcionarios 
de la Beneficencia, el lleúdente del Consejo municipal y 
otro» persea ajo» oficíale*, con una inmensa concurrencia, 
lian acompañado los resto» de llebeliu, A los cuales hacían 
los honores de ordenanza el J30."de linea. Bien merece qua 
eeutribuyamos A extender ol nombre de este mártir gene¬ 
roso, que aumenta el catálogo do los que exponen la vida A 
sabiendo*, todo* Ion fita», y un año y otro aflo, y espiando 
tas progreso* de las enfermedades, procurando combatirlas 
ó aliviarlas cuando no pueden vencerlas, ofrecen su san¬ 
gra par* la* transfusiones, el tupan las úlceras, se exponen 
á las picaduras anatómica», uo retroceden ante ningún pe¬ 
ligro, y mueren con harto frecuencia al contagio del croup, 
de laa anginas y los viruelas. 

Seguridad, comodidad, sencillez, economía, duración, 
Ule* Sun l*a condiciones do la lámpara elóctrica de Edisscm, 
el inventor del fonógrafo : compdnesifl dft un globo de cria- 
tai , A que acometen dos conductores de platino , unidos A 
una máquina eléctrica generatriz y reonidn* por un quema¬ 
dor, que se hace incandescente por la influencia de la cor¬ 
riente eléctrica que le atraviesa; el globo está completa¬ 
mente vacio y henuéticamente cerrado; el quemador de 
que se sirve Ériisoon es,un pedazo de papel, mejor dicho, 
el residuo del pedazo de papel calcinado. L» lámpara pro¬ 
duce, según dicen , un* \m brillante, que recuenta k del 
*ol poniente eu un día bueno de otoño ; cuente méno» que 
el gas, y alambra mucho mejor que ése y todo» lo* domo* 
sistemas de alumbrado por medio del petróleo, el aceite, etc.; 
lo* aventaja A todoB en regularidad, y despide un calor tari 
tenue, que no ofrece riesgo alguno do incendio; finalmen¬ 
te, su precio o* ton reducido, que está al alcance de todan 
ks fortunas. La electricidad, adoptada ya parad alumbrado 
en los buque», completa con la lámpara de Edtsson la re¬ 
volución A que estaba llamada, dsaterraudo de Isu habita¬ 
ciones, como de los despachos, los talleres, las fábricas y 
k* calles, los quinqués, las lámpara» de petróleo y aceite, 
las bujías, los mechero» de gas y todos los medio» usados 
por la generación aoliiil para verde noche. Nada ménos que 
A vencerla aspira este siglo, no eu balde llamado de lo* lu¬ 
ces. La propiedad que tienen viriss sustancias de conver¬ 
tirse ea fosforescentes, absorbiendo k luí y devolviéndola 
en forma de claridad máfl ó rnéno* viva, inspiró la idea de 
los relojes luminosos recientemente inventados; el éxito de 
eaoa juguetes despertó el pensamiento de. aprovechar la luz 
del dia para, almacén aria, do obligar al sol á alumbrar de 
noche; d* las esferas luminosa* se ha venido A parar A la* 
lamparillas f A les llamadora.» de ks puertas, A los pasama- 
eqb de la» eocalcras, que permiten andar, llamar y moverse 
sin dificultad por habitaciones absolutamente privadas de 













alumbrado; despee m h&o aplítJiilo las ematancifui foflfo- 
n*C«DtH á (oh papelea pintados, d las pinturas de los te¬ 
chos ; ahora, á los número® de l«¡e cimas, y dentro d?> poco, 
Aloe fachuda» do los edificio*. ¡Si hny quien cnnniltn este 
nuevo progreim como una utopia ,tpic reflexione lo que hace 
eEnc Uen tu efios habría parecido la «dea del telégrafo mi bina¬ 
rio» cermiG¡cando en minutos la palabra entre Cului y la 
Península , y lo que hace do» uñón no más se hubiera dicho 
de quien presintiera el fonógrafo. Es de advertir que el 
precio de isa materias fosforescentes es cusí nulo; es decir 
que, bajo e3 pinto de vista do la economía, la ventajáis 
considerable, ¡Calcúlese la de que los calles y los monu- 
i nentos lleguen un dia á iluminarse por ni so fon á medida 
que se producen la nombra de la noche! ] Después de inun¬ 
darais el sal con su brillante luz, aun la prestará de noche! 
Los antiguos le adoraban cuino un dios; mú» práctico* y 
menos auperatieioao» los contemporáneos, imaginan hacer 
de él au servidor. Leídas catas cosas en países donde cada 
cual sigue aun encendiendo su chimenea ó tu brasero ¡mr- 
ticular, uso que cuesta caro y da resultado» medimos, (a 
propensión á la duda sobre la eficacia de las innovaciones 
es casi general; leídas donde se ha encontrado el medio de 
Catón lar una ciudad entera con poco gasto, en Uhiongrj, por 
ejemplo, donde el calor so distribuye ¿ las cama de modo 
que cuín clin! puede establecer la temperatura que le plaz¬ 
ca, sin más que abrir ó cerrar un grifo como loa del ngua y 
el gas, no hay á la» maravilLas de la rienda las funestas 
prevenciones que tanto contribuyen i aplazar su adopción 
y á malograr sus frutas. 

Algo importante se haco aquí en punto á calefacción; en 
lúa principales estaciones de hm ferro-carrilea acaban de en- 
tallecerse to» aparatas necesarios para calentar loscaminjca 
He tOibi# las clanes, renovando lo» caloríferos cada tres hora» 
á más tardar, Hablemos de otras novedades, Desde If ríe 
Enero hi empezado á funcionar el un evo servicio de ron Lias 
nocturna», lIc las dote de la noche á las ocho ríe la ma- 
fiHQii; toila persona detenida flerá inmediatamente interro¬ 
gada por el comisario inspector; si el caso es grave, la .de¬ 
tención se convertirá en arresto; ni no, después da declarar 
las, peúaa del domicilio, se la dejará libre; risi queda com¬ 
pletamente garantizada la libertad individual y no sucederá 
que detenidos inocentes pasen noche» entera» en lo» pues¬ 
tos de policía. Tía vuelto á abrirse al publicó el Museo del 
Louvre, cerrólo mon lg ntinfámente porque, al 
las nieves acumuladas sobre la» elarabnyBS, el agua empe¬ 
zó á filtrarse por cutre los cris!alea, comenzando .í deterio¬ 
rar algunos cuadro». En medie de la crueldad del invierno 
hay quien »e acuerda de lus silla» de bu paseos llorante el 
verano; el derecho de mi orarlas en le» Campos Idéeos, el 
Itosqiic y los pasco» de aquella zona ha sillo adjudicado en 
M.5ÜÜ franco» ; el de establecerla» en los damas sitios pú¬ 
blico»-, cu lí.1.120. Anoche se celebró el primer bu i le do 
máscaras en la Opera, que estuvo muy Concurrido. Para el 
cuarto, darlo en el Tívoli, se ha organizan lo una gran fnUf. 
ruma va tanca, que se titula : Df>m 1¿vtirk**Ut. cí *on Jttfoh 
Sancha d fai rífícixAí de ¡tu J}nU*ínie t De tal manera se 
vttiden los Id Heles de la lotería franco español», que el 
]>rimer dia de la eiuiBÍnn hubo dfwddail do que lo» gmir- 
i.l fao es do la País urdenáran la cola de comprad ore». 

Una venta de objeto» en cí hotel DrOuot lia llamado estos 
días la atención- Hace algunos meara murió una mujer., que 
tuvo otro tiempo cierta celebridad ¡ después, de haber dado 
mucho que hablar durante sn vida, api mis mereció á mt 
muerte.más que la notidn, niel fallecimiento, seca romo nu 
acta do defunción ; razón había para eso, porque conviene 
callar ante una tumba que cierra, cuando el sihmchl e» 
la sola forma posible de respeto á la muerte. Xo fuó, pin 
embargo, completo; A pretextado la venta de Jo» objetos 
que pertenecieron 4 aquella mujer, ciertos periódicos frivo¬ 
los, que especulan con lo mi i loso, sin reparar en su índole, 
publicaron, artículos oseando loaos* en que presentí iban á la 
difunta como una especie do heroína. Ño estamparemos au 
nombre, pero bosque jaremos lo» rasgos que la «levaron á 
la categoría do notabilidad. Xlinea »c supo de dónde vino i 
Paria, pero pronto pe conoció á dundo iba ; deapiirs fie caer 
en gracia A algunos literato», cierta elegancia cu lis» moda* 
les, cierta vivacidad en la palabra y un tanto fie travesura 
hicieron que se distinguiera do otra» mujeres acmejimten A 
ella; aunque no muy bella* logró la celebridad <lol escán¬ 
dalo. Una vez eu cata punición conspicua* dio enmielas* en 
que »e encontraban hombre» |wd [ticos de opiniones opues¬ 
ta*, que acababan, d espirea de ]o» postren, por hablarse al 
oido; gracias & aquella mu jct, más do un ministro logró 
atraer á hu partido á más de un miembro de (a oposición; 
fue negociadora hábil entre los que tienen ínteres en coui- 

rar la» conciencia» y loa que se prestan á venderlas. Om 

cara, do hombre á hombre, hay pactos que [<jb más opa¬ 
do» no se atreven A proponer, porque, átin no espantando 
lu eoftft, asunta la palabra que 9a aigoifiea : la mujer en cues¬ 
tión, que habí» perdido mucho tiempo hacía ese pudor (y 
lo» otros), fue el conducto de los malo» pensamientos, es¬ 
tipulando, natural mente, mi corretaje. Vieja yu, ¿un conti¬ 
nuó,, ó procuró continuar, en su oficio, y se mezcló en 
negocio» financieros; más de un empréstito frunce» nació 
en su comedor, entre la fresa y las ananas: mis fie una 
suciedad por acciones filé imaginada en su tocador, y más 
do una familia quedó arruinada por causa de las diferen¬ 
cia» que produjo en Bolsa oi juego de aquella individua 
con liombrea.de negocios demasiado ingeniosos y capi¬ 
talista» despreocupado» cu demasía. Con los trios aque¬ 
lla mujer fue adquiriendo una especio de respetabilidad,, 
quo hacía mirar como tosa natural el mal que seguía 
haciendo, después de los males que había hecho, ni más 
ni ruónos que sucede á las manchas nuevas que caen 
sobre un traje sucio : fue una personalidad parísíetisu no 
despreciada en demasía, y después de morir ha habido 
periódico» que han querido hacerla objeto do curiosidad, 
de simpatía, y áim de cierta admiración. Sin tomar el pa^ml 
do moralistas impertinente», reconociendo que un pueblo 
maduro no puede ostentar las virtudes atribuidas á Jn» ru¬ 
in» primitivas, y que lim costumbre» de Paria no han de ser 
las de Méjico cuando fné descubierto, nna parece escanda¬ 
loso que haya quien intente rodear de una especie de aureo¬ 


la una memoria, para quien el mayor favor era el colorido- 
Dejando lo» teatros pora otra quincena, dírétno». sin em¬ 
bargo, que ol cerrar ésta empieza en el de las Ñafian* la 
representación de des obras latinas de Terencio y Planto, 
precedidas de una conferencia do Mlfe. Maria Dcramnc» 
sobre el teatro latino. Las hojas de lo» árl*de» aparecen en 
primavera, pero la» hoja» periódica» salen á luz con prefe¬ 
rencia en el oÉnño y el invierno: ahora están apunto de 
i brotar, casi á la vez, hn Juttíce. Le Iteveil Suviul , Lr 
Gfaítd Journal i Lt Cífoycm 

A. FfcUZÍASüEZ DE LOS IU09. 


CRÓNICA GENERAL. 

La muerte del grao orador forense y parlamentario Julio 
Fnvre cm una périlida írreparahlü pura lu cansa de la Iívph- 
blivii freneena, á lu quo hahia prestado td concurso de mi 
talen Lo y au palabra i.luraute meLlio siglo. Do todos loa tiic- 
ritos que admira esta época do controversia t iiLngimci taq 
estliniLilo y recOuq>ofiKadü mciralmcnte como el de la elo¬ 
cuencia; hay siglos cuyos oradores üo dejan apémis rastro 
en la jnemorift de sufl cuutemporineos : ¡ cuánta Cicerooc# 
sin fEiiua habrán alzado su voz, e\tinguiéadoso d efecto 
de sus magnificas oraciones jlI perderse tea últimos ceua 
de au palabra en las bóvedas do templo» yn ruínusu»! Fe¬ 
liz el onulóf á quien cnrres-púmlió nacer cu el aígtu XIX : la 
taquigrafía recoge cmih evo» y la imprenta iu» multiplica 
y perpetúa ; sólo le falla que, perfeccionándose el fonógru- 
fo, trasudtaá la posteririuLÍ el JtcCato, Satnlonaciun, la nn*r- 
giii y el calor de h pulabra (1) : podrán morir olvidados y 
oscurecido» cu nnchlro tiempo hombres du altas prendas, 
hoy mcno»atendÍLluíi T |iero uo lo» atletas del palenque priu- 
eipal en que fija la visita, ávida do lucha» y oium.'iuiifea é 
inte Ti -mu I a en el conihnte, la apasionada muchedumbre. 

Julio Favre ora mío itc tsuis hombres de lucha, y maneja¬ 
ba con fuerza y maestría el anua del túmbate moderno. ÜU8 
dofeuras furo risos ínajlKstonalatu profundunimbc lu» ánimo» 
cuando la importancia del a»imtu y la expettaeian general 
le doteriiiinahan á ha^or alante ib su» fuerzo» : »u» dasL-ur- 
sofi en el Parlamento agitanm C4 >ii frecuencia lus ¡Íuiijiu» re- 
vulucuumrioti en el puríodo de su juventrnl, >' mantuvieron 
e| calor de su* ¡deas ds-mucritita» en Uh ukimus tiempo» 
dud imperio. Ministro ile Estado después de la caída de Xa- 
poíeoD, eoniíignió, en cointunacíon con Mr. Tliiera, pactar 
3 a paz con el emperador Ütiillermo t y á peaar de «us tradí- 
ciouc» parlamentarla», de au larga historia política, dv stlá 
anteceifentü» revolucionario» y ►u uapadihul y elocuencia, 
el antiguo isecrelario de Lcdru-litilliii viú eiicUmbrarHo á 
mucha mayor altura hombre» de múnos talla, facultades y 
servicio». 

BLtjgrai'oa ho&liles lo tachaban i le sañudo, vengativo y 
antipático ; un periódico le llamo Marat arrepentido, y Insta 
le hadan cargos por lo poco agraciado de »n rostro ; pero 
le coacodioQ titaliühvle» ile hombre generoso, bienhechor y 
honrado en la vida do familia. Difícil es averiguar des.le 
tan icju» lo que haya ilu exagerado ó exacto en esta» refe¬ 
rencias, sobre todo tratándose de un hombro de partido, 
que, como tal, tendría enemigos uumeroNtí, Do lo que 
nadie duda, estando conformes todo» su» biógrafo», c» lIú 
la auperioriiiad ile »u talento, de la fuerza de su dialéctica, 
y de su gran altura corno orador y hombre político. Bu 
reputación universal hace de la noticia du su muerte el 
hecho más notable de cuanto» la crónica registra eu eetúti 
días. 


Las negociaciones entablada» por el Sr. Moreno Xieto 
para emú poner las difereudu» que existen entro el Sr.f.'áno- 
vhh del Castillo y la» minoría» retraída» no debían produ¬ 
cir* y efectivamente no produjeron, rebultado sutblfactOT»: 
el gr. Moreno Nieto neo caita para lucir su» facultades y ta¬ 
lento un terreno más franco y dcü(a’jaiJú. y su lesl sinceri¬ 
dad no puede salir oinisa en la» sinuosidaitv» ó recudo» de 
la política hábil en que Gohiemu v minoría» au baten á 
muerte armado» de alfilere». K» intludable que en lo que 
pou.lcn deeirso urutOAniente en público loa uno» y los otros 
□o hay gran ocasión de enfado y contruversí» i esto hace 
gravÉHiiiiü el problema, por t& dificultad de tratar y discutir 
lo que no puede decirse. 


( 1 } Va no hnj lEuSa j mimj-ju el fúiUüiTBfn de K'E¡*on no rl íon.'.piM.ríi 

del pcirvi iur. bu íl*Lu,wKrwót> qní! U:i* niiMHllíW rcpfO-JiUJií y dbLU.Ja TH^ViLtii- 
aiba>!3Lte la <rv¿ det hDisibre 1 . Yo Lfta t|ui' ÍJi ítTunitoto , In^uncifEita uúei, 
eíti SmiSnipIpLO; Éid*íSr, L)ni« IdlwíKl'Ííil frcuuU na cünaiste. tuit^n'n 
]ú rn.ÜmiMtLKto (kt prij^B-íJinlHiiUj j en mak-H Bintwrialt* ^-on ¡rtai.lf^, 
«soma r-is i]j.* id IlaILa en la EULtmiJk. r¡ tiuMiúiHiiu» ni La íúlO^raflS h.Cú tiuhuM 
JeM.lhlLTLn La juandia nefcrAÚrt. Es difícil. MUlP^T tnn dari lM l* J nkfla 
nú* « n¡JicPÉH * inrenciúiirj omBnktaniíiLLu bauvaa Oflai* ¡ lifuúíirarí 
tiftcer! o d''l lueiar ru».Lú jkhU.Lí', 

EIl acLd-dí ai(iii!p.r» varille* íiamouití' illsiite hicía «I rrtmoc; pin 
(JtnSartM, laliiLliía Nu [3ü(.H.Ie lj.LL.iftr tiaeiil HfkniJü . sü CL UUjEILCULu ilft Jft Lrjfl. 
pLraJif.IL ¡. f* <U.u¡r, al pcv« y i^nug tuuUt'ri. la CTj flJ flUEirp-L Lu j aiiíhfwj. Lu 
vos U ui; ™liIol liaLlárda ,io «ií iou:la ^ hL[tíUa, JnujLaíccU y no 
» tiefOW kliav. í ntmn lai rvJuoJuce dú&llliacit*; ilufítiu f;at: oé nírta en e] 
ÍjuúKIuClí. i¿rr*aurt Is^y* snmuLr-a'l.j s^nJuviu Lu palabra Ill^KriL. 

ula. v* -4 ¿igatiVÉ Jl- la ]ulaLm . v iw JetirLaiiJ, cí rs?V«í del 6Cu ^IJ# 

fftCu-^7 KiL^ieíauifW **aLa ü'j.Ja á luí flflbKH , Utif si rtuliffDftn L ó miarla en 
oijijLiideraauti y «udptoUtlh. . pnm *ij OHlraLr-ml^r m*TPLvi|j(h*í á}*. 

iato, cqjto ir^rrectLaaiiaji. ftio ebf¡íjaí,rrÍH al que lu oooicu nim , y que tan¬ 
tas apljt.ciCiT.'a piw.te Jencr, cnnft» cunú iJEenUíti nwdiLaTMht en «LLo liritMB- 
tí UiJ .m ri' pürtóilíd T.:lti.TbVH + , flíi rféfla PT«Clfl4 ÍSLUUiulMT i! ifcf- 

uaLrliúiü.ltO, bu-onitu pimi íí fúD Jnd cCu* IsO-iiLifOfl AtwiL. ují ¡Uüu 
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En iros cuestión filtró tica, en nn teína político franco y 
despejado, el Sr. Moruno Nieto luchará en primera fila 
contra loa más fuerlüsHilvetHiiDR; pero trntándose dé man¬ 
dar una guerrilla parlamentaria, la práctica del Sr. Ator>m> 
Martínez, el talento del Sr, Romero Üríiz, la astada del se¬ 
ñor Miirtiw y 1 -il h[ lLiLILjllI dut Sr, Conde de Niqueiia tanian 
nece&irLiiiientM que triunfar : la circunstancia de luihtr sido 
el senador moderado quita contribuyó con má* L-liviuria i 
evitar la discusión que desenlia el Sr, Moreno Nieto, tiene 
gran aig» i litación pura el couocinrícuta de los partidos en- 
pan ules. El partido mude rudo parcco el mia ofendido por 
el Sr. CnuüVBti del Castillo. Éste Habrá si, en efecto, la queja 
es jn&ta O nOh 

El Congreso español lia elegido su Presiden lo, por una 
buena votación, al Sr. Conde tío Toruno, Ministro de Esta- 
do, que llega, joven aún , á una posición política de atinad a 
en tudo .1 tya pEiiaíiH dondu existe el sistema rupresenlatívo 
á loa primeros oradores parlamuu torios, á las más altas tu- 
par [rinden, ¡í lü# políticos eminentes y ó los hombre# nota¬ 
bles encanecidos en el servicio do la patria : posición polí¬ 
tica que iHU concede á menudo en E#|>iifi:i A persona# de rió¬ 
nos representación individual, quizás porque »c atiende, áw- 
tua quu al brillo del puesto presidencial, A cálculos políticos 
cuya clave ignora el público. Y no aludimos al caso actual, 
sinn que hacemos, por desgracia, reflexiones genérale#!. 

Faltaríamos al rea fiel ó que nos uieraucn lo* lectora a\ 
omitiéituuiJOa en la Revista, al hocemos cargo de esta hecha, 
la estrañeza con que fue acogida, la noticia de la elevación 
lIcI Hr t Conde de Torenu, no porque h¡ü lo negado aptitud 
pura el cargo, sino porque tul rundid atura se manifestó do 
repente y sin designación previa de los circuios parlamen¬ 
tarlo*, en dundo Iji Opinión prepara estas ascensos, fijándn- 
se en la posición especial y comíiciyntn de lo-s hombres. El 
Sre (di mi le de Toruno Imbia dcscmputliuta en los Ministerios 
anteriores la cartera de Fomento, ¡a Dignos política ilel Gil- 
bínele, y no había podido, pnr lo tanto, real ¡zar ningún 
uvlu de esoa que destacan al individuo entre mtu uorupuñe- 
ros do Gobierno, poniéndole en aptitud do representar nn 
l'arlumeuto, hasta que, sobreviniendo la última itisÍ-s, si¬ 
guió id tíre Marqué# d# Uro vio en su retirada niel Gabinete 
presidido por vi general Martines Lampos; acto sencillo Ja 
ud Ilusión id tíre Cóíiovaij, ¿ Podra coqsíh tararse sufre tunta mé¬ 
rito pNrlamentario para obtener la Pn.íidciiciaV Y si el ac¬ 
tual Gabinete se ci maillera 001111011110100 del anterior, ¿era 
ilu unpumr 3a uluV&cLuü al primer pncMlo Lie Irt Cítnarii rió 
uno h ta los Ministros que siguí Ireiibiui una disidencia qno 
estuvo á punto de dividir la mayoría, tuamiu lupiel ¡joliticu 
formaba parto del Gobierno y 110 había precisión de satis¬ 
facerle í 

Decimos esto para justificar la sorpresa con que so reci¬ 
bió ¡a candidatura del ¿ir. Conde do Toruno, y que mi so 
achaque Ó Otro* motivos aquel tellti miento de CXtftihuxa 
poli tica, mucho más cnandú do tunemos animosidad de 
uingun género contra el nuevo Presidente del Congreso, 
que persona lineóle Iiüi meruuÉí Verdadera consideración, y 
á quien tus. servicios i la monarquía y el titulo que lleva 
colocad DAlurallaente CU los altos puestos del Estado. 


Los periódicos se l^n taupado en calos dios, y era natu¬ 
ral, du la dimisión del Sr. D, Juan Cnvero, ¿cuya dirección 
pe deben, no tú lo notable aumento de la renta de ai luanas, 
ríitu la honrada y activa persecución del alto contrabando, 
pin debilidad ni contemplaciones, Jío conocemos ni úna do 
vista al digno funcionario de que lince runa especial men¬ 
ción por la notoriedad de estos aurvicios y la reputación do 
integridad 4 inteligencia qiiu te da k opinión pública ; peto 
nos creemos en el deber de lamen tur su dimisión, motiva¬ 
da, y esto es lo cierto, por el quebranto de *ui salud, Autos 
vigoro##, y resentida por un asiduo é improbo trabajo. 

Por lo mismo que do tenemos eE honor de ser amigos 
partí uuIhj-ch tkl tíre Cftvoro, y que no se puede achacar 
nuestra indicación ú ntogun móvil interoyulo, nos creernos 
en el deber moral de consignar que, a nuestro juicio, «¡ el 
Sr, Cavcro in^LstLCHe en retirarse, baria buen afecto que el 
Gobierno le signítieane do algún modo visible la ultima¬ 
ción en qno tiene atis méritos y ecrvicios evidentes, para 
estimulo do funcionarios honrados y expansión do Los quo 
se inspiran en la rectitud. 

Hay en el fondo de esta sociedad una aspiración ideal 
que satisfacer, honrando á la probidad, ya que la indiferen¬ 
cia de los hombres de bien da tuuta uíuulía ú los malvados. 


un párrafo luctuoso y campanudo, porque, en au Hencillex 
y buen humor, desdo la otra vida se reiría du nosotros. 

Des piios de Altad i ti, Cándida PanlaRm. Fuú una de las 
damii* jóvenes que parecían do nuk porvenir hace algim 
tiempo: recordamos haberla jiplaudido mucho «d el ibispin- 
í^ho de niudias obraa, especial menta las dt f^uílaz. Hubo 
un largo parúutesis ilespucH. El gusto había variado 3tía 
cundía teatrales yol género dramático; la primera atrtriK 
quo vimos hace dos tfim pondas en el Espaflol sstalia fuera 
de su centro; loa teatros de Madrid Lublati enfrido una iras- 
formación ajena á a un estuilios, y soguilo un rumbo dis¬ 
tinto del que fe mareaban su# uüemiiúit y talento, 

Cándida Dan tulla tenía gran sentimiento y condiciones 
artktíca# que no ftiurou bien utEliímkó la última tempo nula 
en que la vimos trabajar; en provincias, donde podía libre- 
111 taita representar su repertorio propio, con ocian y estima¬ 
ban mejor a la inteligeute artista quu acaba de morir, júvtfl 
aún, en Barealona; noticia que supimos con verdadera pena. 

# 

* * 

Volvamos la core hída los viváis 

Canolímk Civil i,ctiyfls hermosas facultarle!, cuya aonsibi- 
lidiui 6 intelígenciu todos conoced , y cuya mosleatia y aon- 
«H« bemoB tenido ocasión de admirar, está en Madrid. Uo 
rumor, por desgracia algo fundado, nos advierte que, fati- 
gadu por los contreriediMles y obstáculo# que ha sufrido en 
la citipnum titánica de adquirir la nacionslÍLlad irtíatica que 
bien lúcrete su laboriosidad y eu gran cntendimieuto, e# po¬ 
sible que abandone nuestra patria, para buscar eu América 
lo que niega Madrid á sil buena voluntad. ¿No hayan lo rus 
á Cuyo# obras convenga aquella iigurn do mujer, capaz • le 
iutarprelor dó-silü las piLsiocco más enérgicas ha»ta Lh mAa 
ilelicoíla gnulaeíou de Joh sentlmieulou suave#? 

Si CumtinaCivil! abandona nuestra pitrla, A lo iiiénos 
cumplí remos el honrado deber de la protesta contra o^a 
pérdida y ese abandono inexplicabW 


Entramo! en el hitile du mátHeaiaa que dala Sock'kd de 
Encrítores y ArtíHtfla en el leí 1 tro de Apolo. El mBeatro kre-u>n 
no uií, cutre los vocalc# de la Junta directiva, el más asiduo 
á 1¡4# reuniones, y en vrr.hid que se lo pierde , pues kí jas 
Juntas cu el local du la ¿Sociedad, cuya sala decora una 1110 - 
■k^ta riiuMJi de cmrnedor, Njmholn de las impiraciono* Ijtcm- 
riaH, no son muy di venillas, tu cambio el gabinete del Prn~ 
tíldenle, d»mle se vede! ira» las junta* men su alen, hace volar 
Ja fantasía por todas hi« nacióles y tas cinjvhb liietóricjifl.; 
ídoloH chinos y mu j ¡canos, platos árabes de re (tajo* metal i- 
cotí t estilos romanos, grupos tic antigua porcelana du Sajo- 
ida, ánforas, moneda* cpie parecen trexua ilu hómt^lurás, y 
objeto# de arte, tan voríwk# y extrañes, que no ac¡ pueden 
jiilrar siit cicerone, ciuliargAn la rtletiuioü y proitucen un 
deleite oxtruonlíuario. Es un depurlautentó il#í famoso imi- 
sec del fer. Romero Ürtiz, coya tleBcripcion necesitaría on 
congreso de sabios. 

Pero ai ul maestro Bretón rehuye jñutas, lo cual no le 
L'íiiHiirmnDJt, en. tanibio, cuando te traía do reunir una buo- 
na orqiiúbtJi y du,r un baile 6 un cuntícrto l.tcnétieof, entall¬ 
ece hay que darle las gradan; allí está al frente de su 
orquesta, que convida á oír nuW que á baikr; uludénioslc 
y eulreiiios el tropel bullicitieo d# Ins máscaras. 

Ya ves qu# esluy enterado de toda tu vida-—dice una 
tapada á un cabal le ro. 

— Es verdad, y me aaumbra que sepa# ciertoa detallea...,, 

—Tndo se aabó &□ este mundo, 

—¿ tjuién eres? 

—Tu cuneiencin. 

Miramos aquella máscara ; era negra. 

También m* dieron bremu algunas miacarítas, hacién- 
donoa comprender nuestra do Entusa decadencia : no# habla¬ 
ron de literatura y do puHticn. Esto es preferible, uiu em¬ 
bargo, á la conquista que hidmua eu e! primer baile L que 
asiutitiio#. 

— Mu ouperao, y necesita re tirarme—decia la muchacha. 

—Pero ¿non vcréiuos mafiana? 

—A las cuatro. 

—y Duude? 

— En el billar. 

La rrtáscara era un compafiero de colegio. 


Ha muerto eo Harcelona uu novel¡eta y autor dramático 
cuyas? viuisitudus cuutribuyeren tanto torno suh eacritan á 
fiarle d conocer. No deja en realidad ninguna obra notable, 
aunquü no carecía de ingenio y agudonii, porrpie la necesi¬ 
dad de atender á su subsistencia con el producto du so plu¬ 
ma privaba a bu# trabajuu de k meditación y estudio que 
requieren lus obras importante#. Don Antonio AltadLll era 
un hombre agradable en su trato, y de viveza y alegría sin¬ 
gular. Nombrado gol>cruador du Murcia #n lB73, ae vid 
complicado involuntariamente, según nos refieren personar 
i na parciales, «u 1# sublevación de Cartagena, y ftié conde 
nmlo á muerta } pudlendo fugante í Francia, donde residió 
algún tiempo en Fcrpiñan, liastu que un ¡adulto lo permi¬ 
tió regrosar á su paíu. 

Qi hu nombran Liento do gobernador nes pareci ó justo en 
aquella época, duda hu lealtad y servicios á la causa entón¬ 
eos vencedora, no ilujó de uausarno# extrabuza sti acera¬ 
ción, conociendo bu carácter independiente y contrario á 
loa deberes y fúrtuttliLi oficiales. Su coodettacton á muerta 
nos pareció aiixnrda é inconcebible. No podíamos acostutii- 
bnirnos á lú hW du ver yóuvertido en reo aquel «migo ale^ 
gre, d& pequeño cuerpo, cuyos gestos graciosos eran t« 
diversión de su tertulia, y qae f políticamente, habría hecho 
tul vuz un disparate, du lus mucha! que valimos cometat, 
pero quo estaba lujnis de kit, moral mente, un crinibul. 

Cl pobre Altad i El ha tal lee ido ; la ley le habia respetado, 
y una pulmonía bu cumplidu su «atauctL No le dcíieanu>H 


El beikde beneficencia dado eu el salón Jet Conserva¬ 
torio fue notable; los cronistas aseguran que habia políticos, 
gmn ¡les de España, genera les, Brtistas y literatas célebre# ] 
no cometimos k descortesía lío reparar en ellos teniendo 
delante tanta# caras herniosa# y gurgjiutea que podían ser¬ 
vir do modelo al escultor más delicado. 

Vimos bailar rígodimc# de ochenta pare jas en aquel salón 
hermoso : era un ejército maniobrando, y admiramos su& 
svoludotta!, ti icié tiflón os : tr Esta baile merecía ser manda¬ 
do por un general de división.* Encuje#, tedas, blonda#, 
perlas y diamantea, esenGt##, músicas y voces, argentino#, 
produoiim en los sentidos lo impresión aletargadora de un 
narcótico suave 

La viciosa garganta nos recordó que había llegado la hora 
do fumar, y outramos con disgusto en n& cuarta pequeño 
fionde sólo Labia hombres; pero, por fortuna, el humo con - 
densodo formaba una espesa nube y no se les vela. 

José FüitNAJtDE^ BhEaiux,. 
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jpA Jlustuacio*. JSspañoia y ^Am chica na. 


CRÓNICA GENERAL 


Nn necesitaba el Tímen jt(^lííii.-n.r H rn términos suaves los 
imin, 1 a rol irada de J«» lro|feix brícAnteii* que rifieran en el 
AígluiuiiHtnn, Iti-iji las fronteras que nunca debieron tras¬ 
pasar, cilh'iUiriiUDLLü A una |»iI¡Líc;l prmlente, Pera id uo k 
efectuaran en la nctuuLi'hi'l, mis adolanln lo hurten en 
peores condiciono** no obstante el valor y k miperinridsd 
■ lo nu ejército, comparado con el de mpiel lux tribus talieei- 
«i*. La disculpa enn que pretenden disimular el fravuao no 
pnrtft de un pretexto: Isa trepas se re plegan sin derrota, 
antes 11 rits k hostilidad generat córte Ihh común iruvioiteM do 
tinos cuerpos con oíros en iras linón uxtenm y peligrosa; y 
en cuanto A lo do dejar lil™ ni país de elegirse un puitani- 
no* cuando ol general JloWrt* lis tonillo prisionero u\ rey 
legitimo, es contemporizar y resiguante con ki inevitable. 
Tomada ln capital <tvl reino y hecho Un íwírígrt piUdicú en 
sal k facción de lo gravo ofensa que recibió Inglaterra en 
k peronea de wu representante, Sólo peligros y coDliútüH 

I udiu esperar con Ja ovo pación do un píds lejano é irritada, 
■‘ero bey, que obra con prevteitm tomando procam-ione», no 
t L « momento de consurar lo que luco tiempo creíamos pru- 
dente. 

£TondrA ulgo qne ver can retira ln con Ion recelos que 
produce cu toda Europa el aumento dd ejercito prusiano? 
No sería buena orarían ln de un conflicto internacional un 
nuestro continente para tener empellada uní guerra difieil 
oo el coraren del Asín- Eit« no o* augurar cine peligre con 
eviileai'ia U pus europea, sino inclinamos del ludo de iiquo- 
líos qne tienen per Nfntntiius desfavorable» para mantener- 
k Ijis precauciones militares del Principe Dioutarek. Ya k 
genero»* indi tara ncte que mostró arpie I Lábil politizo en el 
líoagresi de líarlin dió qne pensar á k diplomacia : ya la 
?Lliau?ji austro ge miau ti hizo cavilar A lea Gobierne* dé Pa¬ 
rta y Sjh Peterslmrgo : no ch extraño que teda Europa» lija 
atentamente en Iterlin, donde hoy se deciden \<w jictmtevi- 
mientas magnos do la paz y la guerra general t conrídcro 
con temor el refuerzo iüjustificnlo del primer ejercíte del 
mundo. 

Un amigo nuestro,, pehama muy padtiea, ae quejaba 4 
un prusiuii» de loa grandes armamento* qno obligan á 
gastar improductivamente imn buena parte do rli riqueza 
A to leu* Jila nociones, y ponderaba la conveniencia de uní 
dcsannj general. 

— No oí posible—rospondin el prusiano ot optimisti; — 
ks limites geugrllicas ¡tetuntes están muy l^jos de ser de- 
linitivoK: |iih noidones sn arman cu nizon de Ies peligros 
que preven y los recursos can que cucntud, do ln cual ns- 
siilta ln iiij^ma dtKJíigiialH lady diferencias que ai en iiu grupo 
■ lo ÍEuliviihins expuestos -1 reíiir, los que tnvk^en peons 
ufiiijis pul tesen á Los demu esc desarme, teniendo uuos re¬ 
vólver y oirán liamildcK cortaplumu. l’iuaia tierno na Jfc- 
i ni ngtoiij y no debo timrlo sunquo otron arrojen al Bucloaua 
garrotes. 

El Uruvio de Grecia, es decir, el Ministro do llaciviula 
■le aquel reino, tln- ; o un nombm que fatiga á ten tclegra- 
listiiM: hq llama, sjlnlha mSs t KÍkba nióaott, Fapamidialopu- 
lo. Ln aspiración de Grecia A ensancharan resulta jualilict- 
da T pitra contener cuü tdguu deaalrogo c»o apellido. 

* 

* # 

La coalición de U dignidad cutí lUsndta, y las minorías 
rotmidas, satiafccbaa con Iqh explicaciones dadon en el Con¬ 
greso por el br. Cánovas, del Cubilo, A ínatam.-k» del scúor 
Pasuda Herrera, han vuelto A loa Cámaras, que no debieron 
Jiaber nbundouado. Ñus han hecho el mismo efecto que el 
marido do una seboro t amiga ctuostm, que i coda disputa 
conyugal abandonaba su cana, yímióse A vivir á una fon¬ 
da, esperando que nU señora te ll a ruase ^ pero como cnL» 
nunca mi icedk, el arrepcutúlo esposo volvin al bogar sin 
ser Humado. Hace pocos dias, el Sr. CAnevaa del ('astillo 
di ó en el Senado explivacionee stificíeotes pera que cesase 
la abstención de los oposiciones, y no cesó, litro discurso 
análogo en el Congreso ios ha determinado i concluir el 
retraimiento, cuando el ningún resultado del prítuer dis¬ 
curso nos Labia hecho creer que ese procedimien to nn bas¬ 
taba para satisfacer su dignidad. Meditando en la malicia 
que entmfia tan incomprensible diferencia, nos pitreo que 
ha de ser muy profunda, porque, aluondando bastante, no 
hetnoe podido hallarla todavía. Pero nos alegremos de que 
el conflicto Imyn terminado. 

La honra, la dignidad, el decoro, todas coas entidades 
del sentimiento escrupuloso un son A propósito pora tomar 
acerca do ulltui acuerdos colectivos, Ln dignidad sometida A 
votación tiene inconvenientes: el más grave de lodo* es 
que no baya unanimidad cu el acuerdo, pues los votos con- 
IrariOB empañan necesariamente ese eriatal tan delicado 
cuando la que se vota ei^ si al tomar uu acuerda, se cumplí 
ó no con la dignidmli 

Eu ciurnto ul geisto det Sr. CAonvan, quedu retirado^ 

Algunos lian ccuaurodo si Hr. fosada Herrera por Uñar, 
■■n su intenailacloa al Sr + Cánovas, cu vea del tunoHolemuo 
■ le quien pide explicaciones, un lenguaje liumorÍBtico y 
gracioso i no etdniuOK conformes. Cuando ao treta de arre¬ 
glar A personas que lian reñido, os más eficaz, y suave, y 
permite entrar con mayor desahogo en asunto» pcreottide», 
una niélela delicada de lo serio y lo kirleseo, mtieho más 
i'uhiuIu on d fimdnt ilc la cHCKtren lo grave y lo cómico ch- 
t;Llm diluida tu igmdes prO|iorci(>nes. Elloco que el disc ur¬ 
so fud dis$cn n bi y agudo, y sobre linio tuvo la |Krincipal 
condición política que puede exigirse á la mejor nraciun 
piirloilientaria : lograr el resultado qnenc pro puso el orador, 
y peniiitiú tratar serena y dulcemente la difícil cuestión 
del carficter del Sf, Preaidente díl Coosejo du Ministres, A 
quion la fiuua, en oposición A muy altas cualidades, acusa¬ 
ba ■ le n IgiitiiMt rJcfect ilion, 

EL Sr, Cánovas no los Lia negudo, ni siquiera Los lia pues- i 


te en duda, como liizn el protagonista de una comedia do 
S¿rra, cLcuul, cuino todos sabíuioa, no creyendo á Ufanía, 
interrogó A su ¡LsiKteiito, obteniendo una respuesta iIuhaiQ- 
ndbluru, que lia evitado la franqueza del Hr. Presidente del 
CiiDsejo. Esta derbmu'iiin, pública y solemne, de iih defcc- 
tilloi pjirecc tvujjy su saneiua legid, y resulte peligrosa - Ja 
viveza de carácter i vonsigiimlit de esc rnnibi, viene á ser 
tomo una propiedad iiullspiiublo ..kl indiviilui*, qut ptK*lo 
UBiir de ella públicamente. 

Lea hombres uotiLbles de tmlns los paisoa tienen, por 
rlft'irlo m(, el derecho del desahogo en jiüblieOp lo cual nos 
parece natural, t fLhmuell no contenia en el Parlamento las 
verdades duras que na lo venían A k Ihko ; Nurvaex. que 
cni ui.íh IíIkthI, en el fondo, de 1« que generalmente se 
alirfiia, alarumba alguna vea á sus niiuistrus con ¡m pro vi- 
sueiones patritíGcus; el inforlunaiio Prim gustaba de lanzar 
reto» en el Parlamento. Un hombre eminente, el Principo 
lllKiimrck, ha predneido verdadetma toreuentas en Ion Cima- 
ra». Y la verdínI es que si el canciller sletuaa no hubiera 
pndido dcsíLboguntc de im modo tan solemne, diuk k fuer¬ 
za iinpetilusa de su genio potente, ; dónde se hubiera iles- 
ahogarlo^ Figiirómomia un león, obíigudo durante el dia i 
bacer »almbs poli ti cus A otros lleras, que te bnstignsen 
cruelmente, tritio hadan biih advenurios con el Principe 
l>ÍMiuirck. ¿Quién se oDccrnrk luégo con el kou para tr*- 
bujar eü su despecho? 


que so deshace con una sola vos X forman aquel loa una i 
manera de familia militar, enmpuMta de padre 6 hija. 

Aplicando el criterio común a los delitos militaras, el co¬ 
razón protesta A menudo del rigor ó k rapidez con que m 
eantigan ; pera oyendo k autorizada voz de todos los que 
Hilun prácticamente lo que non ejércitos, inclinamos la 
calaras. Y no nos referimos especialmente al bocho de Yj- 
cAIvaro, pueblo que era ya de triste celebridad para k dis¬ 
ciplina. La organización militar tiene condiciones peculio 
reo y monótonax, que no permiten aplicarla los leyes de li 
sociedad civil, formada con todos los okinentox de la nata- 
raleza humano. La dureza de sus leyes especiales «caso ana 
aterra; pero teniendo en cuenta que no sólo contribuyen¿ 
mantener su cohesión, sino A impedir que sea nociva parí 
k suciedad civil, debeiuoa considerarla con respeto* 

Jjt dura ley se ha cumplido. No non Ajemos en el hombre 
que ha pisado #n brevísimo tiempo de aoLladlo obediente i 
rao condenado A muerte por homicidio de su jefe ; porque 
entóneos, detentando el crimen, nuestro naturaleza huma¬ 
na sdCniiibiria en prtflcncía de aquel terrible y rápido in¬ 
fortunio* Fijémonos en las reglen que regalan tu fuerzan 
colectivas, y entóneos verémas serena y tristemente un ht- 
ello iklorewu, pero natural. 

La locomotora marcha A toda máquina; un hombre m ha 
ptttNto enfrente, y el tren ha pisado por encinta, Nadie ha 
podido remediarlo. 

1 tacemos por la victima del crimen y k victima de li ley. 


¿Tienen ton mineros do Huelva el derecho de alminar ft 
siis vwipiínV En vista de las divergís opiniones que se hun 
cnlitillo il disentir esta punto, no Hilieinoa ya si una ven¬ 
taja ó un iaeoi; veniente pura les habiten ten do Las regiones 
ni inores el qno w? les obligue á tragar el humo, por lo cual 
no tntterámox rote escuro sxunto* ¿ Llnhlnréuma de la acljn- 
dkttLiun d«| Noroeste . pendiente del conLiiran vcriKeinluen 
emúpliinieulo de una ley? El Gobierno vacilaba entra doa 
puqMwiduue*, una francesa y otra ospuüola* l'cro, ociando 
el punto por el Hr* Marqués de tklaiuanea, ln opinión ya do 
vadk, reduciéndose k cuestión A esta pregunta do absoluta 
sencillez ; 

¿Uunviene regalnr A una Empresa centenares de millonea 
y ilarlí ln explotación de una do las lineas más importantes 
do EspaDa, sólo para que guste en concluirla cincuenta ó 
Bésenla millones? 

Lh cuestión su siin plllicn todavía más en esta forrea, Alo- 
lunuk, Italia y otros Gol de mus de Europa tienden , como 
ciiCBibm de si‘guriilad, A que kx líneas férreas sean propie¬ 
dad ibd Entadn. H¡, cuino es pnohablo, otro Gobierno espa¬ 
ñol quisiera seguir esa política prmlonle, ¿qué imlcmaiza- 
cion se exigiría del Gobierno jaira qne éxlo pudiera cúlrur 
cu |Nkscsion de k linea qno h«y Va A cwlor pOf no gs*Uur 
tiims eioviivnta luilknex? El valor total d* la tinoa su tx- 
pktiLL-icn nu kijarA du mil millones* 

Por Al Limo, t.i.lo el mambí comprando qno se trata du un 
gran negocio, y sería du muy buen efecto que ose negocio 
k hiciera k nación. 


Una nueva ley de empleador lia pnayoctado el Hr. Darán 
y lSán, tan capríchran, quede nprobareo desaparecería muy 
pronto, sirviendo Anicauujnte pira estorbo en k eoleccion 
legislativa. Jjos aspirante» A loa ultjiimx puestos mgrasarán 
por apr^sicioD; pera A los sulnceretarios y gobernadoras 
le» IDistará haber sido diputadas ó sctmdoraa vánai veces. 
KI derecho de los que lo tienen iioy, por bal «raido emplea¬ 
dos oon Iiu condjuiunea legales que 'ne exigían A su ingre¬ 
so, desaparece anta la nueva ley. En estos sillas bases, que 
expouemoo & Jo ligera, se observan dus principias ilatcsta- 
blcx. 

j* É Qno los individuos do ambas Támaras, A quioDOn el 
país encomienda únicaiuente k Riioiun do legislar, «3 eon- 
corlan A si propíi** derechos en la carrera administrativa, lo 
cusí do es doliendo, dí justo, ni conveniente. 

2.° Que nieguen A los rleinas qno no han ejercido sus 
destinos cierto tiempo, ira derecho adquirido y respetable. 

Y ¿L° Q»c la ky resulte, por el tiempo (pie exige de ocu¬ 
pación de bu destino» ó de permanencia en ]&* tlAmaras, 
hecha A propósito pura favorecer A loa amigos do la situa¬ 
ción denunantc. 

Ikra Neniar estos- hosca absurdas, so pretende perturbar 
todo el pak, reduciendo pfOvinck«, Aiidieneias y basta un i 
versiilark». No creemos (pie resista al menor análisis ew 
proyecto desdichado, que con teniendo tan malas teorías, lo 
peor i[iia tiene está en la práctica. 

* 

* * 

Coincidiendo con les rigores do k oat*círm, h crmdnali- 
dail ha reunu leeida también stis horrares en España, ¿ Aca¬ 
so k IrÍBteza del horizonte, el malestar físico, los privado- 
né» que se experimentan en lo» din* crude» del invierno, 
iüfluyen cu les ánimo» propenso» id muí, decidiéndolo» al 
crimen, y eml»utan k BcQKjbiHikdV Las Mudas excesiva» 
con i pie m comíalo el frió, ¿son agenten que adurmcücual 
espíritu, impidiéndole que vigile A k fiera interior del liom- 
bfe? Cuando ÓKtn, eticiuk'Dnndo el aliña, lugre mandar en 
el ouer|io, lio Imy monütTunsidad que un cometa. La Hora 
no lia sEillsdo hoce algún Item pe* 

Do» familias degollados, utiA niña de pecólo pisoteada 
por uno mujer, un jó ven arrojado al fon* lude tm rio cotí 
tina «ogj( al cuelb, y uu capiten muerto A sablazos por bu 
propia atéstente/ 

K»le "Miino delito, el móti radente, el ocurrido más cer¬ 
ra, iii[presintió A Madrid profundamente, |»>r Jo excepcio¬ 
nal del (liso, y por ■ Lilcukrw de» le luég' 1 »u dduMilucv, da¬ 
do» el rigor y la rapóles do Ja jilmIlc-íií militar. 

En efecto, por regla general, el atiiatcate, con el trato y 
el respeto que iufimiten las jemupiía» en k milicia, profa¬ 
na á nú amo nti irariño que tiene algo de filial; así es que 
hechos «una el tristísimo de Yicálvuro afectan doblemente, 
como crímenes m al y por romper tina creencia. El oficial 
y »u iLHistcnte constituyen una especie de unidad, y no la 
voluntaría osocUcion del amo y el criado eo k vida civil, 


* 

* * 

Mientra* k industria resuelvo lo que luy do verdad y 
fantasía mercan til on k ciiesticm magna del alumbrailo 
eléctrico, afirman ya que el inagotable Edisofi lia hecho 
un descubrimiento nuevo, que, «i qq es ficción telogrifhft, 
pudría llamim k lámpara maravillosa, toda ve® que edn- 
»i«to eu una laz eléctrica portátil, Hi fuese cierto, el peirá- 
Leo, el gas milk, k raperuu, y hasta el eebo humilde, d«- 
aparece rita del coimuuio, m\nt itnidai, no por otra* snsUa- 
cias anáJugas, pino por una fuerza aumetidn i nn imuteDinno 
de que no podemos hablar, por la sencilla ruca de qne el 
inventor no ha revelado su secreto* Comparando k hermo¬ 
sura del alumbrado gratuito del dia con el coste exoeftiro 
do cualquier otro da Jos cúüúcÍlIon, no es extraño que Edi¬ 
son aspira á introducir en nuestras casos luces muy claras 
económicas en competencia coa el sol. Hoy nos asombra 
idea do esos lámparas; ayer nn* maravillaba la inven- 
cíen extraordinaria do los fósforos, que ein auxilio del «- 
cua do fuego, iluminaban ile repente la» alooboa en la 
oscuridad do la noche, con sólo restregar sus dimi ñutan 
cal «cilla» en una euporíiciu Asiicra. Mañana ae reirán th 
Dueatnm dudas, cuando, con b* Io mover na botan del apu¬ 
nte, su ilumino k hsbiUcinü con luz olóctríca, que no ds 
C«kr, ni rimadla, ni so apaga con el aíro. 

Edison ce ul -lulio Ve me de lo real, el Lope do Vega de 
k ciencia por acciones* 


Si do k encantadora, pero peligrosa traducción de Airma 
>t C'óv, Aun expurgada de cierta» iiripurczas clásien, sólu en¬ 
tre literatos puedo hablante, A pesor do su prodigioso estila, 
no sucede lo mkuin ron la última novelado D. Podre A.de 
Alareon, titulada El Nina bx Bala. La protma ha toca-b 
i vuelo psra anunciar su aparición. Nada dirámne de ella, 
porque no podemos decir nada de Jns libree, pero faltaría» 
mus Aun ilutar de cromatos si no i neluy éramos ít noticia 
entróles hachos literarios importantes. Ademas, sería be 
nosotros ridicula pretensión poner el víate bueno en ks 
oliroe de nn maestro, ni recomendar con nuestra hundid? 
firma \m libio que Ibvu firma Un ilustra* Lo que nos cor» 
responde lo haremos con placer i delcitarnoe con oa amest 
lectura y estudiarle* 

* # 

Ahora, que m trata de establecer en Madrid cocinit é 
fonda» económicos para el pobre, tiene actualidad ] B noti¬ 
cia quo da k ó'a^fio xtJUnia respecto A 1 m de Itoma, que 
sen »ei», fnndailos las cuatro primeras cu 1077 por la So¬ 
ciedad católica titulada drento de Sun Pedro , y las dos Ul» 
tima*, hace puco* dio*, por urden de Eu Han t idad. Con qué 
milagro» de ccanomía se consigno el resultado, no Lo líke 
el periódico: ello ee (pie por treinta céntimos se da á los 
causuEnídorcs una .ración ik wpa de arroz ó paste, ten ■bun- 
d«nte, que puede dividir» en do»; iiqu ración de cante y 
otra de doMeotoa gromo» de pao; raciones que se venden 
Bueltns á diez céntiiuos, y por cinco media ración de upa, 
lo Imstante pora alimentará un convaleciente* 

Desde luúgrt k cocina económica necesite el capital de U 
caridad, sin rédito, porque no en una eepecutacíou y no de» 
be dar ganancial en liornaguiaun gratuitamente loa herma* 
nos de la Caridad; hacen todos lo* mencBterex del servicie, 
trinchando la carne, distribuyendo los raeionea y ocupán- 
iksc cu ln» denme fnemu) caiinnriait, Loa socios del expresa¬ 
do Circulo, que se disputan el placar de aquella obra de mi- 
roiiconlía, cubriendo sos trajea elegantes con el mandil y 
el gorro blanco. 

] Qué institución ten hunanittria, conveniente y piadosa 
podían cninhl&cer eo Madrid, imitando loa de liorna T peno» 
naa acaudala!los y caritativas, con la cooperación de todw 
tos que se asocian siempre con placer para realizar lo* no¬ 
bles pensamientos I 

Un capitalista, amigo nuestro, cconóimro basta aocrifi- 
caivf si ahorro, no* excita para que propaguemos esta idea, 

—¿DsrA V. algo pura realizarla? k jireguntamo*. 

—¡luipusible? noy tan pobre,.... Pero ayudaré al sosten í- 
tukutu de esa* fondas; prometo ser uu parroquiano mien¬ 
tras vive. 

Parecerá una idea egoísta k do aquel sujeto* y es, por el 
contrario, un rasgo do sensibilidad y filantropía* pitea si k 
candad logra dar de comer al pobre por treinta íntimos, 
so avaricia ha bocho el milagro da permitirte corara por 
sigo ménos. Frecuentando las fondas económicas bata un 
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gíiwt-o superfino en licneficio de raa piadosa institución, 
practicando ¡a caridad en ima furnia microscópica é impon¬ 
derable para Ion deuias, rctwible y pratda para él. 

— fcí — añadió dcspuL* de: haber vacilado un instante— 
pueden cotutor con mi asistencia. Quiero decir que ene ex- 
ihjüo de gusto le liaré seguramente. Me haré la cuenta ile qno 
doy propina al ciclo. 

BL esos entobleciitiíentnH pimípcraaed cu Madrid, veriamoa 
con frecuencia A los político* jomar rápidamente de Eu coci- 
nu económica á 3a fonda ríe París. 

Un ciudadano de loe mis modesto* podia sabor ear di ver- 
eos y variado* pise eres por la módica cantidad de 2 realce : 

Comida. . - . . . íW céntimos. 

Tranvía.10 J 

Periódico, . . . . . ó i 

Toial. ... 45 yt 

Quedan para vicios cinco céntimo». A voluptuosidades de 
enf* Indole los llama no amigo nuestro orgias UDqtfrao- 
tmles. _ 

—¿Suben VV. si se establecen pronto cmn liótele»? nos 
VtH'lve á preguntar nuestro ai oigo , el capitalista pobre. 

—Hombre, ¡si no no« da V, tiempo de escribirlo! 

—En que me hallo mi un grave apuro. Se casa mi única 
sobrina y quiere que sea su padrino ; es costumbre^en esos 
casos dar una comida ó mi al u me rao..... tal vez A veinte 
ptimonu».Y no »v «¡ dclio autorizar el matrimonio. 

Comprendimos al ínstame la idea del avaro, é Im imns la 
cuenta de memoria. Veinte convidados,, A treinta cuntimos, 
hoí] seiscientos céntimo?. 

Establecidas las uncirías económicas, el banquete de IkhIa, 
para veinte pureonas, le costaría seis pesetas* 

Jasé Fernandez Brewoíí. 


LA QUINCENA PARISIENSE. 

botuho. 

La puja da Falta lUtftmtlt .-Ln M) *W#iWí*,— Mww i^pwnjiaH ^I* 
ctjftitlla Ua la ratHirtina* — á&cíwKi WrfW#*,— t}«iulpn d* P^rcrt,— 
la tí«D<irt<ilvl *« la per* capllal. — E*pfrWwrt*i »0tM al «uro» i*ri 
■Idrtieta», tn la Eirock da Mfdlti4*r—taMb|R*Cla* da la «abría da Afr* 
la Eintiilln.— DtniTtúto da prtikmt* PtalSI». — Hí(« 5 bé* t* la Hnrgit*. 
—'L'silcackm 4* la bon,- Ea«Qeb«.— Decoredím pklúria de cdihldi 
IblldpaíH^lbiWDteea patrita á doaldlío. — El nuevo catAtapo.—Ik*. 
IwtÍTüB d WvaeCliiBí.-EI rosto Urvo qiw vi innrn y «I qc* m 
pt4rla ottanJar ar Madrid.— Lh Wat CoirtHw . y <1 porra nkl horfaiaro. 
—laiiaffl* dal invierno en I* Traetadi».— Deeaitrei anadia per «LS*n*. 
— El poertna da Parlv. —rtrlf fp. «tbu.Winut.—£'a A*n*u á pW irfrr. 
—MtntUxr i* Arr*«™,—J>jtv rfr íiroll ^—manan /Lineal# H O,—Otn 
va la entorno J piatounrí. — Q1ta«H j mijo* con la cara tinada^ 
¿7of »tonto*. —» «riiM del rwlÉjng. 

r Entro gfi. 

Hay en }* calla Folie-Regnault, cerca da la Roquette, 
entra las caspa «eltoleda* con le* ü limeros 40 y 44 , una as¬ 
peas de granja aislad*, cuya única puertn conduce Aun pa¬ 
tio y un cobertizo alumbrado por Ulta claraboya ovalada; 
aquel local, depósito de Je* boit dejvwtice. hablando en tír- 
rninos curíales, de laguillotmi, para decirlo con luí* cla¬ 



ridad, conatituye también un singular museo. El primer 
objeto que llama la Atención es un gnu carruaje cerrada, 
que sirve después do las ejecuciones para emnincir loe Cuer¬ 
po* de los ajusticiados al cementerio d« Ivry, vulgarmen¬ 
te llamndo L-hnnrjífft Nurtf»; ocupan el fondo del tinglado 
cajas y ceetoe que han recibido la* caliese* y loe tronco* de 
multitud de crirninsles - jnnto á estas reliquias, y ni mi m£a 
repugnantes aún, que no ce fácil explicar pura qué se von- 
servon ( la tabaquera da uno, d elialeto de otra, W ftaputoa 
de éste , la blusa de nquél, y un montun de bnmpos proue- 
dento* de díveraoa ajusticiado*, que sirven i lo* criado» 
del verdugo para limpiar de sangre la guillotina) , hay una 
pilade pedazos de mudara, remo de guillotinas sin neo : ni 
otro extremo está la piedra en que la víspera de la* ejoi*i|. 
dones afilio con esmero la cuchiUi los ayudantes del ver¬ 
dugo; las escalera* do doce peldaño* de loa antiguo* patí¬ 
bulos, suprimidas hice ye mftos, pintadas de rojo como el 
patíbulo initinio, y vírilta cuchillns, cada cusí con su hoja 
ile servicios; la que ío« terminó 1 cortando la cabero del 
módico envenenador Lapomincrayo; la que dejó de prestar¬ 
lo! con le muerte de Troppvnan, y otms más antigua* y 
tnú* célebres, señaladamente la qaa sirvió para decapitar a 
Luis XVI, María Antoniela, Dstiton, Clienier y Unriotn 
<’orday, llámanla Le Omiettu dtt Iloí; es ]a única que tiene 
cuatro bobiné* en vez de tres, y mucho más ligera que las 
en uso almra. I* rtinbiiyadc que hemos- Juibludo fué dn- 
nnto muchos nfios nn indicio siluro para loa habitdntea 
del hjirrío, ruando i mcilia noche vekn en ella una débil 
elaridnd, señal do que Jos criarlos del verdngr» prcparnlutn 
Ir* Uu* fh fnntiet y una r al kv.» 5 bu ó caer en Jn plaza do la 
KoqneHe; pem cnandii la cjeciicinn de Tropptuan filó tal 
la aglomeración de onriiwoH y el escándalo durante vAríiia 
noche*, que pam evitar su nqirculuedofl, la anturídud insn- 
dóocullnr ía elantlroya reve lo* lora, como al fin se liixo, aun¬ 
que no encontrando en el distrito al boíl i I que quisiera de», 
emix;liar aquel trabajo, tuvo quo servirse de oíros, hiiñcadn» 
en Itnrrio opuesto, callándoles ademas el xilina qnc se les 
conducía ; asi quedaron loa aficionado* á presenciar lo* eje- 
endones sin indicio del momento en que se realizan. 

Su pasión por cato horrible espectáculo e* tal, qi», bus¬ 
cando otro, se veían vagar lina noche de la semana posada, 
eo tomo do! lúgubre local que acalmmoa de ilcRrribír, no 
poros individuo* esperando el instante en que so abriera la 
puerta y snHcm el carro tirado jxjr un czbidlo, que mndncc 
la guillen ina al sitio en qnn 1™ M anuarse, I/f»s cnrinwiH 
mi* intrépidos esprrnmn hasta las tres de la mañana, en 
que se abriú la puerta; sobre clin se Ice ahora: Lamí á fanrr 
prewtotrweitt^ porque lo* propietarios, qne aon los beroile- 
ro* del Último verdugo, lian (íwliaiiriiulo á la Adiiiínis- 
traeion de justicia, qne pagalm 1.21X1 finnnriw dcidqtiilur 
anual. Por la misma mzon que filé difidl bailar alhuflih-s 
qne ocultaran el tragalu?, <h uiím difícil t™lav[a etu^iqlmr 
quien Niriende ninguna finm para que m ella se instale el 
nepimito do la guillotina, y habrá qué recogerla en la cárcel 
de la Koquctte» 

A la misma hora ocupaban la plaza de este nombro fuer- 
ten destommentoa do guardianes lIo |n psz, qnn hncinu in¬ 
útil la diligencia de Ion curiosos, inanlenicndo despejados 
todas Ina rereauís* He la cárcel; A Jo* Ire* y merlia qnédnha 
armada la giiillntinn; al dar lt primera rampnnodn tic lan 
líete oda la caliéza du Prevont, el mi de que tunto *é ha 
ocupado Parí*. Sun abominables crímenes son de aquello* 
para loa cuales no ru encuentra disculpa ; mató dos veces 3* 
untó para rolair, cínicamente y i*m preiiieditiKÚon ; mutiló 
los cadáveres de ana víctimas y disonó sus rosto* en las 
«IcantnrMtria; giínrtiijin de la pe si psddlca, agente de la ley, 
se colocó en la posición de lo* más infames criminales que 
lo* ansie* del crimen niéiidiman : á halterio iudii]|*do, hu¬ 
biera sido impoaihlü volver á levantar cd pul i bulo : dt^gra- 
cisdamdDte no Indio indulto, porque áun impera el princi¬ 
pio de qne hae* falta ta muerte h$ul como castigo ejemplar; 
pero es el caso que estua muertes jurídicas, fríamente lie- 
chía por la saciedad, no parecen ejercer influencia muy |¡ro- 
vcchosa en lo* ánimo*, ni contribuir gran cosa á inspirar 
respeto A la vida humana. El mismo di* en que ac guillo¬ 
tina ha á Felipe, el nsesino do mujerc* públicas, un indivi¬ 
duo que había presenciado la ejecución se dirigia de lt 
plajüi ile la lloquctto á lt tilló, y arto continuo nsvstnabt & 
bu padre: apenas ajusticiado Billoir, se enmetió en Marse¬ 
lla un tfwmnato, seguido de dcscuartíznniiento, sirtema que 
ha tenido despees varina iinitailorea, uno de ellos Prevoát; 
el día siguiente He la ejecución de este guardián de la ]*dz, 
otro guardián do la pasi, Monc*pn**o, ha perpetmdo con un 
revólver una triple tentativa de asesinato: parces que, por 
una terrible verdad pnicohigic*, Jejos de ser cficiut la ejem pa¬ 
ridad de la pena de muerte, la sangro provoca más efusinn 
de sangre, como *t la sociedad que mata incítéra 4 matar. 
Apénen muerto Prevoat, nn furgón condujo i gran veloci¬ 
dad sus restos á la Escuela de Merlícina. Allí fué colocada 
la cabeza en el trunco, y el cuerpo, aol recnoitUuido, mol¬ 
deado Iinsta la cintura ; después bc entablecierrin virio* p|- 
la* eléctrica* í loa qne He Aplicaren 4 las red illas produje¬ 
ron cierto* estremecimientos; la aplicada al estómago, efec¬ 
tos inesperados y sorprendente»; el rustre so contrajo, Ins 
njoa recobraron casi la np*ri*nein do la vitla, la» oreja» *c 
movieren, y el cuerpo en tero se agitó corno el do quien ex- 
pmmcnm non violenta emoción, Eaton experiencia» lian ve¬ 
nido á confirmar la opinión, ya formulada despui* de lan 
rtcíentonicu te precticaila* cu el cadáver de Frnnier, de que 
la muerto por decapitación e* instantánea. Do allí fueren 
conducidla lo» reatue de Prevoat al cementerio de Ivry, en 
«i momento en qne, por extraña casualidad, llegaba Uuibien 
pire lér Cuteituda la cabeza do Adela Blondín t lina de *ug 
víctimas, reclamada por eu* pariente* al tribunal qne ha 
sustanciado la causa. 

Cuando se ejecutaba á F»vo*t *e abría en el Mmietorlo 
del Interior la «e»¡on nnnnl del Cunaeje superior do eáreelea, 
y «e acordaba favorecer el desarrollo del nJutem* celular, 
ya establecido en Parí», en Muza* y una parto de la Jíft nft\ 
y en cuatro departomeatoa, que van á ser imitado* por 
Otros varios : colocar á lea enmi n ni en «1 la ímposiblHElad 
de baéér dhlto eeim derecho 3' un deber social, pero parece 
im ousve nentria monstmo** juatarlon pira príílmr qnft 111a- 


iñr e* un crimen. Acaha&do do una voz coa esto lúgubre 
asunto, qne por lo ruidoso m impuae A ésta Qníacíiin, se- 
flulniémoi Curiosas reformas qne A plantean» eu La 
Afttr-ffne i «I depósito de cadávereB encontredu» en la vía 
pública : de los traje» se fermarán pnquetc*, quo catarán á 
di»po»icion ¡le leu pariente* del difunto por término de tres 
mcRea; cada paquete será precintado, immétoEUi v clarifi¬ 
cado por árdeu alfabético, A fin de encontrarle aai que no 
reclame ; se establecerá un aervícío foingrállco, que en mu¬ 
chos caso* facilite y abrevie las invesligaeiones judiciales, 
por ejemplo, citando *e trate de una persona neérinaria, 
que- no haya podido ser identificada conveníentomcBto. 

l'aKémno ahora á otro género de reforma*. Eu ocia puntos 
de la ciudad se lian establecido ya esferas que marciui por 
Ki'gimdiiB el tiempo inedia, conforme al regulador del 6b- 
A'fvdtnrio, y pronto se mnltiplicnrán por IOíIoh loa barrio*. 
En la plaza del CarrouaeZ, ya cercenada por la» lftrmrnA 
]vnra nlliergiie prevf*ionnl de Jn* oficinas del lítríetdf VWt t 
xe ci-tán levantando aires para desahogo del servicio de 
correos, mientra» w¡ realiza la eongtrucuiou de que 3-11 lie¬ 
nto* hablado. De otro* enaanclié* dehemns también dar 
cuenta : del que se provecta para las di versos wtvícíd» de 
la lleuda de Itollas Alie» ; del qne va á acometerse en U 
Sorbona, reconstniyendn la rosidenria do la* Facultadesrig 
Uiebda*, Letra» y Teología ; del que van A recibir lna plan¬ 
taciones ilé árbolc* en loa bontovoreit y pasco», y del que 
experimentarán muy' pronta la» estrechas cal le* de Nafre 
Iturne tft* rirfMiVttr, y otra*váriiiH, insuficieutea parala 
( in uhieimi aetn*!, así como Jas cmnníra de La Estación ito 
San lázaro. J^kikIu luaílami na abrirá la Exposición de la* 
ohm» presen twdin al ivuictirso pura docnnoíon píetúrieu du 
mi* odilichi» immicipalen. tt*ri¡T¡ts y e*íuiel*n;en nna de 
éhtn*, la del iindéeiino distrito, »e ba abierto, por vía de 
ensayo, una bibliolcca que presta gratuitamente lo* librea 
á detn ¡cilio. 

Al leer eetoa di*a que Mr. I.iesvilte acaba do legar al Es- 
Indo lina tnagntftvft eo lección dé objetos artixlicGB, 'docn- 
íiM'iitoa hislórieo», nulógrafn*, iiiatniiuonto*, artitn», mue¬ 
bles, cerúiiiica, etir., dd periodo revolucionario, y qne esto 
interesante den a ti vo va á servir de bise á la creía, ion do nn 
nuevo Mu°co próximo á organizarse, no pudimos ménos 
de pensar en lo qne en Kspuñn twlmiiio* hacer si fuéramos 
iiiíit ciiidaihjsfi» ile copas fio <w gónrro. Merced á Inttdnbi- 
INiiivn» aficiones; de un hombre ílnt-trada, baj' en Madrid nna 
va imtuei'ísNi (.'olevoion de objeto» hialóriciia gnipileinento 
iuquirtantes pn vnrioH ooiicéptu». Como de propiedad par- 
l ieiilar, Hiilo Ja cimnirQ lo» que tienen al gusto de trotar á 
la persona que á cosita ilc trabajo y de puraevcruncin lo* bu 
reunido, ó lo* que, duAcrwM de estiirniri», *é deciden á'ino- 
lotarla paira obtener un jiunniso que tulá siempre pronto A 
conceder. Pera el Sr. Homero Ortiz, entusiasta por loa re¬ 
currí los hratóneos, no presenta señal íle ser avaro «le ello»; 
ri litibiera en Jíspaha quien p'msára sériámente en hacer lo 
qne *c está preparando aquí; si la Arímjn¡Miración pública, 
que tanta política menuda hace, encontrúra importanta la 
ereiciun Ae un Museo político, y ofreciere al Kr, Humero 
Ortiz lo que tic derecho 1c corresponde, una aula que Mu vá¬ 
re »u nombre, la primero, parikenoaque no habla de poner 
obstácnlo á que ol pensamiento se realizase cnanto untes, 
preptándnoe generosamente A poner A disposición del públi¬ 
co lo que hoy es de *11 propiedad ; y si al frente ríe eso Mu¬ 
sco hü colocsra al mismo tír. Rom ero, con facnltaile* paro 
reclamar y ermeentrar In lanltiturl de objeto», propio* de 
un instituto semejante, que se hallan arrumbado* por vi¬ 
rio* |wrtes, ignorado* y en peligro 1I0 perderse, segure es 
que, sobre la base de la yn rica eolecciuu i que atudjmoe, 
se formaría sin lardar mucho un excelente Musen, qne lo* 
donativo* y legado* contribuirían 4 linc&r copioso, jmrquo 
en estoflcosa» lo principal e» empezar, que ¡WpneH el ilcsur- 
rollo «e produce eupoutáneamente eo gran numera. 

Pero ¡qué esperanza puede haber ile que bo fije I* aten¬ 
ción en tole* Qimlcilade», estando siempre en tensión para 
mantener el importante y ft-enndisimo pugilato do persona¬ 
lismo en qne empleamos toda la vitalidad que non queda! 
Oimo* referir dias hA que Ia Boeicilad fiel Jardín de Acli¬ 
matación de París, apreciando la» Cualidailes climatológico* 
de la» isla» Canaria», decidió formar una Estación principal 
en nna zuna de la Orota va, tierra privíb^iuJi, que dentro 
de tina extensión reducidísima, pero de muy diverens ni tu¬ 
ras, ¡nirmitc aclimatar Ins plantas y lo» animales tic le» más 
di ven»» regiones: Jn Sociedad oCild ¡ó, liare ya año*, ti (>o- 
bienio c£|MLíial p proponiéndole el arriendo fie 1» zona á que 
aludimos, y ofreciendo, A más de un alquiler na deaprecia- 
ble pur lo que caita produce, ejemplHre» de planta» y pare¬ 
ja* de animales vivo» con que poder 1 armar gratuitamente 
en la Península lo que tanto falta hoce, un jardín de acli¬ 
matación. La respucHta fné nna negativa, fundada co qua 
él I í obierno ¡te proponía formar por at la estación : lian pa¬ 
sado defirió entúne*» mucho* ailgn, durante lo* cuele» 1» 
su mu recaudada pnr el nrriendo, caso de halóme aceptado, 
ascendería A alguno» lidien de ¿uro», y lo que importaba 
máa„ podríamo* contar, sin dreemboíeo apeno», con un 
magnífico jardín Oclimatodor, que tanto» ttencficion cali 
llamado A producir; no hay para qtnr decir que, perseveran¬ 
te* en nuestro «interna de remedar al perro del hortelano, 
ni homo» hecho ni heme» dejado hacer nada rn Canaria* ni 
en parte alguna de nuestro territorio. Ahora bien ; lo» rigo¬ 
res de este invierne han ocanonsita gmnde» deeastie» en 
lo* puntos de Francia destinado* á la acHinatactoti; en el 
máfi famoso de ello», por lo ana ve de la temperatura, eo el 
Loira inferior, no léjoei de la» coatas bretona*, en el Jardió 
de Xánte», que permite ortliubríaiiDéiito dejar lo» nrbttato» 

A la intemperie, este ano la» camelia» han rido destrozada»; 
la» azaleas rsa han helado; la» do* arerínia, que pasabau 
por »er Un tnejuros de Europa, han pereciólo; Íóh laureles de 
diversa* especies, lo* oíáuruin y la* hortenri*» bou quedado 
tnatperad*», y hasta un cedro ha sido dañada por el íuelo. 
Despuc» d* e*to, ¡de qué buena voluntad « acogería una 
enmienda del error cometí rio negándose *1 cstahlecimfeuto 
de la Eatacinn odirnatadora eo Canaria» I Peno 1 acaso no 
scgnirímos nosotros en el propósito de crearla por nosotros 
iniimnnw, así qaetengarno» tiempo par* ocuparnos de csia 
cosa* haladles! 
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Ya h ocié micro luz sobre otros desastren ocaaíonailM por 
las nieves y loa hielos. Ha mejorado el oslado del Sena N que 
se halla va encauza i lo en ni lecho; pero la navegación con¬ 
tinúa ofreciendo un pequeñas dificultades l este huelga nbJi- 
gnd» causa perjuicios considerable r A loa trabajadores que 
viven de Ism transacciones en So* treinta pnertoa del Kei¡«, 
un que 30,000 embarcaciones vienen A desennhjirear anual¬ 
mente acia millones de toneladas de mercancías de todas 
clases, vinos, carboneé, cereales, leñas, materiales de cons¬ 
trucción, etn^ote. Según el informe del nervicio de nave¬ 
gación,, los perjuicios ocaeionadoa por el Sena, ünieamoñte 
A m paso pur París, no btijmi de 3 oíKXOUO francos, sin 
contar los del puente de los Inválidos, estimados en 300.000, 
ni las 42 grandes embarcaciones, lavaderos y baños notan¬ 
tes que se han ido A pique. 

No merecen mín que una ojeada Us novedades teatrales. 
Coloquemos en primer término la revista Parí* en aeiion^ 
una de la» inásngradablefi que se lian presen i ado hace uñón; 
CHcenas divertidas, rasgos pican tes trazados con gracia y 
ligereza, lindas copian, buena ejecución y miií fii «»■ 
merad& i tute* bou los elementos de cata obra : empieza 
explicando un gran banquero belga A un suacrítor cándido, 
que le escucha pasmado, conibinscionefl colosales ]Mira con¬ 
vertir en nociones todo o| comercio íle P&rís, reservándose 
hacer htégo otro tanto con loe nrraliftles, los departamento^ 
y por última, con el extranjero ; después destilan la apari¬ 
ción de A«fwi t un duque y una marquesa que díalocan en 
l¡H. tilo naturalista, y un* colección de recuerdos de actores, 
actrices, mÚHÜvm y cantantes conocidos. En Chafen* rFEau 
se Im estrenado Israel t drama, 6 lint* bien tragedia, en 
prosa, y no de la mejor por cierto; Be trata de k lucha do 
los Macalteos pnr la libertad do duden; desgraciadamente 
tío está compensada la falta de condiciones literarias de 
eí'ta obra |W>r un desarrollo rápido é interesaotc del asunto; 
t'n Jtomtne « ph\indre f comedia en ires actos que Ikrbíer 
lia dado n] (.kleon, no es, propiamente hablando, más que 
el estudio de un carácter, una ínveaügacion moral y p ideo¬ 
lógica, que demuestra grandes dotes de observación. Mor- 
tieur de Borbiron^ pieza que, gradan principa luiente A loa 
Actores, ha tacho rcir cu Puláis Poyal, tiene poco de ori¬ 
ginal y nada de edificante. La mejor obra nueva ce, sin 
illa!a, loa Fil i í/í Coni/iV, por Alberto Helpit, sacada de 
una novela, como ahora es de moda, pero esta vez sin que 
lo paresca, dispuesta con habilidad, bien escrita y admira¬ 
blemente rcpiuro ni oda por los actores del Gimnasio. Dedi¬ 
ca ndo Mr. Oroecent en su testamento xm premio anual para 
le ¿peracómic» cuyo libreto y música merecieran la prefe¬ 
rencia, hizo seguramente una cosa digna del aplanad do 
todo» los amigos del arte; pera si hubiera podido asistir al 
estreno de Din nota, premiada en el último concurso, es 
posible que hubiese decidido variar la forma do su legado, 
buscando medio mejor de fomentar la producción de Ea 
música dramática; el libreto es malo, y lúa notos A que ha 
dado origen, digq.ua da ¿I. Gluny ha puesto en escena Zfcra- 
mlt et [Irania en cinco actos, que tiene de todo ; hi«- 
toria de saltimbAnquíe que roban un niño; asesinatos; lie- 
rencia ; hijo reconocido; castigo ile Ioh culpables ; con estos 
jalonea cualquiera podrá reconstruir fácilmente al drama 
entero, y tal vez dándole más novedad que laque brilla 
en éste, . 

Tenemos en campaña una nueva frowjpe espeBola; por 
supuesto, no dramática ni de zaranda* ai no eternamente do 
tocadores de guitarra, cantadore» y cantadoras, no de jotes 
aragonesas ó valencianas, no de niufietru ó do zorcicos, 
sino siempre de airea de Andalucía, región que parece te¬ 
ner por misión úuiea propagar la idea de que E»pnf|& es un 
país en perpétuo jolgorio y holganza, euj'os habitantes to¬ 
dos hallan medio de añilar vertidos de colorines sin tomar¬ 
se la pena de trabajar para comprar las telas, Esta incesan¬ 
te propaganda de una España falsa justifica la explicación 
que encontró una niña para la iovemiimUitud de que un 
sujeto, con quien m padre Eicnlink de hablar, fuera empañeI, 
puesto que *« vestía como todos los europeon. h E* imposi 
ble, decía kchica; ni lleva calzón corto, ni redecilla, como 
todos los españoles que he visto por »hi.—Faeé, sin embar¬ 
go, ea español legítimo, le contestó el padre,—Vamos, re¬ 
plicó la niña, habrá tnndailn de traje al entrar eo Francia, 
eorao haces loa japoneses.» El espectáculo, que duro tres ho¬ 
ras. so compone de dos cuadran : Cn Domingo en la playa 
de Mátajfüy * liU Tertulia dexpnt* <fe Um fr>rn* : este ultimo 
no W diferencia del primen] juás que en la decoración ; in- 
terrúmpolcis otro cuadro, / jan Plantadon en ChImi y su que 
las gitanas y majos apuraron con In cura tiznada de betnn. 
Ksloa sesenta expedicionarias de a mima «xas »o presé rila¬ 
ron hace pocas noches en el teatro dt l Ateneo, y ec han 
Iraskikdn ya A 1& tais Tuibout, ccn probabiliikiles de que 
no sea ésta m última mudanza, 

ExtA noche se estrena un el teatro dt# Nafions el drama 
en once cuadros, ds (íelis, titulado L'Iftqumtimt; los titu- 
loa ck loa cuadros prometen : El Anillo de Curios T; El 
Anuinaln; La* Dn* hermuma ; Iai Mora de la muerte . El 
Puente del Arlnnznn; El Contrato de litóla; Lti Tatema 
del ,'lrcíi de. Noé; Ln Pieza de Tormento¡ El Calabaza del 
2 >re*idin; El Gran Coarejn de Cantillo; El Claustro del 
eanrento de lm Huelga «- Debieríin fusión a me, psra mayor 
Incitoieulo, loa rio»espectáculos que acabnTno* de menvirmar; 
loa eanteor-fíi y bnihtore* ganarisn, toma mío porte en le ta¬ 
berna del An-a de Xffl> y demás escenas del drama, que ga- 
jiaría A eu vez, intercalando algiinas CHcetias de nflvaja y 
presidio, hci bis con todas las reglas ilcl arte : función tan 
Fiibrofa poih íh emplear, como legítimo alivíente, un reclamo 
calcado »obre el que a cala d* n»ftr na periódico bíingaro 
para Anunciar la novela que, con el espeluznante titula 
Trairivnada jior mu cadárer^ estA dando en bu folletín* a Un 
deber do bu inanidad, dice el periódico, nos obliga A adver¬ 
tir A nuertrnn lectores que la primera aparición de esta no¬ 
vela en Inglaterra ha «rirainriado numerosos chsos de mo- 
nomrnia y en a jen ación mental, suicidios, toman da hábito 
religiopo en los conventos^ y rnnebaa enfeiinedadcH uvr- 
vioraa.» 


CRÓNICA GENERAL 


Whluluramentc la Hepúblicru norte-ameri- 
v«na oh mi pueblo sin guiar : llega un jigitedur 
írlamlus, Mr. Parnell, k Washington en Iuihcu 
do uocorroH para alivijir la miseria de mi pife, 
y ailemas para excitar k opinión en favor de 
huh tendencias poli tiesa, y la Cámara ic ofre¬ 
ce su salón do ncNioncs para que dú una con- 
feronoia. Este neto insólito (! jnnecesario ríe 
pretceciem oficia] en perjuicio del Gobierno 
dio upa Dación mniga prueba, ademas de lu 
csprivliooo do Eos coatumbreH en aque] Estado, 
la falta de lémur que lee ha inspirado siempre 
k política inglesa, tan anRceptible en ciertos 
países, tan contemporizadora en los Eatados- 
lí oídos. 

I J ero lo notable que hay en este eucríld es 
la enorme cantidad con que acaben la aus- 
crieion A beneficio de los irlandeses El líe- 
raido lie Nueve-York, cuya espléndida Em¬ 
presa se basuomtn por cien mil Lluros, regalo 
regía que índica, no aólo k prosperidad de 
aqiml periódico, y el ^le^preutnmienbi de sur 
propietorioK, sino su gran instinto periodísti¬ 
co. Los diarios, elementos de publicidad y 
circulación, viven, iüiuq los teatros, do las 
emociones qmj despiertan en el público , y k 
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producida por El Heraldo ha ihdddo wr idmjiática y pro’ 
funda, ¿Quó irlandés, y hay mucho# mil larva en lo# E*m- 
dos-Un id o*. no #c creerá obligado titoml mente á prel!fr¡r_ Iü 
lectura do El Heraldo, quu e# íutarcüainte , á la de cualquier 
otro periódico? Ei e#te rasgo filantrópico c# una oi*pt;euta- 
csoiij la verdad üb que, por lo gallante y atrevida, nn-reeo 
el favor público; y si e* un mago do pura hainamlad, 1»*/ 
que consignarle coa aplauso y con «sombra* 


Asomémonos ni Congreso para escuchar ol elogio que 
bacc del general Martínez Campos el orador constitucional 
Sr, León y Castillo, Ou nombre de bu pwtidn. Xoa pareen 
natnml, El general conservador balite resultado acr el iu«# 
avanzado de todos lew monárquicos, colocándmw md querer 
ob la tequíenla de la Cámara, y el Er, Leuu y Cmtíllo le 
aclamaba, 

— ¿Será el Espartero del porvenir? —decía uo antiguo 
miliciano. 

~¿ lia fallecido el General?—preguntaba on curios— 
Porque el orador bahía de aceptar bh herencia. 

—¿ V qué herencia oí? 

—Loi* conatitLiciomde# no lo tabtn aun ; el Sr. ürovio 
tieue te# papelea. 

—Entonare#—re#|>onJta un curial —habrán aceptado la 
herencia á beneficio de inventarío. 

No lucerno# política, cuín o ya dicen cusí todna : dnmo# 
bosquejo# do loa liechos que caracterizan i esta época. Un 
partido eore*>e do bandera; un general tiene bandera, pero 
no la ondea porque no quiere ser jefe ilu partido ; al. verla 
en el nielo Ion ctiMLitucionnle#, alzan el palo, que sólo licuó 
ii n jirón rojo j un adversario mijri, el. Sr. ürovío, sum del 
pecho otro# jirones que #e llevó enganchado# de un boton 
de #u uniformo do míutetro, y pregunta i loa d#l pelo; 
¿Conocéis oato# colore#? ( Lo* coHttittídaiKllcx no 
rí¿n,) ¿Sahei# qué flignifiennV {Mo Metilo* Je cufl/Won,) 
Púa 08 ol lienzo que completa vuestra propia bandera, 

_Cuando hablo el&r. Bagaría, todo so explicará natural- 

menta — no# dijo uno do esos pártidarion que siempre ha 
tenulo la anorto do iiroeurarae aquel distinguido república. 
—¿Tanta fe tilmo V. en él ? 

—Tanta, que si jugando i los dados sacase su adveren' 
rio lo» números mayores, craeria que el Sr, Sogasta había 
do repetir el milagro do Sin Ucrnardo* 

—-No le conozco, 

— Es muy sabido. * Viajando el santa Alwid do Cíaraval 
*c encontré unos clérigos de mala vida, tahurea faniuHUK, 
que se burlaron del Atad y #n mode&U comitiva. Han Ber¬ 
nardo loe amonesta, #¡n éxito, á que abandonase» aquella 
prolWnn y lo siguiesen para hacer penitencia-—lhtdra 
Abad, le dijo el clérigo lufa perverso, que hncin prodigios 
con los dado#! haría do sermones, y juega, ai quieren, mi 
salvación contra la milla que montas,■*— Acepto, respondió 
el Santo, puesto que oo bay otro medio de obligarte. 

nHacá el tahúr tres dados, los agité en el cubilote, volcán - 
dolo# on la mesa, y cada ficha mareé un seis. Uabia hedió 
dio* y ocho tatito#, el número mayor que puedo lince reo 
con tres dados, 

*Iba ol logo á desenganchar la" muía para entregarte, 
cuando San Ilcmardo le detuvo diciéndole i 
c Aun no lie tirado yo, > 

*Y el Abad, agitando por primera ve* en un vida na cu- 
hílete, eché también loa tre# dados del clérigo oo te mo¬ 
sa; todos so quedaron asombrados : habla hecho veintitrés 
tantos,» 

f Cémú piído ser eso ?—preguntamos al narrador* 

— Dea ítalos á bcíb hacen doce tantos. y el otro dada hc 
había roto y ensenaba á la ves el sete y el cinco. 

_Permítame V*—repuso un diputado ministerial: chob 

milagroQ sélo Los hace ya el Sr, Cánovas del Castillo. 

No quisimos intervenir en la cuestión. 

* 

4 * 

Un suscrito!* de Saeliogo de Chile escribo al Director de 
este periódico una carta importante, <1* la cual nos parece 
que debemos tomar alguno# párrafos, 

* Antes ite despedirme, por ahora, de Sr, de Carlos, 
me es muy grato anunciar á V, quo veo muy próxima la 
hora en que dcsaparcucan las desavenencias ípie han os re¬ 
tido entre Eajmfla y mi patria. Ln coilrlucta observada por 
Ea colonia española en esta cinilad, y hobre todo, de la co¬ 
lonia eepufiola en íqitiquc, dando sepultura por sn propia 
cuenta, y arro#lraudo la antipatía general de los peruauets 
ti cadáver del tufa beréico ilo nue^troii soldulo», al ¡amor¬ 
ta! Artnro iVats, ta em|<*ítJulo te gratUwl il» todo el pue¬ 
blo chileno, Tbda te prensa do mi príslia aplaudido cahiTo- 
iamonte la conduela de esto# genenuMJB í„| ia fio[ta t pirhen- 
do para ello# im premio en armonía con le generfiüa acción, 
íEnte poso dmío, Sr, de Cario#, por loe Sro#. Eiluaolo de 
Llano#] como presidente de la Sociedad española i le Lene- 
dccncii, y sus ecnupatlero#, ha abierto te puerta pura que 
on breve me eDtableanegoéiiicioiteB qneostftbl<í»«in laainis- 
¡ ad entre paiisc# que, hoy unte que nunca, ilebian estar liga - 
■ loa por lazo# de una luníatrul iiidtHolnble+» 

Sólo no# toen uftailir una consideración. Queretnqa la pasi 
í’on Chile coiue lw teneiuo# con el Perú y Holivín; ptro 
Cambien descamn# que termine la guerra cruel ¡ron íiue hdy 
^ deatruyen Tmo# á otros esos países^ que bidos non lienne- 
uoa nuestro#. 

* 

4 * 

A las siete de la tarde del lúue# último se dignaron 
1 IS* MM. y S. A. Ií, la «erenteíma portera Princesa de Astn- 
i ios recibir con gran Ifenevolcncia á te Comiaion de pocln#, 
presidíete por el Sr, Cánovas del Üretillo, que iba á presen- 
r a,r tres cjei ii piare# de El de fu Onriwul , volumen 

poético, cuy* edíciou hft sido costeada por el Hcy en mouí- 
icio de la# victimas ilo la inillutaioD. La historia, Irt icgii- 
Lnurion y te política no iian dejado tiempo al Sr, Cánovas 
ni ni cultivar con desabogo la amena poesía; pero invitado 
njr te Comiaion organizodora del libro á colaborar en aiiuel 


állnim. ludio fotra su# papeles una enmpnHÍeion InédiLa con 
que mellar con las dunmH linmis del libro #ei firma res¬ 
petable ; timdútu auepté guatuso la presidencia de la Cura i- 
sion de poetan, qu*i presenté á leía lío ves y Princesa con 
exquisita cortesía. El aprecio con que »Stt. MM. y A. reci¬ 
birían á los escritores se puede calcular |Kir su «lición á las 
tetras y pl rcciombrc de tíidns lo# que rcpreséntnbnu á la 
jK^siia : creemos que pertenecía ulM el puesto de devano al 
Kr. ttarcin Liiiticrrez, el «mor do El Trarttdur , Si/íton Ba- 
eanryr<t, Et Rty Juna Lorenzo^ Cri¡sá\itht y Mari- 

jdo tOilo un tealm que no morirá nunca; Zorrilla, 
el último do lo# trovmlores, el prodigio de la fantasía 
poética y el cantor do lo tradicional; Uompoamnr, el inven¬ 
tor de Ins IVilora# y los Pequeño# povisas, filésnfo á te vez 
y gran poeta do suave enreptiviamo ; Curíete, el human Esta, 
ol critico terrible, el de la sátira ti ce nada y la severa y aca¬ 
démica forma ; Nuftcz de Arce, el gran poeta de hoy, que 
será también el de unafluna durante mnedm# flíglos; tínlo, 
que encuentra en i«n sílabas qno combina nota# mu#i- 
rales que na*fio #o#pCcli«hiv • Herranz, el tutor de La 
IVqjNtu ¡fo ln Loreott 1 Ifonrur ¡nutre }( nuulrr, Perla y 
Ln Mejor ram/ateAi, teatro ilc exquisito mérito, que le ha 
valido tai]tu# triunfos ruidu#os y tegitimoa, i te ido citando, 
por taludes, los poetas, si» «ilwnti ho c-omeUde algún li- 
gero uuacnmisiim, |wini venir ó, parar en el Sr. Itala y Del- 
gjulo, ol ipto bu lie va todos los premio# d« los certámenes 
poéticos, el iniciador de te idea, el que ha organizado |ns 
trabajos, y en su increíble ai: ti vida 1 ha bocho en El Libro 
th la Caridad cuanto no han hecho los prietas; es decir, 
concebirle, inriIir los versos y lo# recursos, corregirlas 
prueba#, organizare! trabajo, cuidar de te & lición y repar¬ 
tirla, por lo cual le corresponde la principal parte de ftti 
mérito. 

Una jnBtiñeacion debemos al publico por Imbor asistido á 
aquel acto solemne * la prensa está en todas partes, y nos 
tocó cu suerte aquel din el billete do 1a prensa. 


Pareéis un estreno, y era mucho tufa. Km ln confirmación 
de un triunfo escénico obtenido hace cerca de medio siglo; 
acaso del más ruidoso que cousigua te o rúnica del teatro 
con tempo ranea ; la representación «le El Trovador tenía el 
Carácter do ntm apntcésbidc #u autor ilustre, y el Sr. Calvo 
había elegido bien para hacer a| gran autor dramático la 
sotemno demostración pública que «e le tributé en 1a esce¬ 
na del teatro Español ’ hay do# dramas predilectos para el 
Sr. Uarein Gutiérrez ; el drama de ftiicomzon, El Tmm* 
dor í ol de sil cerebro, Juan Lorenzo ; fate euntiene en ver* 
sor nuigniiicc]#, de ndtnirahte estructura y gramliiiSA senci¬ 
llez , toites la# tenciones do la oxperieneia del hombre ; aquél 
e# ln obra do te inspiración, de la inexperiencia y de la ju¬ 
ventud, y alguna# de su# escenas fueron Iterada# más bien 
une escrítaa vn ol papel; F*ero no *e iHcntOD del Trueítdur 
doscripeione# que revelen tanta maestría como la sígnicnte, 
en que Lorenzo explica el sínTilego asesinato do KrEuieín, 
á quien im uaceiylotu había abras «do, colocándolo sobre la 
frente te hostia, para salvarle du te furiosa muchedumbre £ 

<UalMn*l naCArJohflH f|ii n irap¡'onl>-E. 

En el moa»» tto 11Ui#. aiifainmlia. 

Cíju , nuadiM^» l-1 iótUím *líítil la 
ry¡n Aiiim J* Vianda jr *mis« mijsa. 
y a, Hlian. Lh vi. jw 'Md (■ D*lrj 
V riffBunraulM lu IáIhkj ro^, 

TI? nUBm *Lmt. can rt borlan Ihiw, 

IrU ,1a pu, la «nilL-l* cimodb; 
y «I vnrlfc Hb» tudirt UrVaotodk 
A 1» Luí dí lu p¿Ul!h aatorehHt. 

Líi hivíhIlij dul tamaltv 4o uhltai, 

Mmichuh a irtchi ü con *ñ&k* n>j**+ 

rtíl ver Kpotiutn U|;Wl rawHHí 

du**! mundoerilav»rtJSauu aa e] Oó’irota. * 

En cambio, lo# verei>s de El Troradvr hicieron, con bu 
espontánea poesía, te delteia do nuestros padres tu su ju¬ 
ventud ; «ai os que do vez en cuando un nuin millo agra¬ 
dable recorría, en, la noche dol .slbiulo, las butaca# y las 
altas galerins del teatro; era que todos reconoeiamoa eu al¬ 
gún dístico ó redondilla un nutiguo recuerdo familiar. 
¿CJuién no ha oido decir Lace mnchos aGos.,,., 

ILiiúont* huí 4l»Bú**a, 

LIVWPW c*uih> ,'L itUoar , 

Na uudiitfJB mi pkA-t't; 

¡Srn* IMF mi m»l líia banudwf! 

No miremos la tonca realidad do una representación tea¬ 
tral en toiius au# acculente# 'y detallen : veamos sólo, como 
entre nieblas, te poética ereacion de Leonor, encamada cuü 
triste distinción y puente en te dulce y simpática tigiire do 
te Mendoz» Tenorio, y recortlomos la c#wenu dud neta ler^ 
core en quo Itefael Calvo llora su amor wm indetinible ter- 
niira. 

j Leonor E ¿De qué modelo humano tomona aquelhi fúu- 
tasía <te mujer el um-nro y jóveu jKieta, que, sin querer, der- 
ratuaha Los Bentimientos de bu alma por bocado Manrique? 
¿Be evnporé aquella figura uiÍBÍerioaa en el mundo de ten 
sueño#, 6 #h mureiiitó prúsicamente en te descamáis rea¬ 
lidad? 

i Qué parentcsi# tan largo entre la fecha del estreno do 
El Trovador y la n-presentaciun ds la “tra noche 1 Uoiitíe- 
ne la vida, el teatro y la gloriad» tí arcía Gutiorrcz. 

CuamÍo al final do los actos tercero y Último salió el au¬ 
tor ¡l t.’ finen a. en medio d4 un outu«te#mi> indescriptible, y 
el [lúblim vié en la# tablas, pálido é inmóvil, á un ancia¬ 
no do taríia y cabello blancos, #ribreeogídu por la omocion, 
ln que succlIió no pucite describí rae ; pertenece áte crónica 
interior dd sentimiento. 

Aquellas adamar tenes, nquelln# aplnusua y corOiulfl se 
cenfumlirimi en te tutljmln mente dd poeta con loa vagoa 

«cus de otro# apteu#ns muy lejanos. muy lejanos. Emn 

sus bodas de ore con te escena. 

Lágrimas silencio^iia rodalnm [M>r el veüfirahte rostíí- de 
García tliitierrez, Aqnten ol sentimiento mantenía coiuple- 
taméntft inmóvil ¡ pastura en que, ayudamlo á la perepíeti- 
va Ijl blancura de bu* calwlloa, pareo i# su propia osiatua 
descubierta y aplaudida por te posterhted. 

Jla}' p«íetah que mueren desLunoeido#; hay quienes bíp 
serlo viven con la aureola y el prestigio do poetas. García 


Gutiérrez es poeta do derecho divino y por sufragio uní* 
versal. 

* 

* 4 

El Carnaval so iba acercando; mubbo Antas de llegar 
oinmo# k hi fójn# la# ontudtentíuM ensayándose en alguna 
casa de huésperlen, y el palilJeode las danzan que apren¬ 
dían en un patín tiioxob del pueblo, recien salido# del tra* 
bajo, Eu cuanto k los tailcs do másearas, ya no aütiQóian el 
Carnaval, sino que dan te vuelta á todo el afio. Lus estu¬ 
diantina* se habían aventurado á salir por las noches p aT ¿ 
ensayar los pié#, cuando ya saldan te música, si bien entre 
e#p«fin1cs no se necesitan ensayen piara mtber marchar al 

n . Allí va una estmlinntina. El amor recoge Ion primicias 
a«# marcho». ¿Gnfataa novia# retinen entre todos? EHu§ 
aon treinta, y á #u edad no es un cálculo excesivo suponer 
cuatro novias pnr cabeza, y no t4ütamn# por barban, por¬ 
que 1 a mayoría no laa tiene. Cuatro por treinta son cien tu 
veinte serenatas cada nuche, ¿Y qué ? El Carnaval ha lle¬ 
gado ol tin y no disponen á hacer cuatro jornadas de diez y 
seis horas al gén de un pa#n doble. 

— ¿Cuánto andarán W. en e#o# cuatro días? — pregun¬ 
tamos á un estudiante. 

—Calcule V. A do# legua# por hora t si no# dírigíéseiuuB 
rectamente á Cataluña, llegaríamos A llaruelona el Miércelt* 
de Ceniza, 

¡Olí alegre juventud! ¡Qué risueño se obre y termina ti 
Carnaval pura tí! Tocad y re id, jé venen ant Lidiantes, y cam¬ 
biad requiebre# por numedus. ¿No es ventad qne las muje¬ 
res pagan bien vuestras lisonja#? 

Lo# estudian tes son las lloríataR del Carnaval. 

El Carnaval entaja admirablemente en los ánimo# alegre», 
pero ]¡ut miiaUTLB, loa voi e# falsas y lo# gritos de laa inte- 
coras hieren ol corazón y ofenden el oido de los que bu- 
freu. ¿Olmo sonarán esos rumores y esa# carcajadas en el 
cerebro del moribundo? Hace afia# vimos entrar nui com¬ 
paren bullícioBacD casa de un amigo ; te puerta estaba abier¬ 
ta; entraron, y i Eos pocos pasos se detuvieron la# máscara*, 
sobrecogidas y llena# de vergüenza, delante de una cama 
imperial alumbrada por hachones. Habían ido á dar broma# 
al cadáver, 

—¿ Díte de está mi mujer?—preguntaba un morillo en el 
baile de la t^omeilin. 

— Na digas esc—le replicaba tin amigo;—te van á tomar 
por una cajo de cerillas coa acertijo. 


a j Es ella! a, dicen loa hombre# cuando se lea acerca lina 
itiWirn femenina. a¡ Es el ! >, exclaman iuteriornneulc las 
mujeres cuando tes halda un onina#e&railn J Y preguntarán 
pn dablemente los lectores; «¿Quien #a ella y quién es él? * 
Ella y él no tienen nombre; #ou personaje* que presien¬ 
ta e! deeeo y que nóte ofrece la realidad, cubierto# con uta 
careta ndsterjoaa, diciendo al oido cona agradables. Qüi- 
tadle-í el antifaz y bailaré ¡h un cesante de estancadas ó un# 
vecina fea. 

—¡Qué empeño tienen los gen tea en deshojar loa ilusiones 
y conocer á la máscara que les embroma ! ¿Para qué? Ks 
el ufan pueril de los muchacho# que rompen nu + juguete 
para saber lo qu# tiene dentro.—Asi deoia una amiga nues¬ 
tro, á quien obüc q lií aba un oso ea el salan del Prado, y afta - 
din:—No dexeo saber quién eu ese máscara, ¡Prefiero cea- 
servar la ilusión! 

—¿Ilusión? Repare V* que w un o#n—te derramos. 

—Pero ea un nao muy simpática : na quiero convertiría 
en hombre: acón perdería. 

JOSÉ FÉaMANDBZ Bibmon. 

El bu utiloso palacio da Loa Sres. Duque# de Se otoña re¬ 
unió ¿noche en bus Balones, maravilla de riqueza, la florée! 
Madrid aristocrático, en el loe congregada con motivo del 
baile quo anualmente celebran difluía opulenta# inagnatatt- 
Nccesitaríanio# largo espacio para dar una idea, siquiera 
fu cae pálida, de esta brillante fiesta, y muy restringidu 
el de qiie podemos disponer eu loa momentos de entrar ea 
imiquina nuestro periódico : bfateno# decir, aunque tenga- 
moa quo recurrir A uun Comparación un tanto gastada, qta 
el pulacia de te calle del Príncipe realizaba las rufa fsjitfa 
ticn# deacripciones lLo lo# cuente# orientalta- 

SS. MM. se dignaron honrar con su prrneneia el baile ila 
}m Ere#. Duques de San toña, quienes hicieron los bonerc# 
do la casa con m «ni«l di ¡dad acostumbrada, 

Los Imneficio# que al comercia y te industria ríe te córte 
reportan fiusLa# tan üntcutaHus como la quo anoche ofreció 
k sus invitado# el Nabal) madrileño, acrian suficientes per 
ni au tu# para granjear A al» iniciadores las más expresiva# 
fclteitocEoneB, 

Tamhieu m boihi en las del Círculo de la Union Mercan¬ 
til, que se veian llenos do una numerou y distinguida con¬ 
currencia, te cnol salió tan complacida del acierto y exqui¬ 
sito guato de que hizo alarde la ociosa Junta Directiva en 
te organización y detalle# fa tan éelicEosp «nirte, como ite 
la cutiIíaI y franca expansión que en c|ta reinó-. Todo Ma¬ 
drid salie que ol Círculo de ln Union M?rcantiLrayii siempre 
k grande altura, lo mismo cuando se trata de las tarea# 
grave# á quo habitual meo le ec consagra, que cuando quiere 
prn|>orcÍQ»nr inomeqtofl de agradable aolaz á ana señores 
aocUis- 

IIablando de te espita! de España, excusado parece aña¬ 
dir que una y otra fiesta fueren un triunfo más, conquístala 
por la proverbial hermosura y elegancia de la# dama# ma¬ 
drileña#- 
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CROMICA GENERAL 

PrencrílMS Diintro Código que la pesa de muerto m ejecu¬ 
to «lo dia, fwi» pabliviihut, en el lugar iterttminhi al otado, 
ó rtúnth el tfUmml determine , CMtuJu haya canana lépeos¬ 
les puní ella; y en otro articulo BlUile : n hasta que haya en 
loa troclea un lugar destinado para Ja ejecución pública dü 
la peni de muerta, * 

Ku el AídimIo ha sido prasoatiuta non proposición para 
que las ejecuciones a re verifiquen dentro tic las cárceles y 
k prendida tan sólo do Ua personas que la ley ú loa regla- 
mcutos detarininen. v 

Desde luego so vu que cate proyecto da ¡reforma tiende 
principe]mente k apartar de la víala del público- uqnul ub- 
pectácota tarítmore, sustituyendo la prudencia dol pueblo 
con ta de un número do personas elegidas; en decir, re 
p reten dequitar al acto La puliliciilvl, roio^RDilo tan ejecu¬ 
ciones Aun lugar oculto; innovación que tiene imlcljn* pre¬ 
cedentes tristes en «jccncioaei antiguan que la historia re¬ 
fluís itnut como actos do venganza que corno actos de jus¬ 
ticia* 

Uci-onceemoa desde luego la excelente intención de loa 
que intentan la reforma. Mero apelamos A citas miamos paru 
qaa nos resuelvan una duda, Kn iDihulahlu que loa ojeencifl- 
uoa capitules públicas repugnan ú la suavidad do nuestros 
contiimhrad; ea también indudable que ln cuestión solemne 
do nuestra énoca es más honda, pues se discuta la misma 
pena capital, y n lien tras ho decide definitivamente! este 
licito de vida y muerta, lo opinión, cjercicDita uti mlluju 
n ¡negable, aunque indirecto, en esta asunto, ha conseguí- 
do, y conseguirá coila ves mis, una cupccie do tregua prác¬ 
tica, es decir, la posible economía do sangrú y cierta so¬ 
briedad en la aplicadou do la ¡tena irreparable; moderación 
qtic ha do wr tanto más tivcsHEirin, cuanto mayor asa ta re¬ 
pulsión que produzca en los ánimos el espectáculo, y tu 
contraste con lita costumbres más palpable y evidente, 

A --ira bien ; la tendencia d borrar del Código la puhlici- 
d l L de Las ejctíucinnei , ¿ea un progreso ó una reacción V 
Permítanñus sus autores calificarla do verdadero retrocare, 
«a el sentido de resucitar pnVetiww lince tiempo daaimhsthuf, 
y de que en ú pocas tristes se abusó y se puede volver L 
abusar. Es retroceso en el Mentido du quitar al pueblo la 
inspección que ejerce en el nao de ere tremenda facuitad 
que concede al peder judicial, y quitársela por dudar do 
nua buenos i e nimios ; ¿acaso no están reciente* dos hecho* 
ocurridos en Tarragona y Cádiz, en quo el pueblo, indig¬ 
nado por la torpeza de lea verdugos, y viendo palpable¬ 
mente que los reuH habían, sufrido tu oral mente muclua 
muertes, Loa relvó la vida cuü su itH|K>neuta y caritativo 
clamoreo, ¿tugando auticiontu nu castigo? rmagiaúu tonos 
qno hubieran ocurrido i. puerta cerrada aquellos casos es¬ 
pantosos, Les que prese iiciascn en corto numero ese marti¬ 
rio, ¿hubieran tenido autoridad para, suplicar á vocea el in¬ 
dulta, hEd qué sospechase la Vflü pública da su buena fe? Y 
como multado práctico de la reforma, ¿quién atajará la 
LiuUgmaeiou meridiana] da nuestro pueblo enaudo, sin su¬ 
primir ul L-iidulso, so quita de m vista, dundo á loa vjut-u- 
ojones uii carácter nHTvuib y luÍKicrinmi? 

Ln inupeudou del pueblo y d im-rÚpnhHta pn.ul ¡garle es- 
pectúeuloa terribles wm los mayoivs elementas de moilcn- 
c'mn que se pueden desear [Mira la [larriumniii en «I uno do 
la dum facultad de sentenciar A muerte. V como uo mi le¬ 
gisla linuraiuciitc ]>uru cput-im iioNiwIi-n y en que fuiu-taium 
regularmente todos los puilcrcs, sino también ]i:ini tiempos 
uacupHonalut y [mq^nsos al abure, sobre todo cu pe nudos 
y pudiJiis turbub-iitas, ¿na es muy de tailit-r de cuta rvmT- 
va. en ks ejuciidonchi mayor uso de la pona de umertu, y 
sobre todoun delitos pditimH, desdo el moimuilo que uo se 
tama »l mal efecto do la ejecución pública? 

Y no ims púlannos á disentir acerca de Ja cjempkridsd, 
cuya justicia ó simple extateueia es moda poner en duda, 
t'rcomos cu olla, a|njyándolu en ka imprentan l-h terribles 
qim la vista del cadalso nos [multa-u, y en rl Mentido común 
de 1 mi tai! generariones. No Importa que k estiulísliea um- 
t erial prcH-mto algunos easoa que la ci Mitrad icen ; en cambio 
d« dios, tcneiims fe imt qiu- evi'iliMi inur-luirt muíh i-üf-im ¡xiii- 
iuos, qua nopn^h n nnmetante maurialuicnta i nntitamrion^ 
de ímiivéltiEia ciiyon malón instínEos eufn-ua la vista impo¬ 
nente cUd fatigo: épii-aa ha luihb!» eu que s* luí Jir- bo 
si-ntir do un mude in negable rl ufi >E-t n d«' la rjcmpkri I¡e 4 , 
shuycntundo k hia criminales Iel durum dol vu*E¡gu, ]n nial 
¡inmlia que ex inte, al la eoiieieucia rohinu^ itociJl», 

IVílvi HO Itttceinm argnmeutoi que no tnirmus imtnrhht l 
yiam lunw, ni iiwiHdirtieutns OH|h-e|ahia [Hira soab-ucr í-mi 
buen é-iihu K-- trata de una rtífurmii gravo, y muntro iiiiicn 
objeto ia íuaJj ilcr Lili' bii' duda* qik fwy Uuo uLl eceLi , p.ua quií 

acepten ó rechacen imoMtnm ideaa loa que deben decidir. No 
estropeemos el Código con el de&eo de mejorarlo, talla vea 
que, al fjumhnr á la justicia para clog¡r,en casos ezcepclo- 
miles, «I logar donde so Luyan da «jsi utar las sentencias* 
eso lugar p«alria ser en Ion graiukH publaciones no balcón 
de la cárcel, que su convertiría hi¿gocn el sitio acostum¬ 
brado , cumplicroUise eou vi proposito do ahorrar al roo nq 
trayoctn horrible, y con el principie», que nos paree** cuq- 
veniente, do k publicidad, sin variar loa articules ilcl 
Código. 

Si la [inhlkidíud puedo cinmnr males, peer nos parece la 
relación periodística y drciinstuiidaiLa de su estancia ou ol 
calabozo, y todo escrito que tienda i dar ol erimiuul iwuti- 
taciitalinmo y jioesia, do que k despoja por*cierto el as¬ 
pecto poco cirteticu do los útiles con quu se ejerce en Kspa- 
fln k terrihlu Ni utancia. Mierir en el patíbulo no ñas pirecs 
que ofrec e muchos cdicicititaa; vivir en la prensa, ocupándo¬ 
la too pormenores de sq osenru persona, puedo ser un in¬ 
centivo para el crimen. 

Concluí rúmuB manifestando qi» al resolver sobre esto 
asunte do so debe tenor más norma que el Ínteres público; 
no oh cuestión tío oíuut propio para nadie ; tt nuestros razo¬ 
nes no tienen fiteran, sean deseclindas. Jluy pnr hoy nos 
parece la refemna tratar du enconderse para ejecutar uj acto 
más grave de k justicia humano* Nada más lógico que 
«ni lamo ol criminal para efectuar actos vergonzosos, ^sro 
qo eomprcudyiEiori por quu debo ocultan» la acción de la 
jnstieia. 


i El señor Marqués do Mon tal i u lia publicado en La Época 
dol 12 un artículo notable, cuyo extracto hubiéramos bocho 
| de buena gana, á sor posible, que no lo es, par la concisión 
de su estilo y la ahonLlapcia de datos y razone» con que 
combata enérgicamente la idea pesimista de reemplazar 
toilaa lea viñas europeas, cuya desaparición total «a profe¬ 
tiza , con majuelos americanos, que se supone de gran ré- 
éisteitcis cootrs la jiiwlittj-etu* 

Las oonchiBÍonea dul articulista san las siguientes : exci¬ 
ta ú Is observaeion y estudio de las variedades de veles es¬ 
pañolas que más runiston á la plaga, en vista de que la Oa- 
! rvutís do los norh 1 -americanas las hace inútiles pira el re* 
' emplazo en grantlo escala de loe viñoilos destruidos * pide 
también que se estudie la manera do abaratar les inaectíei- 
I ibis conocidos y se ensayen otras nueves ; excita el celo del 
frohierno y de los parí¡culmen para matar en sn origen los 
1 focos que ísc preHi-ntuu, cuino ha sucedhlo en la provincia do 
; Lícronu: duda ile las ventajua que pueden ofrecer loa v&t- 
tagita norte-americanos, cuya resistencia i la larga se des- 
! conuco, y cuyo fruto qo mu Baba qué vinas y en qué condi- 
ciouos produciría nuestro suelo. Los viticultores deben leer 
I el citulo artículo, óQe sn autuf baria bien en propagar* 

No tenernos los cunucimientae que se Deceeiían pera aña¬ 
dir utm sois idea en este asunto» que ta revista especial 
/.ijjf IVjku y tan Artifes trata ulmismu con gran sentido 

[ iráctico. Sido dírt-uuH quu bala epidemia ó cakmLitad pú- 
ilicu daeciuion á grátales Cejieculaclonea, contra loa cuales 
1 t-M bueno jirevenin», l*or lo cual cuuvietia bey A los vitkul- 
| turca estar al «orriuute do cuanta so escribo aceres de mi 
i mulita tan troscundental. 

Los pcriólicns extranjeros bao echado i volar ciertas vo¬ 
ces acerca de la salud del rey Luis do Uaviera, á quien su- 
| punen itn huido cu la creencia du i*er el propio Lni* XIV, 
kíq duda |w>r los gastan cunotiotios que le ocasiona ta resi¬ 
dencia Ihal que boca años fabrica imitandu las maravillas 
de Yeraúllüs, y fundándose también en la eüngulariilad de 
su carácter. 

A creer los referencias que se liaeen de éste, ol Ney do 
' Ikviera es nn monarca siiiunmcnte original, que ilejando 
i sus consejeros los cuidados del gubienio. busca sus prin- 
| ei[mies distracciones en la música, complaciéndose espe¬ 
cial uj en te en La de sn amigo fu limo, c| maestro Wagncr, y 
{ en otros recreos artísticos, que le roban el tiempo y ta afi¬ 
ción á los negocios, £ vecen con gusto, otras con dpücNpe- 
¡ ración de suis iiiiniMtruBr Acuno un un artista obligailo por 
iu nacimiento Ú líl esiilérsiulu cx kvittal de ta con mu, 
j (.'uéntiinse maravillas do tas astucÍEis con que inteutaná 
i veces los ministros atraerle al Conseje, y «lo las empleadas 
' por el lluy paira evadirse i caos oa upacumes prosmnia, ya 
, lingictido tnolcsiian re|iont1iiaH, ya üngíéiidrise uuhudIo do 
PbLfll-íu, ya fugándose con una escala do seda i>or el balcón 
. cuando una ton ¡su joros nccti tunurk en una habitación in- 
meiMata. 

Ibes» que un dia uno du aua ministros lo uscgnrú IiuWt 
visto ou nu Imsquu cercano una mujer cuyo tipo era el más 
correcto ejemplar del tipo griego. El rey Luis, como artis¬ 
ta, quiso examiuar m|iiid hallazgo, y se encaminó k pió, coa 
bu couBojero, i una cosita de campo do aspecto muy agra¬ 
dable : precisamente en el momento cu que ltugaron sona¬ 
ba en el interior una ptézs, admirablemente tacada, de ta 
obra colosal do Wugner, los Mbclungos: la puerta estaba 
entornada. 

— ¿Ka uquf?—preguntó #1 Itay* ^ 

—Ésta es ta eaau,—coutúitó, inclinándose, el cortesano* 
— [ L hu na I 

—I Adotanto 1—dijo deudo dentro, con voz dulce, una 
mujer, 

Apénas entró oí Monarca, ta puerta «o cerró como por sí 
sota, ¡Minó una llave, y «I lt*y so encontró dolante dof Con¬ 
sejo ilo MiuístruM. Tuvo nccvnidad ilc lirepudntr* 

Tuiiibien «e augura que Wagimr no le pudo convencer 
un dia de que diese audiencia £ au Ministra de ta (rnerra. 

— lio dei idido — exclamó D. Luis — pasar el din ca¬ 
sando contigo. 

El Monarca y ol músico aalicron en efecto al camino con 
dos trajué du tmía á cual más extraño. 

Por ta tardo, después do sonar dos tiros, apareció Wsg- 
Uer, diciendo al bey : 

— Venid; acabo de matar i un oso, 

—No puedo ec*r, inacHtra; por aquí no m Jum víido nunca* 
Pem siguió el músico, lleno de curioftidad, y viú, en efec¬ 
to, un terrible animal tendido al pié de nu árbol. 

— Arranquémuste ta piel—dijo ti liuíian-a macando bu 
cuchillo. 

LVru sin liarlo tkiiqio, el oso ho abrió el i ivulre, aparo cien- 
do el Miittalm tío ta Üiiurra mu nu iíímj reto en la mane y 
non pluma. El ltay firmó muy uuuiplucnlu, 

* 

a a 

Las r iiestiuiies reícreíiti'N al jhtisi.ii] id dvl Consejo ilcl fvr- 
ro carrii del Noroeste [Huirán uiterupar k fus qoo hnliioiaik 
dosi-Hilo kü proveyesen Das plazas en otros individuo** [lere 
nu al [iaí*, que seucnuii ménos ilu Ins [sTscmaH y mneho en 
lo que il¡reclamentu 1u cunciornc. Dreinms esto, porque 
niiénlraH la adjudicasbai du ta líüen, que era lu interesante, 
na minó ímu indiferent k, ha ctmaoilo cierta Oposición oí 
□oiubraTiiientü dé los reTiures ciómetío ul^ianle ser 
[írridiiini dignísimas y reajndablea. Si ^IfiMitíí'h- unn 
regla general ib ÍiuMmp:itiliifid:ii|i^ entro limeinw-jiTOi ííp 
C uiiipuñias meivnni ¡les y lus curguu ile Mema tare* y dipn- 
tadijs, jiodria ubielsrac* qno ta ittriefi^ndom-ia do los tupie- 
Neniante» del pata, ó i-sirí por em-imado tales uombramieti- 
tua p ó no se» avienen lu enu lianza que merecen á bis electo- 
re-s y la de*-ntilianza imn ley n.-prc'sivii: [«ero, en fin* Ins 
reglan generaba haiiuj inclinar A 1+nbi* taeidn^n. Aun aien- 

ihWuuli' r, icea. iranios de H'Tnnndiradu el tuÚNtjLi, ó do 
aiduTsu los in un brea que lu enm[Miniau,fto Inibiese legialaibi 
alguna iiieranTLitibifiilad , todavía tendría an disculpa, i'era 
ln opcito -inn :¡T lié u njenu y |aramiaI ch tunlín y un rEin^i- 
guo interev¡nr* 

Kii indos lus puiKCri es Ifeit» tañer A mi uitamo t iemi» ta 
Jepn^uuUemii de glande* empatilla iíidustrialo» y ladcl 


pata ; lo ui en Espnfia, y no hay motivo para que la linca 
del Norueste heíu Ueh excepción. 

* 

# « 

¿i Jué « ta vida? ; Ay I Acare no rea nada. Quince defini- 
tiiiiMM ilisllutts, beehus por loa jefes do las principales es¬ 
cuetas médjkmf, liaa sido pulverizadas jHirel Dr. Lettmendi 
nñ una de sus oxplEcaülotiea i lu alumnos du Son Carlos; 
de manera qno ta Mndidiia Do sabe cu eitoe inouieptos La 
que oe ta vida. La palabra vida ob, por ta tanto, Dita do bu* 
quiaCB adelante no podrán emplear loa médicos qno quie¬ 
ren Halmr ta qtiu bu hablan. 

Tur lo tan Id, o ti vez dé decir cuino Antas A un enfermo: 
t Iju Hilvuró á V. la vida *, dirán iiioduetaméjite: ( Le oal- 
vnré á V* aipioUo. a 

Están du «nlinrahuBqa (os que pjonku ta vida *n dotan* 
tu, pues do nabíéndoue lo que la vida ea, en rigor uo pier¬ 
den nada, 

* 

* * 

Hace algunos años Hillamoa ver en ni ¡Retira A nuestra 
■miga el ardiente escritor católica D. Antonio Jasa de Vil- 
dórela, acompañando £ tina hermosa niña rubia que jugue¬ 
teaba entro ks florea y au extasiaba ante ol blanco plumaje 
du lus cisnes : aquella linda niña se Llamaba María de Jos 
Datares, y cuando, pasudo algún tiempo, parecía destinada 
por au belleza á ser gata de Isa fiestas del inunde, una fer¬ 
viente vocación, apartándola del tumulto en que vivimos, 
pana cmidudorexi del espíritu, k atrajo al apacible retiro det 
segundo mon ustorio de 1a Visitación (Snleuaa), donde pro- 
fo» J i «I fi del corriente. Kstus Botainniiliides católicas, tristes 
pura el ene vive en medio del torbellino y no concibe la 
felicidad modesta del claustra, lejos do entristecemos, nos 
consuelan* De Da diversidad de estidoa re forara la armonía 
hocjelI , y cuando nalíuios fatigados del trabajo más duro de 
todoH, el del pensamiento asoldriado, ú de placeras más pe- 
noaou todavía que el trabajo, B0*gtlBta oír la Campana del 
convento, que non anuncia ime allí re rasa por loa que no 
tienen tiempo ó coatnniliro Je razar* 

No compadezcamos á la benngoa niña, que entra ta tierra 
y el ciclo ha elegido lo mejor. 


Durante ol terremoto que m sintió en Cuba últimamente 
so produjo el espanto natiiral; sólo un marinara retirad o 
dijo en aquellos inoüioiiloa» lleno fio alegría: 

■— E (iradas i Dios que re muevo ol suelo que pisamos! 
Knta provincia estaba anclada, y hemos zarpado ya. 

Loa ciLinpauuH sonéroa por sí boIbb, re eolompiaron lus 
meceduras, y los patalíttcoi creyeron que ta tierra ora una 
hamaca, 

, £1 baile es un eapectácuta agradable ; pero un baile de 
cusa h es horrible, 

* 

t tt 

No tutee aún marinm luiru enlrútauiKis sn la huerta de 
un amigo nueriro, 1 a t-usl, n-Ngusnluda dul aire Norte, ca¬ 
lentada |mr tmlo q| ni) del ili'ilíuiltii, regada por abnudun- 
ti'S y eristalinas Ngiuis su pn»funda y rica tierra, e» lloti de 
lus rentos de ta fertitida<J del Madrid viuje. Es una huerta 
mure Lana deútra do la cúrta. Kl liortolan», apoyado cusí 
adulón t miraba i un amor las tempranas hortalizas encajona- 
diLN i’ii HÍmrtfii'üs L'iuulnm, y pireiTasuK b Dcihar cun deleita el 
griito sóq del agua en hiih c¡iidñs ita muí £ otra cauce on la¬ 
drillarlo. 

-'Lu música del agua, te dijirtiua, parece siempre ignal 
y siempre nueva. ¿Xo ch verdad, Anluniu? 

— Nu era eso lu que nseu diaba,—repasa, suluiindo gri- 
vimuTite, pero sin tiKivens-de su sil id, coiuo i¡ sus p¡ú* me¬ 
dio iMindklufl sn el blando terreno f noaim raOcoe qito le clo- 
vilhcu «la ol nudo. — Acueo V* no vea lo que sucede sn esta 
huerta ; jhto yo, que la rnltivii luu-a cuarenta años, veo y 
oigo trelo ln que ¡iasu. 

—¿Y qué sucede aquí? Sido ven ka pínulas agltadim por 
tm viento matrera, que no llega A ta altura du nuestra ras¬ 
tra ni A tan nuii'i*! di- eau lihmmdro, hqcu é inmóvil tafia vi*. 

-Si, ai>fior: enmo un muy viajo. Mil» mucho eos árbol y 
»e Inii-d d muerto cu ta < ‘luiraHEtin. IVm no en el viento, híihi 
el teriur ta que dts^umpyiiL- y eriza Jas iiojasdu ta* ]ilantas 

cada vez. r|ue me acerco ¡i ellas en los di un de vigilia. Las 
migre y e-spiuacre, sobre todo, ni verme* au fingen enfer- 
imm y envenenaduij; Iji* tcmpia mía ak-ncbofiuj, á quieuea 
íu- obligado á nacer ánrea ile tiempo, se hacen liebidiiN, 
y los ehpárrügtis nrtifieiuka, quo be conseguido á fuerza de 
cultivo, ue preparan á defenderse á latigazo*. * ; Kl verdugo! 

; Kl verdugo! f, exidariiati tcnlaa al vurmo, Pero uo hay re¬ 
lucí lio, va A empezar la «jccueion. 


Líi Cluitvh in¡i, época de sobriedad y ayuno, da algunos 
dins de tregua A ta matanza de Eos anímale*. Pera | qué 
desolación en los pjiciliccmhuertos! Los hurte ]heioh chUÍü en 
P leu a recolección, porqtiu el cato lie imiio, para suavizar la 
naturaleza y refrenar el orgullo del hombre, te obliga anual¬ 
ujen te i ser berbi voto. 

La verdulera bu vencida al carnicero; el potaje a! cocido, 
y 3a mcDfbtrn al roaulbeef. La faino davocioü crea cumplir 
con au deber en estos dias duvurumio Bucululitus vegctalea 
y- ensalüilaB dclirioHoa, No, lis praciNo ayunar; si bien esto 
[precepto tícnc meen ven ¡tutes sn tu practica, como ¡meado 
á una sefLuru amiga nuestra, que ll linca cumple los veintiún 
■*ñon. Itacumendó tas iglu&ias liemua ¡iuUbuÍo un medio du 
distinguir á los dgvuto* verdadero b de lusfalMijs. Lo es ver- 
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durieru aquel cuyo estómago^ ni dame golpea de pecho, sue¬ 
na ih, tmcco. 

Se exceptúan de esta regla lúa poeta*, loa maestros y los 
coottüLudúaaks. 


Eo la Comedí* üaI¿ llamando I* atención tío prestídigb 
Ilutar que hace too la memoria juego» maravilloso*. 

La Mnemotecnia es una ciencia iiuspuclioaa para nosotros, 
desde que conocimos A no (•atior que hacia libros dictando 
regida par* retenerlo tojo en la memoria, y el autor no us 
acordaba nunca tía pagar i *u ensero. 

Joai FiufAHPKz Quimón. 


EE.-UU. flB AMÉRICA, 

L* ts fCXUdon At\ algatoiL por el ponto da &i™nn* , h¡. 

No en ésta la primera Yez que nos liamos ocnpad o del ac¬ 
tivo trillen do que en objeto el algodón en el puerto do fia- 
vunuah (estado de 1 ¿corría), tráfico que coda d¡a crea ra- 
kv iones comerciales de mayor importancia entre aquella 
exudad americana y nuestros principales centros fabriles. 

La exportación algodonera llega A su mayor apogeo du¬ 
rante lo* meses de Setiembre á Mamo, Hiende también ce 
dicha época citando el puerto de Kavnnnnh presenta mnyor 
animar-ion. En el año Cñineraial de lfi7fi-79 exportó Savan- 
noh 6ÍHK821 balas do algodón, cuyo valor re presentaba la 
crecida simia de Ü5 millones ríe pesos fuertes. De la cifra 
anteriormente expresada, 45M.3JH balas fueron enviudan A 
Europa * figurando E»puTta en el registro de la exportación 
p, >r 31.tlflO balas, cuando en el alte anterior solamente so 
embarcaron 12.000 con destino A nuestros puertos. El co¬ 
mercio español adquirió también en Savamnah oorea de oelio 
millones do pifo cúbicos de pino de tea, y 1.033 barriles 
do resina. Tu ibis eHtns meretiocías fueran trasportad as á Es¬ 
paña luir 44 buques do nuestro pabellón y 22 de otras na¬ 
ción el lJííiIcji. 

Hamos de citar & asta propósito la* siguientes frase* del 
fínletm arntcrdul de una importante Casa espaSols estable¬ 
cida en Rav&nnab : <* Tenemos que lamentar uno y otro dia 
que, á pesar de la abundancia de Ilotes en nuestro puerto, 
los buques españoles no vengan á hacer la concurrencia i 
leu de otro pabellón , dejando £ fotos que acaparen los lio* 
tai nonios t incluso gran parte de los que su presentan para 
Espilla, ¿todos los cuales pudríala optar si, por bu parto, 
los buques españoles so eoloeáran en condicione! de hacer 
1 a cu ni ] hí Le n c i a. » 

En la pAg. 108 dedicamos un grabado á los operaciones 
do muelle A que da lugar él embarque riel algodón bosta 
dejarlo A bordo dal buque que hú de trasportarlo i loa mer¬ 
cados extranjeros. 

FBOVBCT0 PK PUERTO DE HKFT r G]Q PEÍi MtíHKL, 
f tmpl luden dH d« ru>on. 

No es fácil condensar en breves lineas la historia del 
proyecto del puerto del Mnscl, Reconocida como estalla, 
depile tum bo tieuipo hace „ 1& necesidad de dotar A En pro¬ 
vincia de Asturias do un puerto de refugio para las emtair- 
t-,aciones pneatas en gravo pligru |mr loa temporales, tan 
frecuentes y violentas en aquella costa, y que permitiese 
k lave/, el desarrollo del comercio do exportación, se dis¬ 
puso en 1800 un Amplio estudio, A fin de designar el punto 
de la costa tná» adecuado y que mejores condiciones reunió- 
se pam bu construcción, Por con secuencia do calo, el inge¬ 
niero del ramo Sr. Goo&alez 1 tugue ral som&lió á la apro¬ 
bación del fiobicmíi'cl proyecto do un pueril > comercial y 
de refugio en el Mural, punto situado en la parto Dccidon- 
tul de la ráela qno forman el cabo Torres y el de Sun Lo* 
ronzo, 4 liatón te por mar riel actnal puerto do Uíjon unos 
tres kilómetros, y próximamente el doble por tierra, aten¬ 
dida ls t on figuración de la coate. 

Dos Compañías obtuviere h *u cósicamente la concesión 
para laH obro* del puerto del Musel. habiéndose declarado 
siicesivumeuto Id caducidad de ambas concesiones, porque 
ninguna de aquéllas llegó ¿cumplir sus compromisos. Eu 
Junio riel pasarlo año Sé dispuso por el Gobierno de H. M. 
que no se celebrara una tercera subasta basta tanto que, 
abierta una información, se resolviera ai lint obras doblan 
sor las proyectados en el Mmel ú otras distintas. Es conve¬ 
niente hacer constar, para la mejor inteligencia do esta su¬ 
perior disposición , que cuando R. M. la Reina D." Isabel II 
visitó á (íijon en IHófi,sc decretó la ampliación de aquel 
puerto, ó fin do darle mayores garantía* de seguridad, a la 
vez que mayor ensanche para los operaciones comerciales- 
Esta ampliación se llevó k cubo en cierta escala, dando ex¬ 
celentes resultados ¡Mira la navegación y el comercio desdo 
el momento en que él puerto de üijon fuá suScienteniente 
eíipaií j>íira que lo frecuentanen loa buques que por sus di¬ 
mensiones y tonelaje no podían visitarlo dotes. 

En presencia de entos ní»ultadi>s y do la paralización que 
enfrían Iéls obran del Mural, surgió el pensamiento de hacer 
lina nueva ampliación del puerto de Gíjon, solicitándose 
ile S. M. el Hoy P- Alfonso, cuando su viaje á Asturias en 
el verano de 1877, la autor!zucíon para linfíer los estudios 
necesariori f y la cual fué concedida tjor el Monarca, 

listos estudios dierou por rcaultudo la formación de un 
nuevo proyecto por id ingeniero de Caminos, Canales y 
Puertos. Rr. 1>. r'eruatjdo U. A retíala proyecto apoyado y 
patrocinado por le Junta do las obras del puerto de Gijoft, 
y A cuya ejecución se uponeü abiertamente los quo abogan 
por el del Muse!. 

Tarácenos ocioso advertir que en este asunto, como en 
todos aquellos do qua nos hacemos cargo por el Ínterin ge¬ 
neral que revisten, no tenemos criterio alguno determinado 
en favor de unos ni otros intereses, «i ce que puedo haber- 
ion distintos en un proyecto dé utilidad pública que por un 
lado afecta £ ia cuestión de humanidad y por otro al por¬ 
venir comercial tic Asturias. Hecha esta salvedad, para que 
no se crea que Irirt iitiios de inmiscuirnos lo más mínimo en 
hifl acaloradas polémica* que se lian suscitado con motivo 
de catea proyectos, liemos do apuntar, con la concisión po¬ 


sible, ls» razones que militan eo favor de uhoy otro, ragun 
los dato* que liemos podido prc|iorcionflrtioB, 

En un notable trabajo publicado en la Hevitta general <te 
Marina por el Sr. D. Fernando VillamiL, teniente de na- , 
vio de Ib armada, examina este señor la ulUsrtion bajo el 
punto ile viñtn náutico, y emite Tb opinión de que el pro j 
yeeto de! Mund no raime la* condiciones neeeaaria* para 
puerto de refugio, fnmlámloac en los si guien tes orgumen- > 
tos :joníwero, que tonlo buque do vela ó de vapor, al en¬ 
contrarse sobre la costa de Asturias, con-sidera corno peli¬ 
gro inminente verse sorprendido por los vientos lUeinpo- 
telados que, soplando del N., rolan hicia el cuarto y tercer 
cuadrante levanta rulo mar gruesa, en cuyo cano el capitan 
procura alejarse de tierra, siendo inevitable el naufragio 
bE no logra mantenerse £ barlovento : segundo t que, dada 
la Configuración de la couta cantábrica, itiepira temor de 
grave riesgo 3a vuelta del K. pra loe buques que no consi¬ 
deren poder tomar los puertos de Sin toña ó Fogajes ¡ y ur* 
cero, que, por regla general, los buques qno busquen abrí- 
l go en el puerto do (líjnn traerán liaata Cubo Torres viento» 

■ del N, ni NO. con mar grueitay viva del NXO.; y demos¬ 
trado por la observación que al chocar aquellos viento» 
contra la» tierras ultas y escarpad na que formen la parte 
occidental dn le concita, toman una dirección compre mi ¡da 
entre el < í. y 80., cree que el acceso i ia euseoada del Mu- 
sel perla ai ensarnen te arriesgado reinan do vientos duros y 
huracánñdo.f dd O. al Slb, áuu liacíeurlo caso omiso del ps- 
ligrn tjUé presentan lo» numerosos bajos. 

Otra» razón es so tílegun en apoyo do ]n ampliación del 
puerto de tíijon, no exenta* de importancia, como, por 
ejemplo, la conveniencia de proteger el denarrollu del mo¬ 
vimiento mercantil, sacando provecho al mismo tiempo de 
lo» denembotsos hechos del valor de loe terrenos ganados 
y que pueden ganArac al mar, y de las facilidades que en 
ellos existen pira la odilR-raion, qno do parece *e presenten 
en el Mural, Es do simple buen senlldn, á micKlro juicio, el 
admitir y apoyar la conveniencia de quo dejamos bocho mé¬ 
rito, fijánduBC en la importancia comercial que ha tomado 
el puerto de GljoU, cuya matricula se compemí* en 18fió 
de 4 buqttea de vapor y H ¿3 do ve]», y cuenta ahora 34 do 
los primeros y 4fj do los segundón, pasan■ lo do 40Ü,0nÓ te¬ 
néis dw! el movimiento gen oral del cube tajo, alimentado por 
dos lineas férreas. 

De la información dispuesta con bou sato acuerdo por el 
ministerio do Fomente, resulta que, contra la opinión de la 
Juntado tlijou, so deciden por d proyecto def Muse! 187 
armadores de distintos puertos marítimos y m£s de 200 ca- 
itañe» y piloteé de la marina mercante (I^J, Adúcese tam- 
ien en apoyo, que ya á fines dd pasado siglo existió on el 
ánimo dd Gobierno de entonces, y de perionas competente*, 
el propósito do crear un puerto do refugio en el Mural, lle¬ 
gándose á levantar planos y hacer estudios, que no llega¬ 
ron A convertirlo eti hechos. 

U Iti mamen Le E agregaré moa que las obra* de ampliación 
del puerto do (líjnn se presopu«stan en 60 millonea do rea¬ 
les, y en 44 la* del proyecto del Muse!. 

No conociendo en sus detalles la información abierta 
sobra este asunto, de palpitante interés, no poden ios apre¬ 
ciar el alcance do las razones eli que se fundan los armado¬ 
res y capitanes mercan tes que abogan perol proyecto del 
Mu se h Tarácenos, bíh embargo, cuQtfdcrando ¡m parcial¬ 
mente el as lid lo, que si bien el presupuesto de cntan últimas 
obro* es más reducido quo el de los de ampliación del puer¬ 
to de frijón, es muy do tener en cuenta que srpij *e trata de 
una población creada, que lleno impertends omnereisl, al 
paso que en el Musel está todo por hacer. Con lo puerto de 
arribada, ya hemos visto que las condiciones del de Gijon 
ofrecen gnrantins que no ue encuentran en el otro. Es digno 
también du tomarse en consideración que, interesado como 
está el comercio do lüjon on que se lleven á cabo las obras 
proyectadas, no sería imposible admitir que la cuestión me¬ 
tálica lio fuera obstáculo para que aquéllas dejárau de ha¬ 
cerse, mediante la participación que toináran la clara mer¬ 
cantil y el prestí puesto de la provincia, mientras que en el 
del Mural todo pesaría sobre el Estado. 

En la pág. 103 hollarán nuestros lee torea un grabado que 
reproduce dicho proyecto, acompañarlo, para mayor escla¬ 
recimiento, del plano formado por la Dirección de Hidro¬ 
grafía, que permite darse cuenta de ambos en su conjunto. 

Réstanos decir que, rae cualquiera el que de los dos pre¬ 
valezca, ImbrémoB de felicitarnos de que la rica provincia 
do Asturias cuente cotí un elemento más pare dar impulso 
k la exportación dn Iob minórales y demas producto* de su 
suelo. 

May o el Boscg, 
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Memoria duradera dejará en París el Invierno de 1873 £ 
. lBSUffrios extremados , escarchas intensas, nieves copio- 
¡ ras, hielos terrible*, deBastroBos dcshielits; mida pan?cia fal- 
1 ter A la variedad de raun i testaciones de una temperatura 
rudísima, cuando la «eiDftDl pasada desesrgó sobre la citl- 
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dad una niebla tan densa desde el anochecer T que sólo ra 
ven ac[nejantes en nolsnrla ó A orillas del TAmosis, París 
se bailaba envuelto en nubes espesas, inmergido en sombríos 
vapore», A travee de los cuales, calles, plazas, cdiñcioR, 
tranca untes y carruajes queda non completamente invisibles, 
Dasdc las tres de la tardo so encendían los mwberos de 
gas en los pasajes y en las tiendas : poco después se bacía 
otro tanto con los faroles de las calles; por último, A Ib cui¬ 
da d& la noche aa colocaban en la» coquinas do las mansía- 
nas de casa* y en los punte* do mayor circulación loa guar¬ 
dianes de la pnz, provistos de antorchas y encargados tic 
auxiliar al público ; pero ni con la tuz del gas, ni la eléctri¬ 
ca, ni la* anterabua, oc distinguía á tres posos do distancio. 

Fácilmente ra comprando la perturbación que este capri¬ 
cho do la atmósfera produjo en los negocios y bis necesida¬ 
des de la población. La travesía par las plazas públicas era 
sumamente peligrosa, y Imbía que andar con la» mayores 
precaucionen! para no ser aplastado por los parmajes y no 
chocar con las gentes ; ra caminaba A travos fie sqnol humo 
húmedo, sin ver natía y oyendo las convorracioDes de per- 
houiiy imperceptible»; tropezaban un as con otras, producién¬ 
dose diálogo* origínale» y desagradables colisiones; ómni¬ 
bus y carruaje* marchaban al puno conduciendo los coche¬ 
ros & los caballos de la brÍLls, La» grandes plaza*^ de que lan 
abundantemente está provisto Furlu, «a convirtieron en es¬ 
pacio* tenebroso* y nolitarion, donde peatones y coche» per¬ 
dían el camino y so extraviaban sin poslcr recobrarle; Ion 
ómnibus recorrían itinerarios extravagante* c involuntario», 
muy distinto* de loe que les correspondan; Iob coches, al sa¬ 
lir de la Cámara de diputado*, daban vueltas en la plaza de 
la Concordia, y si calió de una hora se encontraban en el 
puente |w>r donde habían llegado A ella ; los peatones cami¬ 
naban A tientas, bordeando las fachadas de Iüb casas, y mu¬ 
chos seguían una di recetan diametral mente opuesta Ala que 
se proponían; señoras hubo que, si llegaron i m cesa, fué 
per obra y gracia de b* ciegos, cuyo tino, adquirido en 
medio de eterna* tinieblas, les daba una gran superioridad 
sobre los que vea bien ; todo bacía prever que aquella noche 
aería fecunda en sin i estros. 


Gravísimo fué, por desgracia t el quo ocurrió en CHchy- 
Levallois; es ya tarde para reproducir aquí la descripción 
do la catástrofe por el violento abane® que un tren esprta* 
d¡0 A otra ^mnióus/ c* temprano para que pe logre raber 
con exactitud el espantoso número de muertos y heridos 
graves quo ocasionó el choque : ni fuá uno solo; buho otro, 
que por fortuna no produjo tan terribles consecuencia*, y 
fueron de temor muchos más A I* entrada do la Estación de 
San l.ásiam, por donde pasan líífi trenos diarios, ascenden¬ 
te» y descendentes i sin que, según parece, haya la puntua¬ 
lidad de servicios que las demos Empresa* de Camino* de 
hierro procuren obtener en la» otros Estad unes. La inmensa 
mayoría de loi siniestros en los ferro carriles se debe A la 
negligencia en la exactitud que requiere la salida de lo» 
trenes, cuya marel)a, minuciosamente establecida en el 
papel, no tienen en cuenta los empleados depundientcs de 
la tracción. El viajero que se embarca pare lejana» reglotre» 
A bordo do los buques, cuya hora do salida y de arribo es¬ 
tán Jijadas da un modo invariable, confia su existencia á la 
solidez del buque y A la experiencia del comandante, con¬ 
tando, »¡n embargo, en e^le caso con lo imprevisto, porque 
no sien rio Dsdíe dueño del mar Di de las tempestades, todo 
el mundo preve la posibilidad d& los retrasos. No suceda 
lo mismo odd los ferro-corri[es t que deban ponerse on mar¬ 
cha y caminar puntualniente con arreglo A los itinerarios 
fijados si público. Disculpara la inexactitud con la afinen- 
ola ile viajeros, y sobre todo con la multiplicidad de treno*, 
cuando c»o mismo recomienda, como una do las mejore* 
garantías, la precisión en la salida y entrada en lo* Esta¬ 
cione*; á la falta de ella *s debe la catástrofe que nos ocu¬ 
pa; un tren, cercano A una Estación, hecho trizss por otro 
que le sigue á gran velocidad y se aneja sobre él corno el 
rayo, demuestran evidentemente inexactitud en la horade 
salida; el tren dos-trazado por el otro salió con retraso, y A 
pesar de eso, no aumentó su marcha ; el exprese y que le se¬ 
guía, salió A la hora reglamentaria, ó ignorando lo que su¬ 
cedía en el otro, se lanzó por la vía como sí la enccuilrára 
líbre ; vendad es que la niebla intenaa que cayó sobre Patí» 
m hizo cómplice ríe la negligencia, pero también vino á 
probar la culpa de no haber multiplicado Ib* precaucione». 
Un juez do instrucción se ocupa, desde la noche de la des¬ 
gracia, de formar la causa y exigir la reáponsabilidrtd A 
quien haya incurrido en ella. La Compañía calcula la ¡n- 
(lemnizacioti que se verá obligada A dar á la* familias de 
lem víctimas, cu unos seis millones de francos. 

En el momento en que llegaba aquí ]a noticia de que 
hay quien propone fundar en Madrid une escueta de Tauro¬ 
maquia, se abrió el concurso general Agrícola, instituido 
en 1040, y continuado con grandes desarrollos basta el 
presente : comprendía Una ex posid on de animales vivo*, [3c 
engorde, y de ave* muerta* ; quesos, manteca* y toda es¬ 
pecie dé artículos de consumo procedente* de la sgrícul- 
tnra y la horticultura, con una sección especial destinada 
á I*s máquinas, instrumentos y titiles relativo* á esta in¬ 
dustria : pura esta sección se ha necesitado ahora la anjfór- 
ficie de IG.tJOO metros cuadrado*, comprendida entro el 
Rulado de la Industria, local general del concurso, el Churo 
efe 7a Heine y los jardines de los Campos Elíseos. Ahí su 
iusíate en «I funesto empeño de multiplicar Aera* para Ifi 
lidia; aquí se¡ estimula 1» ctí» de buenos bneyc* para la* 
labores, y la etlansa de excelentes reoea para el nial adera: 
síiI se habla de crear cátedras donde se enseñe A marte 
rizar animales | aquí ti abrí pronto otro concurso para fo¬ 
mentar la orín caballar ; allí se persevera en sostener y de»’ 
arrollar una diveraíon bárbara, pretexto dé lid ganen . es¬ 
cuela de Instintos feroce», que habitúe al derramamiento 
de sangre y ai uñen te la catad [estica criminal; aquí auJnen- 
tatt e»(.an otras fie-;-tas, que atraen la población rural A lo» 
ceñiros de cultura y la esparcen por tratas las enmarcas; 
abl ln que crin más facilidad y diligencia se construye son 
plazas do toros, aquí lo que más preocupa hoy es la cons¬ 
trucción de dementes de cultivo ; ahi so vive con la íIuaíuo 
sempiterna de que España es el granero do Europa y cari 
' del inundo ; aquí los agrieultdres se preocupan juetainetito 
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de la in visión en el rnfltíiiBiUB europeo por tas producto» 
■le la agricxiliura en América, que ja nu «e !Itititn. A Inn re' 
reales, ka salazones y 1*4 carnes, sino que ne extiende A 
laa aves y las frutos, rhliiblrrirruirme en París interno ín- 
mcnaoA almacenas pura te venia de man zanas, de peras, y 
hsala de melocotones, que, hábilmente cotiicr\ jhUih , ntra- 
ricoan el Atlktii'D. 

Puesto que catamos wd Imt manoi en k ni™, no noa 
parece inútil dedicar 4 Ion que siguen repitiendo aquello fie 
que a bkpafin e* ta tierra do Dio» y Mnrfa Santísima», al¬ 
gunos (talón, poco coüBotadnres en verdad, sobre te roña 
de producción del trigo,ydo la allerafloh que ost4 atifrien¬ 
do- Geográficamente, ocupa en el hernia loria del Norte, y 
caminando tle i>tc A Oecte, lofk el Asín en nu región cen¬ 
tral ; toda Europa, luiría el fifi gradu de latitud Norte, el 
Egipto, (a Argelia, Marruecos* el sur del Canadá y todos 
lofl Estados-Unidos. En el hemisferio meridional comprendo 
el sur y el centro de la Australia; en Afríen, todas Jus cr>- 
lonins ingfe-HJLH del l 'alio [ en Amáriia, la parte meridional 
del Brasil, el Paraguay, el Uruguay, fus extensos Jlmnins 
de la Plata, Chite, Bol i vía y rl Peni. Aunque el trigo ne- 
eesita pura madurar un mínimum de humedad y calor, ende 
loa plantas quo mejor m? adapten A diferentes clima»; la 
prueba tsti ea que ta minia de calor y humedad que recibo 
en Suecia durante loa ti te Rea do su vegetación y madura¬ 
ción no es la mi ama que la que alcanza en Epífito en el 
período análogo; verdad ea que las variedades que crecen 
en el extremo del Mediodía son diferentes de ten que se 
tk+omdkn en el eentro, mE como distan difieren do las del 
Norte. Pero los producto* da Ior diferentes países no tienen 
el mismo vator nutritivo; uiior, los trigos duros, contienen 
mayor cantidad de gluten j otro*, Ion tiernos, menos gluten 
y inda almidón, Un jierifídirudu Lituana, el JmmHtl Nwta- 
«í, lia calculado en tíOO millonea tío hectolitro* k proiluc- 
cion anual do la zona del trigo, tal mino Hcabacons de se¬ 
ñalarla; según ene cálculo, rorrespnniWiíi medio hectolitro 
caík sfio á cada habitante de los Ltíl.lU ndllrnms que pue¬ 
blan k superficie de k tierra. Poco p», |»erci liay que tener 
en cuenta que muchos pnotilos no consumen trigo y le reem¬ 
plazan por otroa cereales y frutos. Marchando del Ecuador 
ai Polo, se hace uso de otros gretro* do Inferior cnlhtad; el 
centeno* el tnijfi* el mate, k avena, el arroa, que es tam¬ 
bién k liase do k rdiniEiiLm-lnn de Ene pneldos en la Cliina, 
la Inflo-China y el In distan ¡ en la America ded Norte y en 
Europa se hace también uso det ceuleño y del mata; en 
Méjico y h América central, finí como en W Aoiillim, k 
fimiHnri hace el mismo papel que el arroz en el IndoslAti. 

Y aquí conviene Emitir un hecho, ya señalado |u#r Iliun- 
Ihfddt : que los países que coinpnüen ln liona del trigo son 
loa preferidos de la civilización. |{!krá esto utm simple eolu,- 
tidoncÍB, ó resultado de una ley claramente fie finida? Nin 
conceder A la elimeutaclon de un pueblo una InüinTicia exa¬ 
gerada, Lien puede admitirse que alguna lia ejercido rea 
circunstancia cu el desarrollo de los poíno* que hún cultiva¬ 
do el trigo ; porque este cereal en per *¡ mdo lo que k fisio¬ 
logía llama un alimento completo, *» decir, dolado ríe cua¬ 
tro elemento* CAenciataa : mdrógenri, oxigeno, carbono y 
Azoe, y Ausr-eptihk, por tanto, Je corresponder á lss múf- 
tiples necesidades del organismo humano, mientras que Ioh 
demás cereales no poseen el misino valor nutritivo. 

Volviendo á la zona del trigo, es de notar que deñde la 
época tony remota cu que péhíickO A eiiltivnrw; en Enrnpn, 
el centro ilo hu producción lia rH ni hindú varias vec.Tfl : en la 
antigñcdüil, Egipto servln ilo granero A la Araltin, fu Júrica 
v las provincias griegas; ni A» tan lo, Blrllk, la Itnlk men- 
ditmal y una parto de la Argstla actual suri inn al Imperio 
romano; ^n Ior tiempos inudemon, Ihisia, Frnncia y Ivspn- 
fia bon sitio los países que niAa han producido ; ¡Tem fioy, 
ni la producción de Francia til la do Kspftflu tinalnn pnra 
cubiír su consLimo interior, y m han «ducado A la caEjí-za 
los Estados-Uní dos, que eiiíiren el déficit a n un I do ln Eu¬ 
ropa occidental- Kste cambio, que so ha querido explicar 
con Ta historia de k antigüedad, eun kuiarctia rk la civi- 
Tizotíon, dirigiéndose ¡te lírícnle A I Anídenlo „ üidm ide en 
el periodo moderno con la variación en Isa vi as tmne reía¬ 
lo*, y k comente de emigretíon que lia dado su vigorosa 
población A. la América del Norte. 

Tero el peligro para la agricultura europea un pflrn en 
eso ; animado* loa arm rícen os por lita eoloaiden ventas fie 
cxie año, han decidido kecnstiuccinn imncdiíiln de ctifiren- 
la A cíneueDtn mil kilómetros de nuevos ferro-carrilen, es¬ 
pecialmente destinados á surcar tas regiones agrícolas del 
Oeste, cuya fertilidad cr Incomparable, ¡lI mismo tieti]]Ht 
que perf[!Ceíon&u y mullí pilcan'en projwirciunea glgaufi'S- 
cus hle ya adjuirabie c imurnsa mnquiunría ngrieofa. LegiLl- 
nnr es, pues, ln consternación que tale* hechos y tafes pro¬ 
yectos han producido en la agricultura francesa, y sülo asE 
se explican las proporciones del último cono ti reo rogionnl, 
celebrado en iiimIíu da laa enndtejones más desfavorables : 
n¡ la nieve, ni et rergln*, ni las IhivmSf ul loa ehurcuH han 
detenido A ios expositorca ni *1 público; íoa efer.ltis tío un 
frío intenso lian detenido el Alimento que en otro caso hu¬ 
biera tenido la presen (Ación de nníirinlps vivo»; pero en 
cambio, k de material Agrli'oln perfeccionado lia sido tan 
abundante, que ascendía A 1UHH n limeros el UnEálogo de esta 
iiiLportantlsiina sección , destinada A mnslrnt A le* lubradn- 
reH k imitación <le conibítmEílnnefl mfleárik'afl nueva a i unta¬ 
da del extranjero, y ctiyA rtlíl apMeseion puwk ser fútil¬ 
mente adoptada para el cnlIlVn en grande y pequefln escala; 
los perfección amiento a de lo* eohfllruelmea ex Irán je ros, y 
Jas i□ novaciones franceRáA pára htgrar tma disíuimicioD de 
gastos y un aumento dé fflpidei rk trebajo eit las upi'racio¬ 
nes agrícolas. 

['orainor á nuestro JiftI*; por rtflí kn A crie género do 
con curaos, y en cumplid tiento del deber quo nos i tu pon o el 
encargo fio estas fie runa vinllailo erm detcntioc, 

lietnoa cximinnde con ítderps y hemos reengtrlo con nfun 
datpH abundantes do lo qhe fii/nba de presenlarse cti el Pida- 
tío do Ja ¿ndludria y sler anejcis ; pero al eírrifiir ealn cnrlu 
(tüpeíamos con noticias que iuis Imceh ilesistir i lo utilizar 
nlreaírOS apuntes; dónele trjrí h vlít hity qnlch propone eti se¬ 
rio, y, lo quo t 3 * peor, quien copia la propinación sin pro- 
(íría, que en lo que debe pensarse es en fabricar median 


lunas, banderín na y nrmchaa como malrrifll pedagógico 
para un a oscLiek do Taurouinquia, sl l ten i Iría por imperti- 
trenlo ut>a descripción del ínugntlk'O materinl agrícola que 
aenba tic t-x|M>ucrPC eu Jkrfs. ¿qui se reconoce que el sítelo 
de Europa, sumamente esquilmado y empobrecido, necesi¬ 
ta mía potentísima nmno do oEira; que luft inatnunentoa 
paira el cultivo y k cowcIia, grrjBerufl á insufieientas, em- 
|iícmti tan tuVIo A lucjorarsc siguiendo el ejemplo dudo pnr 
rmportadores exlríinjeros; ahí Hcgiiímos vivícntlo eti COln- 
puflía de l’epc llillo y Montes, y dcclnrandu qtie eu nuestra 
tierra nn pntebuD kw mAquínau, ríno el arado tul como nos 
k dejo Boaklil ó) Chico; fiEií se RÍgttn repitiendo con cre- 
eícnEe frenesí: í , A lus lorosl »; aquí, con redoblado empe - 
fio : a ¡ Al trabajo Eí ; ^qnú aik'lan(ariami^>i, polircs de nos- 
otros, inten Es mi o aFlatlir al estéril folleto Pan y turón un 
escrito tu As que, fallo de pan, pudiera llevar por titulo 
Tortt# j y initwUi* Adelante con los (oros, y vamos Antro 
asunto iliúa eonsolAtlor. 

El grito más general en las eslíes y plasta* rio Parts es- 
tí siendo el des¡í k Viikiioe!*, que paledecientnH ríe expnn- 
dei lores ambulante*, dedicados & vender el fruto de las Tte*- 
pérides: calen lase el valor de k« anmirían que so eonsumen 
aqiLl a! afLú en unos sois millones do freimos, valuándolas 
A 10 céntimos cada una; y tal es la abundancia de ollas, que 
ahora He venden Asueldo (Ori-ntírnos). EE suelo y el clhun rio 
Francia noe* favorable parala producción fie la naranja ; la 
do t'kpfifii goza do un a repuladuD universal y merecí i la; 
Pakniio, lícggio, Ñipóles, Sorreuto, en vi nn aquí gran ean- 
tiihifi de clks, en trajas de rloseientas átrescientas, cuidado- 
sámente envuelta cada pieza en pajsil de*ciín ; son hentiosas 
y de buena calidad ; Malts y Sati Miguel de Eas Azores laseü- 
viíin también, principaltuctilu A ltig]ntcjra, cuMertua con 
hojas de mate; ¡as de Faro y Setúbal son CHtitmnks por su 
eofor; las do Midi orea, qiia vienen A granel ¿i Marsella, 
di dees y suculentas; ks de Málaga, un poco Acidua ; las de 
Murcia y Andalucía, algo ¡kperas; ka de Valencia, «turo lie¬ 
mos dicho, hoh Ja* inris rtoljutitdau c» CHte tuenrado, y de alil 
que el grito du venta dn Indas tas uaruujns fliu ilistirieíou 
wn: /(I Ut Ytilewf! ¡á la Vtilentrc!; Lauto se repito, que 
td fruto va perdiendo'^sn nombre y adquiriendo el fie su pro¬ 
cedencia, verdadera tí Ungida, Dicen que J^ni» XIV fué quien 
ks pn*o en ronda, pnhkndodc íiuraujos i Vereálles; la mu¬ 
da prevaleció, pero lug uArathjoü quedaron reducidos A nti 
arbusto de adorno : Francia es, pues, tributaria nuestra por 
esc lado. Viendo lo que por aquí abunda filiara nlro arliuit- 
lo alimenticio, bien representarlo por cierto en el eoncurso 
Agríenla > no!? hemos pregun(Ai|o si se habrá hecho en Espa- 
1 fia alguna lentali va para que Iah iúcsílh escogí das de nues¬ 
tro país enciicntren dentro de él un tubérculo precioso ; k 
trufa. Dejando aparte su estado oivIT, tnn re^jx^taEile, según 
likvo, que re reuionEa á los tk'nipos fie Faraón, y ana vici¬ 
situdes, ton grande rí los frutos de la tierra prometida, 
llegó A presentarse eu lamosa do ka reyes de Egipto* pr- 
VDmla tanto como un miifbncfm de l. r > ufms: ííó kilos; el ca¬ 
so es que n*te preciemo roliic^lílde lia vuelto, cotno en Ale¬ 
ñan y [kma, A servir para Inda* lan suIpfih , A acompañar to¬ 
da f L ppt>c¡e tle carnea y jmrfumar todos ln* pescado*; la trufa 
vegeta casi on Indus partes; tas eondicinnea de temperatura 
lo son tan indiferentes, que se reproduce desde la latitud 
de los trópico* hasta el umr filuciul. ¿ l'nr que eu España,, 
donde prciRiu^a la criadillanle tierra, no *e procura obtener 
la trufa, que tan- Importante piqnd hrv vuelto A representar 
en el arto e ullnarto? [quien dice quo de importadnrc* de 
cati- Lubérculo no podriamos ennvertimos en exportadores 
al mlm de pocos años! Y eí hendido feria gremio, porqtio 
la trufa se paga litan. 

Cuma novedades, de k quincena, debemos snflakr Ja apn- 
Ttcion lIpI anuneiiulo libro Lt Df varee ^ de Alejandro Diiuias, 
que lia hecho no ]wa ntído; tle uu nuevo periódico, Le 
finftrim , órgano tk los ioteo'MCR de k Francia africana, y 
la apcrLiirn de la Exposición anuid del Circulo 1*1 ‘oinn Ar - 
tiittfiffrt , que presenta cuadros y rsenIteres muy notables. 

Después de un Su vienta cuya crueldad no luí eulnrhodo A 
lilla larga y brillante serie do iicntas, srtank*, conciertos y 
biíilcp, api en Ior snloncs oílciaks emita en lo* hoteles arís- 
bH ríiMeoa y en los minútanos, dundo lugar A la oslentncion 
fastuosa dn opilas, encujes y |wdrer!a; cuambi los mÚNH'os 
no daban abn*to A la* cirqueslaA, ni las gentes saldan p>r 
qué divF'takiü decidirle, ha venido el Calendario A mandar 
que se diviertan A fecha fijada en rota liaccíon quimérica 
ile] tiempo. Bueno es que lo* ricos den corontas y tiesto** 

Í iorfpie cid contribuyen al bienestar de mucho*; bueno qno 
as mujeres r? cubran de trajes espléndiilot y Ion hagan 
ufiicos rti el Irirbellroo de Jes vahes, porque el lujo de ln* 
Tu lindan as proporciona Induljo A gran número dn obreras; 
talen o que: loa no abun dánica de fortuna ne diviertan tam¬ 
ílico , que pura rso tanto da mi vestido de lima como nlro 
de seda A cinco dure* metro; pero la ah-gría do pueda estar 
su jola A reglamento; ta risa no es un espasmo voluntario 
que *e prraluce A hora (tetartmnada ; ruando ta risa os for¬ 
tuita pc rcdut'fl A una mueca, tta fus niá* desrigradables por 
cierto, y A itim-ca lia venido i reilucírao el Oirtunul en J‘a- 
rís. Hubo Tin tiempo en que fué bien recibido y feskjmlo; 
lia venido ntro on que Ijh diversiones han cambiado [fe ob¬ 
jeto, y so recibe ton indiferencia lo que alegraba A oirás 
gc-n tu lición r*. No somos tío esoa moral tata* mistaron que 
! Anuletitniizan Toa pasadnA pLriecte* riel Cumavnl, HottiAnifoEuR 
grtjseros y estúpidos ; nada que produce una alegría since¬ 
ra es censurable, cuando la alegría no lleva consigo algo 
cruel ó taunnn; pero tampoco lumen tumo* que vaya dosiipa- 
mdendb el Carnaval, (pie, co-mo Jos muñecos obligados A 
salir nle su caja por medio de un resorte, so presenta Abura 
saliendo ríe su ataúd medio cerrado ol año iietoríor, y ou- 
hierto Aguiso de último sudtirio con k Ti i Tubra ccnlüa del 
ciánico mi ¿reden del uño anEerior, 

I.a alegría piirktah?e lia cfttuLiado su modo de ser ; hoy 
quiere Jagt-nte ti i vertirse tle otro mudo que Antes, y paré- 
( L PTiíis que quiero bien : urubú ta procesión ilcd pifiare Buey 
fiordo, que cotí aire fastidiarln y doliente, como fli «un- 
prendiera ta suerte que lo esperaba, *e paseaba pitr ln ciu¬ 
dad rodeado de snerideudoras, acompañado de la (íinjha dvl 
dk, cscol latió |ntr i tí ufas, iiiAa ú ménus verosímiles, qtie 
tiritaban al contacto del aire de Febrero ¡ uq bando para 


evitar en tas linees de tranvías k con fusión do aus trem- 
pctaR cotí ta* trompan íle caza (in, venido este año A aliviar 
barrios cuteros dn tos desagrada litas sonido* cnmuvn lencos; 
los ómnibus mrmslrrioa niiietutKnü diiipersar ti>ria comitiva 
que re intentara; basta loa cahalgatits ileatínaLlofl A Hervir 
de reclamo y anuncio menguan ita nflo en año, y la roultí- 
tud que va A km bcu llevaren pon pie allí se divertían *<ih 
a]itc]iflHínlon, i ta* pilen rJe trrqiezHr en leda la tarde con me¬ 
día docena <te enmaren radon, cubiertos do ludo, regrenan A 
ana hogares al caer k iiocliu, cayendo en Ja eutnla de que 
no batí vkto nada ni ue han divertido lo niAn inítiimo. Kei 
l(s*lhaltaa rio ta tapera, exuljerantc de dorados, ardiendo 
en luces, vibrante de Hmiidus, de tal modo domina ta imá- 
gen del fastidio, que lo exiguo de las cntrudan ba obligado 
A cerrar ta puerta el uiArtea; lo* litó bis de segundo y tercer 
Arden, C*T'asoB ríe trajes; los rnrtai nina ú&cad ton qu& pon 
ellos orí atreven á preséntame en ta vía pública, seguidos 
do pihuelos y acompañadr>e do una rechifla general; A eso 
tía quedado reducido el carnaval de Parí». 

Nk parece que da señalen de mucln vitalidad en Nte& ni 
en Iknna : allí, como aquí, ne van prefiriendo á enta tradi¬ 
ción JigoniiatHtt otros niunanliales de entretenimiento; el 
teatro que instruye, el libro que ilustra, el hogar, A cuyo 
dnior conversan nubttiwLirieiitu ln familia y Ion nmigoBCBcO- 
gidóB. Por cierto que eun el Ltamqvat ha corrido acibre Ita- 
rls, como Botiro Brríin y Yícna; sobre Ssm Pctcraburgo, 
como robre Londres y Hmna, un implo alarmirnte, que jnn- 
tiíica los atavíos con que cierta actriz dqueoentia ¡m preaenta 
en una Revista ItanmEita j entre en escena con un casco en 
ta cabera, una ?orax« sobro el cuqrpií, tm espadón colgan¬ 
do, metüa docena de pistolas y revolvere en el cinto, un cu* 
ñon rayado bujr'i nn bmzo,lma ametralladora bajo el otro, 
y dice : a Yo soy k Pnz curu|Teu, íifjcnnttttttt armada ; mi 

misión es pacificarlo todo; pero.tro hay que fiarse mucho 

de mi. i Ni nafta tampoco en loa momentos en que una cor- 
rteiiEe de agitación extraurdinarin se comunica A todas ha 
mudo no* de Kiiropn. \*m forlutia, el asunto capital que, ne- 
guu vemos, preocupa A k mientra es [loado sea Dio*] eu- 
trramenteindejTmadienteitetniJqH JoRrjeina*. ¡Qiié importa la 
bu ha descomunal que sin tardar mucho puede trabarse en¬ 
tro pueblos gigante*, a! Indo del acontecimiento fenomenal 
y pasmoso que nn ta PimeiwverA Madrid, reuniendo, entre 
ta fuente del Berro y el arroyo dq A bruñí gal, para principio 
de temporada tauromáquica, seis diestros, ó zurdos, nle 
jninti*BÍma mrtetio ! 

A. Fiiuíajtiiez ds los líiog. 

■-—^3-MCKS^—- 
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CRONICA GENERAL. 

Triste ciiLi^íi la que sólo pitcile triunfar por medio dél 
axcdutitii, y iii-U trille aún si pnni llep-ar A éste no se vacila 
ín WMTifi'-ar, f tm ciego fanatismo, vtatimnB innecesarias, 
derrochando Baiigre eun lnirlmni largueza. K\ nihilismo ruso 
ll hh |j¡a CcottOiniZndo t'r-L fi vl-z Huta Sangre que ¡JI pIr<ji>iji, y no 
nii?,(.Line el é^-wii.tatay ta repugnancia que producía! mun¬ 
do culto ta repetición vlt^ihiütSíi de los comités de regi¬ 
cidio, ha ¡titc-itt: m|h■ ntru crimen máa repulsivo tuln i como 
liles, en til esrata de loe iltliiiiN, lo mita sanguinario y 
alevoso. El regicida que ateca pe ful ó pífetela en maco ai 
desi-mdii'lo monarca folío lo iiq crimen hnrriblú, ¡sin otra 
atenuación quo 3a de sa;rilrcar hii propia vida por la itfrc&ii* 
murion de «n proyecto inicuo, Kl último alentado tío loa 
nihilista» te tura la familia Ron] de línnia excede en té no- 
tillad á loa anteriores, y eupuiie mayor pcrvcrniilud : loa 
UHerinos no exponen »n eubéxu, pero prodigan ta vida rje 
muelios infelices; ta traición dcnutaijca les ubre Ijlh puertas 
de palacio, y eliden luí *itrente destructor que fiólo tnumu- 
lamió ruinas puede alcanzar, de no modo mnj F incierto, A 
3n victima que se busca* Ciiamlo los hombrea te entregan A 
estos de Urina crueles, disgusta verse o b ligado» A escribir ta 
historia; si la» fieras Invierten sus cruu tatas, no necea itarian 
tíntoí referir actos mas atroces. 

Et crimen cometido en Sun Petcreburgo tiene , por su 
monstruosidad, un carácter asiático; no en balde cu Ira aquel 
vasto imperio en las regiones orlentalé*. Hay cti él, por 
dril parte, uti elemento tullo: la dinamita, Y re 21 ti irmando 
mere» de este absurdo dualismo, la imaginar]na retrocede 
ñute las cimacolleocias de un progreso material exagerado,, 
si las torioi ludes no adelantan también ni oral fu en te. Hny 
tiene con! quiera en su muño los lu adiós do volar Incusa riel 
vo-ntio. Nuestra defensa propia está tij lii coiiCtabcía nje- 
mi, ye* mal modo du indi euro o» k me jurar rio estallo pre¬ 
tender c unió primer prui^dí miento faim Mari Tamos con el 
crimen. IW lo i lemas, lio» uilj i listas mi linceo hoy otra cosa 
que continuar la historia de Rusia. Y no sabemos por qué 
nos traen A la memoria la frase que dirigía Emilio Giranlín 
i loes prusianos : a Son bárbaros que se alumbran con gas.i 


Los aficiona'i os A loa númpros estudian los nuevos presu¬ 
puestos ite la Peni n su la y Ultramar, y la» oposiciones se 
preparan A comba tirios a! grito popular de ¡ Eiflnfltnlnfi ! 

El Minihlro de II urden. 3 a es el mayordomea del pata, y las 
Cérica lineen un ultimen te el jmpel de la tt flora de la eflHu* 
— No lo crea V., nos col testa una señora; yo, que tengo 
ta coa U 3 ubre do tomar Jos cuentas ú todos mis criados, Je 
aseguro que no cu tiendo una palabra cuando abro un tomo 
de ¡os presupueste*. 

—Pile» no lu dude V,, la contéstame)»; un presupuesto 
no osen rigor otra ensaque lu cuenta de ta lavan riera pro 
Kcituda de un molo coiupUcHiIo* Usted lleva sus cuentas 
¡Kir pirró lu «i tupie, y el E-tado lleva \m suyas por parí id a 
cúbica. No es esto criticar el sistema establee id n, sino expli¬ 
car A V* el motivo do que no emienda ni el nuevo nt loa 

auligitíi» presupuestos, 

—Di. cu que no hay déficit. 

—No le Imy casi nunca : én ea.ta ejercicio 3o primero es 
un Hiujiniile, y <4 iD-tj.-it lo último, 

—Creo, afi i lié la dulna, qtio 1» Hacienda de España no 
he nrrN vhir.V hasta que encarguen esa cartera A una «Gura 

ha*-endosa y económica. 

La gal notaría nos obligó á doria ta el acto la razan. 

# 

«r -tt 

La última comedia de 3-mtan, Daniel Roch&rt, canil 
acontecimiento coya remíta [Virrespoude al 3r. Fernanda de 
lo» Ríos, nri cmsio la lu>:9 ta q*u- Kü^tuvuco tro sí el público 
la naolió de &o es r.-no, Lan l-kiiic lins (adiió-as, y Itr u* f n 
Francia avluatmcnv? ima en que se óm'ii lu deli^nrla -cuestión 
del J ivoreio. y cu casi t‘>ilos bis paín-'s, el con [Iluto interior 
de tu familia donde un hay unidad do cnv-m-ins r^ligiotein: 

e.na-j r-i • 111 >• tiiis n ^ J «. juKJT-m 'Ti:» el r 'r.[i'rÉo d-d HTle . i-¡IJftcon 

|a pL^i-uid-pAilid. 1 , «ú'iLdo sus Tiiunfujó di-rrol.is juicio* 
ipdulik'H unió olm iríhunalua más wvniflfis y jti>t-f»s, Pero 
los elementos políticos ¿Uebeu prnst.'-irjbinuí en 3a esorma? Da 

ningon moda, cuando aun cuestione* do carAetar permanen¬ 


te, comO' las tratndas por Karlnu; Antedi bien llevian al tea¬ 
tro el calor de bus ideas en ludia, es decir, lae cementen de 
la vida genera]. Si hü pruldJuL.'se trutartart do frente, Onlra- 
riíiu en Ja escena íLh'gLjrRiLinento y de ftaslaye, par mcilto 
ile alusión es y iiprovvcluinda ana logias liisl úricas. Acaso 
tienen uo incmivotiicnte : el autor, que net esita Ja lienevo- 
loneta rltrl auditorio. He ve obligado, [Mira no sufrir un fallo 
ad verso, A f;ou tentar al mayor mi mero, transigicuilo quiKAs 
con su concicnda : existe un medía de conciliación, y en no 
Bvcnturarfle A usar loa elementos potitiiifi» ni no cuando na 
está conforme ton bis opinioitcH dominantes Ú cuando «6 
pu^ec el arte de iu]pr>ner, á fuerza de talento, lo antipático. 

Leerémom, por consiguiente, lu comedia do Sardón., y 
como ríe ifiilys uiólIhh ilelie dmuinar ío artístico A 3o subió é 
intencional lo, creemos que la olira es uim comedia buena 
mi» bien que un coiapemUo filutjófico, aí la política 6 la 
mnrfll no matan al arte, ésíbu que atmientan sobriamente fju 
bciileza. 


Un viajero del tren de Andalucía detenido, por loa ban¬ 
doleros dite, abrumando á su esposa : 

— Prometo no viajar tu á* en tren; sólo ae puede viajar 
jjor Ef-pafia en tren de añil] cría, 

* 

* » 

La Sociedad Hmpuno-americana de Leipzig, centro lite¬ 
rario y cíen tilico, fundado en 1873 por los jóvenes expnflo- 
lín y americano» A quienes el estmíio había re un ¡h lo en aipie- 
JLa ¡lusiradH poblucion, CO luvo otro objeto al ser creada 
que id tic ofrecerá uus socios un punto de reunión dundo 
pudiesen ejercitarse en el uso do la palabra- El buen éxito 
de aquellas neidones determinó A enei fundadores k dar una 
dirección especial A seis tareas, difundiendo cu Alemania 
ÍlIluih exactas, euk; tales y económicas, de América y ¡Npüóa, 
foiiinhiyeíiili) A lu unión ile éstas y propagando en Alema¬ 
nia [a 1 i tirria C nm en stc3 !«n u, 

Ln Sociedad IJitqiuim-oiuerictnH dn Leipzig hace un lla¬ 
mamiento i bs escritores cspufiolcs, pidiéndotes rpcursos 
literarios y cicoMlii-os; es decir, escritos propio^ ó ajenos, 
noticias económicíiH y cicntitÍH'SS, estadística, pcriódiLtis y 
libros de toda género, para vulgarizar cu Alemania lodo lo 
que convenga para formar idea exacta de la cultura hispa¬ 
no americana. 

Las comunicar iones deberán dirigirse ni secretario señor 
O. Woguera.—Ruy rí sebe Si razzc, N r .* 12 7.—be i pz íg. — Sü- 
plienmos A nuestro« colegas se sirvan contribuir al nrddo y 
patriótico iiu que hc han propuesto loa cf-ludíoiíOs jó cenca 
que nos piden deaiio Leipzig un concurso qiiu no lea nega¬ 
rán fipgorameute bis BtuideuiTM, corporación es litera ría* y 
cicntilieaa , loe sabios y lo» escritores de América y España, 


Al publicarle en el número anterior el retrato del actor 
i>r. Calvo no pudimos aproveclisr, por falta de espacio, lus 
curioso» apuntes biográficos que A continuación iusurtamos, 
y son de aotiialid^J siempre tratándose de un actor tan 
apreciado, 

Don Rafael Calvo, bijo del gran actor D, José, nació en 
Sevilla en 1844 , y desde muy niño demostró sus alÍLÍoaes 
artistioít) y su talento poético, pues A los nueve atíoH escri¬ 
bía versos que causaban el encanto del malogrado Horra, el 
cual quiso que estudiase el latín con en prupío profesor, que 
tenia su clase en la calle del Olivar* ÓUtaO en Jiarcetana la 
segtinrla enseñanza, y rb'grcsú k Madrid para seguir 9a rar- 
rcra de leyes, la cual abandonó llevado de su iiliL'inn al tea¬ 
tro,, cent nuándose en el Espaflul, siendo aún imiy jó ven, 
en la Compañía del Sr. Delgado, para desempeflur papelea 
aubiiEternos. Eítrcnúso o! jóven «ctor, ti nr> recordamca 
mal, en 18 ól , cou un drama del Kr r Ferrfir dul Rio titulado 
Drarrc, obra que no tuvoaucptauinn : aunque el papel que 
hacia allí Rafael Calvo era da corta importancia, obtuvo el 
primer aplauso y uno de lo» pocos del drama. El Sr. Rom 
G onzález, critico cntónce* el mAs dnró, aseguró en su re¬ 
vista que sólo merecía elogio» un actor nuevo coy o nombre 
ignoraba. Por desgracia pan el Sr. Férrer del Rio, eun el 
a plan no obtenido por el novel uetor terminaba el corto pnjiel 
fíe érttu, el cual, estando aún aturdido por el mágico efecto 
fiel primer aplauso, / lis liándose élitro bastidores, sintió 
que le tocaban en el hombro : volvió lu cabeza amistad o, y 
vi ó al inteligente Mariano Fernandez, que le dijo sin pre¬ 
paración : 

—-¿Quiere Y r venir conmigo ú Santander de galán jóven? 

Rjituel Calvo, sorprendido, expuso sus temorca de no ser¬ 
vir pura aquel cargo. Mariano Fernandez replicó : 

— Me bfLstn lo que be visto para saber que sirve usted. 
¿ Quic re V. ce ntratarne V 

— No ptiedo responderle A V,—repuso el turbado jóven; 
—(inga V. et favor de proponérselo á mí padre. 

Kn efecto, poco después trabajaba en el teatro do Run- 
tnnder, con éxito erecieuto, tí nuevo gakn jói en, que fué 
cacrjlurailo al aflosiguíenlc en el E-quiñed entj aquel la cate¬ 
goría, en la roinpiüiu ilu L^ r iliparpiiu Arjonay D, 1 Teodora 
Laniadrid, lirpnilf pennaneció finen, afiu-i, curia vez más 
p preciado del publicó, que veía desarrollarse au talento. 

La primera vez que trabajó como primer actor fué en 
el taJLtrode Murcia, i instancia» fie todo» su» coinpafleirn, y 
no obstante la ros ¡hienda que U modenlia fíe D. Rjitad Cal¬ 
vo U-n opuso, de^'Fuirtandn dé sus fuerzas. en qtie tridos, 
sin embargo, con tí aban , pues habiendo un fernmzlo el puici 
del Actor, era el uuuro que poilia wilvnr nquella empresa : el 
buen éxito que obtuvo le jXTinitió conlimiar e<in urinal «a- 
rcmwjen ln-i tcatn.H fie Alienóle, Gran*'la y M llaga, y lu¿- 
go e-ii la llalmua, en coriipníila did ya citado y gran actor 
tir, Arjonftr 

El empresario Sr. Lora lo controló pnra el E.^ponol, ron 
decienta a -ii rto, ai lmin ile ln Hrta. L"l'íun, npareciendo 
aquel r.fi i ni frente de ]fl rs.Fenn Un arlnreo jóvH-r.^it, .■,■■:■ 
veo¡a:i -,\ rceu3|dazar f-l pf.-rsonal, bfsU ful.Vneéa írrecmpla- 
zaldc, d i teatro ubcial ; ib 1 allí pa^irun ni Ci^P. volviendo 
üin vez al Ivepañuí coi; il i fe renten diuna», pn 3 a sensible 
retirad» fie 1» Kr*. Bóldun, y aRcmoEirlo actúa [menta tm di¬ 


cho teatro coa el primer actor y compntíem suyo 6r. Vico* 

Son innumerable» las obra» csErciuvia* y papelee creados 
pi>r el concienzudo c i os p i raí lo actor de que non ocupaTnoe. 
Distínguese en escena por el brio y gal!imita de bu docía- 
iriHciou y la inteligeru-i* con que realza las betlezaaque dís- 
tiogno lucidamente de la» obras : apnsionado por el teatro 
nacional, resucitó en la escena La ida et íucfiu, con si ríe- 
rada irrepreüfntablc por la critica, y en que hizo una do sos 
mejoren creaeíontH, y proKcnlú A nuestra público ütraw qtda- 
oe obras magnífica a ikd i entro antiguo. El teatro roí h áulico 
ie debe también ]» rojuireccion del Uo* J íffiroy El Trova- 
dar, cuyo» extraordinarios y primítivofi éxito» renovó con 
gran provecho de las empresa» y entusiasmo de lo» espec¬ 
tadores. 

Inteligente y estudioso, es idólatra de nuestra literatura 
propia, y conoce ademas las extranjeras, riendo tan litera¬ 
to corno gran actor, aunque no escribe, ó si lq luce, reserva 
sus escrita». Don ItíLfuul Calvo lia inflnida personalmente 
én el cambio del gusto público, ñticfcmándole A un género 
dramático que, después* tic bab^r estado n;uy en boga, se 
imllai»» dcslerroflo du laceren a madrileña, lío descuidar por 
ello la comedia de coatumítres , en que , merced á &ü pode¬ 
roso talento T igualmente sobresale. 


Algo tarde es ya para reseñar el concierto poético y mu- 
Mcid que ta Svciedmi Coral de Hombre» de Colonia , cuya 
diviso eéflsjiunprc lo bello por lo bueno», celebro en bene- 
(icio ;3e loa desgraciado» de Murcia, con ta pmlección del 
emperador Guillermo y por iniciativa de nuestro casi com¬ 
patriota FastcDralh; peroenmo la gratitud no prescribe, di¬ 
remos por lo menos qué c| concierto le dirigió el Sr S. de 
Longo, y cantaroo la Srta. Marta Kartoriusy el Hr. Guiller¬ 
mo Stiimpt, distribuyéndose lo» pro*Ineto» entre los íano- 
daiEim de Murcia y los pobres de la Alta Hitesta, 

lié aquí alguna» fhlruJa» de la poesía alemana que leyó 
él Sr, Fastenmth y La traducido un querido amigo nuestro : 

a Como escogida en eE tEiíno de E^pufla por el genio de 
ta belleza para tapiz de lluros, briltaÍNi Murcia, «in igual 
liechhxra, edon de írns cristianos, ensueño de lu» moros. La 
shnera hu lovautaba corno signo tic vietoría «leíanle de 
furcia, ia ded aíre ]>Crfumado. En ene bosque» de naranjos 
y enrntiicidüs de íohhh eran felices el ruiseñor y lo paloma, 
* Hallábase la ciudad htiiuergtda en feliz sueño : su fiaba 
el labrador en los frutos dé su» campo»; el vigoroso man¬ 
cebo en ¡mu amores, y el tierno niño en los ángeles y en 
la luz del día : cuando de repente, ¡oh vanidad de las di¬ 
chas de la tierra! para destruir este eden, desátase el dilu¬ 
vio, ruge el trueno, y en un instante la ciudad de la inda 
se convierte en un sarcófago.» 


Ahí confluye esta bella poesía. 

**. La gloria del Imperio aleman sa anuncia por los cánti¬ 
co» de Alemania y Espafla. El beso de ta fraternidad lo dn 
España á Alemania en cate momento augusto. — \ Bendita 
scel su unión! ?> 

Esta última estrofa condensa lo» sentimiento* del poeta ; 
la untan de »us do» patrias : Alemania, la patria de su co¬ 
razón , y España, la de au fantasía. 

# 

* # 

Hace ya tiempo falleció en Lóodres un avaro, que sólo 
gustaba una parte mínima da »n rente. Loa herederos, cum¬ 
pliendo su postrera volunta*], y para no darle un disgusto 
en ia otra vida, ie enterraron eon la mayor economía en el 
puteen de sus padres, que estaba pagado baria mucho 
tiempo. Después registraron inútilmente los muebles, raco- 
nocieron las paredes y lo» suelos de la casa en busca del 
tesoro. 

Aealia dé morir uno de los herederos, y al excavar en cE 
panteón de la familia se La encontrad*] junto al sepulcro 
del avaro una coja de hierro llena de libras esterlinas, que 
había enterrado allí sin duda para poder dormir en paz. 

No es éale el único ejemplo *ta avnro» que lian querido 
llevarse bu cniulal al olru inundo. Silbemos de uno que es¬ 
tando itarthauctadn exigió A un sobrino suyo, médico, le 
dcitam*c con franqueza ln hora de »u muerte. 

— Piles bien,— le dijo éste,—iriorirA V. A las ocho. 

Kl avaro aneó un telón del banco, hizo colocar un reloj 
delante de ta cama, se tragó el papel ák* ocho médoa diez, 
y eupiró A ta" ocho rntaui cinco. 

Ala» ocho en punto su heredero, que era médico, le 
había hecho ta autopia, 

# 

* * 

Ricardo acaba de ser admitido en casa del Conde dé Equta, 
pura acompañarle A todas partes, porque M. E. es completa- 
mente ciego. El mayordomo está deudo instrucciones A lU- 
e-ardo. 

— A las tro» le nnoinpafiérA Y. al tiro de pistola; pe car- 
gnrá lime ver-e» sin bala, yol Conde hará praiúsiai] Léate doce 
blancos* Le llmujirá V'. la ate nv ion bAeia la» buenns mezan 
ipic jm»én p^r ln calle, y pasar A siempre alguna. Depura 
jugará V, eon él ni billar, poniendo treinta tadas en ta meta 
para que oiga sien*pre sonar lacaramlfota. Todas las nocliee 
subirá V. con 3. E, al observatorio, porque le guste obser¬ 
var diariamente tan estrella»; uo importa que ta» observe 
por c? día, bsr-iéndnle entender quo ya es de noche. Tirará 
usted ron 3. K- al florete alguna» Veces..... 

— ¿ Y si me hiere ? 

—He colocará V.„ para mayor seguridad, á mi* espaldas, 
poniéndole enfrénte taparo, i, CnamUi el Conde monte A 
Cabrita..,,* tnfüftcé» quirm ir solo, 

— FefO ¿ monta b. E. ? 

— Hi; sé * o locará V. losilla Fobro el hombro y íe dará 
nos» vuelta» [Mif el patio. [Ah! He hié olvidab** prevenirle 
qno pon^a Y, alg*.i!on eu ha espuela». 

Jiifiá Fersaspez. BnRsios, 
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MÁS CRÓNICA DE LA SEMANA. 

La cuestión cubana ec 1* que más preocupa en esto» mo¬ 
mento» á cuantos se consagran á la vMa publica, y en las 
t ortea, como en la prensa, apiñas si «le otra cosa se habla. 
Siendo, pues, una cuestión de tunta entidad , liemos creólo 
de Ínteres dar á conocer el proyecto de presupuestos pre¬ 
sentado á las Córte» por el Sr. Ministro de Ultramar el 10 
do lo» corrientes, pues en él se prejuzga y hasta se concre¬ 
ta la resolución de tollos loa problemas hoy pendientes de 
ella en la rica Antilla. 

Kn ínteres de to«los está estrechar ea«lu ve* más las reía- 
« iones de la metrópoli con aquella provincia, «lentro de las 
condiciones que su respectivo mo«lo «le ser y la distancia 
determinan, buscando, como en t«Mlas las cuestiones prácti¬ 
cas, lo posible. Es, pues, censurable la conducta «le aque¬ 
llos que tienden ¿ crear antagonismos, que á nadie pueden 
reportar beneficio , pero si mucho daño. Si desde 1827 co¬ 
menzaron á remitir las Cajas de la isla un prome«lio anual 
«le dos millones y medio «le pesos á la Península, suma que 
duplicó en 1838 por subaidin extraordinario «le guerra; si 
para la de Santo Domingo ailelantaron 10.31 8.406 pesos, ya 
saldados, y para la expc«licinn á Méjico 2.200.225, la Penín¬ 
sula ha enviado allí la» fuerzas «le su ejército para sostener 
el órden, base esencial de la prosperi lod «le un pueblo; ser¬ 
vicio sumamente caro (aparte de la preciosa vida de una 
robusta juventud arrancada do la agricultura peninsular), 
ton caro como lo prueba el ejemplo actual de Perú y Chile 
en la desastrosa lucha que tanto deploramos. Lo» 182.000 
hombres enviados desde 1808 acá ¡mo permiti<lo que sin 
gran«lisimo quebranto de la riqueza insular, y sin una consi¬ 
derable paralización tic los trabajos, prosiguieran las ope¬ 
raciones hasta la completa pacificación , como hoy Buce«lo 
con la pequeña insurrección que ha brotado, como aconte¬ 
cería si se suscitára mañana la siempre pavorosa cuestión 
social ú otra análoga relacionada con el «míen público, cu¬ 
yo sostenimiento es tan preciso y dehe inducirnos á todos 
á una íntima solidaridad, á una completa mutualidad de 
servicios. 

No somos de temple tan frágil, que nos arredremos al 
primer obstáculo. Elevando nuestro juicio sobre el apasiona¬ 
miento del día, es innegable «pie se lia hecho en poco tiem¬ 
po mucho á favor de Cuba : están en Madrid sus represen¬ 
tantes para ilustrarnos con su experiencia ; so ha abolido la 
esclavitud; se ha hecho extensiva casi en su totalidiul la 
Constitución del Estado á aquella» lejanas regiones; el Te¬ 
soro de la Península garantiza Isa operaciones de cré«lito 
que las obligaciones del de la isla hicieron ¡mprei»e¡n<iibleH; 
se han rebajado considerablemente los impuesto», y ai la» 
Cajas de Cuba lian tenido que interrumpir desde 1868 sus 
remesas, la Península no ha escatimado suasacrtficioo, tan¬ 
to de hombrea como de dinero. 

Fijándonos en la tan debatida cuestión de los azucare», 
el Sr. Klduayen suprime en el proyecto que nos ocupa el 
«lerecho de exportación de este valioso articulo, asi como 
el de Isa mieles y melazas con destino i la Península é is¬ 
las adyacentes; y si á esto se ngrega que á su introducción 
en nuestros puertos sólo pagarán tiende l.° de .1 olio próxi¬ 
mo, según el proyecto prcKcnta«lo por el Sr. Oruvio á las 
córte» el 13 de! corriente, 8 pesetas 75 céntimos por 1U0 
kilogramo» de peso neto, y será libre su entrada en los de¬ 
pósito» de comercio peninsulnrc». asi como su reexporta¬ 
ción, de la misma suerte que In salida «Id Peino «lo los que 
hayao sido refinado», y coa las mieles «le lus Antillas se 
«levolverán loa derechos «le Aduanas pagados á la entrada 
«le la primera materia y los de consumo, «i sea el impuesto 
transitorio y recargo municipal, por nadie puede «Ioncodo- 
«erse «pie »e ha hecho mucho cu l»eneficio <«* este ramo «le 
la producción cubana. Excepto Inglaterra. Bélgica y Ho¬ 
landa, uo recontamos ningún pui* en que el «lerecho «le en¬ 
trada sea con mucho tan barato, y nótese que cu la rebuja 
>o favorece cxclnsivanien'c á 1”* azúcares antillanos, pues 
mí aplica «les«lrt el núm. 12 inclusive al»ajo «le la clasifica¬ 
ción holandesa, «i sea á los azucare» uiotcalwlos de Cuba 
en perjuicio «le he* refinado» «pío ahora vienen «le Livcr- 
p«»«d. llsmhurgo, Mamóla «i lliinhw. 

Verdail es que la batsllonn cuestión «1c las harinas «pieda 
sin resolver. Él Sr. Klduayen cree «pie el Tesoro do Cuba 
uo puede prescindir «le lus 9'HI.OOO pesos que las harina» 
penimmlares satisfacen á su entrada en la isla, y m opone á 
la rebaja ó supresión «le derechos, oom<» «lesearían los agri¬ 
cultores ó lo» armadores «le buques, por«pie la mayor ex¬ 
portación de este articulo produciría un alza en la Penínsu¬ 
la y favorecería la iui|iortnci«»n extranjera, perturbando el 
movimiento mercantil natural. En cambio pido autoriza¬ 
ción á la» Córt«*s para negociar la reducción proporcional 
■leí derecho «le la» harinas extranjera». ¿Se puede llevar 
mán allá el espíritu de transacción «lentro «leí circulo de 
hierro que trazan la» nece»idade» «leí Tesoro? 

El uram-cl genera! «le exportación »c reduce cu un 10 por 
Ititl; y so eximí! «I*d recargo del 25 por 100 con que hoy 
«Mtán gravada» á sti iiii|tortMcioa en la isla : el t»»ajo, el p> s- 
« a«Ío ordinario Hulado, Ion patatos, ajo» y c« Indios, el arroz, 
los garbanzo», lentejas, judias, la harina v la mantecado 
«i-rdo, ó sea lo* articulo» alimenté ios tl«* primera necesidad. 
A la propiedad agrícola se le rebaja á 10 por 100 el euormo 
impuesto directo «pie ánte» pe»Ára »obre ella, y ¿ 16 por 100 
«le las ntilidailes liquida» la propieda»! urbana, la industria 
y el comercio, que satisfacían poco há el 30. 

El Sr. Klduayen calcula l«>» gn«to»rn 37 040 502,12 pean», 
y los ¡ngre»oe en 38.171.100. Sobrante : 224.507,88. Compa¬ 
rando el proyecto para 18*0-81 cotí el presupuesto «le 
1870-80, resulta una diferencia de más eu lo» gasto» en 
1880 81 de 2.535.982' 11, y «le menos «le 10.3317156,90, y 
en las ingreso» una diferencia «le méuos del ejercicio pr«>- 
ximo de 21 061.608 pesos. 

Mas hay que tener eu cuenta que estos cálculos se refie¬ 
ren al presupuesto ordinario ; pero á más de e»tas necesi¬ 
dades genéralos do la A«lmini»traci«>n hay gasto» extraor¬ 
dinarios que no tienen carácter permanente, y perteneciente* 
casi to«i«>s al presupuesto do Guerra y Marina, que las auto- 
rila Je» de Cuba calcula* en 800.000 peto» mcn&ualcs, ó 


9.600.000 al alio, para cubrir loa cuales sólo ae dispone de 
221.000 peso» «leí sobrante <l«! loo ingreso» ordinarios; do 
350.000 «te un impuesto «le cédula» personales que »e esta¬ 
blece, y 1.330 000, que es la suma más efectiva, por ana- 
pender, miéutra» duren las circunstancia» unormalcs «le 
uquella Hacienda, la amortización de billete.» del Banco 
Español de la Habana emitido» por cuenta «leí Tesoro, ó 
kcii un total «le 1.901.000, resultando uo déficit «le 6.700.000 
peso», imposible «lo cubrir por ningún otro tributo que no 
«con lo» existente». 

En esta deficiencia «le arbitrio» nuevos, el Sr. Elduayen 
demuestra la prcci»i<>u «lo dejar interinamente en susjK*nso 
alguna» «lo la» bonificaciones tributarías introducidas con 
carácter «le permanente» en el presupuesto ordiuarío, pro- 
poniendo á exte efecto un aumento «le 9 por 100 al tipo de 
contribución directa, otro «le 50 por HH) á la» tarifa» «leí 
derecho de h¡|M>teca», y otro, «le 50 por 100 también, al im¬ 
puesto de cotiMiimo «le gnnado», a»í como el recargo «le 25 
por 100 sobre el derecho arancelario que se cobre á los ar¬ 
ticulo» alimenlicm» que ya hemos enumerado, lo propio 
que de uu 10 por 100 del «ierceho que actualmente so exige 
por el «le exportación. Queda aun un «lélicit de 487.860 pe¬ 
so», del cual deduciendo el sobrante del prenupueato oidi- 
nario, resulta un saldo de 262.853 pesos. 

El ejercicio de ambos presupuestos po«lrá prorogarae por 
cuatro año» sucesivos, si las Cortos no estimasen lo contra¬ 
rio, quc«land<» autorizado el Gobierno para introducir todas 
las economías factible», asi como para aumentar lo» benefi¬ 
cio» que á la producción y «1 comercio otorga el proyc« to. 

Queda uhnra por examinar el estado de la Deuda, eu es¬ 
pecial la de urgente pago. La Deuda Untante, en la cual 
figuran 3.450.000 peno» girados en este ejercicio por el Te¬ 
soro «lo la BcninMula, asciende á 6.3ÓO.00Ú peso». El limite 
de esta deuda e» el 1.* de Julio «le 1878. Antes de eeta fe¬ 
cha figuran 44.900.076 pesos en billetes á cuenta del Teso¬ 
ro ó emitidos por éste, si bien es probable sea eeta cifra 
menor, por extravio, sobre to«lo, do lo» frae«*i«>narioe. Loe 
atrasos y descubierto» en fin de Junio <ln 1878, »cgun cóm¬ 
puto aproxima«ln, ssceudian á 78 011.752 pesos, ó sean 
51 </, en oro y 26 »/, en pspel. Pero para no «le»con«ler á 
detalles minucioso», di remo» que el Sr. Elduayen calcúlala 
deuda general «le Cuba en 20ii.680.251 peso» ul fin «le este 
ejercicio; y «leducieudo loa 57.634.2<50 peso* que importan 
los saldo» A fuvordel Banco Ilispuno-lsdonial y las anuali- 
«hules pendiente* del empréstito do 1878, resultará un «lé- 
bito «le 149.015.990 pesos, que se «le»compone en 101.045.914 
en obligaciones á pagar en oro, y 48.0OO.076 en billete». 

Una cuntida I tan crecida de deuda pública no puede ser 
saldada ni atendida de momento, y es forzoso proce«ler á 
su conversión eu amortizuble á largo plazo y con módi¬ 
co intere», apresurando la liquitlacioo, reconocimiento y 
clasificación de los diferentes créditos, de suerte que en el 
ejercicio de 1881-82 pueda ya incluirse la suma exacta cor¬ 
respondiente á este servicio. Con carácter «le preventivo 
destina para el próximo ejercicio el Sr. Elduayen á la deu¬ 
da, tanto á la garanthla por la Renta de Aduano» corno á la 
Ilutante, el crétlito «le 8.990.000 peso», ó «eun 7.5U0.UU0 para 
la primera cantidad á que entiende el Sr. Ministro so re¬ 
ducirá el importo de intereses y amortización «lo los Ban¬ 
cos Español de la Habana é Hispano Colonial, una vez 
rescindido el contrato con este último, para lo cual está en 
negociaciones una operación de.crédito, al parecer con la 
Sociétr giniraU de París, por valor de 60 millones de pe¬ 
so», según uno», y de menos ó más. según otros, destinán¬ 
dose 1.330 OO0 á amortización «lo billete». 

Esta partida, sin embargo, se traslada eu el presupuesto 
extraordinario, junto con el «obrante, A cubrir gasto» no 
previsto», que son lo» que allí compondrán casi todu la 
deuda llotautc v de que má» arriba no» ocupamos. De suer¬ 
te que quc<la aún pendiente la liquhhicion de los atraso» y 
crédito» anteriora» ul 1." «le Julio de 1878, y cuyo pago está 
desde uqindia fecha su»pcn<lido, y por lo tanto, eu el ejer¬ 
cicio «le 1881 82 habrá que abrir nuevo crédito para amor¬ 
tización é interese» «le esta deuda. 

Téngase en cuenta «pie sólo para gastón «le Guerra y Ma¬ 
rina, ordinarios y extraordinario», se requieran 29.186.7*86, 
y con lo» crédito» ú los Bancos suman 36.t58ti.586 , ó sean 
Guerra, Marina y Deuda en un presupuesto «le ingresos 
total de 47.2H3.740 peso», «I» lo» cuales hay que deducir la 
suma arriba anotada por amortización «lo billete», pues pro¬ 
cedo «le Lotería», que forman partida independiente. 

Aun admitiendo que resulten efectivos los cálculos por 
c«-dulas personales, recargo sobre el consumo «leí ganado y 
«le lo» «lerecho» «le hipoteca», e» «le t«sla notoriedad que to¬ 
dos lo» recursos son indispensable» para que no queden in¬ 
dotado» los presupuesto», indotacion que scriu el mayor do 
los peligros y la má» cara de la» medidas imaginables, ha¬ 
ciendo imposible el próxium arreglo «le la deuda, lo cual 
relluiria contra los mismos cubano*. 

Nadie «lesea como uo»otro» que pudieran suprímirso loa 
derecho» «lu las mercancías peninsulares; pero importan 
4.401.709 peros, que uo tendrían reemplazo |s>»ihle. l*e la 
misma suerte «lesearíamos la retaja «le lo» arancele» para el 
com«*reio exterior, mas euvolveriau otra re-baja, que paga¬ 
ría Cuba muy cara, juin», despuc» «lu todo, la» correas sal¬ 
drían d«* su propio cuero, valiéndonos d«r una frase vulgar. 

El proyecto, puc», «lol Sr. Elduayen no wri popular, por¬ 
que no puede serlo lo que deinauda sacrificio», á pesar de 
que se introduce lu importante rebaja á los azucare» y me¬ 
lazas, que c» lo que mi» af«-cta á Cuba, y se consignan 
otra* muy conxitlcrable» en el preso puesto ordinario ; pero 
salimos «leí rá<>» y entramo» en uu fteríndo de confianza, con 
una administración sólida y maciza, que es la baso «leí re¬ 
nacimiento «leí crédito y do la marcha ordenada Uu to lo 
Gobierno. 

Vamos ahora á hacer no ligero examen del proyecto de 
pre-supucsto» «leí Sr. Marqué» de Oro vio. 

Una notablu mejora ha introducido el Sr. Ministro de Ha¬ 
cienda en ul actual proyecto : la sencillez. Nuda má* i i «con¬ 
ven ¡ento «pie englobar un una lev de |>rc*upuesto» dispo¬ 
siciones arancelarias, leyes do cmjdcudo», y hoxtu la» licen¬ 
cia* de ésto» en l.i estación veraniega, como »e venia ha¬ 
ciendo. 


Lob gastos dol Estado so calculan en 829.158.576 peseta», 
y lo» ingresos en 792.1.50.792 pesetas, ó sea un «lélicit «le 37 
millonu». No es fácil calcular lu cifra aproximada ded défi¬ 
cit, pero evidentemente que en el próximo ejercicio puedo 
ya fijarse con más aplomo que ahora. La razón c» obvia: 
una buena parte del déficit procc«lo de los créditos extraor¬ 
dinario» y suplementario» quo liemos visto aparecer ú cada 
piuto en la Gaceta. Pues bii-n ; el Sr. ( tro vio pro|>onc á la» 
Córte» que los «lepartamcnto» ministorialc» no pm-dan en lo 
sucesivo crear nuevo» servicio», modificar los existentes ni 
«lisponer los gasto» respectivo.» «¡o» dentro del imjtortc «lo 
los cré«litos autorizados jmr los Cuerpo* Colegisla Inn-s, Si 
esta medida »c hubiese tomado ánt« ». no a-ceu«l« ria ul dé¬ 
ficit, »l finalizar el ejercicio, á 65 4 - millones, corno el 
«le 1878-79 tampoco hubiese llegado á 73 Vj millones, ni el 
de 77-78 á 153.9UO.OOO peseta*. 

Es, pues, una medida digna de aplauso, cncnmino«la á 
encauzar la marcha financiera y i inspirar «onfiunza. 

Un proyecto causó una alarma y produjo uoa momentá¬ 
nea liaja en la cotización, á saber : el do expedición do de¬ 
legaciones al portador sobre los presupuestos corrientes,» 
más de la emisión de pagarés y letra». Pero el Sr. Oro vio 
«IcHvaoeció en el acto el temor de que esta medida siguí li- 
cára la reanudación de lo» préstamo» de particulares ul Ín¬ 
teres crecido que é*toa exigen, no teniendo otro objeto que 
dar los nuevos volorce al Banco como garantía, en armonía 
con lo que previenen sus Estatuto». 

Para la deuda dd Botado consigna «I señor Marqués de 
Orovio: 1.* Que después de un exámen minucioso d«- la si¬ 
tuación del Tesoro, éste puede siihvenir «in dificultad en el 
ejercicio siguiente, ó sea el de 1881 82, al aumento de in¬ 
tereses ofrecido en la ley do arreglo de la Deuda pública 
del Sr. Salaverria. Y 2.°, que »e conserva para la amortiza¬ 
ción por subasta de conaolidado el crédito de 9 millones de 
pesetea, adema» de la acumulación del producto de la» ven¬ 
tas posteriores á Julio de 1876, en la parte correspon«li«-nte 
al Estado. Ix> ultimo ea la piedra de escámlalo para no jal¬ 
eos : pero ai en realidad representa ahora esta partida un 
uehranto, no así si nos trasladamos A la época, no remota, 
el reintegro de los interese». La tendeuciu, coda vez neis 
general eu Europa, «le pouer término á emisiones fabulo¬ 
sa» «le deuda jierpétun, en que se va descontadlo el porvenir 
al paso que ae le arroja to«la la carga del presente, autoriza 
el sistema de amortiaacion, q«io impone sacrificio*, pero 
temporales. No pooeiuoe empeño en lo» tules 9 millones, 
mas tampoco vemos motivo bastante p»ra desacreditar una 
administración financiera por t»n poca cosa, y menos cuan¬ 
do »e hace en beneficio dol crédito, quo tan rudas golpe» 
ha recibido. 

Pero la oferta más importante do estos presupuesto» 
es la de que no se Rpelará á ninguna operación extraordi¬ 
naria de crédito, cubriéndose sus atenciones con los ingre¬ 
sos naturales ó los autorizados por el art. 4. w 

A mucha» consideraciones i*> prestan los dos proyecto» 
que acabamos de examinar, pero no disponemos «le má* es¬ 
pacio. Sólo para terminar «Icbe el que suscribe manifestar 
que, A pesar de la di»tancia que en política lo separa del se¬ 
ñor Elduayen , reconoce en «u humilde sentir que ha proce¬ 
dido como hombre do Estado previsor y concienzudo, al 
cual su liará justicia, ajustándose á los «lo* principio* axio¬ 
máticos de to«la buena a<lministrsc¡on , A saber : que los jirc- 
supuestos no queden indotado», y que no »e abandone nin¬ 
guna renta sin su natural y seguro reemplazo. Lo» «pie otra 
cosa pulen son, sin darse cuenta, lo» venia lero» enemigo» 
de lo» miarnos á quienes pretenden favorecer, como lo He¬ 
ría conceder el alivio del agua fría á un enfermo grave de¬ 
vorado por la fiebre. 

Gl'lLLEKXO GRAELL. 
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La hospitalidad tiene su* limiten, y la extradición do 
«.‘rímiriulc» refugia los en ji.-iis. extranjero en una necesidad 
de gobierno reconocida por cari tudas 1 ¡is nuciotic». ¡Sólo «"n 
eX'rvptilado» va generalmente de esta regla lo* delito» poli- 
ticiM, oliva determinación oh vaca y complicada, depen¬ 
diendo á vecen de la pasión, y no ile la justicia: sucede tain- 
liien ser delito en un país lo que parece en el otro acción 
Jouhlo y meritoria, y muden con fundirse los delitos polilt- 
eos y los comunes de numera que es difícil separarlos. La 
reclimaeion lieclia por el Embajador ruso en París del 
emigra le ]!-irtiua:i,á qui'-n so acusa de haln-r sido el autor 
do In. vola lora d**l tren regio que lautas victimas ocasionó, 
lia Militado cu I"rancia vivas pofémic.!» acerca da ni kc 
ileltr ó un consentir la cxir.t-hVion ilc| criminal. No la justi¬ 
cia estricta, sino la presión que cj>u/.:«n Jas circmixtuiicia», 
liando luí fu r/a al radicalismo interior, que se npoue á la 
en ir. gii *i«-i sapuesio delincuente* «V A la i:dluetie¡a exterior 
do un • ■ • *1 >j -riso poderoso, con quien no !<• conviene á Tran¬ 
vía un d ¡cuerdo, decidirán la suerte dd emigrado ruso, 
qn • -i vuelve á su patria, será para morir. 

.Mentías esta cn>lion grave so ventila, toda Km opa se 
fi ja con pavor en el cnuilicto que padree la sociedad rusa, 
cada vez más intolerable, por ser una guerra civil en las 
tiuieltlas; vmla vez más bárlmro, pms ya so propone rojui- 
lir las san quinar ¡us locura» do Nerón ; imitación que, si lle¬ 
gara á realizarse, Imstaria para dedmurar el siglo cuque 
nacimos y la causa <]iic ajsdasc á tul extremo. La energía y 
an lacia empleadas hasta ahora por los conspiradores nihilis¬ 
tas lineen presentir grande» y próximas catástrofes en el 
imperio, y ruda é inexorable resistencia do aquel Gobierno 
autocrítico y poderoso. So buscan con ansiedad los telegra¬ 
mas do Rusia, como c»pcrando el desenlace de una trage¬ 
dia llena do ínteres, que hade concluir en la horca ó en 
las llamas, en el exterminio de lina soda invisible ó en la 
voladura de un trouu secular; lucliu feroz de serpientes y 
leones, que Bilbao y rugen en Ja oscuridad, sin encontrarse 
todavía. 


El Sueño de un condenado á muerte es un artículo que 
publica L<t Época y nos dedica su autor, D. Armando Pa¬ 
lacio Va bles, con intención, A lo que parece, de oponer á 
los argumentos que recomiendan, á nuestro juicio, la ejecu¬ 
ción pública do las sentencias, impresiones de puro senti¬ 
miento en favor de las ejecuciones aisladas. Agradecemos 
la dedicatoria de ai piel trabajo interesante, con el cual el se¬ 
ñor Palacio Valdes nos conmuevo y no logra convencernos: 
la ejecución que presenta como ejemplo es la de un hombre 
honrado, á quien domina en aquellos instantes un pudor 
plausible: el pueblo que se aleja del cadalso para evitar 
ese espectáculo y dejar morir en paz ni reo es un pueblo 
ideal. Pero ni el Sr. Palacio Valdes discute, ni n<w*otro# 
queremos, ni en esta ocasión didannos, discutir. Expusimos 
con buena intención nuestras rnzoues cunado so proponía 
al Senado ejecutar las sentencias dentro de las cárceles, y 
hemos coincidido ron el propósito del Gobierno, que no lia 
« n ido oportuna la innovación, procediendo, según nuestro 
entender, con gran cordura. Por lo demás, nadie nos gana 
á deplorar la triste, ia dulomsn necesidad (leí cadalso, cuya 
impresión no vemos tan próxima como algunos se imagi¬ 
nan. teniendo en cuenta que la estadística del crimen, qno 
creíamos compañero inseparable de la ignorancia, demues¬ 
tra Birlo también do la cultura. 

No se puede acha-sr áésta, sino ¿ aquélla, los crímenes 
bírlianis «le que ha sido teatro la población de Puente del 
Fresno, si Ior atropellos de la autoridad, del bonor y los 
haciendas son como los refieren los periódicos. Ignoramos 
por completo qué castigo ha de imponerse á los culpables; 
p.-ro cumulo los delitos que se penan son tan públicos y es¬ 
candalosos, de jamos á 1» consideración del Sr. Palacio Val- 
des y de La E/mea si la publicidad del castigo es perju¬ 
dicial ú conveniente. 


Sr. D. Abelardo de Cárlos : Invitada la Redacción de esto 
periódico por la Rtnpresn del Español para Acompañar á la 
Comisión que debía ofrecer una corona ni Sr. D. Antonio 
G.uvin Gutiérrez en la noche de su hcncHcio, se sirvió us¬ 
té I indicarme si tendría inconveniente en representar al 
periódico cu aquel acto de pública deferencia ní gran autor 
dramático, pues no siendo posible la asistencia de V. ni la 
de mis compañeros, podría parecer falta de atención hacia 
la Empresa que convidáis v ni anciano poeta á quien se 
rendía tan justo y modesto tributo, el «pie La IfAvriiActox 
no estuviera representada en la quo juzgábamos debía ser 
numerosa comitiva de admiradoras. Acepté ia honra que us¬ 
ted me lucia, con tanto más motivo, cuanto quo algunos 
periódicos invitaban á tula clase de escrito rea á tomar par¬ 
te en aquella manifestación respetuosa, á cuyo eapiritu me 
a-iocialsi con verdadera convicción. 

Acudí, pues, al sulon' itlo del teatro, donde vi otras pe¬ 
riodistas «pío representaban sus diarios, y muchos autores 
y poetas «pie sólo creían necesario pura ofrecer una corona 
y aplaudir ni insigne dramático sentir admiración hacia 
«us obrua. Allí no» hicieron formar en semicírculo, y for¬ 
mamos, como bucen los coristas; Zorrilla tomó I* corona y 
se la eutn-gó al poeta, dándole on abrazo y uu l*cso, y los 
convidados aplaudimos ú García Gutierre/ en td escenario, 
mientras oí público aplaudía en todas parte». Bajó el telón 
y nos reí ¡runos, pura que al llamamiento de los espectado¬ 
res apareciese solo cu escena el gran poeta. 

Cumplí f> el encargo «pie recibí, sólo ino resta indicará 
usted que esc n>-to de cortesía y adhesión para quo fuium» 
invitados ha sido cal i fe-a lo por alguno» da inmodesta exhi¬ 
bición personal, fundándose en que xúln correspondía el 
carácter do eoiupur-ns m tepedla ceremonia á (Mielas emi¬ 
nentes, lo cual pulo advertirse únte» del convite, á «pie 
Hendimos por defercm-in y creyendo asistir á un cortejo 
literario popular; pero c» iuqiertmentc é injusto criticar 
después á los que, buenos ó malos, cuiuplisn un acto do 


atención llevando en el bolsillo lo» periódico» que suplica¬ 
ban bu asistencia, ó la carta |uirticiilur de los organizadores 
«le !u ceremonia, en que ««• les rogaba concurrir. 

Ello es que. hecho un llamamiento general á los escrito- 
| res, sin exclusión de géneros, todos asistían con derecho,y 
j tratándose il» honrar á García Gutierre/., por nn deber mo- 
| ral : y emitido la conducta de |HM>onus regulare» tiene una 
. explicación tan noble y legítima, no favorece a nadie bu». 
j curia inti rprctaciones violentas y ruinen. Aplaudir á un 
gran poeta, aunque honra á quien lo ejecuta, e» ni lin un 
I acto «le humildad, sobre todo, «i por la modestia, anciani¬ 
dad y posición de aquél no se puedeu atribuir á móvil in¬ 
teresado lo» aplausos : y cu vez de hacer que no retraigan 
de estos actos de justicia la» mayoría» literarias con agre¬ 
siones que hieren el amor propio, convendría, por el con¬ 
trario. arraigarlo» en las costumbres. Conoce poco el cora¬ 
zón immutiu quien ignoro «pie lo difícil ni escritor y al ar¬ 
tista no es censurar, sino aplaudir á lo» que valen mucho 
niá», y no es ocasión de mulc»tHrloH aquella cu que cum¬ 
plen con esta obligación, que otros rehuyen con disculpas 
ingeniosas. 

o 

o o 

No lia sillo la prenda española muy lienévida con la pro¬ 
posición en que el RenAdor Sr. S,intima pide Ja creación do 
do» escuelas de tauromaquia en Madrid y Sevilla, liemos 
tenido tanta» veces la desgracia do vernos precisados á com¬ 
batir los proyectos de lina persona quo particularmente nos 
merece estimación* que hemos procurado esta vez buscar 
razones en apoyo de tan extraña idea, y áim habiéndolas, 
no mu» atrevemos á exponerlas, temerosos de la reproluicion 
general. El Sr. Kantunn, como Icgidladnr, tiene mala suerte. 

La verda l es (pie las corrida» do toros están en auge de 
tal modo, *|ue no hay síntoma alguno do que se acerque la 
conclusión de ese espectáculo; y dada su existencia im-vi- 
tal de, y siendo la inteligencia de los diestra» lo que lince 
lítenos sangrienta esa diversión y disminuye su barbarie, 
c» humanitario y culto que se enseñe al hombro á sortear 
y vencer la iieru con que es costumbre Imhúrselas en Espa¬ 
ña: y casi, casi, teniendo en cuenta Infrecuencia ron que 
a) atravesar muchas comarcas c» acometido por algún toro 
bravo el viajero, y úuu ul rctirarac ú su casa en la» ciuda¬ 
des el pacifico vecino, e» licito dudar qué (Ida) el español 
enseñar ántex á bus hijos, si el arte de torear ó el alfabeto. 

Pero en cambio de estas ventaja», las escuelas aumenta¬ 
rían la atieion ; la» matrículas de la facultad del torco des¬ 
viarían de lo» oficios á los mozos, y humillarían por su nú¬ 
mero á cualquier otra facultad: se llenaría España de 
doctorasen tauromaquia; coda espada luiría un libro do 
texto, según fuese partidario de la escuela madrileña ó 
sevillana, y el gobierno qtie apoyase la reforma seria eter¬ 
namente señalado con el dedo. 

Y es quo el torco, aunque ejercido en público y sil» obs¬ 
táculo, debe tener, por su carácter, algo de clandestino; es 
uu arte privado, una cualidad que se acepta por necesidad, 
pero que nadie se atreve á estimular oficialmente; se dobla 
la cabeza ante el hecho brutal de su existencia, lamentán¬ 
dolo, como otros vicio» peores, tolerado» forzosamente por 
lu autoridad, y di- los cuales no podría ésta poner cátedra. 

Por último, el Kcntimiento general descrita río vacila¬ 
ción el pensamiento, y creemos que no se reunirá en Sevi¬ 
lla ni cu Madrid el claustro de tauromaquia, ni se falsifica¬ 
rán lo» títulos, ui habrá exámenes de lin de curso, ni »e 
dividirá en nula» el Matadero, ni los monos sabio» se con¬ 
vertirán en baílele». Frascuelo y Lagartijo co catedráticos, 
ni se convertirá cu paraninfo la Plaza de lo» Toros. 


Los años y los achaques habían retirado de la vida pú¬ 
blica á otro gran escritor, el decano de los untores dramá¬ 
ticos. D. Juan Eugenio llarlzenhusch, poeta, autor, fabu¬ 
lista, critico, orudito, filólogo, cuyo vasto y eolosul talento 
ha recorrido tenia la escala de lu literatura, desdo el drama 
heroico hasta lu nota del comentarista: apto para todos los 
género», ha escrito drama» apasionados, místico», comedias 
de magia, sainete», poesías lírica» y festiva», cuentos admi¬ 
rable», artículos ingeniosos, estudios literarios, prólogo», 
balada», siendo alternativamente dulco y enérgico, sencillo 
y profundo, sentimental v festivo, inspirado y correcto, lo 
mismo escribiendo en prosa que en verso ó cu falda anti¬ 
gua , subiendo hacer reír, llorar y meditar profundamente á 
sus lectores, y haciendo gula «le la variedad de su ingeuio 
y la anchura de bu capacidad. El Sr. Hartzonbusch es nn 
compendio de raras y altas cualidades literaria» . ([ue distri¬ 
buidos enriquecerían ¡ntelcctuahncnte á media docena de 
escritores, y que acumuladas en su privilegiado cerebro lo 
constituyen en uuo de los millonarios del encendimiento. 
La inspiración, la variedad y la conciencia son los tras ca¬ 
racteres predominante» en las obra» del modesto, honrado y 
laborioso nnciau», que recluido en su hogar, y desatendido 
acaso, aunque olvidado no, acabado renovar los triunfos do 
»n juventud con la representación de Lo* Amante* *lt Te¬ 
ruel en el teatro Español. 

Toda la prensa ha aclamado al autor, refrescando sus lau¬ 
reles. 

La sólida reputación de! Sr. Vico no necesita que nos 
detengamos á referir el triunfo que conriguió en el último 
acto de la obra, pues áun riendo envidiable, nada añade á 
su ya segura fama. Lo míe en la representación increpo 
mención excepcional es el conocimiento hecho por el pú¬ 
blico do tc.do el valor, «mribiliduri é* inlcligcnciu de la se¬ 
ñorita Mendoza Tenorio, cuya escuela, ligm.i y cualidades 
»*.• lian adaptado admirablemente al difícil 6 interesante pa¬ 
pel de D.* Isabel de Segura, poniendo de relieve todo hu 
talento. Le conocíamos V admirábamos tiempo hace; Elisa 
tiene en su rnsiro movimientos de elocuente expresión ; su 
acción es siempre noble; comprende con toda claridad, y 
acompaña un so» más delicada» gradarionca oí pensamiento 
del poeta: los verso» dichos por mi dulco voz tienen senci¬ 
lla poesía, y In ternura parece »u lenguaje tmhirul. Con es 
tas condiciones sólo necesita sentir sus pápelo», y el do la 
desdichada D.* Isabel no parecía en eu conmovida voz una 


ficción poética, sino real manifestación de las an 
de su alma. Oyéndola, lo» ojos se humedecían y 
cioncs del espectador eran profunda». ^ efu<v 


UigomoK á dos pollita» que hablan junto á lis v ij r : 

Su conversación es animada y sin interrupción • 
todo, del tiempo, do política, del amor : 911 

/flama. — ¡Qué din» tan herniosos! Ya se siente w*;» i 
primavera. oir 1:1 

Dolare*. — ¡Y cuántas llores va á haber este año! 

Jila uní. — Como siempre. 

Dolare*. — No lo crea»; en este invierno han muerto mi 
dios niño». '* 

Jilanca. — ¿Y qué tienen que ver unos y otras? 

Ihdore *.—¿No lian de brotar más Horas en el camao ha 
hiendo tanto» niños en la tierra? 1 

Datare*. —Mi papá hu salido á dai un voto de ecomira ni 
Cunde de Torcho. 

/flama. — Pero ¿qué es nn voto de centaura? 

Datare*. — ¡ l Hi! e» en política lo más grave que le piiF,|,. 
suceder á nn hombro : viene A *er como si se reuniesen cien 
mu ¡eras para darle cnhih.r/us á la vez. 

/flanea. — Pues mi papá no salo apéons de casa : «tá <?,. 
crihiendo acerca del divorcio un libro que dolía ser muy i*, 
«ido : dice que el asunto e» muy difícil, y tenemos que **. 
lir «ola» mamá y yo, mientras papá se queda en casa j* n . 
sando en el divorcio. 


(En la galería alta del Español. Primera represe ntaci-m 
en este año de fs»* Amante* de Teruel.) 

Una mujer del pueblo llora al escuchar la tieraiainiQe**. 
na del cuarto acto, en que Ib* Isabel de Segura *e luinrau 
de »ii Roerte ante el desgraciado D. Diego de Mandila. 

— No to uflijan, mujer—la dice su marido—que nada ib 
eso es cierto. 

4 —Si lo es — replica la mujer; — lo he leído en ana histo¬ 
ria que hay en casa; esa señorita quiere á D. Diego uní 
toda su alma. 

—Te digo que no; hace pocos noche» tenia relaciones 
con otro. 

— ¿ l>e veras? 

— Hucdo persona también : un tal Manrique. 

— Lo que me extraña e» que D. Diego de Morrilla oté- 
tan gordo, exclamaba un forastero. 

— No comprando. 

— Si, señor; hace un mes rno le enseñaron en Teroel y 
era un esqueleto. 


El sabio P. Tudco se pono su mugriento levitón, mu ga¬ 
bán , sus anteojos, su bufanda, y sale de su buhardilla con 
un legajo de pápele». 

La portera le examina y pasa revÍRtaá toda» aquella» 
prenda». 

—¿Se minia usted?—pregunta la portera. 

— No, señora. 

— Dispense V.; como lleva V. encima todo lo que tiene. 

José Fernandez Bkevox. 

Febrero 20. 

Mucho ruido »c venia haciendo ante» do su estreno con la 
comedia del autor de Le* Patfcs de mouebe, .Yo» bou* r¡- 
llufjeoí* y Le FamUtr liennitau: ¡s-ro cm* estrépito mi quedó 
muy por bajo del que produjo Daniel /tochnt en el teatro 
de lu Comedia Fruucci-a la noche del 16. Eiupc-cnnw por un 
análiri», suficiente pura que nuestro» lectores puedan for¬ 
mar juicio de lu obra. 

Daniel Rochat cu un ahogado, diputado y orador, muy 
aplaudido en todos la» reuniones y asambleas, y muy aficio¬ 
nado á que lo npluiidun. Aprovechando cierta» vacaciones 

f ir lamentaría», hace nn viaje á Suiza, tanto para descansar 
orilla» del lago de Ginebra, que tienen para él uu encan¬ 
to irresistible, como buscando la ocasión que le da el cen¬ 
tenario do Yoltaire de lucir su» facultades oratorias. En el 
camino encuentra do» crin tura» adorable», Ester y Lea llen- 
deraon, norto-umerieana», y tan fervientemente protestan¬ 
tes ambas, como Daniel es adversarlo do toda» la» ceremo¬ 
nias religiosa». A tiro do ballesta «o vo venir «pie ol diputado 
en vacaciones va á enumomrso do una do Ihh viajera», y asi 
sucede en efecto, lijándose en Lea, que no parece mirarlo 
de nuil ojo. Al empezar la comedía no» hulliunos cu Feruey 
y en la casa de Yoltaire. L*mt reunión numerosa espera á 
Daniel, cuyo paradero ignora el mismo doctor Hidaclio, »u 
amigo íntimo. Por lin se pro-clitu, acompañado do la» do» 
couqHiñera» de viaje, y su primer cuidado c» instalarla» en 
la sala lo mejor posible. Daniel «e excedo i si mismo cu 
elocuencia; Lea llcndemoii .se siento cautivada por so ta¬ 
lento, y conchuda la conferencia, coute«tn al Uipot ido que 
corre»|H)udo á su uinor y está dispuesta á s<-r su mujer. Da¬ 
niel pide la mano de Lea á inistras» Pauwcr», una tia que la 
acompaña, y el primer acto, rico eu precioso»detalles, con¬ 
cluye, para entrar la comedia eu el camino árido y monó¬ 
tono. 

Eu el segundo acto so celebra el caimiento civil, que 
ha sido preciso apresurar por d llamamiento urgente que 
de Francia ha recibido el orador para que acuda á ocupar, 
sin pérdida de tiempo, su puesto de combate. Lea no ha 
dudado que su uutou será cousagradu por el reprcseotnnto 
del cielo sobre U tierra, quo para ella es el pastor protes¬ 
tante; Daniel no ha pensado en tal cosa, viniendo á resul¬ 
tar el f-nómeno, singular por muy rápidamente que se hu¬ 
biere concertado aquella boda, de nue anadie so le haya 
ocurrido prever cómo bahía de celebrar»?: verdad es (pie 
riu esa negligencia, más ó menos vcinrimil, no habría po- 
nibilólud de quo lu comedia ciuitmuám; gracias ¡« aquel 
descuido, lu tormenta cstnllu eu lu plácida formn «K-l reve¬ 
rendo Garlee, invitado ú almorzur, y que dehe concluir lo 
que, á juicio do Le», sólo está comenzado, la consagración 
di* su enluce con «d hombre á quien profundnmeutv ulna y 
que k¡ acera ti ionio Iniidoru Daniel so niega, porque uu pue¬ 
de ponerse en contradicción con la» doctrinas do to la su 
vida; pura él Loa e» mi mujer y lo está Hidemneuioute uni¬ 
da por el contrato civil: pra-Ftándoco á una formalidad, á 
que no da importancia alguua, nlulicnriu. renegaría rí<* lo» 
principio» que había defendido durante largo tiempo con 
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el nnlor «le la convicción, y sufriría las consecuencias do | 
una deserción vergonzosa. He allí lo que explica á Lea en ¡ 
una escena del tercer acto, exponiéndola su resolución, en 
la cual van á estrellarse todas las «leí drama ; escenas sin 
conclusión posible, porque «leade aquel punto queda esta¬ 
blecido que ni Dnuicl puede consentir, ni Lea ceder. 1><; 
alii que cause pena ver á dos amantes tan apasionados «lis- 
cutir, en medio «le «leclaracioncs de ternura, resoluciones I 
igualmente inquebrantables por ambas partes; cuestionar ¡ 
en medio de arrebatos «le pasión la oportunidad de una con¬ 
cesión que el uno reclama y el otro niega. Lea so explica ! 
con súbita elocuencia, tan fenomenal y más aún que la | 
habitual en Daniel. Éste suplica á su mujer que renuncie A 
la ceremonia religiosa; pero ella, que cree adorar á »u ma¬ 
rido, prefiere renunciar & él á vivir en su compañía si el 
pastor no bendice la nnion ; asi va corriendo toda la come- j 
día, que no es otra cosa que una discusión «leí matrimonio 
civil y religioso, sostenida durante cinco actos, sin situa¬ 
ciones dramáticas, sin acción, sin ínteres que temple la 
aridez «le tan larga polémica. El autor tan pronto sostiene 
una tesis como otra; unas veces, que el único matrimonio i 
valedero es el religioso; otras, que no tiene ninguna efica¬ 
cia sin el civil. Daniel es un hombre superior, un carácter ! 
entero, pero nuncA «lico á Lea : « Estamos unidos ante la 
ley, me delíes obediencia: ¡sígneme! » Prefiere pronunciar 
trozos de discursos intempestivos, mezclados de ternezas, á 
que la mujer contesta con otras ternezas y otros fragmentos 
«le discursos; «le todo este «lespilfurro de elocuencia viene 
á resultar que el reverendo (Marico no bendecirá la unión de 
Lea, firme en no seguir á su esposo, decidido, por su par¬ 
te, á no ceder. 

Asi las cosas, Daniel, loco de amor, pide una cita á su | 
mujer; la estrecha en sus brazos á la puerta «lo la alcoba j 
nupcial. Lea se desprende de ellos, y el marido exclama : 

«i No me amas.» Entóneos Lea abre una ventana, señala una 
luz que brilla en la casa del pastor, y le dice á Daniel; 

«Véu al templo; vamos solos al instante.y soy tuya.» 

La escena, como se ve, es palpitante ; todo el público i'spe- 
ra la respuesta del libre-pensador; la respuesta es ésta: 
h Consiento en ir al templo, pero á condición de que nadie 
haya «le saberlos; es decir, que por satisfacer su pasión se 
presta á renegar «le sus convicciones, y para no sacrificar 
sus intereses, su fortuna y su posición, exige que se ig¬ 
noren su apoetasía y su bajeza. Nadie está prevenido para 
concesión tan inesperada; pero si el carácter de Daniel apa¬ 
rece en contradicción con el que le halda atribuido el autor, 
el de Lea Hcnderson so subleva justamente, negándose á 
contraer el compromiso del silencio, y vuelve á repro«lu- 
cirse exactamente la situación precedente, sin que la come¬ 
dia adelante un paso, y sin que Lea caíga aún eu la cuenta 
de que iniéotras no lográra la conversión formal «le Daniel, 
la mera presenciu en el templo seria una farsa indigna y 
sacrilega. 

Una vez A esa altura la comedia, siendo imposible toda 
concesión por una y otra parte, y habiendo matado la fe al 
uinor, la unión es insostenible, y Daniel recobra el carácter 
con quo apareció al principio. Totiavia en el acto anterior, 
antes de su concesión hipócrita, cabia, ¿nuestro entender, 
una solución más humana y más levantada, haciendo decir 
A Daniel : a ¡Pues bien, sea! Vamos a! templo; estoy de¬ 
cidido á seguirte, pero mAñann enviaré mi dimisión «le di¬ 
putado, romperé mi carrera política y jamas volveré á pre¬ 
sentarme en público.* La situncion habria sido la misma, y 
se hubiera evitado el espectáculo penoso de dos Danieles 
distintos, qhe so contradicen en mitad de la comedia y se 
confirman al principio y al final «le ella. La súbita y poco 
digna capitulación del esposo ha roto la unión ántos de 
consumarse; Lea, resigna«Ja súbitamente también, vieneá 
decirle que Be presta á seguirle, pero que su pasión se ha 
disipado como el humo ante la tenacidad del sectario ; cu 
una palabra, que esta pronta al sacrificio ; decisión inacep¬ 
table que dicta á Daniel su deber. Celebrado el matrimonio 
en Suiza, donde la ley permite el divorcio, Daniel y Lea 
se separan para no volverse á ver; sacrificio de una parte 
á la libertad de pensamiento, de otra á la religión, que no 
satisfizo i nadie y fué acogido en medio de una tormenta 
‘ tremenda. 

Tales son, dejando aparte bellos accesorios que de tiempo 
en tiempo la iluminan como relámpagos, lus principales 
lineas de esta comedia, inspirada por las ardientes «liscusio- 
nes del «lia, k un hombre de tálente» incuestionable, pero 
cuya habilidad extremada no ha logrado galvanizar una si¬ 
tuación esencialmente destituida de todo interes dramático. 
Sardou lia plantead^ una tésis de «¡lie no deduce nada, pues 
aparte del doctor Qidachc, personaje secundario,no hay uno 
que no apoye sus ideas en razones á las cuales puedan negar 
alternativamente su aplauso los especta«lores de principios 
más opuestos. Eso debieron tener en cuenta los que presen¬ 
ciaron el estreno, concurrencia la más ilustrada y más bri¬ 
llante que aquí puede reunirse, para desistir de una silba 
escandalosa, ya que no en gracia del eclecticismo «le Sar¬ 
dou, siguiendo el ejemplo dado por el doctor Fargis, de la 
tolerancia, que debe ser la regla de todas las sociedades. 

En suma, Daniel fíochat es una comedia pesada, porque 
«lesde el final del segundo acto presenta una situación que 
no varia, y porquo el autor, con toda su práctica de los 
efectos teatrales, no ha podido introducir la menor sorpre¬ 
sa. Sardón, aunque conocedor de las exigencias escénicas, 
se lia colocado con su nueva obra en una situación falsa, en 
que lo era imposible encontrar materia para incidentes dra¬ 
máticos, y ha producido cinco actos de tesis, cuyo desar¬ 
rollo había de impedir la acción necesaria á toda obra tea¬ 
tral ; porque en el teatro la tésis debe demostrarse por la 
acción misma, de modo que el público la adivine á medi¬ 
da que se desprenda del conjunto de hechos que se le pre¬ 
sentan : el que olvida estos principios esenciales so expone 
á caer en la tragedia, ó más bien en el sermón. Esa es la 
ventaja del novelista sobre el autor dramático; que á él Be 
le permite explicar sus teorías y encadenar unas escenas á 
otras, con la descripción y el estudio de los personajes, 
miéntras que en el teatro es preciso que todo eso se quede 
entre bastidores, porque la escena es la vida misma «jue se 
desarrolla ante el espectador sin frases inútiles, mostrámlo- 


se las figuras tal cual son, sin que necesiten explicar las 
causas «le sus actos, ni npénas las consideraciones que las 
innoven. Altora bien. la nueva coinedia de Sardou carece de ! 
esns condiciones indispensables, y no se comprende «-órno | 
un hombre tan hábil ha podido equivocarse de tal modo cu 
punto á las condiciones dramáticas. Muchas veces se ha 
acusado á Sardou de poco escrupuloso en apropiarse ideas, 
situaciones y frases ajenas, de haber plagiado k Diderot, á j 
(lorian y á otros muchos; de un comunicado que apareció 
el «lia siguiente del estreno de Daniel JtochaI parece resul¬ 
tar «pie ofrece semejanzas extraordinarias con el poema de 
Vibort. Martina oh un mariage riril , publicado en Agosto 
«le 187‘J. La ¡«fea capital, dice el editor, es idéntica : la he¬ 
roína se encuentra en las dos obras entre el matrimonio ci¬ 
vil y el religioso, en la necesidad de resistirá su esposo; | 
esto le faltaba á Sardón después del fracaso de su comedia. 
Pudo Imlicr presentado la lucha entro el libre-pensador y la 
jóven que col«»ca sus creencias religiosas por cima de su . 
amor, por ardiente que sea, y tratando este asunto bajo el 
punto «le vista humano, hubiera puesto en conmoción el 
teatro; tratando la cuestión bajo su aspecto filosófico ha 
tropezado; primero, porque el teatro no vive de teorías; 
después, porque Sardou tiene aptitud para entretener y áun 
pura conmover, pero no para filosofar ; los discursos de Da¬ 
niel y do Lea han disgustado al público, y por añadidura 
se ve acusado «le haber plagiado de un poema aquello pre¬ 
cisamente «pie no era propio parn la escena. 

Resta decir algo de los actores : hacer efecto en una obra 
aplaudida no es maravilla; poro obtener un triunfo brillan¬ 
te en una comedia roudenada por el público casi desde el 
primer acto, es mérito «pie hay que reconocer en los artis¬ 
tas de primer órden del Teatro Francés; todos, sin excep¬ 
tuar uno, se excedieron á si mismos, y todas las noches que 
se ha repetido Daniel fíochat se ha repetido también una 
ovación para los actores y una manifestación tumultuosa 
contra la última obra de Sardou, que, decidido á plagiar, 
hubiern conseguido otro resultado tomnndo por modelo á 
una gran escritora, á Jorge San«l, que trató magistralmen¬ 
te esa misma cuestión en la novela Mademoieelle La tjnin- 
1 linio, de la cual se ha sacado rápidamente estos dios una 
I comedia, próxima á representarse. 

Con este acontecimiento teatral han rivalizado otros dos 
en la presente quincena. Mucho ántcs «le la noche en que 
debía presentarse la Patti en la Opera Popular, industriales 
habilísimos se dieron A especular con la reaparición de la 
diva, acaparando las localidades y reven«liéndolns*á los 
módicos precios de 2ó0 francos la butaca y 1.000 el palco: 
dió esto lugar A que los billetes fueran secuestrados, los 
rovendeilores sometidos A los tribunales, y A que la no- 
| che de la función se encontráran butacas A 20 francos. La 
Patti babia escogido, para presentarse, lia Traviatn , qhe 
ofreciéndola la ventaja de entrar en escena cantando, y su¬ 
primiendo el saludo del público, le obligaba A oir á la 
cantante ántcs que pudiera manifestar ninguna impresión. 
Su voz, bíd haber perdido las notas agudas, ha ganado en 
las graves, y comprende en una escala prodigiosa todos los 
registros, igualmente ricos. Por tres veces fué llamada á 
la escena á la conclusión «leí primer acto; y si el públi¬ 
co se mostró más frió en los restantes, fué por el cuadro 
«le nulidades que la lian dado para acompañamiento: el te¬ 
nor es deplorable ; el barítono, mediano ; el cuerpo «le bai¬ 
le. vergonzoso ; las decoraciones y los trajes, miserables ; 
sólo la onjuesta lia sillo soportable como elemento propio 
psra secundar A una artista «lo tanto merecimiento. Su 
triunfo fué completo ; gracias A ella, lia vuelto á instalarse 
por algunas semanas la tnúsiea que conmueve; pero Aun 
rodeando á la Patti de mejores cautantes, es muy de temer 
que el teatro italiano, galvanizado por un instante, des 
aparezca de nuevo, porque los artistas escasean, el reperto¬ 
rio no se renueva, y el gusto del público anda algo extra¬ 
viado. 

En la Opera Popular también se ha estrenado una en 
cinco actos de Duprat y Dbarmenon, música de Duprat, 
titulada Petrarca , que hace cosa de diez años se cantó en 
Marsella, y que no lia correspondido A los elogios que de 
ella se liacian. El Petrarca de Duprat nada tiene que ver 
con el verdadero Petrarca, en cuya vida faltan , A nuestro 
juicio, elementos para un drama lírico; la intriga, que el 
autor compositor ha desarrollado en cinco actos y seis cua¬ 
dros, no ofrece ningún interes, y presenta el inconveniente 
de sor incomprensible; la música corresponde al libreto; es 
vulgar, sin más trozo saliente que un De profundi»; toda 
ella se reduce á interminables trozos sin melodía, cosidos 
unos á otros como esas colchas hechas con remiendos de 
distintos colores; coros sin fuerza y sin armonía, reminis¬ 
cencias constantes de todas las escuelas conocidas; un ruido 
espantoso, y al mismo tiempo la tarea de la orquesta, infan¬ 
til basta rayar en inocente. 

Teníamos el deber de registrar esos ruidosos aconteci¬ 
mientos teatrales, y lo hemos cumplido; no es culpa nues¬ 
tra que todos hayan defraudado en gran parte lás esperan¬ 
zas que hicieron concebir. Después de esto no nos sentimos 
con fuerzas paraocupamoB do otros fracasos, empezando por 
el de la revista Bric-á-Brac en el teatro del Ateneo. Dis¬ 
curriendo sobre las causas de la cnida, tan frecuente ahora, 
de las óperas francesas, ha señalado un critico en la fíevista 
de Francia la pobreza escénica y dramática de los libretos 
modernos como la causa de la decadencia incontestable de 
la música dramática, recordando que á la asociación Scribo- 
Meyerbeer se deben El Profeta y Lo» Hugonote» , recono¬ 
ciendo que hoy acaso son mejores los versos, pero que en 
cambio faltan la acción y los situaciones dramáticas, lo 
atribuye al contagio de los ideas alemanas y las teorías 
wagnerianas, obstinadas en imponer una forma hija del 
orgullo del maestro, que se juzga capaz de interesar y con¬ 
mover en un escenario vacío, y con un drama casi nulo, so¬ 
lamente por medio del genio musical. No tenemos nosotros 
competencia para apoyar ni rebatir al critico A que aludi¬ 
mos, pero antójasenos que algo de razón le acompaña; que 
los flemáticos alemanes, cuyo temperamento es esencial¬ 
mente calmoso, (jue van á la ópera como al concierto, se 
complazcan en oír á los héroes de sus óperas largas y mo¬ 
nótonas fantasías, y les escuchen interminables trozos des¬ 


criptivos ajenos A la pasión y al movimiento escénico, no 
es bastante para querer obligar A los pueblos meridionales 
A que se entusiasmen con sinfonías cantadas, que por bellas 
y poéticas que sean, no pueden constituir lo que están acos¬ 
tumbrados ¡i considerar como una ópera. 

Los alumnos del Conservatorio empleaban basta aquí tres 
meses en aprender la escena con que debían presentarse á 
examen ; recientemente se lia creado un Teatro de aplica¬ 
ción , en que cantan y representan cada quince dias un frag¬ 
mento «le los repertorios do ópera y ópera cómica, prepa¬ 
rándose así para salir á un teatro verdadero sin vacilacio¬ 
nes ni dificultades ; la primera prueba de este nuevo siste¬ 
ma de enseñanza ha dado los mejores resultados, confir¬ 
mando la utilidad de la innovación. 

Junto A los artistas que empiezan coloquemos uno que 
es de creer esté «cubando, el actor Grafelot, nacido en 
1780, <|ue salió á la escena á los ló años en plena revolu¬ 
ción , que ha trabajado en muchos teatros, y que ahora está 
siemio muy Aplaudido en Tolosa, en papeles de gracioso, 
que, según parece, desempeña bien, á pesar de sus cien 
años justos. 

El arte «le la palabra bn sido cultivado con amor en Fran¬ 
cia, tanto en el foro como en la cátedra, el pulpito y la 
tribuna política, contándose ahora mismo gran número do 
hombres elocuentes; esta Cuaresma, como la de los últimos 
años, se echan de menos verdaderos oradores sagrados, 
acaso porque, A medida que escaReao, aumenta la severidad 
del Auditorio para los que se distinguen por un talento sobre¬ 
saliente. Eso está pasando con el I*. Didon, uno de los más 
eminentes y de los mAs combatidos también. Sabido es que 
comenzó una serie de predicaciones sobre la cuestión del ma¬ 
trimonio y el divorcio, y tuvo que interrumpirla bruacameute 
de orden superior; sin desanimarse por eso, ha inaugurado 
otra serie de sermones en que se propone demostrar que no 
existe contradicción entro la doctrina «le la Iglesia y los prin¬ 
cipios y aspiraciones de ln sociedad moderna. Sin extralimi¬ 
tarnos de nuestra modesta misión de cronistas de novedades y 
actualidades, y absteniéndonos de juicios que no noR corres¬ 
ponden, resumirémos los nrgmnentos expuestos por el emi¬ 
nente predicador. Hablando de antagonismo entre el catoli¬ 
cismo y la sociedad moderna, le ha explicado indicando las 
fuerzas que dirigen al mundo, y fijándolas en tres: la fuer¬ 
za científica, ln fuerza liberal y la fuerza económica, en 
pugna con oiraciiArta fuerza, la del catolicismo. La conclu¬ 
sión «leí orador es que dentro «le un porvenir más ó ménos 
cercano la unión entre esas fuerzas será un hecho. Después 
del I*. Didon, y por muy bajo do él como orador sagrado, 
atrae oyentes el I*. Monsnbrc, que predica en Notre-Daim-, 
y no le faltan tampoco á Loyson. el antiguo P. Jacinto, en 
su templo reformado de la calle Hocbechouard. 

Al lado de las predicaciones pongamos los ejemplos de 
virtud que estamos presenciando. Después de los rigores 
del invierno, pesan sobre París una verdadera epidemia de 
viruela y otra de fiebres tifoideas, que bao elevado de un 
modo alarmante la cifra de mortalidad ; pues bien , no pasa 
semana sin que se den actos honrosísimos de abnegación 
profesional, que aumentan el martirologio de la ciencia : 
entre ellos merecen señalarse los de los internos en los hos¬ 
pitales, que, sin el entusiasmo que precede A los combates, 
haciendo brotar los héroes en los campos de batalla, sin 
testigos que aplaudan, sin cronistas que elogien, por puro 
ntnor ú la humanidad y A la ciencia, afrontan el peligro de 
la muerte y la sufren, oscuros y resignados, para valernos 
de cierta expresión vulgar, como unos Rantos. 

Abundan las novedades en punto A Museos. Se reorgani¬ 
za activamente en el Palacio de la Industria el de las Colo¬ 
nias ; reuniendo las primeras materias y los productos, me- 
tódicamentc ordenados, para que los comerciantes y arma¬ 
dores puedan adquirir los conocimientos mercantiles y t«V- 
nicos que noc«‘siten. Se celebró por fin la semana pasada la 
apertura del Museo Carnavalet, en que el Municipio de Pa¬ 
rís ha reunido fragment«»s de arquitectura y escultura, ele¬ 
mentos para una colección lapidaria, objetos curiosísimos 
pertenecientes A Ir época prehistórica y al periodo galo- 
romano, la Edad Media y el Renacimiento. Sin nombre «le 
Museo, pero con carácter de tal, se lia abierto también en 
el Guordamuelde una Exposición del mobiliario nacional, 
que presentará sucesivamente al público las series de tapi¬ 
cerías, muebles y objetos procedentes de los palacios: entre 
las curiosidades históricas alli reunidas se cuentan muchos 
muebles de la Malmaison, señaladamente la cama de la em¬ 
peratriz Josefina, la mesa de despacho de Napoleón I, una 
silla «le manos de Luis XVI, la cuna del Duque de Burdeos, 
un cofre de Luis Felipe, vasos, estatuas, armas, y los mag¬ 
níficos tapices que pudieron retirarse, Antes del sitio, de la 
galería del palacio de Saint Cloud. 

Contiguo A las ruinas de él, y extendiéndose en el espa¬ 
cio que ocupaban los jardines reservados, el parque peque¬ 
ño y la cascada, se va á establecer un palacio de cristal del 
género del do Sydenham, de Lóndres. No será sólo un nue¬ 
vo elemento de distracción y recreo, sino que formarán 
parte de él una granja normanda, inmensos invernaderos, 
un gran aquarinm , un gimnasio, una biblioteca, un museo 
arqueológico, una exposición permanente de Pintura, Es¬ 
cultura y Bellas Artes aplicadas A la industria, y un obser¬ 
vatorio, desde el cual se gozará la vista del mejor panora¬ 
ma que ofrecen las cercanías de París. La cosa costará ló 
millones de francos. 

Los propietarios de casas en París se vienen mostrando 
hace ya tiempo enemigos declarados de los perros, hasta 
el punto de que quien tiene por compañero un Terrenova, 
y basta un microscópico habanero, encuentra grandes difi¬ 
cultades para que le alquilen una casa; pero ahora la anti¬ 
patía de los caseros se ha extendido á los niños, y es muy 
frecuente que cuando se trata de arrendar un cuarto pregun¬ 
te el portero al que pretende verlo si tiene niños, con la firme 
resolución de no enseñársele si la respuesta es afirmativa. 
La culpa, á decir verdad, no es toda de los propietarios; es 
muchas veces de los vecinos, que aunque se sufren mutua¬ 
mente los tormentos inseparables del aprendizaje de la 
música vocal é instrumental, son unánimemente intoleran¬ 
tes con los chicos que saltan y juegan un poco, ó con el 
bebé que grita algo más de lo razonable, sin que encuen- 






tren compensación en la alegría que acompaña á eso» ange¬ 
litos color de rosa con cabello de oro. Ahora bien ; mientras 
esa intransigencia va haciéndose regla general, las mujeres 
mundanas , que ya habían obligado á los propietarios A 
transigir «-on los perros falderos, han puesto en moda lle¬ 
nar de pájaros las casas de que se quiere desterrar ¿ los ni¬ 
ños, como si niños y pájaros no pudieran vivir en excelen¬ 
te compañía. El caso es que en todo gabinete elegante se 
encuentra, entre los cachivaches más caprichosos, una jaula 
de marfil ó de plata, alojamiento de esos pajaritos verdes 
llamados inseparables, ú otros exóticos, procedentes mu¬ 
chos del Senegal; como si la moda no fuera muy costosa 
tendría poca aceptación , es de rigor que la caja destinada 
á contener los granos para alimento de las avecillas sea 
de plata esmaltarla; los bebederos, de cristal de Bohemia; el 
piso, cubierto por serrín fiqo de maderas aromáticas, y que 
formen el fondo do la jaula un grupo «le llores bellas y ra¬ 
ras, renovadas diariamente para que. entrando por los hue¬ 
cos do la jaula, puedan los insf/uirabien jugur con ellas, 
aspirar su perfume y despojarlas «te sus pétalos. Si las mun¬ 
dana* rertexionáron en el contraste que ofrece osa repenti¬ 
na y exagerada pasión por los pájaros y esa frialdad y 
antipatía á los niños, se apresurarían á modificar un poco la 
afición á las avecillas, impuesta por la moda tnn sólo 
como pretexto de lujo, y la guerra á los niños, que denunciu 
los corazones defectuosos. 

A. Fernandez de los Ríos. 
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lia sido ahorcado en San Petersburgo el nihilista Lailes- 
ki «i Mlodetzki. Tan rápida ha sido esta vez en Rusia la ac¬ 
ción de Injusticia militar, que parece comoque laborea 
ha sido el primer trámite del proceso, y rt'sultn natural nnun- 
ciur el castigo antes que el crimen. Ladeski había dispara¬ 
do á boca «le jarro una pistola contra el general Loris Me- 
likoff, jefe delega«lo por el Czar con los más ámplios po¬ 
deres para la persecución «leí nihilismo : éste contestaba al 
uk asc «leí Emperador condenando á muerte al General, pero 
el ejecutor «le esta sentencia ha sido torpe, errando el tiro 
y convirtiéndose en victima. 

El verdugo del Czar ahorcó, por lo tanto, el 5 del corrien¬ 
te, i los once en punto de la mañana, al verdugo de los ni¬ 
hilistas. 

To«los los sucesos son pálidos ante el drama siniestro 
que se está verificando en Rusia, y cuyos abundantes y 
terribles episodios sorprenden y horrorizan. Si las causas 
célebres despiertan extraordinariamente el interes, áun 
ideadas por un novelista, ¿qué sucederá con un drama real 
y palpitante, político y novelesco ¿ la vez, misterioso y 
variado como ningún otro, y que parc« e hecho cx-profeso 
para el folletín de La Carrenjmndenriaf La imaginación de 
los curiosos, adelantándose á los heclius, buce cálculos 
imaginarios respecto á la importancia «le los individuos 
afiliados en la poderosa scctA que ha sitiado al Czar en su 
paludo «le invierno : ya supone «pie la fuerte organización 
de la tenebrosa Sociedad tiene su («rigen en la misma fauiiliu 
imperial, extendiéndose por toda la Administración del Im¬ 
perio, sin exceptuar la do policía; ya se lija en que, á 
pesar de ser Inglaterra refugio natural y constante de cons¬ 
piradores extranjeros, y, por su actual hostilidad á Rusia, 
lugur seguro y á propósito para que los nihilistas estable¬ 
ciesen ulguna sucursal, hayan preferido, sin embargo, re¬ 
sidir en Francia y en Suiza, corno si temiesen perjudicar 
con su presencia en Lóudres á un país amigo, y deducen 
de esta circunstancia complicidades no justificadas; ya, por 
último, se estudia y desentraña la historia de Rusia, cmno 
«meriendo averiguar, por el hito del pasado, la causa de lo 
presente. Lo cierto es que hartas más deducciones y con 
mejores datos ha hecho el Gobierno ruso, sin acertar la 
clave misteriosa que so quiero averiguar desde léjos y por 
pura inspiración. Los curiosos «le Europa pugarian de bue¬ 
na gana y por suscricion la deuda rusa, no ya por saber 
toda la verdad, sino porque se pudiesen publicar los lega¬ 
jos reservados de la sección tercera, referentes á la conspi¬ 
ración de nihilismo; y siendo el puesto do más peligro en 
toda Europa el que hoy ocupa el general Mclikof, le en¬ 
vidian, sin embargo, por el grao placer de registrar esos 
archivos y convertirse en protagonista de la gran novela, 
que áun no sabemos si está en el prólogo ó cerca del epi¬ 
logo. 

La opinión general cree que el nihilismo no es una cons¬ 
piración democrática : más aún ; que siendo los individuos 
subalternos «le ella, es decir, lns que ejecutan las senten¬ 
cias, gentes por lo general más ilustradas «lo l«)s que culi¬ 
nariamente se destinan para osos actos arriesgadísimos y 
odiosos, sin «luda los que se ocultan pertenecen á clases su¬ 
periores. No parece ademas probable que el pueblo ruso 
pueda pasar repentinamente de la disciplina de la servidum- 
bre á la locura «leí nihilismo, extraña negación «pie no se 
concibe sin el desengaño práctico «le otru idea, la «le la l¡- 
bertud, mucho más teniendo antecv«lcntcs en su historia 
como el «tal Dnca«lo de Plescow, «l«>n«lc los ciudadanos se 
repartieron los bienes «le los poderosos; procedimiento di¬ 
solvente, pero más comprensible para el rudo entendimien¬ 
to popular que las absurdas sutilezas del estado filosófico 
salvaje ideado por el patriarca nihilista. 

E< positivo odrinas que el pueblo ru»o al*orreee en su 
mayoría á los perturbadores misteriosos, cuyos designios no 
comprende y que le mantienen en constante y pavorosa 
alurma, y que está muy extendida entre los ciudadanos la 
creencia «1c que es preciso apelar para la extinción «le los 
sectarios á los terribles castigos empleados p«)r Juan lJasi- 
lio contra los quo intentaron destronarlo, el cual, no con¬ 
tento con ajusticiar á su hermano y sus sobrinos, y hacer 
morir en crueles tormentos á los conjurados, los individuos 
do su familia, criados «le su casa y animales de su p«*ite- 
nencia, mandó envenenar hasta los po-es de sus estanques. 

El pueblo ruso no se sorprcmtarin «le ver en el cadalso á 
magnates cncumbratlisinms, pues recuerda «pie Pe«lr«* el 
tirando hizo juzgar y condenar á muerte á su hijo primo¬ 
génito, y ha leido eu sus crónicus el siguiente desenlace «le 
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aquel trágico episodio: * Kikiu, primer comisario del Al¬ 
mirantazgo, el arzobispo de Rostof, un monje y un secre¬ 
tario de lu Czarina fueron enrodados; el sargento mayor 
Klct>of, confidente del Principe, empalado; otros muchos 
fueron dcg«>lludos, ahorcados, y confiscados sus bienes.» 

Con tales precedentes históricos no es extraño que el 
pueblo realista, á quien se amenaza con v«dar sus casas, 
como volaron el tren y la sala «le los Guardias, «lesee y pida 
terribles cjemplurida«ies, por lo cual son do temor excesos 
y crueldades que refresquen uquellos sangrientos recuer¬ 
dos. Ya han perecido miserablemente muchos nihilistas, 
pero basta ahora no se sabe á dónde conduce el hilo miste¬ 
rioso que el general armenio Mclikof sigue activa y caute¬ 
losamente. Si su perspicacia le llevase basta el iucógnito 

director de esa maquinación incomprensible. desdichado 

de ese ambicioso anti-czar, que reina en las tinieblas. Su 
suorte entonces seria la del desdicha«lo Swatoflas, con cuyo 
cráneo hizo fabricar una copa engarzada en oro su vence¬ 
dor Cures, grabando en el metal esta inscripción : 
a Bascando lo ajeno, perdió lo sujo.i, 

* 

* • 

l’n telegrama de Hong-Kong anuncia preparativos beli¬ 
cosos del Gobierno chino y un gran movimiento hostil á 
Rusia, y eu general á todos los elementos extranjeros, tan 
impopulares en aquel país afecto á sus costumbres, que no 
hace mucho fué relevado el Embajador chino en San l’e- 
tersburgo, y tratado muy mal en su país por no haber con¬ 
seguido hacer al Czar tributario de las emperatrices do Pe¬ 
kín; triunfo «liplomático que esperaban sin duda de la elo¬ 
cuencia china imponiéndose á la sagacidad europea. 

Y puesto que el telégrafo nos recuerda esa isla de la 
bahía de Cantón, daremos alguna ligera noticia «le aquel 
país remoto, según la última carta que tenemos á la vista. 

El G«>bernador es irlandés y católico, lo cual le hace cu¬ 
tre los ingleses poco popular; pero es hombre recto y sagaz, 
que sal»e administrar justicia y vencer las eontrarie«lade8 
que le oponen sus muchos enemigos, habiendo obtenido la 
honra de ser visitado por el Gobernador de Cantón, altísi¬ 
mo funcionario que no prodiga esos favores, y espera reci¬ 
bir muy pronto ni mismo Rey de Siutn, que proyecta una 
excursión á aquella ciudad curiosa, cuya población es eu¬ 
ropea y comercial. 

Lu importancia mercantil de aquel puerto, y las últimas 
noticias telegráficas, nos determinan á hneer esta pregunta: 

¿Tiene allí el Gobierno es{Miñol la vigilnncia ucee-sari n, 
por lo «pío puedan afectar á nuestra inlluem ia cu aquellos 
mares los acontecimientos políticos que pudieran sobreve¬ 
nir de un «lia á otro? 

*• 

# * 

Ello es que en estos dias lian hablado los oradores de más 
nombre en el Congreso, y sin embargo, nada de lo ocurrido 
merece consignarse entre los hechos dignos de recuerdo. La 
nctitud de los partidos y los hombres tiene en España tan¬ 
tas fases, que lo «jue te dice hoy se desdecirá probable¬ 
mente el «lia de mañana. 

— La tribuna tiene pocos atractivos—«lcciamos anteayer 

abnmlonánilolu:—si pudiésemos entrar en el salón de Con- 
fcrcm-ins. 

— Imposible — nos resondra un amigo. — El Sr. Conde 
do Toruno ha vedado lu entrada á l«>s intrusos. 

— Sin embargo, veo entrar á muchos conocidos. 

— lian sido diputados. 

— Entóneos ha sido «liputndo todo el mundo. Por otra 
parto, ¿para qué necesitaimis entrar en el salón? Cada vez 
que nos liemos nproxima«lo á los circuios polftú-os hemos 
perdúlo alguna ilusión noble y hecho curiosas revelaciones 
que condensadns en un libro serian de gran enseñanza, 
produciendo crueles desengaños. 

— También Y Y. han hecho política. 

— Si, señores; pero siempre en el papel y sin más inten¬ 
ción que la visible. 

— No obre Y. en política con segumla intención, y se 
alistará entre los tontos, — contestó ini amigo. 

—Y para preparar ciertos sucesos públicos — añadió 
otro—se necesitan combinaciones é inteligencias secretas, 
sin las caíales jamas pueden realizarse. 

— Sacrificar algunos correligionarios significa á veces 
salvar á la mayoría. 

— Usted quiere que se liagu política como se hace la vida 
ordinaria, y que concluya siempre todo bien, como en las 
comedias antiguas, casándose los protagonistas. 

— La política es como el amor; no se puede conquistar á 
una mujer sin engañarla. 

— ¡Calma, calma, señores! No hemos querido hacer 
ofensas á nadie, sino decirles pura y simplemente que pura 
conservar i«leas «■ ilusiones conviene no jH-netrur entre los 
bastidores políticos, domle ¡nenien aquéllas su prestigio: es 
preferible presenciar las sesiones dewle la tribunn, y u«) en¬ 
terarse del sc«-n*to de las ovaciones populares, por ejem¬ 
plo, el por qué las amistades políticas principian y conclu¬ 
yen, y en lin, de la vida privinlu «lo los In-clios públicos, en 
ía cual se descubren cosas tan sorpremlcntes como la de 
aquel Ministro que pagó un inotiu contra sí mismo para 
ganar yo ».o sé qué. En íin, señores, en Madrid se puede 
prescindir fácilmente do un salón de Conferencias, habiendo 
tantos otros inás modestos en los cafés. 

— ¡Oh! el café, «utan«lo es bueno, prc«lisponc el ánimo á 
la sinceridad y la lienevolcncia. 

— ¡ Alto ahí! — repuse interrumpiéndole : — concerniré 
con Y. en política todo loque guste; pero resjieeto del café, 
declaro que esa planta es un mito; si Moratin resueitám, di- 
rin hoy seguramente, modificando sus i«tan», que al café 
debe irse para tomar todo lo que se quiera menos café. 

« 

# * 

En los montos do la Mnnelia, y no nos referimos al curio¬ 
so y variado libro del mismo titulo «pie publicó hnt'e tiem¬ 
po nuestro amigo 1>. José Navanvto, sino á los mont«-s po¬ 
sitivos y reales, la Guardia t'ivil está haciendo actualmente 
una batida en jiersccucion de los bandidos <]uc, de vez en 
cuando, corriéndose de un punto á otro, aparecen en dis¬ 


tintas provincias para dar fe de su existencia con alguna 
tropelía. 

El bandolerismo, resto de otras edades, y que no existe 
va en los países bien organizados, llevó en España el gol- 
pe más enérgico con la creación de la Guardia Civil, cuyo 
aumento desean ciertas provincias montuosas, donde la vi¬ 
gilancia es más difícil y retoña con frecuencia la antigua 
plaga, do que todas nuestras guerras civiles dejan algún 
rastro. Estos restos, imperceptibles para el conjunto del país;, 
producen en las comarcas do mí o aparecen un malestar pro¬ 
fundo, «pie hacía empezar de este modo una carta que nos 
dirigía cierto amigo. 

uCortijo de Tal, 7 de Febrero de 1780. 

»Querido Pepe : No extrañes la fecha de mi carta : en 
este rincón abundonado estamos todavía en el siglo xviii.» 

Lu acción de la Guardia Civil en los sitios sometidos hoy 
á su protección y vigilancia nos prometemos que sea efi¬ 
cacísima. 

¿Quercis saber hasta qué punto llega la confianza que 
inspira la Guardia Civil en ciertos pueblos? 

Hemos conocido á un cabo de la Guardia, en cuya recti¬ 
tud y honradez so fiaban las gentes do tal modo, que acu¬ 
dían espontáneamente áque resolviese sus diferencias y mi* 
pleitos, pretiriéndole á la justicia ordinaria y conformándo¬ 
se siempre con su fallo. 

No habrá ejemplo de un Estado regido por una autori¬ 
dad más absoluta y más templada. 

Una mirada del guardia reprimía las riñas ; con una sola 
frase arreglaba loa matrimonios desunidos; sus consejos 
resolvían los pleitos, y una vez acudió á pedirle justicia el 
mismo Alcalde. 


El Sr. Nufiez de Arce, con su nuevo poema La Vision de 
Fr. Martin , continuiu ion de la serie de poemas en que pa 
rece haberse propuesto demostrar su dominio de loa metros 
más variados y difíciles, lia puesto sobre el tapete la deba¬ 
tida cuestión de si es un progreso prescindir del consonan¬ 
te , «pie tales encantos produce cu el oido, ó es un retroceso 
liácia las literaturas muertas, donde tuvo tanta grandeza el 
verso libre. No es lu crónica lugnrá prop»*sito para debatir 
esta cuestión, hoy tan «le actualidad por la importancia del 
poeta que la suscita con su último trabajo : limitándonos al 
efecto musical del endecasílabo suelto, uo podemos in« : nos 
de admirar la entonación hermosa de los versos del Sr. Nu¬ 
fiez de Arce, recelando, sin embargo, que la ausencia de la 
ritun lo haya privado esta vez de una de las mejores defen¬ 
sas del poeta en los idiomas modernos. El verso libre es en 
castcllauo un lenguaje poético, excesivamente sabio yaca- 
«letifico, uñado las mayores dificultades de la métrica, qui¬ 
lín vencido con el mejor éxito el poeta, y tiene el inconve¬ 
niente «le no ser un lenguaje popular. 

Guarnió la poesía era un arte de lujo, con público limita¬ 
do y selecto, y el escritor sólo aspiraba á la admiración in¬ 
teligente de los menos, eran de mayor resultado estas 
gallardías; hoy, en que hasta las ciencias más recóndita» 
tienden á vulgarizarse buscando ni público en sus natura¬ 
les aficiones, el poeta que se priva de las dulzuras de la 
rima «juila á mis versos el mayor atractivo musical, pri¬ 
vándose de un elemento de vulgarización tuuy importante. 

Los versos libros son, á nuestro juicio, como caos her- 
mesas llores americanas que carecen de perfume, ó esos 
pájaros mudos «le magnifico plumaje, que adornan la selva. 
j»« ro no lu «lnn alegría. Los «leí Sr. Nufiez de Arce merecen 
a«lmiraciou y estudio; pero ¿será fácil que logre con ellos 
el triunfo principal «leí poeta, que consiste en que el pueblo 
los conserve en su memoria? Gran sacrificio lia hecho ota 
vez el eminente autor renunciando á las ventajas mayores 
del poeta y á la lihertn<l d<- ritmo del prosista. 

El cudccasílabo libre será propio para hablar á los sabio?, 
pero no jiara dirigirse á los pueblos, y es en nuestro idioma 
el metro más difícil. El Sr. Nufiez de Arce ha vencido gran¬ 
des «liticultadcs, con el inconveniente «le que el vulgo crea 
que las ha reunido astutamente. Y el vulgo es al fin el amo 
y el aristócrata moderno. 

* 

* » 

¿Será cierto esta vez el descubrimiento del diamante ar¬ 
tificial, que anuncian los periódicos ingleses? Esas chispa* 
de diamante que se «lit-c ha encontrado un químico en su 
cris«d j>or un procedimiento muy sencillo, aunque costoso 
todavía, ¿serán la continuación de El Alquimista de Balzac. 
novela fundada en un hecho científico y quo se tiene por 
exacto? Miéntras la Academia de Ciencias no ponga el vis¬ 
to bueno á tan interesante «lescubrimicnto, nos mantendre¬ 
mos en prudente reserva, sin saber si desear ó no q«ie el 
hecho se confirme. Nuestra neutralidad en esta cuestión, 
mercantil y científica á la vcz.es muy fácil y completa¬ 
mente desinteresada. No coleccionamos diamantes; no te¬ 
memos «pie se conviertan en cuentas «lo vidrio el solitario 
de lu sortija ó la botonadura «le la pechera: pero sentiría¬ 
mos la cnida «le esa aristocracia del reino mineral, que no 
nos estorbaba, alegrámlonos al mismo tiempo do poder re¬ 
galar de vez en cuando á nuestra cocinera un aderezo «le 
brillantes comprado en el Rastro á precio humilde. 


I.a imagiuai ion popular había dado en Yitoria el nombre 
siniestro y expresivo «le ti'ara-mantera* al asesino misterio¬ 
so que ultrajaba y daba muerte lo misino á mujeres de edad 
que á inocentes criaturas. El « rimioal era casado, y es na¬ 
tural «pie algunas veces se hablase en su jiropia casa de los 
crímenes «pie horrorizaban el país, y del monstruo descono¬ 
cido que los cometía. 

Imaginémonos la situación de la infeliz mujer de éate 
cuando su |*o que «ri Saca ■mantecas era su marido. 

Una amiga nuestra recibió lince algunos meses una cria- 
«la r«?«-ien venóla «le Yitoria. 

— No quiero que salga Y. sola, y de n«»che mucho me¬ 
nos—dijo la señora á la criada. — Las muchachas están 
uqui muy expuestas. 
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La inocente alavesa preguntó, llena de espanto : 
— Señorita, hay Saca mantecas en Madrid? 


Noches pasadas sintió un amigo nuestro que abrían la 
puerta de su casa. 

Tomó el revólver, encendió un fósforo, y descubrió un 
hombre que entraba muy quedito llevando una navaja abier¬ 
ta en una mono. 

— ¿Quién es V.? dijo el dueño de la casa, apuntando al 
¡Qvnsor de su domicilio. 

Este , aterrado, dejó caer la navaja y respondió con hu¬ 
mildad: 

— Señor, soy un sonámbulo. 

Jos* Fernandez Bremos. 

CRÓNICA GENERAL 


Sí esta sección del periódico estuviese dedicada exclusivamente á 
las señoras y á los diplomáticos, hablaríamos de la próxima alianza 
entre las familias Reales de Austria y Bélgica ; si á los políticos, de 
la derrota del Ministerio francés en el Senado, ó de la separación so¬ 
lemne y oficial del general Martínez Campos y el Sr. Cánovas del Cas¬ 
tillo: y si á los aficionados á lo extraordinario y anómalo, de la de¬ 
capitación en China del último embajador que tuvo en San Petcreburgo 
la córte de Pekín. Forzoso nos será hablar ligeramente de esos asun¬ 
tos, tan variados y difíciles. 

Respecto de la unión pactada entre el principe Rodolfo, presunto 
heredero do la coronado Austria, con la infanta Estefanía, hija tc- 
guada de Leopoldo, rey de Bélgica, sólo felicitaciones hemos leído, 
ya por el origen húngaro de la infanta, nieta del archiduque José, 
circunstancia tan digna de mención en el imperio de Austria-lliin- 
gría, ya porque, proyectada la bodu, hallándose Austria y Alemania 
en relaciones intimas, parece estA alianza síntoma favorable para la 
futura armonía del poderoso imperio aleman y el reino belga, si bien 
de lo futuro es muy expuesto hablar cuando se trata de política. 

En cuanto al Príncipe Rodolfo, ya le conocemos como infatigable 
y atrevido cazador, pues fué hace poco nuestro huésped, y en su rá¬ 
pido viaje por España tuvimos ocasión de reparar aquel tipo germá¬ 
nico, cuyo rostro se destacaba entre los nuestros. De la infanta Este¬ 
fanía sólo podemos decir que tiene diez y seis años. Es, por lo tanto, 
una emperatriz en capullo. 

España ha perdido un arquitecto ilustre con el fallecimiento del 
Sr. D. Juan Madrazo, de gran autoridad entre sus componeros de pro¬ 
fesión, artista de mérito superior, muerto en la plenitud de su talento 
y cuando de sus vastos y sólidos conocimientos, exquisito gusto y 
estudios constantes se prometía el arte español mucho provecho. Los 
inteligentes aseguran «pie mis proyectos do restauración de la catedral 
gótica leonesa son de valor inestimable, por lo cual lamentaron el 
conflicto que surgió entro el cabildo de León y el arquitecto, y que dió 
por resultado la separación del gran artista. 

Las opiniones religiosas de éste, no disimuladas y sostenida^ en lu¬ 
gares donde ha reinado siempre la paz y la unanimidad de los creyen¬ 
tes, produjeron por desgracia un rompimiento inevitable, en perjuicio 
«Id arte. Lástima grande que entre la hostilidad del profesor y la bc- 
nevolencia del clero no pudiera habilitarse uno de esos términos pru¬ 
dentes que en otro tiempo permitían á los maestros 
árabes dedicar su inspiración y su ciencia al embe¬ 
llecimiento y grandeza de nuestras viejas catedrales. 

La muerte de D. Juan Madrazo, en opinión de mu¬ 
chos profesores, es un desastre para la arquitectura 
gótica, cuyo renacimiento soñaba y cuyas bellezas sen¬ 
tía profundamente. Extraña contradicción que existia 
entre el pensador y el artista, no producía en él, como 
en otras naturalezas, una transacción siquiera fueso 
profesional. ¡ Problema extraño! ¿Se inspiraba en el 
genio del catolicismo; se preocupaba por sostener los 
removidos pilures de los templos ruinosos, adivinar 


sin per li loa ornamentos, reconstruir sus caprichos ojiva¬ 
les y Jas agujas de sus torre*, y dar solidez y duración á 
su* cimientos, mientras minaba su pensamiento la idea gran¬ 
diosa qm* represeniahau aqindius obras gignutescas? No lo 
creemos : entre el hombro exterior y el hombro íntimo hay 
contradicciones que noexplican lo aparente. 

Si el arquitecto ha muerto, quedan su* provectos, que 
liarán sentir á muchos lo que el artista combatía,al parecer, 
cuando le prestaba el mayor do loa tributos que el hombre 
puede rendir á una idea : el tributo de su genio. 


Desechado en la Alta Cámara de Francia el artículo 7.° de 
1.: ley de Mr. Ferry, que negaba la facultad de lu enseñan- 
: l á las asociaciones religiosas no autorizadas por la ley, 
era caso de crisis para el Gobierno, tanto por la trascenden¬ 
cia del proyecto como por la signili -ación hostil del voto 
del Senado. El Ministerio fratus*s lia cn-’ontrado fórmula 
para continuar en el poder con iiphiusu de los suyos, pero 
estableciendo precedentes funestos para el prestigio de fas 
cámaras. En primer lugar, no dcc!nrand«»sa vencí lo ante la 
censura del Sena lo, que es uno de los poden;» de la Repú¬ 
blica, miéulrascl (hibierno sólo liene I*delegación del Pre¬ 
ai lente, y en segundo lugar, amenazando ul alto Cuerpo con 
represalias que son una falta de respeto contra el poder le¬ 
gislativo, j* que k* entenderían como un amago de dictadu¬ 
ra si las ideas no estuvieran perturbadas. 

No hablen na de la prensa jacobina, que niega ni Sonado 
la facultad de resolver aquello que no halaga sus pasiones, 
limitando la libertad del alto Cuerpo al circulo estrecho de 
bis conveniencias demagógicas : esto, unido A que el ar¬ 
ticulo desécha lo se reduela á coartar la libartad de cuso- 
fianza, y fino el Semulo era más litara) que el Gobierno al 
rechazarle, pro luco lógicamente lasiguicute conclusión : 

Los ideales en 0113*0 nombre se han hecho revoluciones 
y se lia trastornado el mundo tienen que reducirse en la 
práctica á un eclecticismo, que lodo lo permite, para conse¬ 
guir sus planes, á los partidos dominantes. 

Esta conclusión absurda no nos sorprende : los republi¬ 
canos primitivos perseguían el pensamiento basta dentro de 
la cabeza de sus adversarios. 


- La separación de lo» Bros. Martínez CainjiOH y Cánovas 
riel Castillo era un hecho positivo, pero le faltaba la solem¬ 
nidad d«* su pnbló-ncóm. El general Martinez Campos, ni 
declararse enemigo político y personal del Presidente del 
Consejo, ha anunciado la creación de otro partido, y des- 
piics el firmo propósito de permanecer de incógnito en el 
inundo politice, lo cual no se comprendo. 

Más comprensible nos parece la oposición del Rr. Cáno¬ 
vas A que se varíe el etn/a qnn de loa partido», del cual no 
puede quejarse mucho el jefe del Gobierno. 

La diplomacia no es entro los chinos, »í se confirma la 
noticia do la ejecución á que antes nosliemos referido, una 
c irrcra taii pacífica y brillante como lo es en las diversas 
cortes europeas. ¡ Efecto singular de la distancia! La catás¬ 
trofe «lo esc «lignatorra chino, que habrá hecho en su país 
tin efecto trágico, contribuyendo tal vez á la revolución 
que el telégrafo indica, no» parece non do esns catástrofes 
burlesi-ns de las parodias y sainetes. Europa no toma en se¬ 
rio á los habitantes de cs«; país, toreas costumbres estudia 
la generalidad en los paisajes de abanico. Nuestra imagina¬ 
ción se representa a) verdugo armado de una enorme nava¬ 
ja de afeitar y sosteniendo por la coleta una cabeza do 
marfil, mientras se abanican ni rededor del cadalso, que es 
un templete de porcelana puntiagudo, algunas chinas con 
el cabello estira lo hacia la coronilla y clavadas en tierra 
ñor «los puntas situadas donde tienen el pié las europeos. 
El desdichado embajador chino iras parece una figurilla se¬ 
mejante á las que vernos en algunos tableros de ajedrez, y 
la cabeza cortada, ¿quién subo ? acaso pueda pegarse toda¬ 
vía con un poco do goma. 

*% 

Hace pocos dinscirculó un telegrama do Rusia, que cau¬ 
só entre nosotros gran sorpresa; se trataba de la complica¬ 
ción «le muchos oficiales de la artillería rusa en la conspi¬ 
ración nihilista; noticia que ni lia sido confirmada ni nega¬ 
da. La organización severa y esjwcial que tiene en España 
dicho Cuerpo contribuía á la cxlrnfteza; no nos fijábamos 
en quo en otros países puede »er, y es realmente, muy dis¬ 
tinta. Y «i ese lic-rlm grave fuese cierto, los consecuencias 
podrían sor terribles. Los depositarios «1c ese material des- 
tructor, quo demuelo las fortalezas iná* sólidas y destruye 
una poidacinn en poca» horas, son enemigos demasiado ín¬ 
timos y poderosos para quo el dcscuhrimii-uto de la cons¬ 
piración no hn 3 'a espantado al Gobierno. Es como si cual¬ 
quiera de nosotros descubriere que su brazo derecho estaba 
vendólo á un asesino. 


cia. Libertad hermosa y necesaria para el autor de genio, 
«pie tiene campo adonde extender con amplitud los asuntos; 
libertad in«lispcnsablc para un Cahleron ó «n Lope ; litar- 
tud temible en manos do un Cornelia. ¡Qué cuadros tan 
anima«los hubiera tenido que suprimir! ¡Cuántas bellezas 
hubiera nei-csita<lo mutilar el Duque de Ureas para encer¬ 
rar su pensamiento dentro do un recinto y en un espacio de 
tiempo determinado! Pero, sin acudir al ideal de las unida¬ 
des, es decir, á la comedia emparedada, nuestro teatro con¬ 
temporáneo, con sólo respetar la uuólad de lugar dentro de 
| cada acto, resulta estrecho y apocado: los acto* son episo- 
| dios desleídos, 3 ' las comedias homeopáticos, cuando la na¬ 
turaleza del asunto no se aviene per casualidad á ser empa¬ 
quetada en ese molde abrumador y simétrico. 

El molde, esto es, la forma sobreponiéndose al fondo, y 
e] procedimiento á la sustmeia. Nosotros atribuimos á la 
necesidad de encajonar en el gabinete las comedios, la ten¬ 
dencia quo tienen á |>cnetr¡ur en las alcobas. Se pide cuenta 
álos autores de la falta de inspiración, y se leB exige un 
formidable trabajo mecánico para citar y reunir á sus per¬ 
sonajes en sitios lijos, en vez de permitirles que los busquen 
donde deben estar, con sólo «les-orrer un telón, vuriaodo de 
decoraciones cuando sea conveniente. 

Esto pensábamos en la noche del beneficio de Calvo, 
aplaudiéndole por sa ejecución como protagonista del dra¬ 
ma, 3 ’ escuchando con ínteres aquel poema patético y su¬ 
blime. 

* 

* • 

—¿l'ste.lcn Madrid?—decía un periodista hace pocos 
dios, estrechando la mano de Ernesto García Lodevese.— 
¿Cómo «leja V. á París? ¿Cómo encuentra V. esto después 
<ie tan larga ausencia? SÍ que ha publicado V. na libro, ti- 
tuludo Fuera de la patria , quo es una colección de impre¬ 
sione» de viaje, novelas 3 ' cuadros parisienses. Espero un 
ejemplar. I¿oe libros fc lino hecho para los amigos, 3 * si 
quedan nlgunos ejemplares, para el público. No es «pie quie¬ 
ra hablar de la obra_Siendo de Y. 3 ra se sabe que es bue¬ 

na é interesante. Pero deje. Y. que le mire despacio. :Ti¿ne 
usted aire extranjero! ( 'asi, casi le desconozco.¡ Esc si¬ 
lencio!.¿Me habré equivocado y no tendré el honor de 

hablar con el Sr. García La«levese, cronista de El Liberal, 
corresponsal en París de la prensa mejicana y redactor de 
Le Rappelf 

—Si, señor, y mi silencio se explica por la imposibilidad 
material de contestar á tantas preguntas simultáneas. 

Nos acercamos al antiguo amigo y le dimos la bienveni¬ 
da de la manera más afectuosa. 


— Ahí tiene V. nuestra tarjeta—exclamamos: — no lie¬ 
mos «le ser ménosque el señor, 3 ' reclamamos también nues¬ 
tro ejemplar. 

— ¡Y el nuestro! ¡Y el nuestro! — repetían otros amigo», 
formando un corro formidable. 

Lodevese suspiraba. 

— ¿Y' qué nos dice V., después de una ausencia ton 
larga? 

— Que me vuelvo á París innic«iiatamcnte—contestó el 
aterra<lo escritor. — Tengo demasiados amigos en España. 

I«a corta permanencia en Madrid del ingenioso periodista 
se explica fácilmente : aunque sus idea» son avanzadas, 
creemos que Bale huyendo de nuestro comunismo literario. 


¿Se duda de ello ? Pongamos otro ejemplo. 

Desde que los periódicos anunciaron que en el beneficio 
del Sr. Vico se iba á entrenar una comedia titulada El Otro , 
original dpi Sr. Bremon, nos han pedido más de cincuenta 
localidades pira el dia del estreno. Siendo la comedia de 
don Leopoldo Bremon, tío queridísimo, nos vemos en el 
caso de ba?er esta pregunta : ¿tienen los sobrinos de un 
autor el deber de arruinarse cusido sus tíos escriben dra¬ 
mas ó comedias ? 

Un dato curioso, que encontramos en el libro de La«leve- 
se, Fuera de la patria , referente á la gran actriz Sor ah 
Bcruhnrdt, reina del teatro francos: 

« L-na noche en que su nombre estaba puesto ea el cartel, 
nadie la encontraba en el teatro, y faltaban pocos minutos 
para quo fe levantára la cortina. Se fué á buscarla á bu casa; 
tampoco se encontraba allí. Había desaparecido. Este eclip¬ 
se duró algún tiempo: mil contradictorios juicios se for¬ 
maban respecto «le la causa «le su desaparición. 

j>Aquel eclipso fué fecundo, llabia ido á bañarse en la 
luz del Mediodía, que reanimó su espíritu; había ido á rea¬ 
lizar un sueño que le era necesario; visitará España, por 
la que siente BÍngulnr predilección. Las alamedas del Reti¬ 
ro, Ins orillas del Manzonárcs, los jardines de la Moncloa, 
traíanle á la memoria los grandiosas inspiraciones que el 
gmiio poético de la Francia buscó en nuestra patria queri¬ 
da. Aquella excursión, cuyos dias de oro no olvida jamos, 
«lecólió tal vez «leí porvenir do la jóven artista .» 

Ea efecto, poco después de este viaje se reveló la gran 
actriz. 


Do» .1 Ivaro ó la fuerza del *¡uo es la obra más famosa 
del teatro romántico español; por si sola constituye el ver¬ 
dadero teatro de] Duque de Ricas, que no necesita!» más 
para su fama. Desarrollada con la anchura de nuestras co¬ 
media* antiguos, es un hernioso poema en accíou, sin la 
hojarasca poética de los autores del siglo XVll y sin i sas 
arias y dúos de que tanto gusta el público español; es >ohria 
3 * dramática; os decir, su inmortal nutnr, que podía tan fá- 
cihneiitn alm inar al público con relaciones sonoras 3 * caden¬ 
ciosas, en que el autor 3 ’ los actores ganan fáciles aplausos, 
se limité A lo má*»lifó-U y exquisito del arto teatral, esto 
es, A que los per¿« majes cmcii siempre en situación hablan¬ 
do lo «Jim deben, no Ir» que les obliga A decir el entusiasmo 
lirio » «ti 1 aiPor, quo s-' d» , <li«*T«l.i fuera «le la comedia enu 
«h-hdb* >• nombro del vulgo, ron desencanto «leí inteligen¬ 
te. Esta cualidad <h»he apreciar».' mucho en una olira escrita 
haciendo gula «le atrevimiento y retahila á los precepto» 
clásico» en época de revolución y desenfado literarios. 

Don Alraro es en la escena moderna la libertad sin licen- j 


Defpues de un cruel invierno, Madrid está disfrutando 
un verano premnturo. K 1 año $0 se parece á esos jóvenes 
precoces que, recien salidos «le la escuela, se las echan de 
hombrecitos. Ello es que las gentes lian colgado sus capas 
y gabanes para vestir trajes ligero», 3 * sólo el respeto A la 
costumbre les impide aún salir en traje blanco; pero los 
médicos recomiendan que se desconfío de tan hermosa tem¬ 
peratura. 

Nuestra amiga D* María de la O decía anoche con mu¬ 
cha aflicción á su marido : 

— Es preciso variar de médico : no se me quitaa estos 
dolores «le cabeza. 

— Yo los achaco al tiempo, respondía el marido; á este 

verano prematuro.Y ¿son violentos los dolores? 

— Figúrate si lo serán, qnc me han salido en estos días 
sois ó siete canas. 

— Lo que dije, hay que atribuirlo al tiempo, esposa mis. 
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N.° X 


Don» Joaquina iba á poner ayer Urde á bu galguito ¡o. 
glés una manta de seda encarnad», cuando entró llorando 
au vecina D * i tía»». 

—¿No «abe V. lo queauceje?—dijo éata sollozando.— 
Loe municipales han envenenado á Proserpin». 

—¿S^rá posible? ¡Muerta la madre de mi galgo! ¡Qué 
contrariedad! No puede salir á paseo eate pobre huérfano. 
Lu manta que tiene es encarnada, y el infeliz está de luto. 

Josí Fibnandez Bbimox. 


LA QUINCENA PARISIENSE. 


Marzo 11. 

En la última página de texto del número de este perió¬ 
dico correspondiente al 29 de Febrero he encontrado un 
nrtículo titulado El Tema perpetuo, en que ae me antoja 
descubrir rasgos de la ilustrada é ingeniosa pluma i cuyo 
c argo corren los primeros folios de todos los números de la 
presente lloviste : á la Dirección y Redacción do ella y al 
uutor del articulo, sea el que quiera, debo una expresión de 
tn¡ gratitud por haberse apresurado á defenderme de los 
ataques de Un Suscritor , que basta la fe de bautismo quiere 
retirarme : al autor del comunicado tengo que exponerle dos 
quejas, cuyo valor estimará bu conciencia. 

Escribir una carta de censura y ocultarse con el velo del 
anónimo; atacar á un ausente y dirigir el ataque, no á la 
persona objeto de él y en forma de observación ó consejo, 
sino á la Redacción del periódico de que es corresponsal, en 
aún de denuncia, peor, por lo embozada, que una acusación 
fiscal, no es por fortuna, reconózcalo el Suscritor, procedi¬ 
miento usual del carácter de los españoles, ni siquiera de 
los que. blasonando intempestivamente de serlo, se erigen en 
dispensadores de patentes de nacionalidad; pero dejando 
eso aparte, lo que tne cuesta perdonar al comunicante es 
que me privaso del gusto con que recibo siempre todas las 
advertencias que se me dirigen, y me condenase á saber 
que pesa sobre ini un capítulo inquisitorial de culpas, ig¬ 
norando cómo están formuladas : hay en eso la suposición 
de una intolerancia infinitamente más dolorosa para mi que 
la duda sobre mi españolismo : ése le tengo yo bastante 
arraigado en lo más profundo de mi corazón, y suficiente¬ 
mente probado con actos registrados en lo intimo de mi 
conciencia, para que me haga el menor ofeeto lo que diga 
el anónimo; la sospecha de que pudiera recibir con enojo 
observaciones que siempre habría visto con interes y con¬ 
testado cortésmentc constituye un agravio á mi tempera¬ 
mento y á mis hábitos de toda la vida. Lo que yo < respiro 
por todos los poros de mi cuerpo», bien en evidencia por 
cierto, y lo que se adivina respira el Suscritor por los del 
suyo, aunque 1 c oculta, no era razón bastante para no diri¬ 
girme á mi, franca y lealmente, los indicaciones que tuvie¬ 
ra por conveniente, de la misma manera que me dirigen 
otras, ahí del continente como de América : posible y áun 
probable es que no llegáramos & un acuerdo; pero ¡quién 
pudiera asegurar que no se repetiría lo que más de una vez 
me ha sucedido desde que teugo la pluma en la mano, que 
del desacuerdo mismo, en una ó en várias cuestiones, bro- 
táran una estimación y una amistad duraderas! La de¬ 
nuncia anónima sólo convida á recordar la tradición into¬ 
lerante de los familiares del Santo Oficio, que acusaban ta¬ 
pándose la cara con una caperuza; las contestaciones entre 
dos hombres que, cada cual bajo su punto de vista, discu¬ 
tan movidos rcalinento por un sentimiento común de amor 
á la putria, ésas pueden fácilmente producir mutua satis¬ 
facción y recíproco aprecio. 

No necesito añadir cosa alguna á las sensatas observa¬ 
ciones con que la Redacción ha contestado al Suscritor; ni 
como criterio general, ni como elección y órden de razona¬ 
mientos, debo ni puedo ponerías un apéndice; pero impor¬ 
ta, y no poco, decir algo sobre el gráfico titulo de El Tema 
perpetuo, que el autor ha tenido la excelente idea de estam¬ 
par á la cabeza del articulo. 

Treinta años hace que un distinguido escritor, amigo 
mió de muy grata memoria, decía, entre otros cosas mucho 
más duras: « Hace tiempo que tenemos señalada como una 
de las causas de la deplorable decadencia de España, no la 
ignorancia y atraso de la mayoría de sur habitantes, no; 
sino esa longanimidad de los hombres ilustrados, que no 
sólo toleran contentos, sino que atenúan los males que pa¬ 
decemos en lugar de tronar contra ellos, y lo bueno ó lo 
malo que lmy eu nuestra tierra lo preconizan y exaltan 
descompasadamente» (1). El Tema perpetuo del patriotis¬ 
mo, entendido al reves, de todos los pueblos ganosos de 
adelantos, es antiquísimo. 

Trece años hace que, desempeñando durante dos en La 
Epoca, con el pseudónimo de Fulano, el mismo encar¬ 
go con que ahora ine honra La ILUSTRACION, me encontré 
un dia con quo aquel periódico insertaba y rebatía larga¬ 
mente un comunicado firmado por Un Español, que hasta 
en ser anónimo se parccia como dos gotas de agua á la car¬ 
ta del suscritor á La Ilustración. 

Permítanme los lectores que reproduzca algunos párrafos 
de la correspondencia que entónces dediqué al asunto. 

« El Español escribe estas desconsoladoras frases: « Es 
» afan antiguo en España lamentar que las demas naciones 
»nos consideran en poco, y sin embargo, nuestra, y sólo 
» nuestra, es la culpa de quo esto suceda, puesto que nos- 
» otros, un dia y otro nos complacemos en pregonar en to- 
» dos los tonos que no hay pueblo más atrasado que el es- 
»pañol.» Al leer estas cosas no puede uno ménos de pre¬ 
guntarse: ¿Qué es lo que los produce? ¿Es, por ventura, 

(1) Don Antonio María Segovia ( El F.tiudiante), Hanual <M riajtro tt- 


algún español imprudente, infiel al sistema de poner por 
todo remedio á nuestra miseria taparla á los ojos del mundo 
para que no la vea? No; es un extranjero, que revela la 
más deplorable de todas en un trabajo cuya primera edi¬ 
ción de cien mil ejemplares se está agotando. ¿ Ha falseado 
los datos? No; el Expañol responde de que son ciertos. Y si 
son ciertos, ¿á quíéu hemos de echar la culpa de la indis¬ 
creción? ¿Al Anuario estadístico de Ex ¡niña? Y si de ese 
Anuario oficial, comparado con los demás, resulta precisa¬ 
mente lo que nos ofende al Español y á ini, que no hay en 
Europa pueblo más atrasado que España, exceptuado Por¬ 
tugal, la Moldo-Valaqui», Rusia y Turquía, ¿dónde está la 
ofensa al buen nombre español? ¿Dónde el remedio para 
que le tenga mejor? ¿Acaso en suprimir la Comisión de 
estadística para que no sea habladora y para mayor adelan¬ 
to también de nuestra patria? 

»No ; el afan antiguo y funesto en España no es el que 
señala el Expañol, que, con pluma fabricada en el extranje¬ 
ro, con tinta extranjera, en papel extranjero, vestido de 
tela extranjera confeccionada á la moda extranjera, rodea¬ 
do de muebles de gusto extranjero, en edificio que remeda 
la usanza extranjera, escribe en un estilo plagado do gali¬ 
cismos y anglicismos, que no es verdad que estemos atra¬ 
sados. 

»No; el síntoma terrible no es el que nos indica; es pre¬ 
cisamente el opuesto : el afan, tradicional en España, de 
blasonar do ricos y privilegiados por la creación (2), en lo 
cual, en vez de promover la actividad que pide nuestra 
grande y efectiva riqueza natural, parece como que nos 
esforzamos en predicar al pueblo que lo espere todo cru¬ 
zado de brazos del suelo y del cielo, y en apartarle del tra¬ 
bajo , que es hoy la única fuente do verdadera riqueza. 

»No; no es el afan de lamentar que las demas naciones 
nos consideren en poco; lo que nos perjudica es la costum¬ 
bre, muy popular, eso si, y muy simpática, de fingir en 
España que hay ese afan fuera de ella, como si con la adu¬ 
lación se la sirviera. 

»¿Sc quieren saber de que es síntoma terrible ese siste¬ 
ma ae hablar y escribir, en que muchos hacen consistir el 
españolismo? Presentaría infinitas. 

» A la cabeza de esta carta he citado las palabras de un 
escritor francés dirigidas á su país. Ni á uu solo francés se 
le ha ocurrido dirigirse al periódico que esto ha publicado, 
para quejarse de «pie se reltajaUi el buen nombre de Fran¬ 
cia ; y cuenta que del periódico se tiran ochenta mil ejem¬ 
plares, que se Icen en todo el mundo; dato que recomien¬ 
do al Español pura que acabe de perder su cándida ilusión 
de que, con no decir nosotros que no estamos atrasados, en 
un remitido escrito en lengua apenas usada fuera de Espa¬ 
ña, como no sea en América, tendríamos un lenitivo para 
el clamoreo continuo con que los que vivimos en el extran¬ 
jero oímos repetir en Iob idiomas de uso general frases 
como la de: Devanees ¡nir fnute l'Europe, exceptée l'Es- 
pagne. 

• Entre nosotros se necesitan gran amor á su paÍB, gran 
deseo de su adelanto y gran valor para decir la verdad; 
porque si desgraciadamente no hay quien pueda salir de¬ 
mostrando que estamos al nivel de otros países, puede con¬ 
tarse con que nunca falta quien salga desquitándose del 
mal humor que lo produce la verdad, con la nota de mal 
esjmñol por premio del mejor deseo. 

» En Francia se lee todos los dias en todos los periódicos, 
no que la nación esté ménos adelantada que otras en ins¬ 
trucción pública, sino algo más grave que eso; que está en 
decadencia material y política ; que píenle au posición co¬ 
mo potencia; que la desconsideran en Europa ; ayer mis¬ 
mo se expresuba de este modo un periódico : pasó el tiem¬ 
po en que se excribia y se decía que Francia era la prime¬ 
ra nación del mundo, sus soldados los ¡trímeros del mun¬ 
do, etc. Pues bien, nadie dirige cartas ai periódico que eso 
publica, acusándole de que rebaja el buen nombre de Fran¬ 
cia; la opinión lo juzga y lo aprovecha, y por eso no deja 
de considerar á Francia, sino al contrario, porque el cono¬ 
cimiento do la imperfección es señal del deseo de perfec¬ 
cionar. En Marruecos nadie habla de su barbarie, porque 
nadie está dispuesto á hacer cosa alguna para salir de ella. 

»En Inglaterra y en los Estados-Unidos sucede más aún 
que en Francia; la prensa juzga como uno de sus deberes 
más sagrados denunciar lo que está atrasado, señalar las 
ventajas que la llevan otros países, y proponer los medios 
de igualarse á ellos ; y no sólo se lee eso con tolerancia, si¬ 
no con gusto, y no sólo se apodera de ello la opinión , sino 
que se aúna, toma cuerpo, inicia las reformas y las plantea, 
sin pedir ayuda al Gobierno, el tutor y curador forzado 
sempiterno de los españoles. 

(J) Todavía sigue tiendo monede corriente eto qoe escribía yo el ano 68 ; 
todavía se signen repitiendo'cantara como óstos, que te me vienen * la me¬ 
moria' 

Rn tierras de Castilla 
Dijo un petan : 

« SÓLO en nía» llanuras 
Se cria el pan.* 

Rn tierras de León 
Dijo nn «flor: 

•i Tan M>l/> en mis haciendas 
//rtjr Su en /aman. » 

Dijo no cortijo: 

« El tina de mi tierra 
SÓLO es buen riño > 

Rn Malaga ana mota 
Dijo: < MI amor 
K* lo más ex<¡uiMto 
<¿ue hay baja el sol .» 

Pase el que la oaenra molagneOa siga Ignorando los nombres de Hacías el 
de Jaén y de loe Amantes de Teruel . que ponderaban ménos, pero probaron 
mejor eu amor : pase el qu» no «pe que bajo el sol de Italia te hicieron ln- 
mortalet Julieta y Romeo; bajo el de Francia, Abelardo y Eloísa: bajo el 
de Portugal, Rama y Violante , porque todo eto no ve de trascendencia : lo 
Importante te ría qoe alguno emprendiste \u patriótica propaganda, en el pue¬ 
blo . de cantara para enseñar : al patan de Castilla. que en criadero ha ve¬ 
nido á ser , por desidia y atrato, un átomo al lado de loa criaderos debidos 
al adelanto de la agricultura; al tenor do León, qoe sus jamones invariables 
te han quedado muy por bajo del que han logrado fabricar en Inglaterra; 
el cortijo preciado de tu vino, que la preparación de otros le van creando 
temibles rivalee. y á todos loe qne. á tuerza de querer ser solos, van consi¬ 
guiendo, en efecto, una triste soledad,que el medio de evitarla es sacudir 
la- rutinas, estudiar, aprender, trabajar, mejorar y perfeccionar. 


» Así, por el grado de libertad moral que tiene el escri¬ 
tor para denunciar los males de su patria, por el interes que 
el público se toma en averiguarlos, por la cooperación que 
para remediarlos prestan los individuos, por la noble emu¬ 
lación de adelantar y aventajar en civilización que agita á 
las naciones, se pueden clasificar sin equivocarse en la es 
cala del progreso moderno. 

•Pero la carta del Español tiene un final que responde 
completamente al objeto de mi correspondencia : a Que ca¬ 
ntos ejemplos, dice, nos sirvan de provechoso estimulo para 
»mejorar nuestras escuelas, dar completa libertad á la cnw- 
»fianza, excitar el celo de todos, á fin de que los adultos se 

•instruyan.y ron esto, no sólo conseguiremos la considera- 

Dcion que hoy nos falta, sino que adelantaremos considern- 
•blemente el progreso material y moral de nuestra patria.* 

• Ese, éso es el lenguaje del verdadero patriotismo; ése 
el único medio de adelanto.» 

Trece años «le fecha cuentan esos párrafos de mi conten¬ 
tación al Español que dirigió á La Epoca su queja de roí. 
y es bien triste que conserven oportunidad para servir de 
respuesta al Suscritor quejoso que se ha dirigido á La Ilus¬ 
tración, y que tan completamente justifiquen el oportuni 
simo título de El Tema j>er¡H?iua, puesto al articulo que lleva 
la firma del secretario de la Redacción de este periódico. 
Si el criterio del Suscritor fuera la opinión nacional, habría 
que convenir en que no adelantamos un paso; peor que eso 
aúu, en que retrocedíamos, porque el anónimo de ahora ni 
siquiera concluye diciendo, como el de La Epoca : * ade¬ 
lantemos*, sino testémonos quietos , constituyámonos en 
hongo europeo.» 

Aquí, del Pirineo para acá, y no dentro de 1» villa del 
dragón do Puerta Cerrada, quisiera yo ver á esos comuni¬ 
cantes, bien intencionados sin duda alguna, pero iluso*, 
contestando á los extranjeros, que en las reuniones, en lo* 
círculos, en los ferro carriles y en las mesas redondas pulen 
á uno, datos en mano, explicaciones de cosas de España, que 
muchas veces no las tienen plausibles, por ingenio que se 
ponga en disculparlas, y que ul fin acaban por valerle al 
que de ellas tiene necesariamente que ocuparse la califica¬ 
ción de apasionado de España, al mismo tiempo que allá 
no falta quien le aplique con intolerancia elocuente la de 
mal es¡tañol. 

Mol español, según estos Aristarcos, es el que rompiendo 
el coro de alabanzas, para uso casero exclusivamente, dijo 
de la Sección española de la Exposición de 1 H»Í 7 que nos 
había puesto en ridiculo, pero que podía pasar si nos servia 
de lección para no repetir el espectáculo; nial español el 
que , viendo con dolor lo poco que habíamos aprendido al 
llegar la Exposición del 7 H, desentonó el cuadro pintado 
siempre para recreo exclusivo nuestro, en que se presenta¬ 
ba á todos los que visitaron la Sección española, deslucida 
también, con la boca abierta delante de maravillas entera¬ 
mente imaginarías ; mal español el que no aplaudió á gui¬ 
tarristas y bandurristas que no eran ni lo uno ni lo otro, y 
que después de venir llenos de ilusiones en el efecto de 
trajes, sufrieron los pobres terribles decepciones y tremen¬ 
dos apuros; mal español el que, si no abultó las alabanzas 
del primer momento de sorpresa, tampoco se hizo eco de 
los sangrientos artículos y sueltos con que la prensa de 
París despidió á la estudiantina qne tuvo la desdichada 
idea de traer los manteos y el tricornio con la cuchara para 
la Bopa boba, abolidos hace la friolera de cuarenta y cuatro 
años; pero que para otros cuarenta y cuatro los dejó graba¬ 
dos en la imuginacion de los extranjeros que los vieron, y 
que lo califican á uno de fanático por España cuando in- 
tenta persuadirles de que aquello fué puramente una bro¬ 
ma; mal español el que advirtió, para escarmiento suce¬ 
sivo, el pésimo efecto y el completo fracaso de los cantado¬ 
res y cantadoras que no saben cantar, acompañadas de cho¬ 
los que acaban por dnr apariencia de razón á los dislates 
de los viajeros extranjeros, señaladamente de los franceses, 
cuando se ocupan de las cosas de España; nial español el 
ue pone de su parte lo que puede para que el fiasco y el 
csastre de expediciones descabellados contenga las que 
vienen sucesivamente á sufrir la misma suerte, guiadas 
por la cándida idea, general sobre todo en ciertas regiones 
de España, de que los extranjeros son unos torpes, de 
que el ingenio, la viveza, y sobre todo el chiste y la sal 
espitóles, son cualidades de efecto irresistible para todo 
sor nacido, como que á nosotros solos nos las concedió la 
naturaleza, con exclusión de todas las demas naciones del 
orbe, sin reconocer que en vivacidad acaso nos ganan lo« 
franceses (y buen provecho les baga la vivacidad superfi¬ 
cial); que nuestro gracejo y donaire, trasplantados fuera 
de España, tropiezan con el sprit francés y el humour in¬ 
glés, sales mucho más saladas para sus paladares que el 
salero de que nosotros nos preciamos; que la misma agu¬ 
deza de los andaluces, sus exageraciones, su imaginación 
poética, sus chistes, sus equívocos, sus sarcasmos, bus iro¬ 
nías, encuentran temibles rivales en los gascones francés»* 
y en los irlandeses de la (irán Bretaña; mal español el que 
se duele de que lo único que estamos presentando al públi¬ 
co de París, de Lóndres, de Rerlin, de Yiena, de Ginebra, 
de todas las capitales, sean compañías andaluzas, el baile 
que apénas bailan, y que no acabando de comprender que 
lo que hoy se estima y se aplaude en todas partos no es lo 
local simplemente por ser pintoresco, sino lo que tiene mé¬ 
rito efectivo, venga de donde venga ( 3 ), se empeñan en 
tocar una vez y otra vez el desengaño de que 1 » exhibición 


IS) Ahora mismo ae está demostrando ruta observación sn el teatro Taít- 
bont, de cuya compañía de baile español hemos hablado en otra Quincena 
¿ Qué efecto hacen loe trajes andaluces, que tanto llamaron la atención cuan¬ 
do. veinticinco años há , se presentó por primera ves en París la compañía 
de Petra Cámara y Rula , pero qoe ya están gastadas? Ninguno. ¿ Cómo se 
recibe el continuo jaleo, palmoteo y taconeo durante tres horas ? Con indife¬ 
rencia, si no con fastidio. ¿ Cómo la mnjer remedando á nn torero? Con ri¬ 
sible desden. Qué se aplaude calorosamente ? Rl aragonés que toca la pan 
dereta, porque demuestra una destreza vecina del arta. Qué despierta venís 
dero entusiasmo, que «e saluda tres y cuatro vece» por noche con frene*- 
l'n hombre que so presenta como se presentan ya al público loa hombres de 
todos los pat*«s, oon fmc y corbata blanca ; nn guitarrista, muy superior 
por cierto si famoso Huerta y á todos loa meiores qne aquí se han oído; un 
catatan, nn verdadero artista, el 8r. Pons. cuya habilidad e* asombrosa y ca¬ 
yo remedo de marcha de tambora á corta y larga distancia le valen una ora¬ 
ción cada vez qoe apárese en la escena Lo que asegura el éxito, no son los 
trajea de carnaval, sino et estudio y el talento. 
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del contrabandista y el bandolero, con su manta jerezana al 
hombro, bu trabuco naranjero en la mano y eu navaja de 
Albacete en la cintura, no salva á esas componías, y ocasio¬ 
na el inmenso dafio de hacer creer á los que tengan tenta¬ 
ciones de visitar á España que toda ella es Fuente del Fres¬ 
no ó los montes de Toledo; mal español, 6obre todo, el que 
se atreve á tocar al arca santa que simboliza el periodo de 
nuestra decadencia y postración. 

Kara, muy rara vez se truena contra la lepra de los ex- 
tranjerisia» , como en LóndreB contra los que andan á caza 
de la French fashion y en París contra los anglomanos ; 
«en Madrid, ha dicho otro amigo mió (éste un poco ingra¬ 
to), se vivo ¿ la inoda de otra nación, 6e chapurrea otra 
lengua que la nacional, se comen manjares de otros países; 
en España se estropea el castellano en francés y se habla 
francés en audaluz; se da á las sopas nombres de reyes, mi¬ 
nistros y celebridades extranjeras. pero es la moda, y 

la inoda es la reina de la sociedad culta a (1). La moda , en 
efecto, nos ha traillo de Francia los sistemas económicos 
y administrativos, la corrupción y la inmoralidad, que en 
multitud de Quincenas he Befialado como ejemplo de los 
escollos que hay que evitar, escarmentando en cabeza aje¬ 
na, y, sin embargo, para ese extranjerismo hay indulgen¬ 
cia pleuaría; lo criminal es otra cosa; indicar los ele¬ 
mentos útiles de adelantamiento que debiéramos imitar 
y que no imitamos ó bastardeamos; confesar que tomamos 
del extranjero lo que no nos hacia falta alguna, y poner en 
duda que nos hallemos en el mejor de los mundos posibles, 
como en exclusiva poseeion del arca santa, de las corridas 
de toros, que al paso que vamos no ha de faltar quien pida 
se conviertan en escudo del pabellón nacional. 

Viene la Exposición del 67, y en la parte más saliente 
de nuestra sección colocamos la cabeza disecada de un toro 
rodeada de atavíos del toreo ; viene la del 78, y ponemos 
en la galería de máquinas una plaza de toros; acabamos 
como podemos las lineas de nuestros ferro-carriles, y con¬ 
firman aquella observación de Olúzaga, de quo su influjo 
más visible consistía en la multiplicación de las corridas, 
por la mayor facilidad en el trasporte de público y de to¬ 
reros ; Madrid no alcanza á construir las escuelas, los hospi¬ 
tales , laa cárceles que necesita imperiosamente y proyecta 
hace años, ni á fundar la Necrópolis, cuya falta ocasiona 
una cifra de mortalidad más alta que en ninguna otra capi¬ 
tal, y algunos meses le bastan para levantar como por en¬ 
salmo un magnífico monumento, una plaza de toros, que 
aumente más, por medio de tabardillos, el número de los 
difuntos. ¿Llevamos nuestros soldados al extranjero? Pues 
junto al uniforme del ejército español presentamos el traje 
de picadores, banderilleros y espadas. ¿ Hay en el extran¬ 
jero ocaBion de una gran afluencia de gente? Allí estamos 
nosotros pidiendo autorización para unos corridas, que en 
ninguna parte nos conceden; ¿nos la niegan en París? 
pues enviarnos al Hipódromo á los toreros á que compitan 
con los zulús de Folies Dergeres. ¿Se marchan los toreros? 
Pues no falta bailarina que se vista de tal y dé á los pari¬ 
sienses en el teatro el ingrato espectáculo de un matador 
deforme picando, banderilleando y matando. Se emplea una 
tenacidad insensata en sacar de España y pascar por Europa 
lo que á Europa repugna y perjudica á España, y los espa¬ 
ñoles que eso vemos hemos de enmudecer respetuosamente 
ante ello, no hemos de poder clamar contra el toreo con 
la misma porfiada insistencia que hay en eacarle de las fron¬ 
teras. 

¡Cómo! So quiere propagar la idea de que España es una 
inmensa plaza de toros; dar idea de que loa españoles ves¬ 
timos de Fígaros y pasamos la vida en los tentaderos, ha¬ 
blando alternativamente francés y caló, ó leyéndole en pe¬ 
riódicos que hermanan lus loterías y los toros, como si 
conviniera apartar al pueblo de las Cajas de ahorros y em¬ 
pujarle á las tabernas ; se atropellan hasta los hábitos de la 
galantería característica española, haciendo consistir, según 
relación de los periódicos, la acogida de una dama extran¬ 
jera, en la fuerza de voluntad que demostrara para presen¬ 
ciar un espectáculo sangriento, á que no está acostumbrada 
y que no podía serla grato; ve Europa que Be recil>en con 
frialdad dos patrióticas proposiciones presentados eu el Par¬ 
lamento por el señor Marqués de San Cárlos, y que se habla 
largamente de otra proposición pidiendo la creación de dos 
escuelas de tauromaquia, casi al mismo tiempo que en el pro¬ 
pio recinto del Senado resonára, por el órgano del Sr. Gal- 
do, el clamor de los que no ven debidamente atendidas las 
escuelas de instrucción primaria, y los taurómacos no han 
de consentir que se emplee la mitad de la insistencia que 
ellos pouen en defender su ocupación favorita, depresiva 
de la nación, en protestar do esa nueva purificación , por la 
cual parece establecerse : que pura ser buen eBpafiol, antes 
que á conocer en las escuelas á la patria, es preciso apren¬ 
der en el matadero el oficio de los carniceros; que dentro 
de España es forzoso hacer coro con los fanáticos de esa di¬ 
versión, so pena de ser excomulgado y perder la condición 
de español, y en el extranjero sufrir silencioso, por culpa 
de ellos, las rechiflas que en todos los idiomas, incluso el 
portugués, se han escrito al extenderse la noticia del asunto 
con que se ocupaba la atención del Senado español ¡en 
1880! (2). En verdad que la pretensión de los calificadores 
de españolismo torero se va haciendo un poco excesiva! Ya 
han aventajado á Fernando VII, aspirando á fundar, no una 
escuela de tauromaquia, sino dos : ¿pretenderán aventajar¬ 
le también en intolerancia? 

Ya que el Suscritor me da la ocasión, diré cómo entiendo 
y cómo procuro desempeñar mi misión de corresponsal. 

Encargado de registrar las novedades quincenales, huyo 
de aquello que está fuera de la jurisdicción de estas cartas, 

de lo que el telégrafo y los corresponsales de los diarios 

ao dé anticipar, aprovechando únicamente detalles ó am¬ 
pliaciones que, por la fuente de que proceden, rae ofrecen 

(!) D Joaé Zorrilla, Rt cnerda de un toco. 

(>) Al lado de eaoa tritlmonio* de fiebre torera, importa que, como 
dice mny bien ana carta de qnc en eetc momento tengo conocimiento. « la 
gran mayoría de la nación no aaitte á laa corrida* de toro*, ni maldito lo 
tiñe por el laa ee interesa » . st esa mayoría se calla y deja qoe la minoría 
pase á loa ojoe de B arepa en opinión cari u ai re mal por una andón monoina- 
nlaca por el toreo ? 


f arantías de que serán inéditos cuantos aparezcan en La 
LrsTRACtON, prefiriendo siempre, á lo que en España co¬ 
piamos servilmente así que tenemos noticia de ello, aunque 
más vnlia que no lo imitáramos, lo útil que ofrecen las con¬ 
ferencias, los cumia, los museos, apénas imitados, aunque 
nos hace tanta fultu como el aire y el pan. Aun escribiendo 
Quincenas de París, y no de Lómires, ni de llerlin, ui de 
Poma, y rebasando un poco sus limites preciaos para entrar 
en comparaciones, cuido mucho de hacer notar el atraso re¬ 
lativo de Francia con relación á otros países, y no soy 
blando en demostrar los rasgos que le distinguen del nues¬ 
tro, en que el individuo es tan superior al francés como in¬ 
ferior la colectividad nacional; los lectores asiduos de estas 
Quincenas recordarán que no desperdicio ocasión de marcar 
aquello en que España aventaja ¿ Francia; la disposición 
material y el régimen administrativo de los espectáculos, 
por ejemplo, ni tampoco de dejar bien establecido lo mulo 
que tenemos por haberlo tomado del francés, quo es una 
uo pequeña parte de nuestra organización ; p &60 casi siem¬ 
pre en silencio las novedades de los tribunales, porque paru 
crónicas de crímenes, harto tenemos con las quo, como 
única lectura, llevan á la población rural nuestros romances 
de ciego; presento alguna vez la imágen de las mundanas 
y las traviattas, sin gran esperanza de contribuir á otajar 
el contagio de ellas, ya no enteramente nuevo en Madrid; 
y si no doy cuenta de todas lus novedades escénicas, por no 
manchar lu imaginación de las lectoras con el análisis de 
algunas, no me dejo aventajar por nadie en la reprobación 
de la literatura insana, aquí en boga hace veinticinco años, 
que especula con la exageración de los vicios sociales. 

No es culpa mia que, por lo mismo que escribo de París, 
tenga que ocuparme frecuentemente de España : á París 
vienen en peregrinación diaria, desde el encargado de con¬ 
tratar un empréstito, de vender una mina ó buscar fondos 
para una explotación, hasta el empresario de teatros á caza 
de espectáculos «le magia, decoraciones de efecto y trajes 
que dejen desnudas á las suripantas; hasta el tapicero, el 
sastre, el joyero y el almacenista de quincalla, que llevan 
todo lo que lo rodea al Suscritor anónimo. La mitad del 
trabajo improbo de que se ocupan cientos de einpicudos en 
una gran casa de la calle de Alcalá, es decir, el presupuesto 
de gastos, uo tiene otro paradero que la Caja de los que pa¬ 
gan letras de París, resultado de sus viajes á esta capital; 
pero también empiezan á venir algunos cosecheros y algu¬ 
nos traficantes, y no sé de nadie que me aventuje en apun¬ 
tar cuidadosamente qué frutos, qué productos de nuestro 
suelo pueden encontrar aquí ventajosa salida; qué combi¬ 
naciones invusoras amenazan al comercio de Ksptña, y qué 
eutiendo que pudiera hacerse para contrarcstarlns. 

Sobro esto que viene procuro decir siempre la verdad 

{ rara, cuidando de uo ofender á nadie, pero también de no 
íacerinc cómplice de engaños perjudiciales ; si asi sublevo 
el arnbrnacional de algunos, mejor; ¡ojalá le sublevara todo 
lo que se necesita, aunque fuera blanco de un enojo, que 
ántes me satisface que ine ofende, porque me prueba quo 
á veces pongo el dedo en la llaga! 

Eso creen también (y no se escandalice el Suscritor y 
perdóneme la inmodestia ) muchos de los españoles que 
viven en el extranjero : aquí so traen con afán cosas que 
no debieran venir do España; pues de España debe venir 
también el testimonio de reprobación de ello y la indica¬ 
ción de que era fácil y conveniente traer cosas que den me¬ 
jor idea de nuestra cultura : con que nosotros lo sepamos y 
nos lo callemos no adelantamos nuda; con que un periódi¬ 
co como La Ilustración* lo diga se preBta un inmenso 
servicio, y el deseo de prestarle es otra de lus razones que 
me llevan á veces á ocuparme en las Quincenas do París de 
cosas españolas : mientras se comentaba coa estrépito la 
proposición torera al Senado, apuntubu tímidamente en 
Valencia la idea salvadora, si so organizara bien, de una 
Liga contra la ignorancia , y bailaba en un rincón de oste 
periódico el indicio de una útilísima Sociedad organizado¬ 
ra de orfeones en España ; esas dos noticias, quo hay que 
buscar casi con ud microscopio entre el fárrugo de perso¬ 
nalismo que monopoliza la prensa española, pensaba yo 
haber puesto de relieve á los ojos de Europa en esta Quin¬ 
cena, como paliativo del efecto desastroso de la proposi¬ 
ción sobre escuelas tauromáquicas, si el Suscritor anónimo 
no hubiera venido ú ponerme la muleta por delante. No re¬ 
nuncio á realizar mi propósito eu otra, porque sé bien lo 
que importn utilizar la circulación de este periódico fuera 
de España para propagar la protesta contra lo que la des¬ 
favorece en Europa, y extender In noticia do que Iray una 
tendencia á ocuparse de esos asociaciones, cuya sola inicia¬ 
ción nos enaltece : tampoco renuncio á citar en alguna 
Quincena, en que me falto mejor asunto, ejemplos muy au¬ 
torizados de ninlosfranceses, malos ingleses, molos belgas, 
malos italianos, que se conducen de lu misma antipatrióti¬ 
ca mañera que este malísimo español; por ejemplo, el de¬ 
testable alemán liisnrarck , cuyo ódio á su patria lia llegado 
hasta el punto de decir hace poco en pleno Parlamento : 
«Hay en Alemania muchos más individuos que sepan leer 
y escribir que en Francia é Inglaterra ; pero hay muchos 
menos que sepan sacar partido práctico de su lectura.» Has¬ 
ta en Portugal abundan ya ninlos portugueses: á los bue¬ 
nos españoles como los entiendo el Suscritor, no les van 
quedando más Indos á que arrimarse que el del Estrecho de 
Gibraltar y el valle de Andorra. 

Acabemos de una vez con El Tema perpétuo. 
Supongamos una madre de dos hijos, sufriendo de muy 
atrás una enfermedad crónica, que la extenúa y la postra: 
los dos hijos la hablan sucesivamente en distinto sentido; 
oigamos su lenguaje, y que el lector decida después quién 
de los dos estaría mejor inspirado: 

« — ¡Madre de mi alma!—dice el uno,—¡vida de mi vida! 
flor el amor entrañable que te profeso desde que tengo uso 
de razón ; por mi'disposicion constante de hacer, tratándose 
de ti, toda especie de sacrificios, cuídate; yo te lo pido : 
bien sé que tu mal es complejo, bien sé quo procede de 
una especie de envenenamiento paulatino y ya antiguo, 
bien sé que no recuperarás súbitamente la salud; pero bus¬ 
quemos los remedios má® acreditados por la experiencia para 
que mejores, y haz uso de ellos, y ponte en cura cuanto ántes. 


»—¿A qué viene tanto quejarse y tacto ocuparse de lu 
salud ?—dice el otro hijo;—estas buena, tan buena como In 
mujer más robusta de la tierra; no tienes nada, absoluta¬ 
mente nuda más que aprensión : piensa en otra cosa, dis¬ 
tráete, juega un número de cada lotería y cada rifa que 

pregonen por la calle, diviértete.y adiós ; que yo.me 

voy á los toros. 

A. Fernandez de los Ríos. 


CRÓNICA GENERAL 

La Semana Santa. ha llegado, y la crónica vulgar 
debe, ántes de emprender noy sus tareas, dedicar un 
recuerdo respetuoso á los sublimes capítulos de la Pa¬ 
sión . á esos pasajes melancólicos y terribles de las 
crónicas santas. Y al hojear los Evangelios no se 
puede roénos He advertir con doloroea inquietud el 
contraste que forma el estado social eu que vivimos 
cómoda y muellemeotc, procurando aumentar el nú¬ 
mero de goces, con el desprecio de los bienes de la 
tierra que recomiendan aquellas páginas, eu que se 
predic a la democracia de la virtud y la aristocracia 
de lo humilde, en oposición á los intereses y vani¬ 
dades á que damos hoy tanta importancia. Si sor- 

1 )rende que seamos cristianos practicando tan mal 
os preceptos evangélicos, consuela considerar lo que 
somos, si se atiendo á lo que seríamos sin la ense¬ 
ñanza y la doctrina do aquellos santos ideales. 

¡Cuántas veces, comparando la Pasión contad» por 
los cuatro Evangelistas, nos hemos detenido con in¬ 
saciable y respetuosa curiosidad en los cupítulos dou- 
de San Juan deacribe loa dramáticos episodios de la 
Cena, el Huerto de los Olivas, el martirio de Jesu¬ 
cristo, la escena terrible del Calvario, y la Resurrec¬ 
ción, como queriéndonos representar — de un modo 
vivo y real—aquellos hechos por los detalles y testi¬ 
monio del discípulo á quien amaba Jesús, y que cu 
la Ceoa estuvo recostado sobre su pecho y le habia 
dicho-. «Señor, ¿quién es el que te ontregará? » La 
relación de aquel discípulo, que estuvo junto á la cruz 
cou la Santísima Virgen, con María deCleofásy Ma¬ 
ría Magdalena, y de quien dijo Jesús desde la cruz 
ásu Madre : «¡Mujer,lié ahí tu hijo! »; esa relación 
nos ha hecho meditar profundamente, ron curiosi¬ 
dad tal vez vituperable de adivinar entre lo escrito 
los detalles interesantísimos que el santo escritor 
omitió en la mística narración de aquellos hechos 
portentosos. Curiosidad, en efecto, censurable, pues 
si aquel libro no tuviese su mérito divino, lo ten¬ 
dría humano ln sobria sencillez de su estilo, que al referii 
lo que vid el Evangelista, es tun natural y llano, quo rebo¬ 
san sus doHcripráincs verdad y certidumbre. 

La noticia de la Resurrección dada ú Simón Pedro y il 
Juan per María Magdalena ; la carrera de ambos y la lle¬ 
gada del segundo ni sepulcro ántes que el primero; el bu 
jarse éste y ver los lienzos sin determinarse á entrar; la en¬ 
trada de Pedro en el sepulcro, y lu colocación de las ropaí 
mortuorias; toda aquella escena rebosa tal naturalidad y rea- 
Iímuo, que el incrédulo se indina y reconoce la evidencia 
de aquel santo testimonio. 

¡Libros de divina lectura, nunca la humanidad dejará de 
estudiaros y rectificar en ellos las desviaciones que sufre 
tan á menudo en su camino trabajoso! Si la cootnemoracioa 
de In Semana Santa no tuviese otro fruto que refrescar esa 
lectura sublimo, seria, npartc de su objeto místico, In épo¬ 
ca del año de mayor fruto para la inoral y el idealismo de 
la virtud. 

Pero en estos días lray algo superior á las conveniencias 
sociales y á los interese* humanos. El recu en lo terrible de 
la Pasión del Justo, el remordimiento que ha de durar á 
través de todas las edades, produciendo, aun en medio del 
bullicio en que vivimos aturdidos, un estremecimiento in¬ 
timo y esas dolomsas vibraciones que dejan en el corazón 
humano las grande* iniquidades, por remotas que sean 
» 

• * 
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Cusí talos los periódicos refieren nn desafio entre dos 
pianistas de Valparaíso, uno de loscanles murió después de 
haber tocado cuarenta y ocho horas seguidas, quedando el 
otro después en mal estado. El hecho es inverosímil. Los 
malos pianistas tienen mucha resistencia. Nosotros hemos 
estado oyendo por espacio de dos meses el piano de un ve¬ 
cino, que nunca cesaba de sonar. El músico murió también 
sobre el teclado, pero murió de vejez. Por un fenómeno de 
la costumbre, los vecinos creimos estar oyendo el piano 
siete días después de cerrado el instrumento. 

El propietario creyó durante una semana que las paredes 
de mu casa eran de música, y las notas almacenadas allí du¬ 
rante muchos aRos tardaron varios dias en salir por la 
ventana. 

— 'Cómo estuvo alquilado siempre el resto de la casa 
con nn vecino tan incómodo? preguntamos al casero. 

—Tuvo siempre inquilinos sordos. 

— Eso se explica ya : no pudiendo oirle. 

— No, señor; vivían nqni porque le oian. 

* 

» a 


El señor Marqués de Ornvio, Ministro de Hacienda, quo 
resistió la crisis casi total del Gabinete presidido por el 
general Martínez Campos, hn sido reemplazado en aquel 
misino departamento por el Sr. Coa-tíayon, subsecretario 
del mismo Ministerio y viec-prosidentc del Congreso. El 
señor Marqués de Elduaycn ha pasudo á la secretaria de 
Estado, dejando la cartera do Ultramar al Sr. Sánchez Ibis- 
tillo. Ileso 1 todo do esta crisis, promovida por una [>euosa 
enfermedad del Sr. Orovio : un consejero de la Corona ce¬ 
sante, y dos Ministros de nueva creación. 

En nuestra situación rentística la variación «le Ministro 
de Hacienda tiene siempre gravedad, por los grandes inte¬ 
reses á que afecta y los cálculos que puedo destruir, fuc¬ 
ilados en el conocimiento de las ideas y propósitos del Mi¬ 
nistro (limítente. La circunstancia de haber sido subsecre¬ 
tario del Sr. Marqués de Orovio el Ministro que le ha susti¬ 
tuido parece indicar <pie el cambio no ha de ser profundo 
en lo esencial, y al mismo tiempo promete reformas y me¬ 
joras en el ramo la certidumbre de que el nuevo Ministro 
es persona entendida y que tiene ideas propias. En efecto, 
el Sr. Cos-liayon reúne á la práctica do ios negocios de 
Hacienda la de los litigios civiles y la del Parlamento, 
donde viene desempeñando cargos elevados; una ilustración 
general y superior, demostrada cu inuumernbles escritos y 
en sus largas tareas en La AJ/wm, de cuya Redacción, 
<jne tantos ministros y altos funcionarios ha producido, fué 
durante muchos años uno de los redactores más asiduos y 
brillantes. 

Alguna vez, y en época reciente, manifestamos, con la 
sobriedad que permite esta Revista, donde con frecuencia 
suavizamos nuestras opiniones personales, el juicio que nos 
merecieron algunos actos políticos del Sr. Marqués de Oro- 
vio. No nos parece oportuuo insistir en estos momentos en 
aquellas apreciaciones, llagamos un ligero juicio del últi¬ 
mo Ministro de Hacienda. 

Ln opinión general, dando excesivo valor á los oradores, 
suele ser injusta con quienes tienen, como el Sr. Orovio, 
otras cunlidadcs que no brillan en la tribuna, pero que son 
los preferibles en los hombres do negocios. Ministro recto 

Í puro en el manejo de los intereses públicos, prudento y 
ieu intencionado, ha sabido elevar Jos vnlorcs durante su 
gestión é infundir conlianza á los capitalistas, siendo su 
criterio claro y buen sentido práctico de más valor y re¬ 
sultado positivo que esas llamaradas con que otros entusias¬ 
man y arruinan á un país. No es el hacendista llamado á 
introducir esas reformas radicales, de dudoso resultado, que 
otros se atreven á emprender sacrificando intereses respeta¬ 
bles; pero es un administrador que conservará y aumentará 
los intereses que se le encomienden, inspirando confianza 
A los hombres de negocios con su formalidad y buen senti¬ 
do. Es, en fin, á nuestro juicio, un talento útil, quo apre¬ 
cian mejor loa hombres de negocios que aquellos á quienes 
deslumbran otras cualidades menos sólidas. 

# 

» * 

Desde que escribió Eugenio Sué El Judio errante son 
los jesuítas para el vulgo una Asociación de hombres hipó¬ 
critas y avaros, conspiradores perpetuos y partidarios del 
oscurantismo; en sus colegios se enseñan el fauutismo y la 
doblez; la Compañía de Jesús es el ejército sagaz que tien¬ 
de a la dominación universal, difundiendo k superstición 
y la ignorancia : Mr. Italin es el tipo de sus individuos, y 
la Asociación, una Compañía anónima y tenebrosa que in¬ 
fundo espanto. Perseguir á los jesuítas es el deber primero 
do la libertad y de la ilustración. 

Parece increíble lo que arraigan en el ánimo de los hom¬ 
bres ciertas vulgaridades. Ello es que fueron expulsados de 
Francia, Españn y Portugal, en el siglo pasado Jos j<*suitaa, 
por suponérseles enemigos do la monarquía, y ahora so les 
expulsa do Francia juzgándoles enemigos de la República, 
sin probar aquella ni esta acusación, y dándose el espec¬ 
táculo, cada vez quo se derrotan estas expulsiones, do ar¬ 
rojar «leí país, sin formación do causa, juicio ni defensa, á 
hombres eminentes en las ciencias y en las letras, verdade¬ 
ro» sabios y sacerdotes virtuosos. 

La prcocn|»ncion es tan general, que cuesta trabajo decir i 
catas verdades sin incurrir en censuro pública ó hacerse sos- I 
pcehosos de uliliu'-íuii en la perseguida Compnñia, aun 4 I 
quienes, como nosotros, jaiiins hemos abdicado nuestra |¡- I 
bcrtnd en asociación «lo ningún género. Y, sin embargo, es j 
preciso no ocultar que esos persecuciones son injustos é iiu- | 
propios de la cultura. Is>s colegios de jesuítas son centros 
de ilustración; su profesorado es excelente ; de sus clases 
salen hombres de todas opiniones, y como no se les culpe | 


de inculcaren sus discípulos el sentimiento católico, lo cual 
no esconden de nadie, no robemos que cargo fundado y 
concreto pueda hacérsele*, que merezca privarles del agua 
y d<d fuego, convirtiéndolos en los parias de la libertad. 

(.'refinos «pie el espíritu moderno ha desterrado muchas 
preocupaciones, pero «pie ha creíalo otras supersticiones en 
cambio. Oprimir en nombre de la lilicrtad es ridículo: des¬ 
terrar sabios y cerrar colegios en nombre de la ilustración 
es absurdo: proclamar derechos cuando se priva de ellos á 
los que se supone adversarios es incomprensible. 

Dígase á lo niénos francamente. Lu libertad de todos es 
un sueño : sólo la obtienen los que vencen. Y en eso coso, 
diremos, inclinando la cabeza: Esa es una verdad de todos 
los siglos, que era ya vieja en el mundo cuando dijo Dre¬ 
no, arrojando su espada en la balanza : «¡ Ay de los ven¬ 
cidos !» 


La cabeza del último embajador chino en la córte de Ru¬ 
sia , que el telégrafo huliia hecho rodar, continúa, al parecer, 
sobro los hombros de aquel distinguido personaje, á quien 
felicitamos cordialmcntc, por ser una parte del cuerpo que 
no pueden todavía reponer loa ortopédicos. En cambio, el 
tratado que firmó en Livadia en unión del representante 
ruso no ha sido ratificado pnr la córte de Pekín, lo cual ha 
producido, como era natural, tirantez de relaciones en loe 
«los Gobiernos contratantes, que temen algunos ocasione 
rompimiento do hostilidades entre las dos naciones, noticia 
todavía prematura y poro probable, á nuestro juicio, á mé- 
nos do que conviniera al Gobierno de San Petersbnrgo dis¬ 
traer con una guerra exterior los peligros interiores que hoy 
le preocupan vivamente; procedimiento útil en algunas 
ocasiones, aunque en otras sea inconveniente y arriesgado. 

Respecto de la verdadera situación que atraviesa el im¬ 
perio ruso actualmente, apenas se puede sacar luz, por ser 
contradictorias los noticias, no habiendo medio de distin¬ 
guir las verdaderas de las fakus. La influencia del general 
Conde de Mclikof parece una «lictadura militar justificada 
por los atentados nihilistas, y sin embargo, la nueva forma 
dada al Gobierno ruso es considerada por algunos como 
un embrión parlamentario, ilusión forjada acaso en un ex¬ 
ceso de buena voluntad, parecido al que representaba i 
Don Quijote ser aljófar loe granos de trigo que media Dul¬ 
cinea. 

l oa guerra entre Rusia ó cualquier potencia enropea y 
el Imperio chino tiene muchos partidarios. Las excursiones 
de los misioneros, de algunos diplomáticos, comerciantes 
y viajeros curiosos, aunque lian revelado en parto la orga¬ 
nización de aquel país misterioso, dejan todavía mucho por 
observar y conocer en aquella civilización original, que se 
resiste en lo posible á las tendencias niveladoras del siglo. 
Se desea una invasión en China para satisfacer la curiosi¬ 
dad impaciente de nuestra época fiscalizadora; para que se 
nos abran de par en par las puertas de ese país oriental, que 
vemos como entre nubes de opio, y puedan los turistas vi¬ 
sitar los fábricas de laca y los Ídolos de Fo, y los kdies 
tomar el primer té de la estación al mismo pié de los arbus¬ 
tos, y abonarse en l’ekin á una de cana anchas comedias 
que duran to«la nuestra temporada cómica, ó al teatro de 
la ópera nacioual, que, si existe, debe ser curioso por las 
muestras que tenemos de la música celeste. 

Ln verdad es que la guerra, si bien cambia algunos ele¬ 
mentos de Ins civilizaciones que chocan entre ai, no es el 
medio más útil para que unas y otras «e compenetren en 
todas sus ventajas; con la guerra destruimos la antigua ci¬ 
vilización del Perú y Méjico, ain utilizar lo que tenían de 
aceptable, y borrando sin querer y con la mejor intención 
una parte muy interesante de la historia humana; aquellos 
países ganaron, indudablemente, en el cambio, pero la 
ciencia perdió mucho. 

Si las armas ^uropeas penetrasen victoriosa y rudamente 
en el corazón de la China, acaso este país se convertiría en 
poco tiempo á nuestros usos y costumbres; pero ¿no des¬ 
truiríamos artes, documentos históricos y monumentos no¬ 
tables que desconocemos y nos convendría estudiar y utili¬ 
zar? Por otra parte, ese vasto y poblad isimo imperio, débil 
hoy para nosotros, ¿no hería un peligro para Europa si sus 
habitantes, instruidos en la ciencia moderna «le la guerra, 
pudiesen poner enfrente de nuestros escuadras y ejércitos 
buques v legiones igualmente instruidos, pero en número 
formidable ? 

No es fácil saber lo que á la larga podría convenirnos. 

* 

* » 


El Jueves y Viernes Santo dejan de sonar los instrumen¬ 
tos músicos, enmudeciendo hasta las campanas. 

Recuerdo, sin embargo, que el aflo pasado, una seRorita 
de nuestra vecindad siguió tocando en su piano aquellos 
dios. 

— ¡ Es un escándalo!—nos decía una señora. 


— No lo creemos asi,—la respondimos. En piano sólo 
le deberían tocar en Semana Santa, porque es una canaca. 

— ¡Qué elegantes van Isa vecinitast 

— Como que van i pedir limosna en ana iglesia. 

Los pobres serian ricos si tuvieran buena ropa : un pobre 
andrajoso recoge en un mes lo que le darían en una hora si 
pidiese de frac y guante claro. 

Pedir en las iglesias es una obra de caridad, pero tam¬ 
bién es un placer. Lo mis novelesco y extraordinario que 
le paede suceder & una Befiora de bnena posición es pedir 
limosna sin tener que avergonzarse. El papel de loe bom. 
bres en estos dias es ménos agradable : ejercen la caridad 
sin que Dios se lo agradezca : la virtud se convierte en con¬ 
tribución , y ésta toma á veces forma* doloroso*. Rsoorda- 
moa lo qus le sucedió hace años á un amigo nuestro 

Pedia su señora aquella tarde en San José, y fué á bus¬ 
carla al templo. La señora le dijo : 

—Quien ha estado muy galante es tu amigo Lais: tehi- 
kia enviado una tarjeta, y ha dejado en la bandeja media 
onza. 

—¿A qué hora? —preguntó con voz extraña el mtrido. 

—A loa siete y media. 

— Pues bien: yo he hecho esa limosna, porque i las siete 
me pidió Luis doscientos reales. 

Otro amigo nuestro nos decía anoche muy contento: 

—^Este año estoy de enhorabuena. Mis dios caen en Viér- 
nes Santo y estoy libre de marga*. 

—Sin embargo, el año anterior nn caballero, que se halla¬ 
ba en el mismo caso que tú, oyó nn estrépito infernal en 
la escalera. 

—¿Qué es eso?—preguntó, Heno de espanto. 

—Señor—le dijo nn criado—es la murga que le felicita 
i V. los dios con carraca. 

José Fernández Bumox. 
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N.* XII 



CRÓNICA GENERAL. 


Nos quejamos, sin porqnc nos toco nmy 'le cerco, 
de los abusos y violencias que so verifican en cada periodo 
electoral; consolémonos con el ejemplo de Inglaterra, pue¬ 
blo creador del sistema representativo moderno, y que, co¬ 
mo maestro, delnj súber muy bien lo quo se hace. Míen ó 
mal hechas nuestras elecciones, al tío y al cabo sólo nos 
interesan á nosotros; pero del triunfo del partido liberal ó 
del conservador en el Parlamento de Inglaterra depende, 
según los políticos, la paz ó la guerra de Kuropa, creyendo 
cada cual que el triunfo de la primera está ligado ni del 
partido cuyas tendencias so hallan conformes con las su¬ 
yas: por lo tauto, Inglaterra tiene menos derecho que nos¬ 
otros y cualnuier otra nación para permitirle lo que llama¬ 
ríamos libertades electorales, si no se opusiesen precisa¬ 
mente á la libertad do la elección. 

Y si liemos de creer á los liberales ingleses, los conser¬ 
vadores recurren al soborno, la astucia y la intimidación 
para conseguir la victoria, contratando atletas para amena¬ 
zar y acobardar á los contrarios, lo cual equivale á Incluir 
á brazo partido con Europa. Pero si hemos do dar crédito 
á los conservadores, los liberales ingleses recurren á la ca¬ 
lumnia y á otras ínulas artes para desprestigiar á sus ene¬ 
migos. Suponiendo quo unos y otros digan la verdad exa¬ 
gerándola , resulta quo no debemos extrañar los excesos 
electorales do que alguna vez somos testigos. 

Todavía no hemos llevado las luchas políticas á In loza 
ordinaria, como los ingleses : recordamos haber comido en 
un plato donde estaban pintados los retratos de los candi¬ 
datos wliigs, con un resumen de las economías que habían 
conseguido en su administración, y debajo las caricaturas 
de los toryes, con las cifras del déficit que produciría su 
gestión si subiesen al poder. 

llay, pues, en Inglaterra, como en España, desmanes, 
cohechos, riñas y víctimas en las elecciones. Lo que no 
existe aquí ni allá son hospitales de inválidos para los que 
se inutilizan en cada campana electoral. 

* 

# * 

No lince muchos afios la república de los Estados-Unidos 
nos envió un Embajador que, habiendo combatido en la 
guerra contra los confederados, perdió una pierna: la mis¬ 
ma nación acaba de nombrar su representante á un bizarro 
general, á quien eu la misma campaña se le llevó un brazo 
una bala de cañón. 

— Fue una guerra civil aquélla muy sangrienta—decía 
ayer una señora, — y por lo visto no lia quedado en el país 
un hombre entero. ¿Cómo es que habiendo tenido en Es¬ 
paña guerras mucho más lurgas, nuestros políticos se han 
conservado intactos? 

— No lo sabemos, señora: sin dudn los nuestros poseen 
el arte «1c la propia conservación. No trataremos de aclarar 
este misterio, limitándonos á saludar al nuevo Embajador 
y desear que dure mucho tiempo. 

— Eso por do contado—repuso la señora;—no sea que 
su país nos envié un representante sin cabeza. 

4 » 

* * 

El general Martínez Campos, en una do las sesiones del 
Sonado, indicó la conveniencia «le la format-ion de un nue¬ 
vo parlólo «le oposición al Sr. Cánovas, y que reuniese en 
un núcleo dinástico á diferentes fracciones é individuos 
que no «ictcrminuhu. Sin que tratemos aqui «le «liscutir las 
ventajas ó peligros «le la idea, es indudable que áutes «le 
enunciarse, y después, con la fuerza que prestaba al pensa¬ 
miento la posición política y militar «le su patrocinador, se 
lian bocho esfuerzos, so lia conferenciado mucho, y so tra¬ 
baja para la nueva agrupación. Como es nutuml, los parti¬ 
dos políticos existentes, en los cuales produciría grave per¬ 
turbación lo «pie ya llaman algunos imiou constitucional, 
y otros más vagamente «*1 tercer pártalo, combaten c-l pro¬ 
pósito, que tiene también sus defensores en la pn-usa. 

Nuestra opinión, neutral completamente en esta Crónica, 
es «pie el nuevo [arlólo, más ó menos útil ó perjudicial, 
se bulla en un pcróido de elaboración adelantada, y si est«i 
es un lieelio consumado, convendría que esc partido nuevo 
so diese á hiz con franqueza, para «pie el país supiera á «pié 
atenerse, pues no concehimos se haga á espaldas «leí país 
lo «pie sólo debe hacerse en nombre del bien público. 

» * 

La familia y amigos «le D. A«l«dnrdo López «le Avala es¬ 
tán preparan»lo una e«l¡i'i«»n completa «l«i las obras «1c n«piel 
nut«*r ilustre, lu «-nal compren* lera t«««las sus («une.lias y 
j jochí as, y los apuntes de las obras teatrales «pie su íüchjh> 


radu muerto le impidió realizar. No sabemos si se incluirán 
cu esa importante colección sus discursos parlamentarios, 
nlgnno de los cuales tiene, á la vez que valor literario, va¬ 
ler histórico; pero celebraríamos quo el libro fueso una 
completa, como será auténtica, recopilación «le las obras 
del Sr. Lope/, de Ayala cu todos los gcueros á «pie aplicó 
I su grau entendimiento. 

i De dos modos podría hacerse la edición: una, sedéela, que 
sólo comprendiese los trabajos más sobresalientes y quo 
pusiese de relieve sus cualidades más características, ó una 
destinada á salvar de lu dispersión y del olvido to«los los 
trabajos en que puso su firmn do maestro. Como el criterio 
¡ literario se modifica con el tiempo en inuclias cualidades 
| no esenciales, pero que lo parecen, acaso se correría el ries¬ 
go de postergar trabajos superiores á otros de menos méri¬ 
to; creemos «jue lu edición de obras selectas sólo la deben 
hacer, el autor, si asi lo estima conveniente, ó la poste¬ 
ridad. 

Afortunadamente, la persona ó personas á quienes la fa¬ 
milia ha encomendado esa delicadísima torca se han deci¬ 
dido por la colección completa. Esta hoy puedo hacerse, y 
más adelante tal vez no. Lu prueba es «pie al reseñar sus 
obras teatrales, creycntlo tener la lista completa, omitimos 
unu, por la sencilla razón «le no halier agradado al estrenar¬ 
se y estar inédita, uo conservándose ejemplar entre los pa¬ 
peles del autor, ni en el archivo del teatro Espafiíd, razón 
por la cual ha sólo necesario recurrir ni de lu Censura «lo 
teatros, cuyas conidias se remitieron á la Biblioteca Na¬ 
cional. No conocemos la obra, ni sabemos si se lia encon¬ 
trado siquiera el ejemplar; pero ¿quién duda que será digno 
«le estudio? Acaso Ayala le había repudiado en el mero 
hecho «le no conservarle siquiera; pero ¿no podría protes¬ 
tar co lo intimo de su conciencia do no haber sido compren 
dido V De todos modos, áun las equivocaciones de los mues¬ 
tren encierran enseñanzas. 

Hágase, pues, la e<l¡c¡on, como creemos que se liará muy 
en breve, lo más completa posible, y el estudio y el tiempo 
irán liftciemlo para más adeluatc, con el concurso de mu¬ 
chos, el apartólo de lo que ha do permanecer y lo que «le¬ 
ba ser omitido. No se trata «le un libro, y poroso hemos cs- 
crito estos párrafos, que no invaden las secciones destinadas 
á los trabajos bibliográficos, que no corresponden á ésta. 
Se trata de un autor «pie lm terminado su destino y que 
merece ser presentado á su país de cuerpo entero. 

Una dudn nos asalta, que Íbamos á callar, pero «pie pre¬ 
ferimos manifestar leal y francamente. Los azares políticos 
de ln vida de Avala lo desviaron é hicieron fluctuar en su 
camino, como ú la mnyoria de sus contemporáneos, que no 
pueden generalmente permanecer inmóviles en épocas do 
grandes movimientos. Hay un período característico en la 
historia política del poeta, que, si las generaciones venóle- 
ras continuasen la actual reputación literaria de Ayala, de¬ 
scarólo encontrar esclarecido, no tanto eu su sentido polí¬ 
tico como en el biográfico y lo que se relaciona con su es¬ 
tilo. Nos referimos á la participación que tuvo en la 
redacción del famoso Padre Cobos. 

Según tenemos entendido, una gran parte de los trabajos 
de aquel peróóüco se hicieron en voz alta, condensando el 
espíritu de todos, y do ese modo se escribieron muchas do 
sus sátiras poética». Algunas, sin embargo, creemos «pie es¬ 
casísimas, pueden pertenecer exclusivamente á Ayala. Pero 
nos parece haber oido que el autor de El Tejado de cid rio 
colaboró muy poco en el pcróklico, ya por su pereza habi¬ 
tual , ya porque su talento se prestase mejor á otro estilo 
que ai dominante en aquella célebre publicación, á quien 
defendió ante el .Jurado en un famoso juicio. 

Sea de ello lo quo quiera, nos parecería conveniente que 
esclareciesen el punto oscuro de aquella colaboración, eu 
su concepto puramente literario, cualquiera de los reducto¬ 
res que boy existen, todos ellos plumas notables, formando 
uno de los prólogos del libro, hoy, que la muerte «le Ayala 
permite discutir este tema, en lo que atañe á su persona 
únicamente, sin gran dificultad. 


Un periódico anunciaba en un mismo «lia el fallecimiento 
«le tres personas importantes : D. Angel de Villalobos, de¬ 
fensor constante de la industria catalana, y que si nuestra 
memoria no nos engaña, filé co-propietario del antiguo j>e- 
riódico unionista La Razón E*ixuuila; el alcalde «leí distri¬ 
to «leí centro D. Mariano Soriano Fuertes, músico y escritor 
á la vez, y el couocidisimo anticuario y coleccionista de es¬ 
tampas I). Valentín Cardcrcrn. El 29 murió el ilustrado ar¬ 
quitecto D. Andrés Cuello y I¡oldan. 

La crónica mortuoria podría aún aumentarse, añadiendo 
á estas defunciones naturales otras numerosas, pero volun- 
¡ tarias, quo como epólcmia moral lian ulanuado al vecinda- 
rio «le Madrid. No nos queremos ocupar de esas aberracio¬ 
nes del espíritu : su estudio correspondo al médico alienista. 


El 2f> del próximo Abril se verificará en Turin la ruarla 
Fx|>osicion «le Deltas Artes, que, según nuestras noticias, ha 
d«- ser la más numerosa é importante «le cuantas ha habido 
en Italia. 1'ara su ¡ustulación lia sido necesario ampliar el 
edificio, c«instruyen»lo otros salones : V.'tiM expositores lian 
solicitado la admisión «le f.OUO objetos «le arte. Al mismo 
tiempo «pie la Exposición se celebrará el Congreso artístico, 
<]Ue coincide siempre c«»n las Exposiciones «le Turin. 

* 

* * 

«Inevos y Viernes Santo son «lias en que so ven por las 
callos «le Madríil caras extrañas, «pie no se vuelven á ver 
1 en todo el año. I'or ejemplo, las «levotas «pie se levantan 
« liando nos acostamos los demás; osas vecinas 4 quienes 
no encontramos minen en la escalera sino cuando las llevan 
á enterrar por la tarde. Los serenos, cuya cara vemos siem¬ 
pre entre las sombras,)’ que puestos al sol nos lineen el 
efecto «le negros pintados «le ulbnynóle. Los que pasan su 
vitlu en las oficinas, talleres y demos rincones del trabajo, 


los cuales nos miran con asombro, extrañando nuestro as¬ 
pecto, y so «letienen en las esquinas, cavilando en qué em¬ 
plear tantas horas de ocio. Auuquc vecinos, y tal vez natu¬ 
rales «lo Madrid, son forasteros en las calles ; sus meses no 
tienen scmnnns, porque sus semanas no tienen domingos: 
todo les choca, basta las nubes, y miran al ciclo con la boca 
abierta, como paletos que contemplan la bóveda de Sun 
Francisco. 

Pero, sobre todo, los cocheros en esos dias no saben afa¬ 
nas sostenerse, acostumbrados á no andar en dos pies. 

— No sé—«lecia uno tambaleándose en una es«[uina— 
cómo los gentes pueden andar sin cuatro ruedos. 

— ¡ Eli, eli! —repetía otro cuando pasaba gente por «le¬ 
íante, temiendo atropellarla. 

—¿Por qué no subes á la acera?—le decía su mujer. 

— Tienes razón—respondía el auriga;—es la costumbre 
do ir por el arroyo; cuando entro en la acera me parece que 
voy á pagar inulta. 

* 

» * 

En la noche del 8ábado de Gloria los madrileños se «Ies- 
quitaron «lo la seriedad de los «lias anteriores invadiendo los 
teatros. ¡Qué noche aquélla! En la Comedia se estrenaba U 
compañía itnliaua que dirige la Sra. Virginia Marini; en la 
Alliambra, la de los actores que trabajaban hace poco en 
la Comedia; el Sr. Parish inauguraba el nuevo Circo ecues¬ 
tre que lia construido en la calle de las Infantas, «letras de 
la casa «lo las Siete Chimeneas; en el Conservatorio se des¬ 
pedía del público de Ma«lrid el célebre violinista Sarasale, 
y en Martin se estrenaba una magia de D. Manuel Fernan¬ 
dez y González; todo esto ademas de los espectáculos ha¬ 
bituales, y estando vendidas las localidades del concierto 
para el din siguiente, y de la corrida de toros, que no se pudo 
efectuar por el mal tiempo. 

ltelativumonte á su población ordinaria, Madrid debe ser 
una de lus ciudades que gasta más en divertirse. Hasta 
aprovecha la mañana del Viémcs Santo para una romería 
en la plazuela de Afligidos, donde se adora la cara de Dios 
en un oratorio, mientras la multitud se regula con rosqui¬ 
llas y licores coniiiemorando lu tradición de la Verónica. 

Habrá en Madról á la semana algunos dias de trabajo, 
pero todas las noches son de tiesta. 

La noche se ha hecho en Madrid para gozar, y el día para 
dormir. 

El sol es [Mira los madrileños una lámpara nocturna. Si 
no hubiera toros, sólo conoceríamos el sol por lo que de él 
cuentan los poetas. 

* # 

Hace dos ó tres años, en la noche do Jueves Santo, dis¬ 
currió un toro por las calles de Madrid, causando no [«ocas 
desgracias. Entre las personas acometidas por la fiera lo 
fué un amigo nuestro, que se retiraba con su señora «les- 
pues de recorrer lus estaciones: el toro, cuando le vieren, 
estaba parado, como echándoselas de vaca: un instante 
despucH embestía y atropellabu al matrimonio. 

Nuestro amigo, recordando aquel suceso, ha salido Cbte 
año con pica á recorrer las estaciones. 


El Sr. D. Manuel Fernandez y González ha resucitado ul 
famoso encantador Merlin en una magia que áun no lie¬ 
mos visto, pero que verémos, por el nombre de su autor y 
los encantos de su título. 

Si hoy viviera Merlin, liaría, á nuestro juicio, inal papel 
entre nosotros. Que trasportaba á sus amigos por los aires..... 
Hoy lo hace todo el que tenga tela para un globo. Que «le 
la noche hacia «lia.... Cualquier químico produce luz eléc¬ 
trica. Que veia á largas distancias. ¿Quién no tiene uo 

telescopio? Oía hablar desdo lejos.En los Estados-Uni¬ 

dos y en Poris hay servicios telefónicos para hablar y oir 
de esc modo á los amigos. Sabia diariamente lo que ocurría 
en todo el mundo : lu agencia Fabra nos lo refiere en los 
periódicos de la mañana y de la noche. Presentaba palacios 
encantados, selvas maravillosas y cuadros sorprendentes: 
con sólo comprar una entrada vemos mucho inás en los 
teatros. Si liaciu curas prodigiosas, no creemos que llegara 
á lo que promete el Dr. Garrido. Merlin se quedaría con la 
boca abierta ante los prestidigitadores más vulgares. La 
realidad ha hecho iuncccsaria la decantada ciencia «le la 
magia, y el demonio ya no recibe únicamente los sábaJos 
por la noche, sino que está siempre en su farmacia. 

* 

• # 

Las lluvias, tan á tiempo para los campos, hacen muy 
mal efecto en las poblaciones, que ioduiíableincnlc están 
mal construidas para las necesidades del hombre moderno. 

— ¿ Por qué no hnn de tener techo las ciudades? Un te¬ 
cho común acaso luiría inútiles las casos. Y do conservar¬ 
se los edificios, su altura Ies permitiría con facilidad tra-pa 
sur csu techumbre : mangas ventiladoras renovarían el aire, 
y sólo habría esturiones en los tejados. 

Asi exclamaba ayer un hombro un la Puerta del Sol, lim¬ 
piándose el barro que tenia en el sombrero. 

— No hable V. asi, le dijimos; estos lluvias son necesa¬ 
rias para el trigo. 

— No comprendo, replicó gravemente, quo para que 

crezca el trigo nos rieguen á nosotros. Es tan ubsur«!o ... 

si para «pie estuviera frondoso el Jardín Botánico ccháran 
agua al Sr. Ministro «le Fomento. 

Josá Fernandez Bremos. 
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Marzo 2G. 

Llevamos casi un mes de primavera espléndida, como 
hemos visto pocas en París, con cielo azul, aire tibio y per¬ 
fumado y sol radiante, haciendo resplandecer su disco de 
oro : en la ciudad todo respira alegría, y los jardines y los 
tquares, revestidos de nuevas galas, apénas presentan se¬ 
ñales de los estragos que hizo en ellos el último invierno; 
las afueras de París reverdecen, y con los diversos tonos de 
sus grandes árboles y las frescas tintas de los pequeflos y 
los arbustos, admirablemente puestas en armonía, procla¬ 
man la trasformacion de esta época del año, siempre repe¬ 
tida y siempre nueva, de que son también heraldos los pá¬ 
jaros y las moriposas ; de Ja renovación de la naturaleza, 
del renacimiento de todo lo que vive y piensa sobre eBta 
tierra fecunda y generosa. 

Hay, sin embargo, almas perezosas, que prefieren á los 
encantos de ese espectáculo, á la contemplación de las ver¬ 
des praderas, de los pabellones de follaje espeso, de los 
senderos perfumados por las flores, de los arroyuclos de 
agua cristalina cometido sobre limpia arena, de los paisa¬ 
jes qne parecen sonreír alegres á quien los contempla, á 

estas mañanas de Abril anticipado, la muelle cama, dulce 
cuando el termómetro marcaba 24° bajo cero. Todo el mun¬ 
do sabe las ventajas de madrugnr; las personas que so le¬ 
vantan tardo no tienen gusto para nada, se condenan vo¬ 
luntariamente á una languidez do cuerpo y do espíritu, 
acompañada de falta de apetito; para ellas el din acaba casi 
al mismo tiempo <1110 empieza; las semanas y los meses so 
deslizan vacíos y estúpidos, sin aprovecharlos para cosa al¬ 
guna ; los perezosos apenas existen como miembros de la 
familia huinnnn, y ncahnn por ofrecer más de una semejan¬ 
za con los vegetales ; por id contrario, los quo se habitúan 
á considerar el sol como despertador, se distinguen hasta 
por su aspecto exterior, por su buen semblante, por su ex¬ 
celente color, por la agilidad de sus movimientos, efecto 
de la regularidad con que la sangre circula por sus venas; 
por el perfecto estado de su estómago, por el gusto con que 
después de haber trabajado se sientan á almorzar, podien¬ 
do decirse que han ganado el almuerzo. Todo esto es ver¬ 
dad, como lo son las estadísticas que prueban que los que 
rc levantan temprano viven mucho más que los aficionados 
á esperar el mediodía en la cama, pero porque eso se diga 
y se repita, no es de esperar quo aumenten mucho los ma¬ 
drugadores. 

Tampoco lo es gran cosa el efecto de algunos consejos á 
las señoras, que van tomando últimamente cierto cuerpo. 
Se trata de una lección de higiene á propósito de un supli¬ 
cio moderno & que todas ó casi todas las damas de Europa, 
exceptuando las inglesns, han acabado por someterse: se 
trata de las botinas destinadas por los zapateros á atormen¬ 
tar los piés, á pretexto de hacerlos bonitos : un doctor hace 
observar que para una mujer que alcance sin esfuerzo y na¬ 
turalmente eso ideal de la pequeñez y de la forma llamada 
pura, hay infinitas que sólo lo consiguen á costa de dolo¬ 
res, y que pagan con un suplicio atroz el laborioso triunfo 
de su vanidad. Pero en vano el doctor advierte que las bo¬ 
tinas diminutas, cuyo gigantesco lacón obliga á cargar to¬ 
do el peso del cuerpo sobre la punta de los piés, casi como 
las bailarinas, arruinan conocidamente la salud de quien 
usa ese calzado ; que los tacones desmesurados, que obli¬ 
gan á andar do la manera más anormal, pueden producir 
grandes desórdenes en el organismo ; que las botinas exce¬ 
sivamente estrechas entorpecen la circulación de la sangre; 
que esa moda, debida á la coquetería, léjos de ser inocente 
como tantas otras, puede producir las más terribles conse¬ 
cuencias : con nada de todo eso adelantará mucho el doctor: 
acaso conseguiría más quien atacase la frivolidad por otro 
lado demostrando que el zapatero moderno ha falseado el 
gusto y el ideal de loque debe ser un pió de mujer, convir- 
tiéndoío en un refinamiento de falta de sentido y una quin¬ 
ta esencia de falsedad. 


En esto, como en otras vários cosos, hoy siempre mucho 
de convencional: apenas llegados á París los chinos que vi¬ 
nieron á la última Exposición, los llevaron á la Opera y los 
colocaron entre bastidores, gozándose ya en el entusiasmo 
ue se apoderaría de ellos viendo las bailarínas : juzgúese 
e la decepción de éstas al leer en los caras aceitunadas de 
los hijos del Celeste Imperio el disgusto que les causaban 
aquellas mujeres, cuyo peinado es diametralmente opuesto 
al de los tenidas por modelos de belleza en China, y aque¬ 
llos piés largos y estrechos, al reves de los cortos y anchos 
que en su pais se forman á expensas de los dedos y por 
medio de sólidas tablas, que apenas permiten desarrollo al¬ 
guno en sentido longitudinal. Y puesto que tratamos de la 
belleza convencional en los pueblos, seamos despreocupa¬ 
dos y reílexionemos en el juicio que el tubo de chimenea 
que con el nombre de sombrero usamos los europeos for¬ 
marán Iob que tienen el buen gusto de usar cualquiera otra 
prenda que no sea ésa para cubrir con ella la cabeza. Vol¬ 
viendo ahora al asunto de las botinas, bien puede asegurar¬ 
se ouc la pureza no consiste en la exigüidad, ni la forma 
en la pequeñez; basta para convencerse de eso visitar un 
Musco, entrar en una sala de escultura, buscar una Diana 
ó una Venus debida á cinceles griegos, y se encontrarán 
soberbios piés do mármol blanco, que dirán do un modo 
cierto en qué consiste la verdadera belleza. Conste entre 
tanto que el doctor, despucs de citar casos de enfermeda¬ 
des graves producidas por los cepos en moda, señala uno 
de congestión cerebral producido por la aglomeración al 
cerebro de la sangre comprimida por bis botinas. 

Pasando á otro órden de ideas, inforrnarémos á nuestros 
lectores de que por fin sedió el lunes la primera representa¬ 
ción «1c la ópera Aída, bajo la dirección de Verdi, aunque ya 
era conocida en París, porque so estrenó en el teatro italia¬ 
no : puede decirse que sólo ahora ha podido juzgarse bien la 
obra. En la sala Yentadour la miase cu scéne era imperfec¬ 
ta ; la orquesta y las masas corales, insuficientes; lo supe¬ 
rior eran los octorcs; pero eso no bastaba para darla todo 
fu realce : ahora el aparato es admirable y de una riqueza 
inaudita; las decoraciones, restituciones arqueológicas, he¬ 
chas con la mayor exactitud; los trajes, dignos de todos los 
deinas elementos del espectáculo que constituye el gran 
acontecimiento de la temporada y ¿un del año; la concur¬ 
rencia numerosísima y la más distinguida que puede reunir¬ 
se en París. Cuando algunos momentos ántes de levantarse 
el telón apareció Verdi y ocupó kii puesto para dirigir la 
orquestn, el público le saludó con una triple salva de aplau¬ 
sos. El éxito do la ejecución ha consistido más en el conjun¬ 
to que en los cantantes ; fuera de la Krauss y el barítono, 
los demás estuvieron deplorables : la música del bailable, 
compuesta por Verdi para añadir á su obra lo que es de ri¬ 
gor en todo lo que aspire á tomar carta de naturaleza en la 
Academia de música francesa, haeo el efecto de esos dis¬ 
cursos indigestos con que se paga un sillón en otras aca¬ 
demias ; obedeciendo á criterios estrechos se escriben á ve¬ 
ces esos discursos; obedeciendo al do un teatro en que lo 
más es el brillo para los ojos y lo ménos el arto musical que 
sirve de pretexto, ha escrito Verdi ese pegote. El público 
se fijó en que "V erdi dirigía la orquesta sin guantes, más 
que en la influencia mágica que su batuta ejerce para obte¬ 
ner la perfección completa en la ejecución instrumental: 
la mardia triunfal del segundo acto adquiere una importan¬ 
cia excepcional; parece una obra nueva, una revelación; el 
efecto fué inmenso, y el público obligó á repetir el desfile. 

De la ópera, muy conocida en Madrid, no necesitamos de¬ 
cir nada; del autor, en el que hoy se fija la atención de todo 
París, y quo va á tomaren el rejtertorio de la ópera fran¬ 
cesa el puesto que lo corresponde, diremos algunas pala¬ 
bras. Artísticamente, Verdi empezó Riendo una naturaleza 
en c ierto modo revolucionaria ; su música, áspera, brillaba 
poco por la ternura, rara vez por la gracia, pero abundaba 
en acentos do pasión vehemente y en rasgos de inspiración 
febriles y desordenados. Exceptuando la Traviatta, la úni¬ 
ca do sus obras empapada «le ternura, y Aula, luminoso 
coronamiento de una magnifica carrera, lo demas es gran¬ 
de, pero tumultuoso, apasionado, dramático, conmovedor, 
pero todo esto furiosamente ; hasta „•! ida no habia que bus¬ 
car en Verdi pureza en las líneas, gracia en los contornos, 
esplendor en la forma; no habia que pedirle arte nivelado, 
quo hablase á la imaginación tanto como ni corazón, por¬ 
que se dirigía, sobre todo, A los sentidos y á los nervios. 
Con A ¡fia, Verdi, que habia comenzado su trasformacion 
con Don GYirloa, la ha realizado por completo ; su exube¬ 
rancia se ha calmado, y sin perder nada de su pasión inten¬ 
sa, ha domado lo quo había en ella de rebelde y excesivo. 


Verdi pasa grandes temporadas en su posesión de Santa 
Agata, que mide cerca «le dos leguas de extensión ; compo¬ 
ne generalmente en su dormitorio, que está situado en el 
piso bajo y amueblado con profusión artística : es espacio¬ 
so, está lleno de aire y de luz, y las ventanas y las vidrie¬ 
ras de las puertas dan sobre el jardín ; tiene un magnífico 
piano, una biblioteca y un mueble enorme, de forma ex¬ 
céntrica, que divide la habitación en dos partes, destinado 
á una especie de museo, compuesto de estatuitas, vasos y 
caprichos artísticos. Verdi cuenta hoy sesenta y cinco años; 
es alto, ágil, vigoroso, do salud robusta y de una gran 
energía de carácter. Los quo le tratan dicen quo en él ha 
habido una especio de trasformacion semejonto á la qne 
revelan sus obras; que ántes era taciturno y ahora es alo- 
gre; que le pasa al reves de lo que acontece á muchos, que 
en su juventud han sido pródigos de buen humor y afabi¬ 
lidad, y andando el tiempo y aumentando los humores, so 
convierten en gusanos do las glorias de otros y so hacen 
sombríos y casi intratables; que Verdi ha cambiado en sen¬ 
tido contrario, dejando en cada etapa «1c su laboriosa carre¬ 
ra parte de la dura y «áspera corteza que le caracterizaba en 
los años de la juventud. Santa Agata es para Verdi la más 
agradable de las residencias; la vida que allí haco es labo¬ 
riosa ; madruga, y madruga mucho; se levanta á las cinco 
de la mañana; recorre las calles del parque ; visita el cam¬ 
po ; so pasea en el lago en un bote que él mismo dirige; se 
retira á su estudio; trabaja, escribe, y descansa do la com¬ 
posición de música leyendo historia y filosofía : según di¬ 
cen, no hay conocimiento humano en que su espíritu in¬ 
quieto y ávido de cultura no quiera penetrar. 

En los Brui ffe.x parisiena se ha estrenarlo una opereta en 
tres actos de Terrier y Proveí, música de Varney, titulada 
Mousquetaires oh couvenf. En un convento, situado cerca 
de Tours, hay dos pensionistas, sobrinas del gobernador de 
la provincia, que su tio, por un interes de familia, y Kiclie- 
lieu, por un fin político, destinan á tomar el velo; pero su 
vocación las inclina más quo á el á casarse con dos mos¬ 
queteros : Solangcs, uno de ellos, sabedor del peligro que 
corre María, su amada, se introduce en el convento disfra¬ 
zado <le monje y acompañado «le un camarada «le mala ca¬ 
beza llamado Brissac; el tnl Brissac se emborra«‘ha, y que¬ 
riendo predicar á las eduenndas un sermón sobre el amor, 
ocasiona un escándale» tremendo en aquel piadoso recinto. 
Por fin se descubre que los monjes, á quienes los mosque¬ 
teros habisn robado los hábitos para ponérselos, no eran 
tales monjes, sino conspiradores quo so proponían matar 
al Cardenal, esperado en el convento aquel mismo dia; los 
mosqueteros tienen ocasión de salvarle, y eso les vale el 

E crdou do su calaverada y la mano de las sobrinas del go- 
ernador; tal es el argumento de esta opereta, cuya mú¬ 
sica, debida á un principiante, no carece de mérito. En la 
Opera Cómica se ha estrenado otra ópera, Jeun de Nivelle, 
que se anunció como notable y ha pasado casi desapercibida. 
Juan Stratiss, el compositor austríaco, tan conocido en toda 
Europa, ha terminado una nueva opereta titulada La Man¬ 
tilla de encaje, que so estrenará en Yiena y so representa¬ 
rá muy poco «lespues en uno do los teatros de París. 

Todos los años, dos ó tres meses ántes de abrirse al pú¬ 
blico la Exposición general de Bellas Artes, los grandes 
circuios parisienses abren á los pintores y escultores sus sa¬ 
lones, por medio de exposiciones parciales y pequeñas, que 
constituyen una especie de ensayo de la Exposición grande, 
y que ofrecen no pequeño interes á los aficionados, entre 
otras razones, por la ventaja de aparecer cierto número do 
obras escogidas, nunca bastantes para fatigar la atención, 
convenientemente colocadas para poder apreciar sus cuali¬ 
dades y formar juicio de los artistas. Este año ha llamado 
la atención la Exposición de los Cigaliers ó círculo de las 
artes liberales: creación nueva, quo ofrece la particularidad 
de ser regional, porque todos los expositores pertenecen al 
Mediodía, y es curioso buscar el sello característico que el 
país natal imprimo al talento : en algunas de las obras pre¬ 
sentadas se nota efectivamente la influencia del cielo pro- 
venzal ; en otras se halla del todo borrada; en los que han 
hecho su educación en las escuelas locales el influjo se sos¬ 
tiene visible, pero npénas se nota en los que han completa¬ 
do sus estudios en la Academia de Bellas Artes de París. 
Esta Exposición es un ensayo, una primera tentativa; el 
número de los expositores es poco considerable, así como 
el de las obras presentadas al público; pero el impulso está 
dado, y es do esperar que el año próximo llamará poderosa¬ 
mente la atención de la critica y de los curiosos. 

La Exposición del Circulo literario y artístico de la calle 
de Saint Arnaud es, como hemos dicho otros años, de las 
más notables que se celebran en París; eso mismo hace que 
el número de envíos esté en desproporción con la amplitud 
del local, y que muchas obras hoyan tenido que 6er coloca¬ 
das á demasiada altura para ser apreciadas como merecen; 
hay allí muchos y buenos retratos, una composición inte¬ 
resante de Bandry, La Verité; dos cuadros «le Pncciniy do 
Beraud, y en la parte de escultura, La Danza , que Gusta¬ 
vo Doré na ejecutado para el teatro de Monte Cario; dos 











210 


n. # xn 


P A 


excelentes buBtOB de tierra cocida de Millet y Mareilli, una 
retí te apagnole, de Lafraoce, y La Poésie, do Thalmnd. 

El día de la apertura en el Circulo de la Union A rt¡etica, 
plaza do. Vendóme, era tal la concurrencia, que apenas hc 
podia dar un paso por los palonea. Meissonicr expone pocas 
veces, y por eso excita más la curiosidad y el ínteres cuan 
do presenta algo ni público; en el Circulo hay suyos, Le 
Yoyageur y una Vue d'eacalier; entro los cuadros más nota¬ 
bles citaremos Le Parlamentaire aux arant portea, de D - 
taille; La Melancolie, de Duetz; Le Charmeur de* serpeo ta, 
por Benjamín Constant; Dañe l'antichambre, por doróme; 
Jour de Jete « Uarcelanne, por Cleyrin. Hoy muchos y 
buenos paisajes y muy notables retratos; las esculturas son 
pocas, pero escogidas. 

El año pasado, por esta época, algunos artistas, justamen¬ 
te quejosos del escaso y defectuoso locol señalado en las 
exposiciones de Bellas Artes para la Exposición de la acua¬ 
rela, resolvieron no tomar parte en las exhibiciones gene¬ 
rales y decidieron fundar una Sociedad que pusiese de re¬ 
lieve sus trabajos : el éxito de la primera Exposición fué 
bueno; el de la que se ha celebrado este mes, mejor aún, 
por la cantidad y la calidad do las obras expuestas. No po¬ 
demos citarlas todas, ni siquiera las notables ; do ellas da 
completa idea un catálogo espléndidamente ilustrado, con¬ 
tinuación del del año anterior, y principio de una colec¬ 
ción que, siguiendo así en los sucesivos, ha de ser gran¬ 
demente estimada por los aficionados á las Bellas Artes. 
Worms, artista que se distingue por su talento de observa¬ 
ción y por el calor de tono que acostumbra dar á sus obras, 
presenta en esta Exposición várias escenas españolas ejecu¬ 
tadas con gran franqueza; Jourdain, Una \ r i*ita al conven¬ 
to, algo fría y dura; Viver, una serie de estudios del mejor 

? usto; Detaille, un grupo de oficiales extranjeros asistiendo 
un combate simulado de una batería de artillería fran¬ 
cesa, escena á que ha Babido dar valor estableciendo un 
contraste entre el grupo de oficiales, cuyas actitudes están 
llenes de verdad, y otro grupo do labriegos abobados é in¬ 
móviles. También aquí vuelve á aparecer el múltiple traba¬ 
jo de Gustavo Doré, cuyo talento de composición nadie le 
disputa; pero si el artista puedo dar libre cursoá su imagi¬ 
nación cuando se trata de hacer un dibujo para un libro ó 
un periódico ilustrado, no sucede otro tanto cuando pinta 
un paisaje : por bravia quo sea la naturaleza, ni en los tró¬ 
picos puede haberla semejante á la que Doré presenta en el 
trabajo de que nos ocupomos ; el paisajista debe noto todo 
acomodarse á la verdad, y de ella se separan, no sólo Doré, 
sino otros que han expuesto paisajes convencionales, cu¬ 
yos rebuscados efectos son por tanto falsos. El porvenir de 
la Sociedad de acuarelistas está asegurado ; la asociación ha 
tomado ya puesto entre las instituciones libreB más útiles 
al desarrollo del arte independiente ; pora el año próximo 
se propone organizar una Exposición internacional, á que 
serán invitados los acuarelistas extranjeros. 

Al mismo tiempo que se celebran estas Exposiciones par¬ 
ciales, comienza la admisión de cuadros y esculturas para 
la que próximamente se abrirá en el Palacio déla Industria, 
teatro hoy de un movimiento y una agitación extraordina¬ 
ria ; á él acuden , según parece, cosa de doce mil cuadros, y 
en él Be está preparando también el concurso hípico, que, 
como los años anteriores, dispondrá do la gran nave, es de¬ 
cir , de un kilómetro próximamente de desarrollo. 

De un dia á otro se espera en París al eminente explo¬ 
rador Biieco Nordenskiold, que ha descubierto el poso del 
Noroeste. Los inmensos espacios de terreno y de mar com¬ 
prendidos en el círculo polar boreal parecian destinados, 
no sólo á una espantosa esterilidad, sino en cierto modo 
á una inviolabilidad perpetua; sólo arriesgando la vida 
so aventuraban los exploradores á intentar el paso por ese 
imperio de desolación que seis meses consecutivos cada 
año yaco sumergido entre hielos y tinieblas; dos razas de 
hombres poco numerosas y en decadencia comparten con 
los osos blancos aquellas siniestras soledades. La mera ex¬ 
ploración de esas comarcas no ofrecía más que un interes 
científico; pero lo habría científico y práctico á la vez en 
descubrir, determinar exactamente y abrir á la navegación 
un paso seguro entre el Océano Atlántico y el Pacifico. 
Nordenskiold ha encontrado al fin esa ruta misteriosa, bus¬ 
cada, por decirlo así, á tientas, durante tres siglos; verdad 
es que ha aprovechado los sufrimientos y los sacrificios de 
los que habían intentado la empresa ántes que él; pero eso 
no disminuye la gloria de haber efectuado la primera na¬ 
vegación á través de los espacios polares, y haber abierto 
á la humanidad la nueva vía que tantas naciones han bus¬ 
cado en tan largo espacio de tiempo. Las comunicaciones 
marítimas quedan aseguradas; de hoy en adelante los cam¬ 
bios internacionales serán más rápidos, y en cuanto á las 
consecuencias científicos de este gran descubrimiento, depile 
luego se adivina ya que ha de alcanzarlas no pequeñas la 
Meteorología y la Geografía. El municipio de París Pe pre¬ 
para á hacer á Nordenskiold una recepción digna de la em¬ 
presa que ha llevado á cabo, y otra no ménos solemne la 
Sociedad Geográfica; ya se ha publicado el programa de la 
solemnidad municipal, para la cual desde ahora se disputan 
las invitaciones. Nordenskiold recibirá una medalla, que 
representa el Arte y la Industria, con traje antiguo, apo¬ 
yándose sobre las armas de París; el Arte, colocado á la 
derecha del escudo, tiene en la mano derecha un ramo do 
laurel; en la izquierda, una paleta, pinceles y un martillo 
de escultor; la Industria sostiene con la mano derecha una 
rama de encina, y se apoya con la izquierda sobre un mar¬ 
tillo de forjador; en este lado se lee : Vi líe de Paria; en el 
reverso. Républiquefran^aiae. Au profeaaeur A. E. Ñor- 
denakiold , la tille de Paria, 1880. 

Después de numerosos ensayos, el Observatorio acaba de 
obtener fotografías de la Luna, muy superiores á las obteni¬ 
das hasta ahora, y tan aumentadas en tamaño, que indican 
casi la posición de los valles y montañas quo aparecen en 
este planeta. Sabido es que para obtener vistas estereonkó- 
picas que presenten el relieve do un objeto se necesitan 
dos aparatos fotográficos, dispuestos á ciertA distancia uno 
de otro, para conseguir dos imágenes «leí objeto, bajo dns 
opuestos aspectos; osí se logra que mirando cada ojo una 
de esas imágenes se confundan en una sola, dando un sen- 
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timicnto muy acentuado del relieve ; pero la Tierra no es 
bustante extensa para proceder del mismo nu do con res¬ 
pecto á la Luna; «le suerte que dos objetivos, colocados si¬ 
multáneamente en lu» dos extremidades «Id (.'lidio, no du- 
rian el rcsulludo apetecido. Los fotógrafos del Observatorio 
lian vencido la dificultad, empezando por sacar unn ¡má- 
gen, y esperando para obtener la segnuda á que lu misma 
Luna se colocára en la posición deseada. 

Es también curiosa otra aplicacir n que se está dando á la 
fotografía en la Biblioteca Nacional para la reproducción 
de ciertas obras de que no hay más que un ejemplar origi¬ 
nal, y que por su naturaleza y el uso á que se las destina 
se hallan más expuestas ú deteriorarse ; las estampas y los 
planos, por ejemplo, que frecuentemente pide el público 
como objeto de estudio ó de curiosidad, se estropean rápi¬ 
damente. l>c las obras que van á reproducirse sólo se tirará 
el número de ejemplares determinado por la Administra¬ 
ción, destruyéndose en seguida los cliché*. Ningún ejem¬ 
plar so entregará al conwrcio; pero en ciertos chso», los 
museos y las bibliotecas podrán obtener una prueba de las 
obras que tengan pHrn sus colecciones un ínteres local, bajo 
el punto de vista literario, geográfico ó artístico. Aviso á 
nuestros museos y á nuestras bibliotecas, para los cuales 
hay no poco iuteresanto en la Nacional do I'Mris. 

Aumentan las aplicaciones del teléfono, que empieza á 
usarse con ventaja para evitar siniestros en el laboreo «le 
las minas, trasmitiendo los boletines «le los observatorios, 
que al mismo tiempo que dan útiles avisos «le las borrascas 
del Océano en los puertos «le mar, los comunican igualmen¬ 
te á las minas cuando hay fuertes depresiones barométricas. 
En Bélgica ha comenzado ya ctd-t servicio importantísimo, 
que permitiendo tomar medidas de precaución , activar los 
ventiladores y llamar á toda prisa á los obreros, evita mu¬ 
chas catástrofes; en los Estados-Unidos hac* ya tiempo que 
se halla organizado; en Inglaterra se organiza á toda prisa, 
y en Francia se están estudiando los medios «le seguir este 
movimiento. En LóndreB se ha establee-ido una oficina cen¬ 
tral, enlazada con otras diez, establecidas en diversos bar¬ 
rios «le la ciudad, cada una con un número de órden. El 
sistema adoptado para las comunicaciones es sumamente 
sencillo : en lu oficina central bny un cuadro con los uúme- 
ros do las diversas Estacione», provisto «le campanillas 
eléctricas; cuando «los personas quieren ponerse en corres¬ 
pondencia, una de ellas buce unn señal, que descubre en el 
cuadro el número «le la Estación en que se encuentra, pi¬ 
diendo al cmplea«lo que la ponga en relación con tal ó cual 
oficina; el empleado tuca eu un hoton,y la comunicación se 
establece instantáneamente : el número de las personas quo 
de esc modo pueden ponerse en relación es ilimitado; no 
hay más que multiplicar los api.ratos. Va el Times lia esta¬ 
blecido un teléfono en sus oficina», y sus reportera pueden 
enviarle original sin escribir una linea. Dentro «le poco el 
Times estará en comunicación telefónica con el Parlamen¬ 
to, y recibirá de viva voz la reseña de las sesiones. De tal 
manera lia llegado á ser usual el teléfono en los Estados- 
Unidos, que en Filadelfia y Nuevn-York varios médicos se 
han puesto eu rclarion con sus principales clientes, «le lo 
cual han «le resultar grandes ventajas á la familia y á los 
establecimientos, sobre todo en las épocas en que dominan 
epidemias temibles, como el tifus y lu viruela. 

Entre la colección galo romana que acuba de adquirir el 
municipio «le Parí», compuesta «le vaso» con inscripciones 
y marcas de fábrica, urnas funerarias, medallas y algunos 
cráneos, que ofrecen grande ínteres para la ciencia antro¬ 
pológica, bny el vaciado «le un rostro «le niño, producido 
por la aplicación de cemento hecha en el momento en que 
fué inhumado el cadáver ; abriendo el sarcófago de piedra 
que encerraba los restos de éste habitante de Lutecia hace 
diez y ocho siglos, se notó quo la cabeza estaba rodeada «lo 
una capa de cemento, que había modelado todos los rasgos 
del rostro; de modo que basta rellenar el molde para que 
apnrezca integra la fisonomía «le aquel parisién, tal como 
era hace 1800 años. 

Ante el gobernador general de la Argelia y «le varios <1i- 
putadoB y senadores se ha ensayado un aparato que, reco¬ 
giendo y distribuyendo de unu manera metódica el calor 
solar, pone en movimiento una pequeña máquina, con tan 
buen resultado, que la rueda dará cien vueltas por minuto; 
la máquina funcionó sin dificultad durante más de «los ho- 
raR. A<lemas Be hicieron ensayos con aparatos de «liferentcs 
tamaños, uno do ellos de dos metros setenta centímetros 
de diámetro, pareciendo resuelto el problema de utilizar el 
calor solar; invención que podría prestar grandes servicios 
á los pueblos meridionales especialmente. 

No por ningún conducto regular, sino envolviendo un 
paquete, ha llegado á nuestras manos un extraño papel, 
que tiene por primer encaliezamiento: L'A*n><riat¡on fnu¬ 
ciere, y por segundo, Plan Projeld'un Pulai* d' Exposition 
univeraelle ú Madrid; lo que dice bajo el titulo de a Detallo 
práctico del palacio de la Exposición * parece el cró<]U¡a de 
un cuento «lo las Mil y una noche*; los números y cálculos 
que agrupa, llamándolo « Parte económica de las ruedas 
financieras de la Exposición», está en tal manera lleno de 
guarismos deslumbradores, que producen mareo. Ed vnño 
se busca en el papel una firma, un nombre, un domicilio, 
unas señas, ni siquiera el año de la impresión; imposible 
es, pues, saber si es viejo ó nuevo; sea lo que quiera, re¬ 
gistrado queda aquí el Plan, que si tuviera alguna serie¬ 
dad , ya cuidaría de darse á conocer de difercute manera 
que Iob incluseros. 

A. Fernandez de los Ríos. 


CRÓNICA GENERAL 

El triunfo inesperado del partido radical en Inglaterra, 
sin ningún síntoma anterior que hiciera preoentir ese re¬ 
pentino cambio de política, indica claramente que Inglater¬ 
ra misma no sabia, en el momento en que se decidía su fu¬ 
tura suerte , cuál era su opinión. Fuera de la urna, es decir, 
por lo exterior y visible, parecía conservadora; y dentro 
de aquel aparato misterioso resultó, con gran sorpresa su¬ 
ya, radical. A no ser por este hecho indudable, y que ha 
sorprendido á uno y otro partido, creeríamos que i nglater- 

ra, asustada por las problemáticas, pero costosas empresas 
de lord Beacoosficld, liabia cambiado por prudencia de po¬ 
lítica. 

No imaginamos que esta variación, «le consecuencias tras¬ 
cendentales, sea un motivo de alarma para los conservado¬ 
res europeos, pues para los políticos ingleses «le todas las 
escuelas áutes es la patria que su ideal, y lo mismo deben 
temer los gobiernos conservadores del continente un per¬ 
juicio del (¡abincte inglés conservador que del llamado ahora 
á presidir la política insular. Antes bien, la política conser¬ 
vadora de estos últimos tiempos parece más peligrosa para 
los demas pueblos, por el sistema de procurarse popularidad 
entre sus compatricios con brillantes adquisiciones, y glo¬ 
ria é influencia en el exterior. 

Ni tampoco el advenimiento de la uueva situación debe 
tranquilizarnos respecto de la paz europea, el problema de 
Oriente y demás cuestiones iniciadas, pues son dcniH8Ía«lo 
prácticos los políticos radicales de Inglaterra para compro¬ 
meter con bruscas transiciones la conveniencia «le su país, 
sentimiento respetable que poseen allí todos los partidos. 
Los «lemas pueblos deben tener presente, al alegrarle ó en* 
tristeceree por el cambio, «¡ue Inglaterra sólo ha de hacerlo 
que la 6ea provechoso. 

Ahora bien : mirado el resultado de las elecciones «;on 
criterio esencialmente británico, nos parece que le ha sido 
favorable, pues le ofrece una coyuntura de resolver la cues¬ 
tión del Áfghanistan y tomar partidos hábiles y diversos 
en las complicaciones que se temen en Europa. 

La lotería do las urnas ha sido esta vez favorable á los 
ingleses, y pocas veces se ve con tal evidencia que esus 
cabalas de los números son una verdadera lotería. 

No en todas partes decide la suerte ó la aritmética. 

a 

* * 

El manifiesto democrático, cuya doctrioa aqui no impug¬ 
naremos, y cuya aparición, tantas veces anunciada, se ha ido 
dilatando basta reunir la mayor cantidad de firmas conoci¬ 
da», se ha publicado al íiu , no suscribiéiidule por cierto 
muchos demócratas de importancia, cuyas tendencias y 
propósitos no so avienen con aquel programa. 

Limitándonos al acto, no» parece un procedimiento con¬ 
servador y plausible el de elegir unn especie de aristocracia 
que tome la voz y bable en nombre de lu democracia muda; 
queco vez de solicitar millares de firma» populares, se 
prescinda por cuiupleto de ese elemento inconsciente y bu¬ 
llicioso, cuya participación en los negocios públicos se re¬ 
duce á votar y vitorear á los que se «lignan gobernar en su 
nombre. 

La» firmas reunidas en el manifiesto son tul vez alguna I 
Guia oficial algo atrasada, pero nadie puede asegurar quo I 
baya de formar la Guia oíici&l del porvenir. 


El manifiesto del principe Jerónimo Bonapnrte no ha sa¬ 
tisfecho en Francia á los imperialista». En electo, es un 
programa do república im{>erial. 

Está, sin embargo, en armonía con los antecedente» del 
bomiparlisiuo en desgracia, que se inclina unte la demago¬ 
gia para entrar, y luego impone el gobierno absoluto y 
personal. 

* 

* * 

La Sociedad Colombina Unubcosc , teniendo en cuento, 
según manifiesta el oficio suscrito por su digno presidente, 
a los servicios prestados á las letras patrias, y como lazo de 
unión entre España y América», se ha servido nombrar, 
por unanimidad, socio honorario á nuestro Director. 

En su nombro damos las gracia» ó tan distinguida Corpo¬ 
ración, fundada en lluclva, cd 21 de Marzo último, «para 
conmemorar el aniversario de la salida de Colon ul descu¬ 
brimiento del Nuevo Mundo, por inc«lio de una solemne 
función cívico-religiosa, que se celebrará anualmente,el diu3 
de Agosto, en el histórico monasterio de Santa María de la 
Rábida, y para realizar otros fines concernientes al mismo 
hecho glorioso.» 

El Director de La Ilustración Em’aSola y Americana, 
no sólo agradece con efusión la honra que lia recibido, si¬ 
no que se regocija de pertenecer á una Sociedad cuyos pro¬ 
pósito» son tan noble», patrióticos y justos. La fecha de la 
»alida de Colon mandando sus carabelas debía sér fiesta uni¬ 
versal. 

* 

















218 


N.° XIII 


La aparición del hombre del lincha, como ya gráfica y 
expresivamente se le llama, lia sido el suceso de más bulto 
y que ha causado mayor impresión en esto» dias. Verdad es 
que el hecho no pudo ser más saugriento, terrible y nove¬ 
lesco. Un desconocido que entra misteriosamente por los 
bastidores de un teatro donde se va á dar un concierto mu¬ 
sical ; que descubierto por un dependiente, toma un hacha 
de carpintero, lucha con el empleado y le derriba á hacha¬ 
zos, dejándole moribundo; que resiste á los municipales, 
hiriendo á uno; que se defiende contra la guardin que le 
intima la rendición, no arredrándole los disparos que se ha¬ 
cen para asustarle, y muere casualmente cu la refriego, 
aumentando el misterio con su muerte. Todo esto, en el 
momento de empezar la función y cuando el público se 
agolpaba á las puertas del circo de Rivaa, dobia producir y 
produjo en Madrid profundísima eruocion. 

¿Era nn criminal? ¿ Era un loco furioso? La generalidad 
se inclinaba álo seguudo. Sangrienta y fatal locura, que le 
costó la vida y acarreó una muerte trágica á un hombre 
con quien por primera vez se encontraba frente á frente. 

Si es cierto, como dicen, que el matador habia salido dos 
dias ántes de su casa en Zaragoza, dejando 6U industria sin 
avisar á nadie, después de algunas muestras de enajenación, 
¿quién hubiera diclio á la infeliz victima de rus iras, paci- 
lico portero del dueño del teatro: «¡Prepárate á morir; te 
destrozarán con uu hacha en el escenario del circo; ya lia 
salido de Zaragoza tu verdugo!»? 

— ¿Fué uu acceso espontáneo y motivado por la contra¬ 
dicción aquel arrebato «le locura? Fortuna hubo, en aque¬ 
lla horrible «lesgracia, de no ocurrir el caso poco después, 
cuando escenario y localidades se llenaron de gente, pues 
uu furioso armado con un hacha y cayendo sobro el gentio 
iuerme hubiera producido una gran catástrofe. 

Diccse que el desdichado loco habia compuesto un drama 
«londe figuraba un hombre que, armado du un hucha, rege¬ 
neraba la sociedad. Si esto fuese cierto, cí hecho se expli¬ 
caría por la lógica de la locura: su manía «le autor le hizo 
venir á Madrid para representar su obra; ya en Madrid, se 
intro«hijo desde luego en un teatro; la contrarie«lad de ser 
expulsado de lo que consideraría su casa le irritó, y la fa¬ 
talidad , presentando á su vista un hacha en aquel momen¬ 
to, le hizo imaginarse el personaje de su obra. 

— Pero ¿cómo los disparos no le volvieron en si?—nos 
preguntaban. 

— Acaso los habría en el drama—contestamos.—Lo tris¬ 
te , lo irremediable, es que nadie sabia que erU un loco y 
un autor..... Y áun asi, ¿se hubiera podólo evitar esa lucha? 

— ¡ <Jui«'n sabe!—respondió con oportunidad y discreción 
una señora—á los locos so les desarma con la ustucia. SÍ 
en vez de disparar sobre él le hubieran dado un aplauso, 
acaso hubictn dejado caer el hucha para saludar como autor 
haciendo cortesías. 

* 

* « 


I*os franceses se acomodan á las costumbres de los luga¬ 
res donde habitan, pero su permanencia influye provecho¬ 
samente en las artes y la industria. No hace mucho tieiiqto 
naufrngó un buque francés en una isla de antropófago.-; 
como eran muchos los extraojeros, dominaron y civilizaron 
4 los salvnjes. 

Poco tiempo hace naufragó otro buque en la misma pla¬ 
ya, y los escasos tripulantes que se salvaron quisieron re¬ 
conocer la írIa. 

— ¡ Está habitada y civilizada! — exclamó uno de ellos 
con alegría, enseñándoles una á manera «lo tienda hecha de 
ramas, pero de gusto moderno y elegante. 

Cuando los náufragos estuvieron cerca de elln, quedaron 
inmóviles de espanto. Varios cuerpos humanos, extendido* 

¡¡obre tablas, estaban abiertos, y á su lado habia algunos ins¬ 
trumentos muy brillantes y aguzados. 

— Es el templo «le algún ídolo.habia «lidio con horror 

uno de los náufragos. 

Pero sus compañeros, repuestos «le ln sorpresa y recono¬ 
ciendo entre los instrumentos un magnífico escalpelo, pro- 
r ampie ron en una carcajada. 

— Es una sala de disección, exclamaron casi ¿ un tiem¬ 
po : allí está un letrero que lo indica. 

S.; aproximaron, y leyeron este rótulo terrible: 

Restaura nt. 


La publicación de los grabados que representan la caja ¡ 
abierta y cerrada que suponen algunos contenía los verda¬ 
deros restos de Cristóbal Colon, asi como la plnnchita «le 
plata con sus inscripciones «leí anverso y reverso, no signi- 
| tica «iuc La Ilustración considere autentico ese hallazgo, 
cuya veracidad uiegan, con fuertes razones, los eruditos 
I académicos «lo la Historia á quienes se sometió el examen 
I del descubrimiento, que ya habían rechazado varios «lili- 
j gentes escritores. 

La oportunidad «le los grabados se explica por la recien¬ 
te aparición en Europa «leí folleto impreso en Santo Do¬ 
mingo, y titulado j»or su autor, D. E. Tejera, Los Dos restos 
tle Cristóbal Colon exhumados de la catedral de Santo Do¬ 
mingo en 17fló »/ 1877, obra en que se defiende, contra la 
opinión de los escritores 4 quienes Antes aludimos, la au¬ 
tenticidad de los restos descubiertos hace tres años. No nos 
corresponde refutar esta opinión, trabajo que requiere co¬ 
nocimientos especiales, tiempo y muchas reflexiones; limi¬ 
tándonos 4 exponer la conveniencia de que se contradigan 
las razones que el Sr. Tejera alega, por las personas que han 
estudiado el asunto. 

Por «le pronto, no creemos que se pueda negar la conve¬ 
niencia inoral «¡ue reportaría á ln cutedrul «le Santo Domin¬ 
go la posesión «le las reliquias del Aluiirautc : la facilidad 
«pie hay de suponer descubrimientos arqueológicos en paí¬ 
ses remotos, 4 <lon«le no llega la inspección de los que sa¬ 
ben comprobar esos hallazgos y conocen las diferentes 6 
ingeniosas maneras que hay de simularlos; y la facilida«l 
«pie «e tiene, en cambio, de obtener certificaciones y testi¬ 
monios de p«>rsonas respetables, pero ajenas 4 esos estu¬ 
dios, en poblaciones reducidas por sus desgracias Á lu tris¬ 
te situación de no tener siquiera litógrafos para reproducir 
algunas inscripciones, quitan autoridad 4 los descubrimien¬ 
tos que no se comprueban por todos los medios prácticos 
que emplea la crítica moderna. 

Las reliquias de los santos y los restos «le los varones cé¬ 
lebres han si«lo objeto siempre de esas luchas y-disputi s, 
y la suposición «le antigüedades es muy antigua y frceuen- 
tc, para que no se reciban con «lescon lianza los descubrí- 
mieiitos inesperados con que se suele abusar «le la creiluli- 
¡ dad. No somos los llamados 4 decidir esta cuestión en pro 
I ni en contra; dos limitamos 4 llamar la ateucion de lu Acá- 
I «lcmia de la Historia acerca del folleto. 


| —¿Es hoy ia Cruz de Mayo? — nos preguntábamos hace 

! algunas tardes en la Puerta del Solviendo pasar algunas 
j niñas muy engalanadas, quo miraban con atención al tran¬ 
seúnte. 

— Pero no — respondíamos;—estamos en Abril, y no 
llevan bandeja. 

Son huérfauns de padre y madre, aunque los tengan; de¬ 
monios con cara de nugelitos ; párvulas «le la disolución, 4 
quienes se enseñu únicamente la doctrina del vicio antes 
«le que tengan idea de la virtud para elegir entre el ¡nstiuto 
y la moral. Miseros nrbolillos á quienes tuerce al nacer un 
pié grosero para <|ue crezcan y se «lesarrollen en el fango. 

Sus apariciones son periódicas; vienen «le uo se sabe, 
dónde; luégo se pierden de vista, hundidas en el lodazal 
en que han caído. Hay en su infamia involuntaria una visi¬ 
ble coacción, un abuso de fuerza y autoridad privadas, que 
se ejerce con deplorable facilidad por lo visto, pues no tie¬ 
nen inconveniente en exhibir al público esas florecidas 
manchadas do cieno las ramilleteras de inocentes. 

La ctlad de las primeras ilusiones es para esus criaturas, 
abandonadas de todos, la c«lad horrible «leí hastio. El aro¬ 
ma de su inocencia sirvió para recrear los sentidos más es¬ 
tragados y «lecrépitos. Y el espectáculo doloroso «le esas 
ruinas sin vejez ofende el ánimo y subleva el sentimiento. 

No es posible extirpar en la sociedad, con los medios 
puramente mecánicos que hoy posee el poder público, lo 
que es un vicio de la sangro. Pero como lo que es escánda¬ 
lo tolerado, á la larga se convierte en necesidad y costum¬ 
bre, quisiéramos, y pedimos severa y firmemente queso 
persiga con rigor ese tráfico ántes «le que forme lo que lué¬ 
go llamarían respetables intereses, y que se evite por lo 
menos el contagio «le la vista. 

En fin, que cuidántlosc por medio de la veda las crias «le 
los pájaros, no se permita ofrecer nidos de niñas á esas á 
quienes la suavidad de las costumbres ya no consiente que 
sean emplumadas. 

* # 

Algunos periódicos, ocupándose «le la comedia «le magia 
Los Encantos de Merlin , original de D. Manuel Fernandez y 
González, «leduccn de la obra el gusto actual y la última me- 
tamúrfosis literaria del fecundo novelista y poeta granadino. 


— Con decir que esa comedia se estrenó hace treinta v 
«los años en Granada, queda el error desvanecido. 

Asi lo aseguraba el mismo autor hace pocas noches. 

# — La comedia—añadía — la escribí en el cuerpo «le guar¬ 
dia : lo que se ha estrenado es una refundición de anuell» 
obra. 

No es, por lo tanto, la producción de un poeta en «lee», 
dencia, como algunos han supuesto, sino uno de los prime¬ 
ros pasos do un escritor inexperto. Fué, pues, en otro tiem¬ 
po una esperanza lo que á algunos les parece hoy, sin r«zoo 
un desengaño. 

Lu obra, de todos modos, era mieva en Madrid, aunque 
vieja en Granada, y la equivocación es natural y «íisculp». 
ble. Si la comedia tiene algunas canas, no son del autor, 
sino del tiempo. 

Una corista muy linda entró en casa de Blasco hace po¬ 
cos dias. 

— ¡Caballero!—dijo tímidamente — sé que está Y. es¬ 
cribiendo una zarzuela. 

—En efecto, la tengo prometida; pero redactando El Di» 
de Moda, haciendo revistas en El Liberal , y poesías para 
cinco ó seis periódicos, no me será fácil concluirla. 

— Vengo á rogarle que me escriba V. un papelitn. 

— Pero ¿noes V. corista? Pues cantará V. lo méno» diez 
estrofas. 

— Estoy cansada de decir versee en compañía. Quiero 
hablar sola alguna vez. ¡ Oh, señor autor! un papel, aunque 
no tenga nada uiás que una palabra, para que oigan mi voz 
cu el teatro: estoy cantando hace dos años y no lo tal* 
nadie. 

— Pues bien, señorita; si mo promete V. no equivocarse, 
dirá V. a ¡Olí!» cuando se cuse el tenor cómico. 

— Descuiilo V., Sr. Blasco : me aprenderé el papel y no 
faltaré ¿ ningún ensayo. 

* # 

Discute el Ateneo de Madrid acerca del origen del leu* 
guaje. 

— Pura mi no hay cuestión — nos decía un partidario «le 
Lnmark;—si el hombre desciende del orangután. claro «* 
que to«los los idiomas humanos se derivan del idiomu de 
los monos. 

— De manera que ese idioma. 

— No hay que buscarle en las inscripciones asiáticas u¡ 
en los libros mitigaos, sino en Tctuan. Cuando nuestros 
primeros pmlrcs se columpiaban cu las ramas, ulli expresa¬ 
ron sos sensaciones rudimcutarius, lanzando al aire las pri¬ 
meras palabras, que fueron, seguramente, monosílabas. 

No defenderéinos jamas 4 los directores de Correos, por 
ser tradicional «|nejarse de! servicio, é impopular y compro- 
metidtt su defensa; pero es lo cierto que todo el que no 
quiero recibir una carta asegura uo haberle sido entregada, 
y que se extravió ó llegó tarde aquella en quo le piden 
«Igo. 

— ¿lia venido el cartero? preguntaba ayer un individuo. 

— No, señor, respondía la patroua. 

Y el huésped entró en su cuarto murmuran lo : 

— lie escrito veinte cartaR pidiendo dinero á todo el que 
conozco, y áun no he recibido una peseta. No puede estar 
jieor el servicio de correos. 

La sabiduría lince desgraciados á los hombres. 

Un académico amigo nuestro, escritor correctísimo y »le- 
licndo, respondía no hace mucho 4 uno que le acusaba de 
pereza : 

— Es todo lo cyntrario : 4 fuerza de estudiar el i-liotnu, 
he llegado 4 dudar «le la pureza de los giros y el verdadero 
significado do casi todas las palabras. Dos meses justos me 
ha costado empezar una carta, V ayer, por fin, ine la tenui- 
uoron. 

— ¿Se la terminaron á V. ''—repuso el otro con asombro. 

— Si, señor. Recurrí al memorialista. 

El Sr. de López, maestro «lo instrucción primaria, nos in¬ 
vitó ú un exátncn, y presentándonos al mejor «le sus dis«i- 
pillos, quiso que se luciera, por ser hijo del dueño de una 
gran fábrica de naipes 

— Sabemos—le decía — que los sentidos corporales son 

cinco: el de la vista, el del oido, el del olfato.¿Puede 

usted decirme cuál es el cuarto sentido? 

Y el buen profesor señalaba hácia su boca para indicar 
al alumno la respuesta; pero el joven vacilaba. 

— Vamos, niño—repetía el Sr. López mojándose el dedo 
4 fuerza de señalar—¿ cuál es el cuarto sentido? 

Y el muchacho contestó con rapidez : 

— El de los dientes. 

— Su fuerte es la aritmética — exclamó el maestro, unir 
desconcertado.—¡A ver, niño, diga V. los números! 

Y el niño empezó 4 contar algo turbado: 

— 1,2,3, 4. 

— Muy bien, muy’ bien; pero. adelante. 

—5, C, 7, sota, en. 

— ¡Silencio!—dijo el dómine furioso; —1c prohíbo 4 us¬ 
ted nombrarse. 


José Fernandez Bremos. 
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N.° XIV 


CRÓNICA GENERAL 

El buen éxito obtenido por el explorador sueco Nordens- 
kiold, y la acogida entusiusta que recibe el ilustre nave¬ 
gante de las corporaciones geográficas y personas notables 
de los países que recorre, le colocan en la cutegoriu de los 
bienhechores de la humanidad y héroes de la ciencia. Las 
grandes empresas y los descubrimientos útiles, cuando se 
realizan en periodos de tranquilidad y de cultura, que per¬ 
miten fijarse en su importancia, no delien ser indiferentes 
¿ los Gobiernos ilustrados : creemos que seria acogida con 
aplauso, por significar que Esparta toma parte en el movi¬ 
miento científico del mundo, una manifestación do aprecio 
al descubridor de la nueva via marítima del Norte, tan 
interesante para el comercio moral y material, y que pronto 
podrá colocar en su pecho, seguramente, condecoraciones 
de casi todos los países. 

El Gobierno de Italia va á hacer más : imitar el alto 
ejemplo de las exploraciones científicas, pora lo cual orga¬ 
niza una expedición al Polo Antártico, cuya sola concep¬ 
ción es gloriosa por lo arriesgada y oscura, y que, si tuvie¬ 
ra buen éxito, disiparía algunas nieblas de las muchas que 
tiene aún para la Geografía nuestro globo. 


Triste det>e ser la situación de Bolivia, si á la guerra que 
estaba sosteniendo en el exterior se agrega la guerra civil 
que nos anuncia el telégrafo. 

Subidas son nuestras ideas en lo que se refiere á los di¬ 
versos países do la América lutina, Estados que necesitun 
mucha paz y mucho órden para desarrollarse y prosperar : 
lamentar todas sus divisiones y aconsejarlos que se unan. 
El desinterés de estos consejos debe ser evidente á aque¬ 
llos pueblos á quienes se dirigen. A la distancia en que uos 
encontramos de ellos no llegan las pequeneces, que son las 
que dividen, y no aprcciumos sino los grandes intereses, 
que son los que fortalecen y unen. 

La paz y el mutuo apoyo es la única política que ha de 
hacer de toda la América latina un grsn pueblo de herma¬ 
nos, unificando sus intereses é inspirándoles unanimidad 
de sentimientos y aspiraciones. Lo que retrasa ese dia re¬ 
trasa su progreso. 

* 

* • 

La dimisión del Principe Bismarck, no aceptada por el 
emperador Guillermo, tieue la importancia de patentizar 
que la influencia y la política del ilustre canciller, en vez 
de haberse debilitado con su aparente alejamiento de los 
negocios más activos, continúa siendo el barómetro de la 
política alemana, y parcco significar que comienza un pe¬ 
riodo de mayor actividad. 

Sabido es que el Canciller duerme muy poco, y cuando 
pidió un colega, por requerirlo su salud, para hacer vida de 
cufcnuo, le dijo un amigo: 

— Hacéis bien, Canciller: necesitáis descansar algunos 
meses, porque eso que padecéis no es sino sueño atrasado. 

— Los hombres ocupados, respondió el Principe, duer¬ 
men de uuu vez en el sepulcro, si los negocios les dejan 
tiempo de morirse. 

Si la anécdota es cierta, en el panteón de Bismarck de¬ 
berá ponerse este letrero: 

« Dormitorio.» 


Cuando se recuerda que toda Europa se ha creido con de¬ 
recho á pedir al Gobierno de Turquía reformas políticas, no 
muy practicables en la civilización mahometana, y se ha 
combatido y cuarteado aquel edificio viejo en nombre de 
loo intereses humanos, no se comprende que la diplomacia 
culta se muestre indiferente, ya á las periódicas y sangrien¬ 
tas festividades del Dahomey, cuyos sultanes celebran todo 
aconteciinieuto magno con ríos de sangre hurnaua y mon¬ 
tones de cabezas, ya á los frecuentes escándalos con que el 
Emperador de Birmania suelo «lar fe «le su existencia al 
mundo civilizado. No hace aún muchos meses, la fuma mo¬ 
derna, esto es, el telégrafo, difundía por todos los países 
la espantosa noticiu de haber sido condenados á muerte y 
ejecutado* bárbaramente casi todos los individuos de la fa¬ 
milia del Soberano «le Birmania, y sólo Inglaterra hizo algu¬ 
nas observaciones diplomáticas al déspota oriental, con la 
circunspección de quien no desea alterar con él sus buenas 
relaciones por tan leve motivo. 

El Emperador de Birmaniu acabn de hacer más, si nórmen¬ 
te el telégrafo. Setecientas personas han sido enterradas vivas 
por su órden para uplacar á los espíritus diabólicos que han 
espártalo la viruela negra en sus Estados. Si los Gobiernos 
á «juien tanto afecta la escasez «le libertades que disfrutan 
los súbditos «leí Sultán de Turquiu no se ntligen y espantan 
de la situación en que encuentran los biruiaues, no ha¬ 
brá «Unía ninguna de que el sentimentalismo diplomático 
se parece ni de los damas que lloran la pérdida de un gal- 
güito inglés y no se conmueven al ver pasar un reo hácia 
el cadalso. 

El entierro de setecientos personas vivas es una barba¬ 
rie tan enorme, que recluiuu alguna intervención «le los pue¬ 
blos cristianos, siquiera no sea por humanidad, sitio para 
justificar mnralmcute otras intervenciones algo menos «lis- 
culpables. Porque lo grande del suceso es que no tiene el 
carácter «le acto aislado de tiranía y de violencia, sino que 
parece el cumplimiento de un precepto ritual, que, por lo 
visto, debo ser tenido por piadoso y conveniente, (latios las 
creencias «le aquel pueblo, cuyo atraso se revela en los sa¬ 
crificioshumanos con que aplaca álas divinidades. 

Imaginando por esos hechos monstruosos, «pie de vez en 
cuando traspasan las fronteras «le cierttis países que viven 
aislados y como en silencio, la grosera ignorancia en que 
continúan sumidos tontos pueblos en el fondo «leí conti¬ 
nente asiático y en Africa y decanía, resulta que sien 
la actualidad los hombre* tojos del globo dec¡«lie6cn ¡«or 
• sufragio universal si debía preferirse para el bienestar co¬ 
mún lu civilización ó la barbarie, votaría en favor de ésta 
la inmensa mayoría. 


Dia 13. ¡Qué triste es el dia en que suennn por las ca¬ 
lles las campanillas de la Buz y Caridad, con que so pide li¬ 
mosna para el desdichado reo! Pero más triste seria que el 
cumplimiento de la tremenda pena se efectuase en ua pue¬ 
blo indiferente y entregado á su habitual tumulto, sin ser 
notado el castigo, como pasa inadvertida para el público la 
salida «le la cuerda de presidiarios, á quienes se separa pura 
siempre de la socic«la«l en que nacieron. 

Sí en el acto de castigar se consultase únicamente á los 
sentimientos del corazón, no liabria cadalsos ni presidios; 
pero la ley no sólo obedece al sentimiento. Si de la volun¬ 
tad de la alta señora á quien el crimen «le Otero afectaba 
más intimamente en tu corazón y su persona hubiera de¬ 
pendido el indulto del reo, la justicia se habría convertido 
en caridad ; pero ni su dulce y generosa intercesión, ni el 
deseo manifestado por su augusto esposo de que se «líese 
voz únicamente á la clemencia, triunfaron en los consejos 
del Gobierno, que juzgó necesario el cuinplimicoto de la 
sentencia. No discutiremos el consejo dado por el Gobier¬ 
no en esta ocasión triste, porque si compadecemos al que 
expía un crimen, nos causa horror el regicidio. Ni es duro 
de corazón el que opina que la ley debe cumplirse, ni es 
humanidad simple la que determina á pedir perdón á todos 
los que al hacerlo combaten á un Gobierno. 

El reo está encapilla; compadezeáumsle. Hay dos dias 
terribles eu la vida del criminal: aquel en que comete su 
delito, y aquel en que le expía : no ostá sana la conciencia 
del pueblo en que umbas fechas no correspondan i estos 
dos sentimientos populares: indignación y lástima. Los que 
se indignaron cutóuces y boy no compadecen, carecen de 
corazón; los que hoy se afligen y entonces no se indigna¬ 
ron, tieuen la moral un poco elástico. 

Pregonan los ciegos lu a Salve que cantan los presos á los 
reos que están en capilla». Nada hay tan repulsivo como 
las especulaciones del cudalso. Totlo el mundo recibiría con 
gusto la prohibición de esos pregones patibularios. 

Horrible «lia para el triste condenado : nocho horrible 
para su desdichada familia : nocho de temblores y remordi¬ 
mientos para sus cómplices y seductores si los tuvo; de 
meditación y recogimiento para todo el que tiene caridad y 
sentimientos cristianos. 

Dia 14. El cielo está despejado; la mafiana se presenta 
risueña, y el pueblo siloncioso espera á las puertas de la 
cárcel : en el fou«lo de las rejas cantan Iob presos una Salve 
monótona y triste. El coche celular uguardaal reo. Los mo¬ 
mentos son solemnes, y los vendedores de papeles y co¬ 
mestibles no se atreven á pregonar, ó pregonun por lo bajo. 

Un saccnlote que lleva un crucifijo aparece en la puerta: 
los madrileños conocen mucho esc crucifijo, eu que tantos 
desdichados han clavado sus últimas miradas. La multitud 
oscila y forma oleaje «le invencible curiusitlad : los ojos es¬ 
tán «lesmcsuradaiiiente abiertos, como si quisieran tragarse* 
al reo, á esc hombre vivo cuya última hora está sonando, á 
ese cadáver que se mueve todavía. La Puz y Caridad acom¬ 
paña al desdichado, y la comitiva se pone en marcha.y 

el pueblo tambicn. 

El cadalso es muy bajo, para que el reo no tenga que 
subir tautos escalones : los curiosos murmuran «le que se 
les prive de ver cómodamente. ¡Dios mió! ¿Será esto un 
placer para muchas gentes? No ; es uu fenómeno parecido 
al que nos clava enfrente del moribundo, observando lo 
que á todos nos interesa : la lucha de la vidacon la muerte, 
que todos hemos de reñir. 

El verdugo está inmóvil sobre el tablado; el reo sube; la 
gente se empina sobre los pies, como para ver volar un al¬ 
ma.Todo se acabó. Eu la iglesia «le Chamberí tocan á 

luisa, y mientras unos van á observar ]& desencajada fiso¬ 
nomía del cadáver, otros van ¿ oir una misa por su alma. 

Recemos por ese desdichado; compadezcamos á su madre. 


Nuestro apreciuble colega La Época se equivoca al bu- 
poner humorismo nuestro la idea de que el llamado hombre 
del hacha había escrito un drama, entre cuyos personajes 
figuraba uno que salía á escena armado del terrible instru¬ 
mento. Aquella noticia la leimos en La Correspondencia , y 
teniéndola por exacta, sacamos «{educciones que nos pare¬ 
cieron lógicas, dada la manía semi literaria del loco. Si 
hubo humorismo, debe atribuirse á La Correspondencia úni¬ 
camente. Y hecha esta salvedad, nos alegramos do haber 
dado ocasión para que La Epoca haya publicado su inge¬ 
niosa alegoría musical. 

Por lo «lemas, si el drama de que nos habla La Corres¬ 
pondencia no se lia hecho, es indudable que se hará. 


Las probabilidades «lo una guerra entre Rusia y China no 
lian disminuido todavía, y la verdad es que la curiosidad 
pública, sobreponiéndose á los sentimientos humanitarios, 
desea, más bien que teme, la lucha de esos pueblos gigan¬ 
tescos, y vería con gusto un paseo militar á través «leí vas¬ 
to Imperio asiático, «pie semhrusc algo «le nuestra cultura 
en el fondo ¡mpcrmtrnble de la China, y nos trasmitiese lo* 
que hoya de aceptable en aquella civilización, «le cuyo velo 
no hemos lcvantu«!o sino una sola punta. 

— Me temo, nos decía un pesimista, que si estalla la 
guerra, los soldados rusos sólo introduzcan en Europa la 
cocina chinesca. 

— Ehh cocina está admitida en los países más adelanta¬ 
dos en años de hambre y en las plazas sitiadas : es la coci¬ 
na de los uvarosy los héroes. 

—Por lo demás, los soldados suden equivocarse ulgunas 
veces. Cumulo la invasión «leí año Jó, los periódicos satiri- 
cos de París aseguraron que se «listribuiu á los c«»»acos dia¬ 
riamente una ración «le velas «le sebo, manjar «pie les había 
paree ¡«lo nuevo y delicioso. Y cuéntase que cuau«)o algún 
oficial entraba en una f«mda y pedia de comer, el fornlista 
sacaba un candelabro, aunque fuera el mediodía. 

* 

* # 

Tiene un amigo nuestro un asistente, gran domesticador 


de pájaros, á los cuales enseña el ejercicio y to«la clase de 
habilidades. 

— Podías ganarte la vida con esos pájaros — solemos de¬ 
cirle. 

—No los instruyo por ínteres—contesta. 

—Pues ¿que objeto te propones? 

—Quiero que sepan tanto como yo. 

_ El domesticador de aves tiene, sin explicárselo, el ins¬ 
tinto de la enseñanza gratuita, y difunde la cultura entre 
Iob pájaros. 

_—Esas aves saben demasiado — exclamamos el otro «lia 
viendo sus prodigios : — tememos que eBtén á punto de ci¬ 
vilizarse. 

— ¿Y eso es un mal?—preguntó. 

— Figúrate que adoptan nuestras costumbres; que loe 
gansos, teniendo tantas plumas á mano, dan en escribir; los 
pollos, á quienei hoy se alimenta con salvado, necesitasen 
comer en los Dos Cisnes; que decidiesen los negocios pú¬ 
blicos congresos de loros y cotorras, y quo los pájaros hi¬ 
ciesen sus crías en nidos de alquiler. ¡Cuántas veces se pre¬ 
sentaría una manada de buitres á vaciar los nidos en nom¬ 
bre del casero! 

El asistente nos miraba con espanto. 

— Las urracas irían á presidio por ladronas; las lechuzas 
acaso ofrecerían una lámpara á San Antonio, y los cuervos 
se harían mayordomos «le todaB las sacramentales ; tendría¬ 
mos que batirnos con los gallos ingleses y hacer el amor á 
las gallinas. 

El domesticador no quiso escuchar más. Al dia siguiente 
nos servia en estofado unas perdices sábias, pero estaba 
nervioso y suspiraba. 

Cuantío partimos la más gorda no pudo ya contenerse, y 
dijo conmovido: 

— Esa perdiz que van VV. á comerse era una gran can¬ 
tante. 

Y nos miraba estupefacto y aterrado, como miraría un 
dilettante del Real á dos antropófagos que en su presencia 
se comiesen á la Patti. 


Murió un negro muy rico dejando por tutor de sus hijos 
á un gran avaro. 

—Es preciso comprar lutos á esos niños—dijeron al tutor. 

—Al contrario — exclamó el avaro con presteza;—para 
dejarlos de luto riguroso, lo que debemos hacer es quitar¬ 
les la mpita. 

José Fernandez Bbemon. 
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jpA JLUSTI^ACIOK. jpSPAÑOLA Y ^MEf^ICAKA. 


LA QUINCENA PARISIENSE. 
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Abril 11. 

f A ningún revistero parisiense le pasma tropezar dentro 
de veinticuatro horas con un mismo extranjero en las car¬ 
teras de caballos, en los conciertos matinales, á orillas de 
loe lagos del Bois de Boulogne , en la ópera y en Folie» 
Bergére , en Mabille y en el Skating , en dos soiries musica¬ 
les y otras tantaB danzantes : lo fenomenal es que quien 
venga en comisión, gratuita por m&s señas, á las sesiones 
de una Comisión determinada se multiplique basta el punto 
de que en cuatro dias de residencia aqui haya ocasión do 
verle en la cincuentena de la Sociedad Geológica, hacién¬ 
dose aplaudir cuando, respondiendo á una invitación de la 
Presidencia, habló en nombre de España y de su Gobierno; 
en las sesiones de la Comisión internacional Geológica, con¬ 
tribuyendo activamente i loa trabajos pora uniformar el 
lenguaje de la ciencia y preparar el Congreso que ha de re¬ 
unirse en Bolonia el mes de Setiembre de 1881; en la Sis- 
cuela de Minas, utilizando su calidad de profesor para ob¬ 
tener ejemplares curiosos y útiles á la enseñanza; en el 
Jardín de Aclimatación, valiéndose de su titulo de socio 
para recoger elementos de riqueza y prosperidad adaptables 
á nuestro país ; en la recepción de Nordenskiold, renovan¬ 
do antiguas relaciones de compañerismo escolar y de amis¬ 
tad; en várias partes, en fio, persiguiendo siempre medios 
de contribuir al adelanto de la patria. Eso nos ha pasado, 
sin embargo, con el distinguido profesor D. Juan de Vila- 
nova y Piera, que en media semana de estancia aqui ha 
hallado modo de multiplicarse útilmente, y que vuelvo car¬ 
gado de objetos, que ojalá pasaran el Pirineo tan pronto y 
en tan gran cantidad como todas las baratijas impuestas 
por la moda, ilabia de ser este español, entusiasta por los 
progresos, no lo que demuestra el puesto que le señalan los 
extranjeros, sioo una medianía científica, y todavía seria 
digno ile elogio por su infatigable laboriosidad y su espíri¬ 
tu investigador. Si estuviera ya impresa la relación, que 
hace tiempo concluyó, de los Congresos científicos de 1876 
y 78 en Berna y París, España se habría anticipado á la 
mayor parte de las naciones, que todavía no han acabado 
de redactarlos. Cuando encontramos al Sr. Vilanova en el 
Jardín de Aclimatación, cargaba con un envoltorio que ex¬ 
citó nuestra curiosidad; acababa de recoger la simiente de 
un árbol grandemente aprovechable en nuestro país; de una 
especio de algarrobo, quo brota, crece y se desarrolla rápi¬ 
damente en los terrenos más secos y áridos, llegando á ad¬ 
quirir grao elevación y corpulencia, y cuya madera se pres¬ 
ta á muchas aplicaciones. En el estado actual de la Penín¬ 
sula pocas cosas la interesan tanto como poner remedio & la 
despoblación del arbolado, que vale tanto como buscarle 
eficaz para las sequias, las inundaciones, los destemples 


atmosféricos y la espantosa cifra de moitalidad aun denun¬ 
cia la estadística. 

Hemos citado á Nordenskiold, de quien ya dijimos algo 
en la Quincena anterior ; el articulo Pato del Noroeste y el 
mapa publicados en La Ilustración nos dispensan de hacer 
la historia metódica de la expedición del Vega. Tamjtoeo 
tendría novedad lo que dijéramos sobre las multiplicadas y 
calorosas demostraciones de reconocimiento y admiración 
que ha recibido esta semana, tanto oficialmente como por 
la espontaneidad del pueblo de París, porque los correspon¬ 
sales de periódicos diarios se nos han anticipado en la nar¬ 
ración de esas fiestas : veamos si pode-nos decir algo más 
nuevo é interesante acerca de Nordenskiold, de algunos de 
sus trabajos durante la expedición, y de las consecuencias 
inmediatas del descubrimiento. 

Como apuntes biográficos, nos limitarémos á decir quo 
el ilustre explorador sueco nació en Ilelsingford, capital de 
la Finlandia, hace cuarenta y ocho años, lié aqui loque dice 
de si mismo, confesando que en los primeros no se distin¬ 
guía por su afición al estudio : € Tenia trece años en 1845, 
y asistía con mi hermano mayor al colegio de Borgo, que 
era una institución mixta de escuela y de universidad, don¬ 
de se gozaba libertad corñpleta. Yo rae distinguía por mi 
poca asiduidad; de suerte que, al acabar la primavera, no 
solamente no había progresado en mis estudios, sino quo 
en mi boletín se leia la nota de desaplicado con relación á 
casi la totalidad do las materias que alli so enseñaban.» Pa¬ 
rece que los padres del estudiante perezoso no se desanima¬ 
ron por eso, y en vez de abrumarle á reconvenciones y 
ejercer sobre él una presión violenta, le dejaron en com¬ 
pleta libertad. « Asi fué, continúa Nordenskiold, como se 
despertó en mi alma el respeto á mi mismo, y llegué á al¬ 
canzar las mejores notas entre los alumnos del colegio.» 
Aprobado en 1853, en 1855, á los veintitrés años, fué di¬ 
rector de una Facultad de Matemáticas y de Física, é inge¬ 
niero de minas. Pero no gozó mucho tiempo de los emolu¬ 
mentos correspondientes á esta posición, porque, á conse¬ 
cuencia de algunas frases políticas que pronunció en un 
banquete organizado por el circulo de loe estudiantes en la 
taberna de Tholó, el gobernador raso 1c expulsó de Finlan¬ 
dia, donde no pudo regresar hasta el año 02; al siguiente 
se casó en Stokolmo con una hija del Conde Mannerhein. 
En su calidad de descendiente de un noble sueco, tenía de¬ 
recho á tomar asiento en la Cámara de los nobles, y asis¬ 
tió, en efecto, á las dos últimas sesiones de los Estados, 
sin tomar, no obstante, parto activa en sus trabajos. « Yo 
era naturalmente, dice el ilustre viajero, un apóstol ce¬ 
loso del partido liberal, y me mezclé á la agitación que te¬ 
nia por objeto producir un cambio en la representación na¬ 
cional. Después de introducido un nuevo sistema, me pre¬ 
senté diversas veces en Stokolmo como candidato; por eso, 
y por la parte activa que tomé en la propaganda de los 
ideas liberales, me atraje durante algunos años muchos 
disgustos , procedentes de los círculos conservadores do la 
ciudad ; en compensación de ellos, el año 69 me designa¬ 
ron como candidato del partido liberal», siendo elegido, 
después de una lucha muy viva, representante de la capital 
de Suecia. 

Nordenskiold es hombre de fibra; su cabello v sus bigo¬ 
tes, quo otro tiempo debieron ser rubios, son noy grises; 
la cabeza está vigorosamente modelada; la frente es eleva¬ 
da y notablemente bella; está Bureada por un pliegue pro¬ 
fundo, que revela el hábito de la concentración de espirita; 
un lente de oro cubre á veces sus ojos, muy azules y muy 
vivos; la estatura es mediana, pero el busto desarrollado; 
en sus movimientos se nota el hábito contraido por los ma¬ 
rinos para neutralizar el movimiento de vaivén causado 
por las olas; el conjunto de la figura respira inteligencia, 
costumbre de meditar, resolución, euergía moral y vigor 
físico. Con esto basta como apuntes biográficos; vamos á 
algunos detalles interesantes sobre la grande empresa que 
Nordenskiold ha llevado á cabo. 

Después de haber pensado largo tiempo su expedición, 
después de haber madurado su proyecto y haberse prepara¬ 
do para él con numerosas excursiones en las regiones pola¬ 
res, se embarcó el 21 de Julio de 1878 en el puerto sueco 
de Tronsoe, á bordo del buque La Vega , nombre tomado 
del que lleva la estrella más brillante de nuestro cielo bo¬ 
real. Desgraciadamente, retardos de diferentes clases fue¬ 
ron causa de que los hielos le detuvieran cuando le faltaban 
pocas horas tan sólo para poder atravesar el paso del es¬ 
trecho de Behring, y le obligaron á invernar durante nue¬ 
ve meses en el punto en quo el buque se halló preso; hé aqui 
lo que Nordenskiold escribe á propósito de esto suceso : 
< El nuevo hielo no había soldado aún los témpanos flotan¬ 
tes ; nos bastaban algunas horas á todo vapor para salvar lu 

distancia.» ¡Nueve meses de inmovilidad forzada por el 

ligero retardo de dos horas tan sólo era cosa terrible! Pero 
no había más remedio que resignarse á ella. Por último, el 
18 de Julio de 1879, al año de emprendida la expedición, y 
cerca de trescientos dias después de la detención forzosa, 
un deshielo BÚbito devolvió su libertad al Vega , quo cua¬ 
renta y ocho lioras más tarde doblaba el punto oriental dtd 
Asia, a Se había logrado, en tin, escribía Nordenskiold, el 
objeto perseguido por tantas naciones desde que Sir liow- 
llonghby salió del puerto de Greenwich el 20 de Mayo do 
1554, despedido por las salvas de cañón y los hurrasde los 
marinos en uniformo de gala. DeRpues de trescientos vein¬ 
tiséis años, y cuando la mayor parte de los hombres com¬ 
petentes habían declarado imposible la empresa, estaba al 
fin realizado el paso del Noroeste, sin que hubiera que de¬ 
plorar la pérdida de un solo hombre, sin que padeciera la 
salud de ninguno de los que tomaron parte en la expedi¬ 
ción, y sin el menor desperfecto en el buque. 

Durante su detención forzada en el Norte de Spitzberg, 
Nordenskiold se ocupó, secundado por sus compañeros, en 
hacer curiosas investigaciones científicas; rompiendo el 
hielo, recogió diariamente del fondo del mar numerosos 
ejemplares de vegetales y animales que alli so desarrollan 
con vigor, contra la opinión de los fisiologistas que pudie¬ 
ran dudar de ello en semejante clima y faltando la excita¬ 
ción de los rayos solares : investigaciones análogas han re¬ 
velado en el Océano siberiano una abundancia de vida tan 


sorprendente, que á una profundidad de 30 á 100 metros 
encierra una fauna tan rica do individuos como los mares 
tropicales, aunque la temperatura se mantiene constante¬ 
mente bajo cero ; ademas, un extenso litoral y un vasto mar. 
en quo los naturalistas no habían podido estudiar jamas las 
variadas formas de los seres organizados, vienen á ser do¬ 
minio do la ciencia y á proporcionar las más interesantes 
nociones sobre la distribución geográfica de los animales y 
de los vegetales submarinos. 

Los restos animales acumulados en algunas partes del li¬ 
toral de la Siberia daban la esperanza de encontrar otros 
mucho más interesantes, que, sin embargo, faltaron después: 
en cambio, en la costa de la Península tschukt aclis se descu¬ 
brieron huesos de ballena, enterrados desde hace siglos 
bajo capas de arena, algunos do ellos cubiertos todavía de 
piel y de carne roja casi fresca, por efecto de la congelación. 

Las huellas de capas que Nordenskiold ha extraído de 
las plantas del suelo ártico han revelado la existencia do una 
fuerte vegetación, que en la época carbonífera y siguientes 
cubría aquellos parajes, helados hoy. ¡Qué contraste entre el 
estado actual dé aquellas regiones estériles y los Ixiaquea 
que las poblaron hace siglos, rivalizando con la más rica 
vegetación tropical! Esta vida exuberante de los vegetales 
se demuestra lo mismo en altas latitudes que en lus regiones 
meridionales, ocupadas hoy por las numerosas cuencus car¬ 
boníferas de Europa y América. Sabido es que, por una es¬ 
pecie de reciprocidad, los hielos déjaron después en Europa 
pruebas irrecusables de su largo imperio. 

De las regiones boreales hay que esperar la clave de mu¬ 
chos problemas meteorológicos no resueltos aún. «Si se con¬ 
sidera—dice Nordenskiold—que el estrecho forma como 
una puerta entre montañas medianamente elevadas, coloca¬ 
da entre las capas de aire caliente del Océano Pacifico y las 
de aire frió del Océano Polar, se ve que los vientos estable¬ 
cen su régimen siguiendo la misma ley que se observa en 
las corrientes de aire producidas á travesde una puertaentre 
una habitación templada y otra fría.» Tampoco descuidó 
Nordenskiold los fenómenos del magnetismo terrestre; á 
falta de espacio disponible á bordo del Vega, construyó un 
observatorio con hielo y nieve, á kilómetro y medio del 
navio. El servicio de este observatorio fné confiado á once 
hombres competentes, repartidos en cuatro grupos, que, 
gracias al entusiasmo heroico que les infundió Nordens¬ 
kiold, atravesaban esa distancia várias veces por dia, du¬ 
rante las tempestades del invierno, por medio de la oscuri¬ 
dad y con un frió que frecuentemente llegaba 4 45° bajo 
cero, teniendo los observadores que permanecer cinco horas 
seguidas en una habitación formada de hielo. 

Un dia, habiéndose alejado Nordenskiold á distancia <1-1 
Vega , y hallándose absorto en su teodolito haciendo una 
triangulación, levantó la cabeza y vió delante do si, á cier¬ 
ta distancia, un oso blanco : el observador, que estaba solo 

Í r desarmado, reflexionó rápidamente que si intentaba huir 
c alcanzaría la fiera, y tomando la resolución de ir en bus¬ 
co de ella, cogió trozos de hielo, y marchando á su encuen¬ 
tro, se los arrojó apuntándole á la cabeza, con tan buen 
acierto, que uno de ellos le dió en la freDte y le hizo caer 
al suelo; una vez derribado, fácil le fué acabar con él : 
cuando Nordenskiold cuenta esta aventura no se olvida cío 
añadir que el oso ero jóven, y que en otro caso no le hu¬ 
biera dejado vida para contarlo. 

Basta avanzar á una latitud tal como el Norte de la Es 
candinavia para gozar del esplendor do los auroras borea¬ 
les : la expedición lia observado várias muy bellos, y ha com¬ 
probado una vez más que nuestro globo está adornado ca¬ 
si continuamente de una corona luminosa, no destinada á 
ser vista por sus habitantes, pero que despertará ciertamen¬ 
te el interes de los observadores colocados en otros plane¬ 
tas de nuestro sistema solar, señaladamente en nuestro ve¬ 
cino Vénus. 

Admira esta abundancia de resultados diferentes, que no 
podemos hacer más que apuntar, teniendo al mismo tiempo 
Nordenskiold sobre si los cuidados que le imponia su tripu¬ 
lación, y al rededor suyo los peligros que várias veces 
afrontó con demasiada temeridad, animado de su pasión ú 
la ciencia. 

El viaje del Vega ha demostrado completamente la posibi¬ 
lidad del paso del Noroeste : la población de los tschuktschs, 
que eBtá todavía en la edad de piedra, es susceptible, sin 
embargo, de ser civilizada (1). Los estudios sobre In fauna 
y la flora permitirán averiguar si otro tiempo se daban los 
dos mundos la mano. Queda, pues, abierto un vasto campo 
á las hipótesis sobre el provecho que ol comercio pueda sa- 

(1) De la* Lrttrtsde XorJenxkioId , que acaban de axllr á luz , extráctame* 
alguna* noticia* Interesente* sobre los itchulnth* Hombre*, mu je re*, ni¬ 
ño» y perro* curtieron tumultuosamente á la coate mando vieron estaciona¬ 
do *1 Vega, j «a acercaron al buque en una embarcación de coero condu¬ 
cida A remo; I* primera entrevista fué muy onrdial por una y otra parte y 
eentu la baso de relacione* reciproca*, mantenidas durante loa nueve mree» : 
•noe-ivamente fueron acudiendo gente* de localidades tn*« lejana*, y el Vega 
se convirtió en un* especie de Estación, a qoe acu lian en trineos, tirados 
por perros, los curíenos y los que traían objetos para cambiarlos por alimen¬ 
to, tabaco y aguardiente; aunque recorrían libremente el buque, no faltó cu 
él ningún objeto, demostrándole la probidad característica de aqnel punto, 
que contrasta con su hábito de emplear tn I* especie de estratagemas para 
sacar «Je lo qu« traían el mayor partido posible, presentando zorro* muerto* 
en calidad do liebres, y procurando vender tres y cuatro vece* una misma 
cosa; tenían una ignorancia total do la moneda, mendigaban lo* alimentos, 
sobre todo en la época en qne la cesa escaseaba, y por un pedazo de pan 
daban las vértebra* y loe bnesoe de nna bsllena; dos de los más jóvenes se 
constituyeron en una especie do pinche* de cocinero, simplemente por 
sobrantes de la comida. Ningún indígena era cristiano ni hablaba ninguna 
lengua europea; en algunas semanas consiguió comprender la suya uno de 
los oficiales del buqne, lo inficiente p*r* qu* le entendiesen. Con una tem¬ 
peratura do 4<» grados bajo cero ee establecían al lado del Vega y permane¬ 
cían el dia entero , Avido* de víveres europeo*; A cambio de edo* facilitaron 
objetos etnográficos ordinario», mucho* dibujo* y escultura* en bueno, y 
modelan '•uñoso*. El 8 de Octubre recibió el Vega la visita del Etíarot*. jefe 
de lo* ttrhhktiehi, Vtnili Atenla „• llegó en un trineo, no conducido por per¬ 
ro*, sino por hombre*, y empezó presentando un certificado de su dignidad 
Comprendió bien un mapa qne te le presentó, marcando con gran seguridat 
las localidades de importancia en la Siberia del Noroeste. No tedia la menor 
noticia de la existencia del Czar de toda* la* Rusias; le acompañaban dos 
indígena* mal vestido*, que ee distinguían por sus ojos muy cblcuu»; trajo 
con gran solemnidad . como presente, do* renos asados; recibió una camina 
de lana y alguno* paquetes de tabaco Se encargó de hacer trasmitir una 
carta A Markoa, y lo cumplió. siendo ése el único conducto por doudc Ñor- 
Jeiiskiold pudo hacer llegar noticia* del Vega al rey Oscar : en la segunda 
visita trajo nuevo* presentes, v acabe por bailar al eón de un órgano, rulo 
y con alguno de su* acompasante* Dentro de bus mansiones de hielo, y con 
nna temperatura de 4<> grado* bajo cero, andan desnudos los niños de aque¬ 
lla* tribu*. En eaa región escasean mucho lo* pájaros. 
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car de ceta expedición ; las comunicaciones entre Europa y 
los dos grandes ríos de la Sibería occidental están ya defi¬ 
nitivamente abiertas ; algunas semanas buHtan para el viaje 
de ida y vuelta; varios buques le han realizado ya en las 
mejores condiciones ; la mayor parte do la Sibería va á en¬ 
trar, por tanto, en el movimiento del comercio europeo, y 
dentro de poco esta palabra de Sibería , que no representaba 
otra cosa más quo visiones de hielo y do nieve y espectros 
pavorosos de deportados, aparecerá con sus inmensos bos- 
ues, capaces de proveer indefinidamente do maderas á to¬ 
as las construcciones de Europa, inútiles hasta ahora por 
la imposibilidad de trasportes por tierra, convertidos en in¬ 
mensas riquezas hoy, que queda abierto el camino de los 
dos ríos y ios mares, precisamente cuando los montes ago¬ 
tados de la Escandinavia te niegan á nuevas devastaciones. 

Los grandes ríos á que acabamos de aludir, y sus nume¬ 
rosos afluentes, surcan como canales navegables toda la 
extensión del inmenso territorio de la Sibería, cuya super¬ 
ficie excede en más de la mitad d la de Europa entera. 

Gracias á esta vida inesperada, podrá surtir abundante¬ 
mente á todas las comarcas del globo de sus esplendidas 

f uetes de armiño, do zorro, de castor, de rata, de oso, de 
obo; de sus cueros, su ganado, sus aves, sus plumas tan 
estimadas; su caviar, sus salmones, sus truchas ; sus cerea¬ 
les, tan abundantes en las llanuras del Sudoeste; sus mar¬ 
files fósiles, bus inagotables riquezas minerales proceden¬ 
tes de sus minas de oro, platino, plata,cobre, plomo, mer¬ 
curio, zinc, hierro, estaño, antimonio; sus pórfidos, sus 
serpentinas, sus ópalos, sus ágatas, sus cornalinas, sus ru¬ 
bíes, sus topacios, sus amatistas, sus granates, sus zafiros, 
sus esmeraldas. Todos estos productos siberianos podrán 
cambiarse por los importados de Europa, do América y del 
Asia Oriental, y la industria, que, aparte la de las minas y 
las pieles, era casi nula en Sibería, podrá convertirse en 
floreciente. 

Ya se están construyendo muchos buques de vapor para 
establecer un cambio regular de mercancías entre las costas 
de Sibería y los ricas comarcas que baña el Pacifico. 

Aquella vasta comarca sale, en fio, de su entumecimien¬ 
to secular para fecundar su agricultura y su industria y sa¬ 
car el partido posible de bub inagotables riquezas ; las tran¬ 
sacciones comerciales en actividad por toda la superficie 
del mundo, la prosperidad general aumentada, tales son los 
resultadrs del nuevo descubrimiento. 

Nordenskiold no ha desesperado del éxito do su empresa, 
ni áun en los interminables dias en que se vió bloqueado 
en medio del Océano Glacial : saludémosle con respeto y 
con admiración; si la gloria debe cubrir con sus alas, áun 
á los que no logran el fin que se proponían, consagrando á 
él toda la energía de su voluntad, con más razón aún debe 
recompensar á los héroes del trabajo y del valor que lo¬ 
gran ver coronados sus esfuerzos. Gloría corresponde tam¬ 
bién al tiempo que alcanzamos, en quo los horizontes de la 
ciencia se ensanchan, alejando los limites de lo desconocido; 
en esta época en que, mientras la Astronomía observa, cada 
dia más profundamente, la inmensidad de los cielos, averi¬ 
guando que nuestro planeta ofrece caracteres de composi¬ 
ción idénticos á los do astros muy lejanos de él, la Geolo¬ 
gía se remonta cada vez más por lu inmensidad de los siglos 
trascurridos, y las barreras que pareciun más inaccesibles 
ca«m anto el poder do la energía humana, y los secretos 
mejor guardados por la naturaleza se revelan á la inteli¬ 
gencia, penetrando el espíritu y la acción del hombre en lus 
profundidades de la Historia, como en los abismos de los 
mundos inhabitados en las costas más desheredadas, como 
en la constitución intima del cuerpo. ; Espectáculo admira¬ 
ble! Miéntras Crooks hace sus experiencias sobre el estado 
radiante de la materia, y prepara tal vez soluciones largo 
tiempo esperadas acerca del origen y la sustancia do los 
cuerpos, Nordenskiold lleva sus instrumentos de precisión 
al país de los Tschoutsches, estudia la lengua y las costum¬ 
bres de aquellos pobladores, hasta ahora desconocidos ; re¬ 
corre un país en que sólo vagaban las vacas do mar paciendo 
las plantan de la costa, y atraviesa un Océano que la vista 
humana no habia contemplado aún. La ciencia adelanta, la 
verdad aparece, la ignorancia y los males que engendraba 
abren paso á la luz. 

Apénas terminada la expedición de Nordenskiold, cuando 
se prepara en Suecia otra, eBta vez al polo del Sur, pos- 

F )uesto hasta ahora al del Norte, que era el objetivo «lo todos 
os explora«lores. Los navegantes que se han acercado á las 
regiones antárticas «licen que son más temibles todavía que 
la zona ártica más fría, más sumergidas aún en la desola¬ 
ción y la oscuridad. Pero los sabios suecos insisten en creer 
quo una vasta masa de tierra rodea al polo del 8or, y se 
hallan resueltos á dirigir sus investigaciones á aquellos 
países lejanos. 

Bueno es aquí recordar quo el célebre marino Juan Fer¬ 
nandez pretendió haber descubierto, en 1576, más allá de la 
Nueva Zelandia, una fértil comarca habitada por un pueblo 
casi civilizado. Y á propósito de recuerdos, sabido es que 
en el tercer viaje «le Colon, en 1498, habiemlo echado el 
ancla en la parte Sudoeste de la isla de la Triuidu<l, llama¬ 
da punta de Arenan, sobrevino una terrible tempestad, que 
por fortuna no ocasionó más pérdida que el ancla del navio 
almirante ; por la prensa de toda Europa corre ahora la no¬ 
ticia, que recibimos á beueficio de inventario, de que acaba 
de encontrarse la tal ancla. * 

Eco fiel esta carta de la última quincena, dedica el espa¬ 
cio posible al suceso que con razón ha fijado estos dias toda 
la atención de París; pora reflejar fielmente también el mo¬ 
vimiento científico, que casi absorbe ahora aquí el interes 
do todos los demas, tenemos que añadir algo, aunque sea 
concisamente, á lo apuntado á la cabeza de estas lineas en 
punto á Rucesos relativos á la instrucción pública. Con gran 
solemnidad se ha celebrado en la Sjrbona la sesión para la 
distribución de recompensas á los miembros de las Socie¬ 
dades científicas; en ella recibió Nordenskiold las insignias 
de comendador do la Legión de II«»uor, y las de oficiul 
de la misma Ordon su digno compañero el teniente Pa- 
lander, de la Marina Real do Suecia, á cuyo vator y 
pericia se confió el mando del Vega. Deseoso el Minis¬ 
tro de Instrucción Pública de conocer la opinión de los 


funcionarios más autorizados en el ramo de enseñanza pri¬ 
maria sobre las reformas en estudio ó en proyecto actual¬ 
mente, aprovechó las vacaciones de Pascuas para invitar á 
los directores y directoras de Escuelas Normales y á los 
delegados de los inspectores primarios para venir á París á 
tomar parte en los trabajos de un Congreso pedagógico, á 
que lian acudido 150 miembros. Sentimos no teucr espacio 
ara reseñar los sesiones de esta asamblea, compuesta de 
otnbres de una experiencia y de una competencia induda¬ 
bles, quo han tenhio libertad completa para exponer sus 
opiniones y deseos. Sucédenos muchas veces que, cum¬ 
pliendo nuestro deber de cronistas, acudimos á reuniones 
á que se nos invita, sin hacernos ilusión sobre lo entreteni¬ 
do del rato que nos espera; confesamos que en esc estado 
de ánimo entramos el domingo en la municipalidad del 
tercer distrito para asistirá una maiinée littéraire, consa¬ 
grada á la lectura en alta voz; nuestra sorpresa empezó por 
encontrar en la sala de fiestas de la Mairie una concurren¬ 
cia numerosísima, compuesta do personas de todas clases y 
edades, tan numerosa, que por favor especial encontramos 
dónde sentarnos, y nuestra complacencia fué en aumento 
hasta que concluyó ln sesión. La abrió el Maire con algu¬ 
nas palabras para presentar á Mr. León Ricquier, encargado 
de la conferencia; comenzó éste estableciendo concisamen¬ 
te los principios de su Méthode de lecture á haute vnix , que 
ya alconza la terrera edición, y siguieron los ejercicios do 
claridad, corrc«“cion, fraseología, entonación, inflexión y 
naturalida«l, á cargo de varios de sus discípulos, dignos de 
los aplausos que recibieron. Que un orador elocuente, dueño 
de dar á su discurso el giro que se le antoje, impresione y 
hasta apasione á los quo asisten á una conferencia, es cosa 
poco notable, por lo frecuente; pero cautivar á un audito¬ 
rio dando reglas sobre la ciencia de leer; embargar su aten¬ 
ción con un trozo de lectura hasta lograr, como Mr. Ricquier 
con el precioso cuento de Daudct La Demiére classe, man¬ 
tener suspensos y ansiosos i los oventes, como si presen- 
ciáran en el teatro la escena más dramática y conmovedo¬ 
ra, haciéndoles sonreír y llorar alternativamente, dando al 
texto un relieve que acaso no sospechó el mismo autor, es, 
á más de una consagración del talento del lector, la demos¬ 
tración de los efectos que pueden alcanzarse por medio de 
una buena lectura en alta voz. En el momento en que esto 
escribimos llega á nuestros manos un nuevo y curioso libro 
de Mr. Ricquier sobre lectura expresiva; se titula Jlecueil 
dea morceaux choisia de prose et de vera , y contiene nume¬ 
rosos anotaciones sobre la entonación, la inflexión, el acen¬ 
to y la manera «lo frasear. La casa Hachetto acaba de publi¬ 
car Le Lirre dn petit citoyen , por Julio Simón, dedicado á 
iniciar en la vida cívica á los alumnos de lus escuelas; el 
autor ha logrado vencer hábilmente las dificultades de en¬ 
cerrar en breve espacio nociones sencillas y usuales sobre 
la organización social, desde el municipio hasta los pode¬ 
res públicos y la Administración, diviiliendo el libro en los 
capítulos siguientes: La A Idea; La Ley; El .Uniré; El Ma¬ 
trimonio; La Escuela; El Deber militar; El Impuesto; El 
Notario; La Caja de Ahorros; La Fábrica; El Juez; El 
Tribunal; Las Elecciones; Los Poderes públicos; La Ad¬ 
ministración. 

De otra obra de muy distinto género, publicada esta se¬ 
mana, debemos dar cuenta aquí, aunque no sea más que 
por el nombre español quo en ella figura : Deu.e diplómales : 
le Comtc Raczynski el Donoso Cortés, marquis de Valde 
gamas : están en moda los estudios diplomáticos; nunca se 
vió tanta actividad en abrir las carteras antiguamente cer¬ 
radas con doble llave, y entregar al público notas, despa¬ 
chos, documentos y correspon«lencias que ántes dormían el 
sueño eterno entre el polvo de los archivos, pasando á ser 
patrimonio de los ratones ántes que do los lectores : cree¬ 
mos que hay ventaja en hacer luz sobre ese como sobro 
todos los demás asuntos que interesan á la opinión pública; 
esta vez, sin embargo, el titulo del libro ántes confunde 
que aclara. Raczynski era polaco de nacimiento, lo cual no 
le imphlió representar al Rey de Frusia en várius capitales, 
entre ellas Madrid y Lisboa. Donoso Cortés no debió su ce- 
lebridad á la diplomacia, ni era éste tampoco el lado por 
donde debiu presentársele en Europa. El libro está reducido 
á las cartas cumhiadas entre estos dos personajes, que no se 
acreditun por ellas de profetas. Vuhlegamas escribía en 7 
de Diciembre de 1851 : # Napoleón es, en la hora presente, 
el instrumento «le la Providencia, y en esta empresa será 
invencible. » Raczynski le contestaba el 15 de Diciembre: 
« Persisto en creer que vendrá dia en que Francia tenderá 
la mano á Enrique V; pero me es imposible prever en qué 
momento. [Quii-n po«lria hoy darse cuenta de lo que durará 
el poder del Presidente! » La reputación de Raczynski no 
parece haber ganado mucho en la publicación de sus cartas; 
valiera más dejarla unida á su interesante libro Las Artes 
en Portugal; otro tanto le pasa á Donoso Cortés con rela¬ 
ción á sus obras. 

En una noche ha alcanzado Enrique Bomier puesto en 
primera fila entre Iob escritores franceses contemporáneos, 
con el drama Les Noces d'A ttila, representado en el OJeon; 
obra que demuestra un talento inmenso, propio para adju¬ 
dicar á su autor el titulo de verdadero poeta : seria preciso 
citar todos los veraos «le este magnifico drama para dar 
idea do los que más admiración han producido ; ni eso es 
posible, ni nos queda siquiera espacio para dar una idea de 
Les Noces d'A ttila, obra sumamente dramática y escénica; 
nos contentarémos con decir que se trata del amor «le una 
mujer al rey de los Hunos, pero no de un amor puro y sin¬ 
cero, sino del de una heroína que, si consiente en despo¬ 
jarse con Atilu, es para salvar á su pueblo prisionero. El 
'título de Le Siége de Grénade nos obliga á descender in¬ 
mensamente del Odeon á Palais Poyal, para dar cuenta de 
una novedad que no merecería ocuparse «le ella, á no ha¬ 
bérsele ocurrido ni autor llamar de este modo á una ópera 
de un principiante, rechazada por todos los teatros de Pa¬ 
rís, Le Siége de Grénade; sobre la admisión de esa ópera 
en un teatro snhultemo, á condición de que el autor se case 
con la hija del director, gira toda la pieza, puro pretexto 
para cuatro actos de chistes, de agudezas y de equívocos 
más ó ménos entretenidos. 

En una casa nueva, tan nueva que hace tres dias co la 


habitaba aún alma viviente, unos cuantos extravagantes 
han agujereado el yeso, húmedo todavía, para colgar al¬ 
gunos cuudros ; han puesto ontre banderas una muestra, en 
que so lee ErjHtsicion de Pintura , y no contentos con esto, 
ávidos do llamar la atención por todos los medios, han co¬ 
locado mástiles con gallardetes y anuncios de la Exposición 
de pintores, que sucesivamente se vieucn titulando de los 
impresionistas , intransigentes é independientes ; como los 
años anteriores, los artistas que han tomado parte en esto 
concurso pueden dividirse en impresionistas puros, que se 
entregan á todas las extravagancias imaginables, profesan¬ 
do un profundo desprecio á la perspectiva, tiñendo á los 
personajes de amarillo, los cielos de color violeta, los ár¬ 
boles de colorado y las casas de azul, y los falsos intransi¬ 
gentes, que buscan ocasión de llamar la atención del públi¬ 
co, y que cuando lo consiguen, desertan resueltamente del 
impresionalismo. Pura esta escuela no hay lineas, ni hom¬ 
bres, ni carruajes, ni árboles ; no hay más que manchas; 
su teoría de pintura, retrato, género ó paisaje, está reduci¬ 
da á las manchas; para explicarse el efecto de aquella co¬ 
lección «lo cuadros basta imaginar lo que produciría la es¬ 
palda de la levita de quien inadvertidamente se recostara 
sobre lu paleta de un pintor. Esta escuela tiene una afinidad 
marcada con el naturalismo, ó por mejor decir, tiene várias: 
trata años hace de mover ruido á toda costa: profesa una afi¬ 
ción marcuila á lo feo, á detallar lo bajo y lo abyecto; sien¬ 
te una necesidad especial de recordar á la humanidad que 
si alguna vez tiene alas para volar, tiene siempre piernas 
para arrastrarse por los peores senderos. En la Exposición 
hay una figura do mujer apoyada con los codos en una me¬ 
sa; la ejecución es buena; la figura tiene una expresión 
marcada «le languidez y meditación; un pintor cualquiera 
á quien se le eticargára rodearla dn accesorios, 1a haría apo¬ 
yarse en el antepecho de una terraza ó en la obra muerta 
de un buque, y la titularía Meditación; ese pintor, según 
los naturalistas, es un idealista, es decir, un imbécil; ellos 
la colocan apoyada en 1a mugrienta mesa do un cafe do los 
arrabales, teniendo delante un bock medio vacío; habia allí 
una mujer, y hacen do ella una perdida, que en eso está la 
llave del género de la pintura del porvenir ; el impreeiona- 
lismo no es más que el naturalismo aplicado al arte. 

La primavera ha reproducido los sucesos quo son en Pa¬ 
rís los compañeros obligados de las ferias de los jamones y 
del pan d'épice: las carreras de caballos en Longchamps, que 
no inicia ya las modas como en otro tiempo, y los huevos 
de Pascua, que este año han ofrecido alguna originalidad. 
A un periódico se lo ha ocurrido la ideado comprar conside¬ 
rable número de huevos de avestruz para formar sobre ellos 
una curiosa colección de dibujos por los primeros artistas de 
París : en esto lian venido á parar los huevos de Pascua, re¬ 
galo precioso que se cambiaban las familias después de la 
Cuaresma, para «lesquitarse de la privación que do ellos te¬ 
nían durante cuarenta «lias, so pena «le correr la suerte do 
tantos individuos como fueron ahorcados por un huevo. Con 
los huevos lia venido también le poisson d'Avril , una espe¬ 
cie de dia de los Inocentes, en que son permitidas las bro¬ 
mas más pesadas, por ejemplo : citar para la misma hora, 
á una casa que no necesita de ninguno, baños portátiles á 
todos los establecimientos balnearios de París, ó lo que es 
peor aún, enviar una caja do muerto al que goza de k mejor 
salud. Por último, haciendo caso omiso del escandaloso pro¬ 
ceso de María Diere, la mujer que disparó varios tiros de 
revólver contra su «lespreciable amante, debemos citar el 
sorteo do la lotería franco española, que ha coinci«li«1o con 
el aniversario de la inicua invasión napoleónica de 1808, y 
cuyo producto c» posible que llegue á Madrid, para ser dis¬ 
tribuido á pueblos villanamente provocados entóneos, so¬ 
corridos ahora, cuando en el Dos de Mayo ae esté celebran¬ 
do otra procesión cívica más. 

A. Fernández de los Ríos. 


ELECCIONES DE^INGLATERRA. 

La animación y el calor con que se inauguró la contien¬ 
da puso desde luégo de manifiesto que iba á ser sumamente 
empeñada. Los más autorizados pronósticos se inclinaban 
del lado de los conservadores; pero ocultaba la política de 
éstos dos puntos vulnerables, «jue han explotado con ven¬ 
taja los jefes de la oposición. 

La opulenta Hacienda de la Gran Bretaña no ha prospe¬ 
rado bajo la administración conservadora. En materia de 
pericia rentística ha dejado Mr. Gladstone tradiciones gratas 
á un pueblo tan mercantil como lo son los ingleses. Por 
otra parte, fuera sofistico disputar á lord Beacotis6eld, ca¬ 
beza del Gabinete conservador, que en 1874 reemplazó á los 
liberales, y que en lu cuestión europea, traída á tela de jui¬ 
cio por la guerra turco rusa, supo sacar airosa la interven¬ 
ción de Inglaterra cou su enérgica oposición al tratado de 
San Estéfano, reformado por el de Berlín, sin que por esto 
deje de ser cuestionable que entre el Gabinete de Lómlres y 
el Gobernador general de la India no huyan conduchlo con 
acierto la guerra «leí Afghanistan. ¿ Pudo esta guerra, toda¬ 
vía empeñuda, lmber sido eviUula? ¿A qué extremos puede 
conducir á Inglaterra su duración ? 

Las últimas noticias recibidas permiten caracterizar la ín¬ 
dole del movimiento de opinión que tan inesperadamente 
ha hecho inclinar en favor del partido liberal el veredicto 
del cuerpo electoral. 

El voto de los distritos urbanos es el que ha decidido el 
triunfo do las oposiciones; distritos en los que predomina 
el elemento jornalero, investidos sus individuos del derecho 
electoral en virtud de las cláusulas de la última reforma, 
obradel Gabinete conservador de lord Dcrby (padre del 
que lleva hoy CBte título) y de Disraely, actualmente conde 
de Beaconsfield. 

ínterin vivió Palmerston contuvo y dominó las aspira¬ 
ciones en favor do una amplitud «leí derecho electoral; pero 
llamados á succderle lord Russell y Mr. Gladstone, so apre¬ 
suraron á preseutar un bilí por el que so rebajaba do 10 li¬ 
bras esterlinas i 6 anuales el alquiler «le cosa que confería 
el derecho electoral. No se atrevieron á más por entóneos 
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los caudillos del partido liberal; mas llamados á reempla¬ 
zarlos los conservadores, resolvieron llevar su puja de libe¬ 
ralismo hasta un limite que casi rayaba con el sufragio uni¬ 
versal ; gol pe de audacia que fué calificado de leap in the 
darh (un salto dado i ciegas). 

Las inmediatas consecuencias de aquella atrevida refor¬ 
ma no justificaron los temores de que la democracia abusa¬ 
se del poder que so la otorgaba. Su efecto más próximo lo 
fué el de debilitar algún tanto el ascendiente de la propie¬ 
dad territorial sobre el cuerpo electoral; pero notóse que lo 
adquiría la riqueza moviliaria, ó sea el indujo del capital, 
toda vez que en las subsiguientes elecciones los votos de 
las clases jornaleras so daban con preferencia á los ricos, á 
los industriales, & los hombres opulentos que, habiendo he¬ 
cho sus fortunas en las colonias ó en el extranjero, volvían 
al patrio suelo ambiciosos de alternar con la aristocracia. 

Mas por primira vez ha dado ahora el elemento electoral 
democrático la prueba de un espíritu político que lo coloca 
enfrente del secular influjo de la sociedad privilegiada, á 
cuya sombra se ha desarrollado la (Jonttituiion de Ingla¬ 
terra. Y como lo dejamos señalado, lo singular de este fenó¬ 
meno lo es haber tenido su origeD en la reforma electo¬ 
ral, obra de los conservadores. 

Un nuevo y grave sintoma acaba do hacer su entrada en 
el anchuroso campo de la política asiática. Los chinos han 
invadido con fuerzas considerables el territorio ruso que 
confiscó en la frontera norte del Celeste Imperio; invasión 
motivada por antiguas desavenencias sobre límites y pose¬ 
siones enclavadas en el curso del rio Atnoor. 

En el estado de lucha en que Rusia se halla con las razas 
muslímicas del Asia Central, la ingerencia china abre dila¬ 
tado campo á la política inglesa para vigorizar contra aque¬ 
lla potencia las poblaciones indígenas, al paso que, si lo¬ 
grasen los rusos asimilarse á loa naturales de la Mongolia 
y de la Manchuria y penetrar por tierra haRta Pekín, la in¬ 
evitable futura contienda oriental entre Inglaterra y Rusia 
adquiriría proporciones análogas á la magnitud de intereses 
que abraza el porvenir de la más grande y fecunda parte 
del globo que habitamos. 

Hasta apuntar por el momento la importancia del hecho 
á que acabamos de referirnos, y cuyas ulteriores consecuen¬ 
cias está reservado á los sucesos restringir ó ampliar. 

Las complicaciones asiáticns las alimentan tres elemen¬ 
tos de decisivo influjo, á saber: Las conquistas y aspiracio¬ 
nes rusas en el Turquestan, la magnitud de las posesiones 
y del poderío inglés en el Indostan, y las disposiciones de 
ánimo en que se hallan, ó puedan ser conducidas á hallarse, 
las poblaciones indígenas, respecto á las dos razas que se 
disputan el predominio sobre la parte del globo que fué 
cuna del linaje humano; campo llamado á ser teatro del 
más colosal de los conflictos que la civilización universal 
tiene en reserva. 

Hasta señalar la entidad que para el porvenir encierra 
semejanto inevitable futuro encuentro, para dispensarnos 
de entraren más detenido exámen, y sólo hemos aludido 
al asunto para dejar sentado que no podía Inglaterra per¬ 
manecer indiferente á las ingerencias ruana en el Afghanis- 
tan y el Asia Central, y que el haber tenido que tratar con 
el Ameer Sitare-Ali ó con su sucesor, y de no haber tratado 
con ellos, combatirlos era una necesidad indeclinable pura 
todo Gabinete británico, cualquiera que fuese su color, toda 
vez que el asunto presentó las dificultades creadas por la 
tortuosa y hostil política del Ameer. 

Ademas, y atribuyase á desgracia ó á torpeza, seguida¬ 
mente á la del Afghanistan tuvo el Gabinete de Disraely 
que aceptar la guerra con los cafres ó zulús; guerra qua ha 
costado á Inglaterra sungre y dinero, y todavía amenaza de¬ 
jar por cola otra lucha armada con los Hoers, descendientes 
do los colonos holandeses pobladores del Cabo de Buena 
Esperanza. 

Semejantes dificultades, la impaciencia que por alcanzar 
el poder sienten todos los partidos fuertes, como lo es sin 
duda el partido liberal en Inglaterra; el natural disgusto y 
hasta cierto punto el despecho de haber perdido el poder en 
1874, eran causas que ponían apremiante espuela á los li¬ 
berales para que abriesen su campaña con el empuje cuyos 
resultados se están tocando. 

Tampoco hay que desconocer que cuando las opiniones 
se hallan tan perfectamente organizadas como lo están los 
whigs, los antiguos peelistus, la de los radicales de otro 
tiempo, partidos fundidos hoy en la gran inasa de la comu¬ 
nión liberal, por bien conducida que la agrupación se halle 
por sus jefes, es susceptible de apasionados impulsos, y la 
pasión suele no ser la más segura inspiradora de la política 
que mejor responde á los intereses generales del país. 

Algo, si no do pasión, do simpatía y do predilección há- 
cía el triunfo de la oposición en la campaña abierta en In¬ 
glaterra, entra en los juicios y esperanzas que sobre él 
forma la prensa en España y fuera de ella. Pero una cosa 
es mostrarse adictos á los que piensan como nosotros y 
aplaudir su victoria, y otra no conocer los errores y menos¬ 
cabos á que nuestros correligionarios y amigos puedan de¬ 
jarse arrastrar. 

Los liberales sucumbieron en las elecciones de 1874 por¬ 
que su popularidad estaba en baja, y la opinión los aban¬ 
donó porque llegó á esperar do los conservadores más que 
de los whigs; de I)¡Hraely más que de Gladstone. 

Ahora ejerce nuevamente el pueblo inglés su derecho de 
revisión de lu política conservadora, y bi**a puede suceder 
que se equivoque condenándola, sin que por ello deje de ser 
legitimo su derecho á querer ser gobernado hoy por los 
que despidió seis sños hucc. 

I.o que hasta ahora sabemos de los resultados obtenidos 
en las elecciones conocidas es decididamente ventajoso a la 
oposición. Faltun todavía, sin embargo, noticias de muchos 
distritos, y bosta dentro do breves diss no podrá formar¬ 
se correcto idea de cómo estará forma la lu mayoría. Pue¬ 
do, sin embargo, sin temor de asentar un juicio que ten¬ 
gamos que rectificar después, afirmarse resueltamente que 
la opinión del cuerpo electoral lia experimentado un cambio 
favorablo á los liberales y contrario á los conservadores. 
Lo que no podrá apreciarse basta más «dolante es hasta 
que punto los elementos do la mayoría facilitarán ul Go¬ 


bierno seguir una política que no haga perder á Inglaterra 
las ventajas quo en compensación do los errores que ha co¬ 
metido fuera injusto negar ha sabido obtener el Gabineto 
HenconsficIH. 

Dos escollos importa mucho evitar á los ministros entran¬ 
tes : el no tener que hacer demasiadas concesiones á los di¬ 
putados irlandeses quo acaudilla Pornell, leader de los 
homc ruleri r, si ha de poder el nuevo Gabinete gobernar 1 
con desembarazo, toda vez que esta última agrupación par- i 
lamentaría tiene no poco de ae/niraliata , por más que disi- | 
miden los que la forman designios autonómico», que pon¬ 
drían en grave peligro la unidad y prestigio del Gobierno 
inglés. 

Consiste el otro escollo en no sufrir la presión cuákera 
de Bright y de la escuela llamada do Monchester, partida¬ 
rios de la paz incondicional , y adversarios de que el Estado 
mantenga fuerzas militares adecuadas á hacer frente á las 
eventualidades y complicaciones, contra lasque debo ha¬ 
llarse siempre preparado un Gobierno que representa los 
vastos intereses que pesan sobre la Administración de la 
Gran Bretaña. 

Por lo demas, los que pretenden adivinar cuál pueda ser 
la dirección qive tome un Gobierno quo, como el de Ingla¬ 
terra, recibe su misión del sufragio público, deben no per¬ 
der de vista la grande alteración que ha sufrido el mecanis¬ 
mo del régimen constituc ional do aquel país á consecuen¬ 
cia de las sucesivas reformas que han engrosado el cuerpo 
electoral, el que, de algunos centenares de votantes á que 
estaba reducido ántca del Bill de 1832, cuenta en el diatrea 
millones de electores. 

Pero por fortuna para Inglaterra, el haber adoptado en 
materia de legislación electoral una pauta qtic de adelan¬ 
to en adelanto lia conducido á la posesión del sufragio 
universal, se baila tan aleccionado aquel pueblo en lna prác¬ 
ticas y condiciones de un pais libre, que no es de temer 
que las utopias lo enamoren, ni que rompa con los hábitos, 
incrustados, por decirlo así, en sus costumbres, las que por 
si solas son un preservativo y un antidoto contra las excen¬ 
tricidades revolucionarias. 

Asi es que no vacilamos en afirmar que. á pesar de las 
ágrias ccnauras de que ha sido objeto la política exterior de 
los conservadores, los hombres llamados á sucederles la 
continuarán sin alteración, principalmente en lo que con¬ 
cierne á las relaciones con los Gabinetes extranjeros. 

Alguna candidez, algunas pusilanimidades por un lado 
de parte de Mr. Gladstonc, por otro audacias también son 
de temer. Este orador, cuya elocuencia so ha notablemente 
acrecentado desile que era tory reforzado, anglicano neo 
y después afiliado á los prdtiti is, ha «cubado por democra¬ 
tizarse hasta el punto de inspirar recelos á lord Grey, hijo 
de aquel Mr. Grey que durante todo el Ministerio de Pitt 
fue el leader del partido whig en la Cámara de los Comu¬ 
nes, y tuvo la gloria de poner el sello á su larga villa do 
eminente liberal siendo el jefe del Gabinete bajo el cusí 
se promulgó el Bill de 1832, fundamento y base de la re¬ 
forma parlamentaria de aquel año. Al hijo y sucesor de 
aquel célebre patricio infunden miedo las veleidades calen¬ 
turientas de Mr. Gladstone. hombre, por lo demas, tun emi¬ 
nente en letras y do una fecundidad y acierto en materias 
económicas, que si consintiese en no salir del papel de Mi¬ 
nistro de Hacienda, merecería que sus compatricios le eri¬ 
giesen una estatua en cada calle de los tres reinos. 

Sin que tenga nada que rectificar relativamente á los jui¬ 
cios consignados en las observaciones que preceden, escri¬ 
tas ántes que la lucha electoral hubiese dudo los resultados 
que la convierten en la más decisiva y triunfal victoria ob¬ 
tenida por el partido liberal desde 183ti hasta el dia, debo 
añadir quo el síntoma significativo de la contienda lo es 
que los distritos rurales (counfy eUctionn ), que de tiempo 
inmemorial habían constituido el cuerpo de batalla, la 
reserva, el campo privilegiado do los conservadores, hayan 
éstos perdido numerosos distritos, y sido reemplazados en 
ellos por candidatos liberales los diputados que duranto 
largos años contaron siempre asegurada su elección. 

El cambio de opinión contra los conservadores ha sido, 
pues, general, y asegura á los >rhig» y á sus tdiados, los li¬ 
berales templados, una decidida inuyoría, que los lil*erta del 
peligro de halter tenido que contar con los votos de los 
home rutera y de los radicales ardientes. 

No podían ser, por consiguiente, más favorables los aus¬ 
picios bajo los cuales va á inaugurarse el gubinete liberal, 
llamado á suceder al presidido por lord Beacousfield. 

Andrés Borrego. 


Existe en Madrid un industrial, de estatura regular, del¬ 
gado, canoso y quo tendrá más de cincuenta años de edad, 
el cual se introduce en la casa de aquellos que han publica¬ 
do aleunos libros, los reirntea.v cnmnn v mn/'IncA n«r 
llevárselos do balde con algún pretexto, más ó ménos inge¬ 
nioso; no hace muchos dias recibirnos bu visita; quería 
comprarnos ejemplares de los cuentos que publicamos el 
año último, lo que por fortuna no pudo conseguir. Sin em¬ 
bargo, habiéudose llevado el resto de una edición vieja qué 
sólo conleoia tres de aquellos cuentos en papel casi de es¬ 
traza, debemos advertirle, por si lee estas lineas (es hom¬ 
bre dado á la lectura), que el engañado ha sido él; aquellos 
libros no valían la pena de cargar con un peso enteramente 
inútil. 

Lo quo hizo en nuestra casa nos recuerda el cuento tan 
6abido de aquel que echó un dia de ménos en su mesa no 
tintero de metal blanco, sin sabor quién podría habérsele 
llevado. No tardó en averiguarlo, porque algunos dias des¬ 
pués entró en su casa un amigo, el cual, arrojando el tinte¬ 
ro en la iue9a con desprecio, le dijo muy indignado: 

— Las personas decentes, ó tienen tintero fino ó no lo 
tienen. No hay en Madrid quien dé un real por ese mueble. 
Yo crei que era de plata. 

•*# 


No hace muchos días, nuestro amigo J. R., muy pequeño, 
fué á visitar á un caballero muy alto, que le hizo esperar un 
poco en el salón. 

Cuando se presentó el dueño de la casa, J. R. se levantó; 
pero ni áun asi pudo ser notada su presencia. 

El caballero alto tocó la campanilla, después de dar cu 
paseo por la sala, y dijo con mal humor á su criado: 

— ¿No decía V. que me esperaban ? 

J. R., avergonzado, se escondió detras do una butaca; el 
criado miró con sorpresa á todos lados, pero no vió nada. 

— Señor, yo le introduje en este cuarto. 

— ¿Qué señas tenia? 

— Casi no tenia señas; era un señor enanillo. muy pe¬ 

queño. 

—¿De véras? Pues no le vuelvas á abrir: sería un duende. 

Otro dia entró J. R. en un colegio; al verle l6s mucha¬ 
chos experimentaron gran regocijo y se alborotaron. 

El maestro salió con las correas, y J. R. recibió el primer 
azote. 

Si J. R. es tan pequeño, en cambio, tiene un amigo que 
es más corto todavía. 

— ¿Tiene V. algo que alegar?—le preguntaron al lla¬ 
marle para el reemplazo. 

— Soy corto de talla—contestó. 

— ¡ Util!—dijo el tallador. 

— Soy corto do vista. 

— ¡Util!—dijeron los médicos. 

— Soy corto de genio. 

Declarado soldado, era tan vorgoozoso, que no se le pudo 
obligar á presentarse dolante del enemigo. 

Su cortedad era evidente; cuando le pedia limosaa un 
pobre, no se atrevía á dársela. 

Se enamoró siendo muchacho; es ya muy viejo y áun no 
se ha atrevido á pedir la mano de su novia. 
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La autoridad del orador presta gran fuerza á sus palabras 
y deja la duda en el ánimo de los inénos dispuestos á acep¬ 
tar sus conclusiones; su elocuencia seduce ; el reconoci¬ 
miento de su ciencia y su práctica persuade. Pero ¿ debe 
tratarse esta cuestión por generalidades, como podríamos 
hacerlo únicamente? Desde luego nos declaramos incompe¬ 
tentes ; pero la magnitud y trascendencia del asunto mere¬ 
ce llamar la atención para que sea discutido en toda su ex¬ 
tensión. 

¿Tiene hoy la ciencia la seguridad de poder dar el fallo 
que se la exige con pleno conocimiento ? ¿ Puede medir la 
capacidad intelectual con instrumentos ó procedimientos más 
delicados que los empleados hasta ahora por el recto senti¬ 
do, para distinguir el estado de imbecilidad del estado na¬ 
tural? ¿Es la frenopatiu ciencia que tiene la suficiente en- 
sefianza en las escuelas para que sí conceda al titulo de li¬ 
cenciado en Medicina la capucidad necesaria para ejercer 
las funciones graves á que se les destina? Porque el seflor 
Ezquerdo sea un teórico eminente y práctico eminentísimo, 
¿ se puede decir que se hallen muchos en disposición de 
efectuar lo que juzgará fácil y hacedero en su gran su ti- 
ciencia? Todo esto se discutirá y aclarará seguramente en 
las lecciones sucesivas, con la profundidad y brillantez que 
da á sus discursos el excelente profesor. 

Pero basta de seriedad. 

Una monomanía curiosa cita el doctor Esquerdo : la de 
un sargento que, al entrar en su establecimiento, decía ser 
Principe de liorbon : el tratamiento á que le sometió el 
Doctor dió por resultado moral rebajarse de categoría grado 
á grado, hasta quo un dia confesó su verdadera graduación. 

Una duda se uos ofrece: si se hubiera continuado la me¬ 
dicación, ¿habría concluido el enfermo por ser soldado raso? 


¡Qunce ediciones! dijimos, Abriendo el libro con respe 
to y saludando con carino el retrato fotográfico de D. Ha 
mon de Campoamor. Quince ediciones equivalen para uc 
libro á vivir en la posteridad, cuando se hacen en un paú 
como el nuestro. Las Dnlora* // cantare •< tienen ante el pú 
blico los honores y consideración de un lihro clásico, con li 
particularidad de no estar cerrado aún, pues en cada edi¬ 
ción aumenta su autor ulgunas páginas, teniendo la de Se¬ 
villa treinta doloras nuevas y el autógrafo del poeta. S¡ 
fuéramos críticos é nos ocupáramos de los libros que se im¬ 
primen, nuestra tarea seria muy difícil : ¿qué podriamot 
decir respecto de un libro del que todo está ya dicho? 

Pero el retrato y el autógrafo son de nuestro dominio. Ee 
el célcbro cuadro de Esquivcl, que inspiró la sátira famosi 
de Villergas, la fisonomía de D. Ramón Campoamor nonoi 
parece tan simpática y expresiva como lo es actualmente 
¿ Era defecto del pintor ó «le la moda de aquel tiempo, i 
realmente los años han embellecido y dudo mayor expresioc 

gracia varonil al semblante del poeta? El caiiello peinado 

oy hácia atras, la ancha patilla unida al bigote, todo de 
aristocrática blancura, y su mirada viva, directa y clara, 
forman un conjunto notable : su busto se destaca en cual¬ 
quier grupo, y los que no le conocen preguntan quién ee 
seguramente. Parece un jóven que se tiñe de blanco para 
aparentar mayor edad. El humorismo habitual de su con¬ 
versación epigramática y el timbre sonoro y dulce de su 
voz hacen también la ilusión de que sus canas son postizas: 
áun envuelto en la ancha piel de su gaban , creemos que la 
suele usar hasta en Agosto, la conducta de sus ojos, siem¬ 
pre alegres y animados, parecería reprensible si no se su¬ 
piera que obedecen á una imaginación que vive haciendo 
doloras picarescas. Es D. Ramón Campoamor de estatura 
regular, y sin Ber delgado, podría parecerlo si tuviese que 
sustituir, como vicepresidente presunto de la Cámara, al 
Sr. Conde de Toreno. 

Lanza sus epigramas con una voz tan cándida y tan dul¬ 
ce, que parecen requiebros, teniendo algo de la suavidad 
americana. Y siendo escritor, compre los libros que publi¬ 
can sus amigos. Su letra es ancha y clara como su estilo, y 
con quince renglones llena una cuartilla. 

Su trato es franco y agradable como el de pocos, y en 
vez de la reconcentración subjetiva, por decirlo así, tan na¬ 
tural en los escritores, y que no extrafiaría en la profundi¬ 
dad de sus tareas, vive en el exterior continuamente, dig¬ 
nándose fijarse en lo que hacen los demos, lo cual tampoco 
es general en los poetas. 

Resumiendo : admiramos en él y nos infunde veneración 
el escritor : el hombre nos inspira afecto, alegría y con¬ 
fianza. 

Si estando ocioso el poeta tuviéramos que hablarle de 
negocios, dudaríamos ántcs de molestarle; pero si estuviera 
ocupadísimo en asuntos serios, y se nos ocurriese hablarlo 
de poesía, no vacilaríamos en interrumpirlo. 

« 

» a 

En una carta anónima nos dicen lo siguiente : 

«¿No podrían VV. Humar la atención de las autoridades 
para que adopten todas las medidas conducentes á dester¬ 
rar de nuestro pueblo el uso de la navaja, sustituida ya 
por Ja faca en ciertas poblaciones, como más traidora aún 
y más rápida para herir? Es preferible que el ciudadano 
use fusil, si lo requiere su defensa, y áun trabuco naranje¬ 


ro, á que lleve armas ocultas y alevosas, cuya adquisición 
debería considerarse como predisposición al homicidio.» 

Por desgracia, no es sólo la navaja el arma oculta del 
pueblo, ai no que también se ha extendido el uso del revól¬ 
ver, niénos peligroso todavía, pues su estampido delata al 
agresor, míéotras que la hoja de Albacete desgarra las en¬ 
tradas á traición y en silencio. 

La navaja es, en efecto, el arma de la barbarie, y la in¬ 
dustria que da á cae instrumento salvaje condiciones mor¬ 
tíferas, calando el hierro y aguzando y encorvando las ho¬ 
jas para que penetren mejor y destrocen con mayor facili¬ 
dad, es una industria repulsiva. Como las armas á que nos 
referimos están prohibidas, lo único que se puede aconse¬ 
jar es que no caigan en olvido esas prescripciones. 


Haco tiempo lamentábamos, al ser suspendido El Im- 
parcial por varios dias, los inconvenientes que ofrece la 
actual legislación de imprenta, por resultar perjudicados 
con las suspensiones, no ya la Empresa quo delinque, sino 
los vendedores, operarios é infinitas industrias que viven 
del movimiento de un periódico leído : la suspensión de El 
Liberal por treinta dias, si llega á efectuarse, es un desas¬ 
tre para multitud de personas completamente ajenas al he¬ 
cho que se castiga, de que muchas ni áun tendrán conoci¬ 
miento. 

Respetamos profundamente la ley y los tribunales que la 
aplican; pero de que aquélla debería ser reformada tenemos 
una prueba que afecta personalmente al que suscribe estas 
líneas, pues no habiendo intervenido para nada en el delito, 
resulta, sin embargo, castigado. 


Job* Fernandez Brkmon. 
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La publicación oficial del embarazo de Su 
Majestad la Reiuu de Espufia se hu solemni¬ 
zado con iluminaciones, y la ceremonia reli¬ 
giosa tradicional en la Busílica de Atocha. Na¬ 
da más piadoso y natural, tratándose de lo 
que atollo á los misterios del porvenir, que 
invocar á Dios y encomendar á su misericor¬ 
dia el problema do la sucesión de la Corona, 
pidiéndole que resuelva como mejor conven¬ 
ga á los intereses de la patria la grave cues¬ 
tión hereditaria. Las esperanzas quo hoy abri- 
ga la familia Real espafiola son el resumen, ó 
por lo inénos un capitulo, de nuestra historia 
futura; arcano que se resiste á la penetración 
humana y envuelve en sus tinieblas tantos su¬ 
cesos importantes. Todos los deseos y temo¬ 
res que experimentan hoy nuestros Reyes, 
tendiendo su imaginación por el mundo de 
lo desconocido, son nuestros deseos y temo¬ 
res. ¿Qué influencia tendrá en el porvenir el 
suceso que se ha de •realizar eu el próximo 
Setiembre ? No esperamos poder contestar á 
esta pregunta ; la respuesta pertenece al si¬ 
glo XX. 


- * * 

El telégrafo anuncia la probable clausura 
del l'urluttento aloman, en vista de la derrota 
que ha sufrido eo su política ultramarina el 
canciller Risiuarck. Ningún ministro europeo 
habr£ di-uolto tnutos congresos como el Can¬ 
ciller prusiano, ni sobrevivido eu el poder á 
tantas derrotas parlamentarías. La que acaba 
^ do kentar no es sino un movimiento 

de pfudeaviu <le la mayoría de la Cámara con¬ 
tra los pmflfcsitoH colonizadores del eminente 
político, en su tendencia á convertir el Im¬ 
perio alemán en potencia marítima. En efec¬ 
to, cuando un país que apenas tiene litoral 
ha logrado tanta fnerza como la que todos con¬ 
ceden á Alemania, parece temerario debilitar¬ 
la haciéndola perder su reconcentración y di¬ 
seminándola por los mares : el instinto de la 
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seguridad y el temor á lo desconocido justifican la protesta 
del Parlamento; pero como Alemania es uno de los pueblos 
europeos que envían á Ultramar más emigrantes, perdiendo 
esa población sobrante en pnísea completamente extraños, 
también eB previsor y poli tico aprovechar esos elementos 
propios en colonias nacionales, extendiendo la patria por 
otras regiones para ensanchar un suelo insuficiente. 

Si Disinarck fuese perpetuo, podría confiarse á su gran 
capacidad el desenvolvimiento de sus planes ultramarinos; 
pero como no hay dato ninguno para suponerle inmortal, 
nos parece prudente la resistencia del Parlninento : lo que, 
dirigido y desarrollado por el Canciller, seria nuevo manan¬ 
tial «le grandezas para su patria, será causa tal vez de com¬ 
plicaciones futuras, desastres y debilidad , según presiente 
el instinto patriótico de los políticos de Alemania. 

* 

* * 

La diplomacia europea habia arreglado perfectamente los 
limites y la extensión del Montenegro, y á los albaneses, 
cuyo territorio se mermaba, sólo se les concedía la facultad 
de conformarse. Pero lié aquí que, cuando todo estaba ter¬ 
minado en el papel por los tutores de aquel pueblo, éste, á 
quien, por lo visto, no satisfacía lo convenido, ha tomado 
las armas, quedara decidir esos asuntos, no valen ménos 
que la pluma. Son difíciles de arreglar los pleitos de los 
individuos, pero rancho más lo son los pleitos do los pue¬ 
blos, que rara vez dejan de alzarse contra las decisiones de 
los jueces, cuando pueden acudir al tribunal supremo de 
la fuerza. 

Los albaneses están escandalizando al mundo diplomá¬ 
tico : su conducta es poco cancilleresca : verémos lo que di¬ 
cen de esto las naciones extranjeras. 

El Sr. Gambetta, más que un presidente del Congreso 
francés nos hace el efecto de un dictador parlamentario. Por¬ 
que el diputado Sr. Godellc habia manifestado una verdad, 
la de que al hermano del Presidente de la república fran¬ 
cesa se le hacen imputaciones injuriosas por su adminis¬ 
tración en la Argelia, y, no obstante las explicaciones de 
Mr. Godellc limitando sus cargos al hermano de Mr. Gre- 
vy , suspende al diputado por injurias al Presidente. Cuan¬ 
do ulgunos diputados quieren abandonar el salón en vista 
de aquel hecho, prohíbe á los individuos de la Cámara to¬ 
da protesta colectiva, de manera que rcsultau inviolables c 
indiscutibles en Francia los hermanos de los Presidentes 
«le la República, y sujetas á censura y suspensión las mi¬ 
norías de la Cámara que protestan de rigor tan desusado. 

No comprendemos la dictadura de la libertad. 

• 

* » 

l'na peregrinación reverenciaba y adoraba hace pocos 
«lias á la patrona de los aragoneses, Nuestra Señora del Pi¬ 
lar. Innumerables romeros trepan hoy por las montañas pin¬ 
torescas de Monsorrat para rendir tributo á la patrona de 
Cataluña en la fiesta de su milenario. Con este motivo los 
periódicos describen «le nuevo aquel venerólo santuario y 
sus célebres ermitas; recu en la n las leyendas y milagros 
que constituyen su tradición é historia, y que algo grande 
se encierra cu aquel lugar agreste lo demuestra la CDorme 
duración dt! su prestigio. 

En esos «Hez siglos se efectuó una gran parte «le nuestra 
reconquista : los Estados dispersos, formados después del 
desastre del Guadalctc, se unieron, y constituyeron la uní- 
«lad nacional; murió la civilización árabe española; se ex¬ 
tinguieron dinastías; caducaron derechos y poderes que 
parecían eternos; desaparecieron ciudades populosas; se 
arruinaron los castillos scfiorialeM, que desafiaban con su 
solidez á los hombres y los siglos; hasta las playas so 
convirtieron en fondo «leí mar, y «nte en ciudades y jardi- 
ncB : y en medio de tantas ruinas materiales y morales, sub¬ 
siste aún el culto «le aquella imágen, á quien veneraron en 
el siglo IX los pastores catalanes en aquel monte serrado, 
que, según la tradición, tomó la forma en que hoy le vo* 
moa en el espantoso terremoto quo anunció al mundo, se¬ 
gún San Mateo, la muerte de Jesús en el Calvario. 

* 

# * 

Muchos periódicos recuerdan una fecha tristísima para 
nosotros : el fallecimiento de un hombro honrado, ocurrido 
el 24 de Abril del año último. En efecto, aquel din era el 
primer aniversario «le la muerte de D. José María Breiuon, 
antiguo periodista, político leal, cuyas ideas y cuyos escri¬ 
tos, esparcidos on los inmensos volúmenes de la prensa, 
no «lejarán sino leves rastros de su trabajo personal, perdi¬ 
dos en el laberinto de los escritos ajenos, y envueltos en la 
sombra «1c lo anónimo. Allí está, sin embargo, el compen¬ 
dio do todu una vida laboriosa. En aquel osario de los pen¬ 
samientos, ¿quién podrá «listinguir los suyos? En el hercú¬ 
leo trabajo de una generación <ie escritores, ¿quién podrá 
separar las páginas que se deben á sti pluma? llngrupo, no 
muy numeroso, «le amigos enlutados rezaba el dia 25 por el 
alma «leí que fue en vida, para nosotros, persona tan que¬ 
rida. Reciba nuestro cariñoso y melancólico saludo. 

* 

* * 

La solitaria Biblioteca de la Academia «le la Lengua ¡qué 
llena de gente, qué animada estaba de una á tres de la tar¬ 
de el «lia 25, mientras el público, prensado en el salón, y á 
inedia raci«>n «le aire, escuchaba la lectura del discurso aca¬ 
démico «le P. Emilio Castelar! Los afortunados que había¬ 
mos leído el discurso «leí insigne tribuno podíamos esperar 
con sosiego la terminación «le aquella ceremonia, y vimos 
desfilar por entre bastidores al alto Cuerpo literario, presi¬ 
dido aquel «lia pot el jefe del Gobierno. El director «le la 
Academia, Sr. Conde «le Cheste, de simpática figura : el se¬ 
cretario perpétim, I). Manuel Tamayoy llana, en cuya mo¬ 
llearía nadie ««livioaria á nuestro primer autor dramático; 
I). Ramón Cainpoumor, uno de los «Ior poetas á quien habia 
aludido el Sr. Castelar en su discurso, combatiendo su pe¬ 
simismo y ponderando sus Dolores; L>. Gaspar Nuñcz de 
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Arce, de pequeño cuerpo, pero poota de primera magnitud; 
D. Pedro Antonio de Alarcon, el escritor de talento tan 
flexible, extenso y variado; D. Juan Valere, cuya conver¬ 
sación familiar instruye, y cuyos escritos asombran y de¬ 
leitan ; Selgns, el Qucvedo de la prosa y el Mclendez de la 
poesía; FernandezGuerra, sabio y poeta á la vez; Meso¬ 
nero Romanos, ol setentón de estilo siempre jóven ; el mo¬ 
desto y correcto Arnao, y otros muchos, pasaron ante nues¬ 
tra vista luciendo variados uniformes ó modestas medallas, 
miéntras bullían en concepto de convidados los literatos 
extra oficiales, entre los cuales hace sus levas la Academia. 

El héroe de ln fiesta, D. Emilio Castelar, do tenia manos 
para estrechar las que se le ofrecían, ni palabras para con¬ 
testar á tantas felicitaciones. 

Sólo se veian allí caras conocidas : D. José Moreno Nie¬ 
to, el orador apasionado y elocuente, conversaba con el eiem-" 
pro ameno Tiburcio Rodríguez; en la viva mirada del señor 
Kchegaray nos pareció ver los relámpagos sombríos de al¬ 
gún «Irania interesante; Manuel del Palacio y Blasco conta¬ 
ban las últimas novedades madrileñas en epigramas delicio¬ 
sos ; Sánchez Moguel, ol erudito profesor de Zaragoza, pro¬ 
digaba sus elogios habituales con su natural Iwnévolo y 
entusiasta; Bofill buscaba asunto para sus amenas Revistas; 
Cavestany contemplaba con cnvitlia los cabellos blancos de 
Campoamor; Ochoa tomaba apuntes mentales para El Con - 
gemidor, prefiriendo los trabajos periodísticos al descanso 
de un Gobierno; y todos se apartaban con galantería y con¬ 
templaban con satisfacción á las bellas y numerosas damas 
que habían invadido la Bevera Biblioteca, formando un 
contraste singular sus rostros sonrosados con los amarillen¬ 
tos incunables de la vieja estantería. 

No so presta al extracto, ni áun al resúmen crítico, el 
discurso del ilustre orador demócrata. Su forma oriental 
era revolucionaria para aquel recinto clásico, como lo fué, 
en otro sentido, la del estilo de Sclgas. Su fondo era ecléc¬ 
tico y algo vago, como todas las obras del Sr. Castelar : su 
estilo, el de siempre, poétii'o, aunque inénos ampuloso, 
lleno de llamaradas «le erudición, «le luz y poesía. Tiene 
algo «le esas catedrales cuyos cimientos Bon romanos, sus 
muros mozárabes, góticas sus torres, sus altares plateres¬ 
cos, y revocadas luégo á la moderna, pero que forman un 
conjunto grnn<lioso é imponente en su magnifico desurden. 
Castelar canta la poesia del siglo XIX, pero tiende la vista 
con amor á todas las cdudcs. Su discurso es una catedral 
escrita. 

La iniBgiuacioD predomina con tal exuberancia, que des¬ 
vanece la doctrina. Su vasta erudición le permite alusiones 
á todos los hombres^élebreB antiguos y modernos; ubarcar 
con la mirada «le Gartlic todas los edades; extraer imágenes 
y poesia «le todas las ciencias; volar por el espacio; inter¬ 
narse en lo pasado, deslumbrando y aturdiendo con el ex¬ 
ceso de luz, y haciéndose aplaudir siempre, y entender al¬ 
gunas veces. 

No es esto un epigrama : la primera vez que entramos en 
la catedral de Toledo nos asombró, sin comprender lo que 
veíamos : el Sr. Castelar convence rara vez, y admira casi 
siempre : habla ul organismo estético más que á la razón : 
no comprendemos cómo cu músicu puede amar la dulce y 
sencilla melodía quien instrumenta tan complicada y ga¬ 
llardamente sus discursos. Es un poeta árabe quo piensa á 
la europea. 

* * 

El pintor R... acaba de hacer el retrato de D.* Escolásti¬ 
ca, señora que raya cu los cincuenta : es un pintor idealista, i 
que no copia las arrugas dí los detalles impertinentes con 
que los años desfiguren el semblante. El retrato sale lleno 
do juventud y «le belleza, y D. a Escolástica le ¡w»ga esplén¬ 
didamente y le coloca con orgullo en su gabinete. 

Entra D." Irene y se detiene delunte do la pintura. 

—¿Te gusta el retrato? dice D.* Escolástica. 

— Es admirable: ¡qué elegancia, qué frescura! 

—¿Y el parecido? 

— Está hablando. Calculo quién es el pintor. Es ol retrato 
de tu hija hecho por su novio. 

Menudeaban tanto los suicidios en una población, que 
raro era el «lia en que no se pegaba un tiro algún vecino. 
El Gobernador, para evitarlo, trató de impedir la venta de 
armas de fuego; pero habiéndole hecho presente el per¬ 
juicio que iba á sufrir una industria respetable, dictó el si¬ 
guiente bando: 

«i Desde hoy sólo so permite la venta de revólvers des¬ 
cargados. » 

Un funcionario de palacio Be coloca su uniforme borda¬ 
do de oro delante «le un amigo inuy gastador y muy vicio¬ 
so, el cual lo contempla con codicia, y por último, le dice: 

— ¡ Estás deslumbrador! 

El funcionario, sin contestarle, llama á un criado y le 
manda buscar un coche de alquiler. 

— Yo iré á elegir el coche — añade el amigo levantándo¬ 
se;— un coche que haga juego con esos bordados tan lujo¬ 
sos, donde pueda cntr&r una estatua de oro como tú. Quie¬ 
ro tener el honor «le acompañarte. 

— No, no acepto. 

— Ya comprendo — dice el amigo, sentándose con des¬ 
consuelo.—Desconfias de mi moralidad : temes que te lleve 
al Monto de Piedad y que te empeñe. 
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Esperábase una crisis 
en Alemania, y ántes se 
ha efectuado otra repen¬ 
tina en Italia, por la der¬ 
rota del Ministerio, que 
esperaban de un instante 
á otro los políticos, sin 
saber de qué manera 
ocurriría, pero creyéndo¬ 
la inevitable por el frac¬ 
cionamiento en que se 
hallaban los partidos quo 
«lebian ser el apoyo del 
Gobierno. Ningún acto 
de éste ba motivado la 

derrota, que ha sido pro¬ 
ducida por un movimien¬ 
to espontáneo do oposi¬ 
ción «le esos que imposi¬ 
bilitan vivir juntOB á los 
que no pueden sufrirse. 
Lo raro, lo difícil, la obra 
maestra de Cairoli ha si¬ 
llo mantener el equilibrio 
durante algunos meses 
en una Cámara donde no 
tenia mayoría real, para 
lo cual ha tenido preci¬ 
sión do sortear á sns mu¬ 
chos adversarios y verse 
condenudo á lu inacción. 
Y tan precaria era su 
suerte, que el Gobierno 
italiano ha debido respi¬ 
rar con desahogo después 
«le su fracaso, descan¬ 
sando al caer en tierra, 
como aquel virey de Ca¬ 
taluña, tan desdichado 
en su casa por los dis¬ 
gustos que le daba su fa¬ 
milia, que, yendo de via- 

E cayó en un lodazal de¬ 
jo del caballo y sin 
poder moverse; como los 
gentiles - hombres acu¬ 
diesen á socorrerle, dijo 
el Virey, hablando con 
trabajo : 

-—Dejadme, señores, 
dejadme descansar, pues 
por mal «jue os parezca 
esta postura, estoy aquí 
mucho mejor que on mi 
casa. 

El Gobierno «lo Italia, 
derribado y sin amigos, 
debió encontrareo mejor 
<¡ue en compañía de las 
Cámaras á que debia su 
existencia. 


Entre unas Cámaras 
donde nadie tenia mayo¬ 
ría, y el Gobierno, la 
elección del Rey de Ita¬ 
lia no podía ser dudosa. 
El Sr. Cairoli ha sido en¬ 
cargado de presidir las 
nuevas elecciones, quo 
se efectuarán rápidamen¬ 
te , y cuyo resultado pro¬ 
mete ser interesante para 
el tanteo do la opinión 
dominante en Europa, 
en la cual hoy prevale¬ 
cerían laa tendí'ncías 
avanzadas si el sufra¬ 
gio diese en Italia el 
mismo resultado que aca¬ 
ba «le «lar en Inglaterra: 
esto, unido ¿ la situa¬ 
ción política do Fran¬ 
cia, seria grave para los 


Se prepara un espectáculo nuevo y sorprendente, entre 
cuyos episodios merece consignarse uno, que consiste en la 
evocaeioQ do los muertos. 

— ¿Y se sabe qué viene á ser eso?—preguntaba un cu¬ 
rioso. 

—Lo ignoro : deben ser ensayos de la resurrección de la 
carne. 

— ¿Y en qué cementerio es la función? 

Josá Fernandez Bbemon. . 

c ~» 
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elemento» conservadores, ai l*ien no tendría en Italia la 
significación que en el Reino-Unido si triunfase el partido 
radical; pues al fin y al cabo, nn radical va A dirigir Ins 
elecciones, quo no pucik-n dejarse tan A merced «leí acaso, 
como hacen en su patria los ingleses, cuando se trata de un 
país al cual podría conducirle á una guerra desastrosa el 
triunfo «leí partido exaltado, que quiere arrancar un trozo 
de territoriu A una nación tan fuerte como el Austria. 

La cuestión «leí bandolerismo ha vuelto .1 suscitarse en 
la pretina y en el Congreso, uo por ningún nuevo atrope¬ 
llo, sino por el poco resultado de la persecución quo se hs 
ha hecho en las provincias donde dieron sus últimos es¬ 
cándalos, y las revelaciones de padrinazgos que se han leí¬ 
do en los periódicos. Resulta, por lo menos, que los hahi- 
tnutes del campo y los grandes propietarios rurales de 
ciertas comarcas, acobardados y por evitar males mayores, 
no prestan la cooperación de sus declaraciones y noticias á 
la autoridad : esto prueba la desconfianza que tienen en la 
cticacindc Inacción gubernativa y judicial, pues dentro 
modo se apresurarían á facilitar los medios para que cesase 
el tributo vergonzoso quo satisfacen y el peligro continuo 
que arrostran, fiándose más cu la formalidad do loque 
pactan con los señores feudales de las encrucijadas que en 
la enérgica protección quo debían esperar de los Gobiernos. 

Resulta de ello «pie en medio do la instabilidad de los 
poderes se levanta, con el carácter tío institución perma¬ 
nente é indestructible, la organización del bandolerismo, 
que, arrojada «le los caminos por la Guurdia civil, se refu¬ 
gió en las cuevas de los montes, donde ejerce una soberanía 
salvaje, humillante y repulsiva. 

En el siglo pasado existió en Salamanca uua tenebrosa 
asociación de malvados, cuyas tropelías inauditas tenían 
aterrada la provincia, y cometían robos, atropellos, meen- 
«líos y asesinatos, sin «pie pudiese averiguarse quiénes eran 
los autores, hasta que cncoinendudu á un juez especial la 
persecución «le los delitos , resultaron complicados en ellos 
propietarios, autoridades, escribanos, eclesiásticos y gen¬ 
te» «le todas jerarquías, siemlo condenados á muerte cente¬ 
nares «le personas, cuyo número excesivo obligó á ejecutar 
la sentencia en los que resultaban más culpables. 

No hay delincuentes «pie puednn desafiar á las autorida- 
«les y á la opinión en un país organizado, cuando los Go- 
bicrnoH se deciden á reprimir y castigar severamente el cri¬ 
men. La impunidad del malhechor, ademas de vergonzosa, 
es «lísolveule ; pues cuando se «la ese espectáculo inmoral 
y odioso, cundo el desaliento entre loa hombres Imorados, 
el malvado se envalentona, la probidud se dificulta, y el 
prestigio de la autoriilail padece mucho. 

Confiemos en que el bandolerismo pertenecerá pronto á 
la historia, y sus últimos héroes concluirán su epopeya en 
los presidios. 

Italia, que tiene una literatura tan ricn é importante, no 
tiene lo que se llama teatro nucional como Espuña, Ingla 
térra y Francia : su verdadero teatro es el lirieo. 

Pero no en vano es Italia la madre de las artes; y* si no 
tiene teatro, aunque ti nga algunos autores notables, asimi¬ 
lándose el repertorio de la literatura extranjera, tiene esce¬ 
na ituliuna, que puede competir con los mejores, hasta el 
punto «lo que sus Compañías teatrales recorren la Europa y 
lu América estimadas y aplaudidas. A España lian vcoi«lo la 
Ristori, la Santoni y la Civili, naturalizándose ésta en nues¬ 
tro teatro por un esfuerzo singular de su taleuto : hemos 
aplaudido á Salviny y Rossi: la compañía cómico-linca de 
María Frigerio ha obtenido una recepción afectuosa, deján¬ 
donos un buen actor, elSr. F¡carra, yen laactualidad toda 
personu «le buen gusto acmle al teatro de la Comedia para 
admirar lu ejecución, lo completo de los cuadros, el estudio 
de los detalles y el amor con que la Compañía italiana do 
Virginia Marini representa su variado y difícil repertorio. 

Esta excelente actriz, cuyo retrato damos hoy al público, 
se distingue por la flexibilidad de su talento y la distinción 
de sus muñeras, y por el estudio concienzudo que ha hecho 
«leí natural, ol cual einladlece artísticamente dentro do !a 
verosimilitud escénica. Es difícil determinar en qué género 
sobresale. « Es actriz cómica », decimos al verla provocar la 
risa del espectador en las obras «le Goldoni. « Parece una 
actriz del teatro frunces r>, exclamamos cuando interpreta los 
dramas «le Angíer, de Domas ó Sardón. Y es que su orga¬ 
nización privilegiad» lo mismo se amolda á lo tierno que 
á lo trágico ó lo cómico, sintiendo el arte escénico en todas 
sus manifestaciones. 

No tardará en ubandonurnos ; pero no olvidarémos fácil¬ 
mente á esa simpática extrunjern, que hablando en un idio¬ 
ma extruño nos ha hecho reir, llorar y estremecernos alter¬ 
nativamente, produciendo á veces esas tres variadas y pro¬ 
fundos impresiones en una sola noche. 

No juzgaremos como prestidigitador al Sr. Auboin-P.ru- 
net, uunqiie haga juegos de manos en el teatro de lu Zar¬ 
zuela, toda vez que ciertos perióilicos nos le presentan como 
sabio y vulgurizador de la ciencia. El escenario «le aquel 
teatro es una cátedra, y merece respeto el profesor, mucho 
más si empiezan sus lecciones con suertes «le escamoteo y 
concluyen c««n juegos «le luz, que divierten á l«>s chicos. 
-Juzgar como prestidigitador á un catedrático sería tan in¬ 
justo como lo fin* el público «leí Circo de Pnce hace algu¬ 
nas noches, cuando un funámbulo «pie se pnscaha en una 
cuerda colocada á gran elevación sacó un cornetín y quiso 
acompnñar á la orquesta, ó por mejor «lecir, á darla escolta 
como guian «pie sigue á una señora desde lejos; el público 
juzgó al funámbulo como músico, y cuando en vez «le nn 
cornetín tocó dos cornetines á nn tiempo, el mal efecto 
duplicó. 

¡Si tratásemos «le juzgar á Mr. Auhoin-Rrmict como sabio 
y catedrático, siendo un prestidigitador, la dificultad au¬ 
mentaría ; ¿ cómo podríamos apreciar au capacidad cientí¬ 


fica no revelándose en el espectáculo teatral, donde la desar¬ 
rolla «le un modo tan modesto, que no es fácil notarla? 

—¿Y «le qué ciencias es profesor ese caballero? — pro¬ 
gne tn urna. 

— No lo ho podido averiguar — nos contestó un amigo; 
—serán ciencias ocultas. 

* 

* * 

La tiesta «leí 3 de Mnvo era en otro tiempo día de reco¬ 
lección para los muchachos, que usnltaban en Madri«t al 
transeúnte, prcscntumlo • sus bandejas y puliéndolo «un 
cuurtito pura la cruz de Mayo.» Mozas que, A ser mozos, 
podrían entrar en quintas, siguiendo el ejemplo de los ni¬ 
ños, so lanzaron A la calle en busca «le montólas. Y como la 
naturaleza «leí progreso es uo detenerse nunca, de un año A 
otro esperamos «|ue cu esc din nos acomctun, bandeja en 
mano, uncianos con peluca. 

¿No eran bastante los muchachos? Estos se multiplican 
el «lia 3 de Mayo de un iiumIú prodigioso: pululan por las 
culles en enjambres: Mudrid parece una población de huér¬ 
fanos : hay familias sin padre ni madre ni parientes, com¬ 
puestas «le hijos nada mAs ; todas las casas son escuelas. 
Conduele esa abundancia de criaturas, considerando los 
tlolores que habrán costado á tantas madres. 

— ¿Qué edad tiene D.* .luana? decía un vecino mió el 
dia 3 de Mayo. 

— No lo sé ; pero dehe tener mucha : ya no sute á la callo 
con bandeja. 

% 4 

Se aproximan las carreras «le caballos, la romería de San 
Isidro y las ferias; es decir, innumerables diversiones, que 
sustituirán á las de los teatros que se cierran. 

L«*s aficionados A loa ojcrcicios hípicos visitan las cua¬ 
dras iiiAh fumosas, y cuentan historias y anécdotas en quo 
el protagonista es el caballo. 

— Vendaval es árabe «le pura raza — nos decía un ami¬ 
go, ponderando las excelencias del suyo: *us antepasados 
se criaron en las cuadras «le BoaMil; tiene pergaminos que 
acreditau la antigüedad de su nobleza, y es su velocidad la 
«luí telégrafo. 

— Entóneos, el triunfo «le V. será s«'guro. 

•—Tiene un solo «Infecto : es corto «lo vista. 

Coimi ora natural, puse á su «lisposicion mis anteojos. 

— ¡Oh! Espero conseguir el primer premio montando á 
mi Pega*". 

— ¿Tanto corre eso caballo ? 

— liaste decirle á V. que no gasta herraduras, porque 
nunca toca el suelo con los cascos. 

— ¿El Poja*»? - interrumpió un amigo sonriéndose.— 
¿No es aquel caballo cojo que te vendió un gituno? 

— Y ¿qué importa la cojera? El Pegado, como lo indica 
su nombre, tiene alas. 

Respecto de la romería «le San Isidro, la alegría de loa 
madrileños es general, pon pie todos los años suele llover 
en esos dius, y este año no podrá llover. La razón es con¬ 
vincente : toda el agua del cielo ha cai«lo ya en nuestros 
sombreros. Los reyes de piedra de la plaza «le Oriente pa¬ 
recen, «le puro limpios, «pie se hun lavado con jabón. Ha 
sido la «le estos «lias tina inunduciun por entregas de á real. 
Los cambios de temperatura eran tan frecuentes, que un 
vecino nuestro nos contaba lo siguiente : 

Ayer pedí el almuerzo, que consta de dos platos, el pos¬ 
tre y el café. 

—¿Qué tal «lia hace? pregunté á la cocinera cuando me 
presenta!»* la tortilla. 

— Un dia muy hermoso, señorito. 

— Me parece que se ha nublado, dije al trinchar un po¬ 
llo pocos momentos después. 

—Si, señorito; me acabo de asomar ¿ la ventana y ol 
tiempo se ha revuelto. 

Cuando tomé el café llovía A chaparrón y' hacia un frió 
propio de Diciembre. 

No por eso se han descuidado los protectores de los ani¬ 
males y las plantas en preparar la Exposición anual que ve- 
rémos en los dias de las ferias. 

Nuestro amigo Alvarcz Alvistur, encargado actualmente 
do estudiar las enfermedades «le los vegetales, y que se ba 
pasado una larga tcmpora«la asistiendo á unas patatas en¬ 
fermas como médico de cabecera, nos asegura, y lo cree¬ 
mos, que la próxima Exposición de llores será mejor que 
la ultima. 

— Pero ¿están de peligro esas patatas? — Ic pregunta¬ 
mos con interes al despedirle. 

—Tengo esperanzas de salvarlas—contestó con ma¬ 
jestad. 

Desearémos que se alivien. 


El público de París espera con impaciencia la apertura 
«le los salones de la Exposición de Relias Artes. 

Un pintor muy tronado mira con rencor el edificio. 

— ¿Qué es eso? — le pregunta un compañero.— ¿ I’«>r qué 
amenazas con los puños A ese edificio? 

— El .turado está compuesto de ignorantes: no han ad¬ 
mitido mi obra maestra ; ya sabes : el cuadro en «pie repre¬ 
sento el milagro de los panes y los peces. 

—Pues bien, amigo del alma: te voy A ser franco : el pan 
«pie lias puesto en eso cuadro u«» parece pan. 

— ¿Y eso qué prueba? tjuc lo hice sin modelo. 

Josá Fkbnan DKZ Bbkmon. 


SUCESOS DE AMÉRICA. 

Con motivo de los extraordinarios sucesos ocurridos en el 
Perú y Rolivia, creimos deber interrumpir las reseñas que 
sobre los asuntos del Pacifico veníamos publicando en Ins co¬ 
lumnas de La Ilustración Esi-aRola, precisamente porque 
sólo de una manera oblicua se refcrUn á la guerra, al par 
que se desenvolvían directa é inmediatamente dentro de la 
esfera política, á la cual quisiéramos permanecer en un todo 
ajenos, aunque no estoicamente impasible». Dos movimien¬ 
tos populares, movimientos de estos que lineen recordar las 
erupciones de un volcan ó un huracán en alta mar, han lle¬ 
vado al poder al doctor Piérola en el Perú, y ni general 
Campero en R«divia, si bien por fortuna no hay «pie la¬ 
mentar desgracias personales, pues lo.i inmenso» reveses de 
la guerra, y sobre todo una de estas terribles vicisitudes del 
destino, <|ue arrojan por los suelos imperios como el de Na- 
polcon eu Sedan, habían preparad'» de uua manera casi es- 
|H»ntánea el utlvenimiento del antiguo héroe del Hturnear é 
infatigable conspirador, tan conocido ya de los lectoras do 
La ILUSTRACION , |>or lo que del jefe del partido conaerva- 
«l«»r js-rouno hemos repetidas voces consignado; así como el 
del geueral Campero, <]ue mandaba la división destinada á 
operar en el Atacama, y el cual s«* ha mostrado tan estricto 
idólatra de la ley, que sólocnn carácter provisional lia con¬ 
sentido aceptar una prasidem ¡a que en estos momentos es 
pesadísima carga, ó sea hasta que las Cámaras provean este 
cargo de una manera legal y definitiva. 

Eu tanto, las operaciones se habían para 1 izado casi por 
completo, tal vez prometiénd i«e loscbilenos queel profundo 
cambio politico operado en los dos Estados enemigos darla 
por resultado una avenencia, ó esperando las funestas con¬ 
secuencias «le intestinas «lis -urdías que asomaron, pero «pie 
apenas nací las. tanto en el Callao como en La Paz , fueron 
proota y enérgicamente sofocadas; disensiones que se esti¬ 
maría pudiese acallar la prosecución activa «le las operacio¬ 
nes ante el común p«d¡gro. E> ejército chileno s • limitó por 
un tiempo á afirmar su invasión y consolidar su dominio en 
el importantísimo distrito de TarapacA, y A extender sus 
ex -uraiones marítimas á islas y puntos <-ost -ras que contie¬ 
nen grandes capas de guano, cuyo articulo, junto con los 
salitres, ha monopoliza lo de hecho. Luego la escuadra pus > 
bloqueo A to la la rosta, desde el Norte del Callao A Pisagna, 
nono mis en especial do» le Arica ¿ Moliendo, de cuyos 


puntos hácia el Sur loa chilenos dominan, 
si no en absoluto, virtualmente, si bien 
no se apartan del litoral, ya por la dificul¬ 
tad de comunicaciones, ya por ser una lí¬ 
nea tan extensa, quo no permite ser com¬ 
pletamente guarnecida v atendida. Lo mis¬ 
mo sucede respecto á la navegación ; Aun 
cuando la escuadra, convenientemente 
apostada, estaba vigilando con gran acti¬ 
vidad el paso de algún buipie peruano, no 
ha podido impedir que el trasporte liimac 
llevára armamento al Callao, ni «pie la 
Union arribára A Arica, forzando la línea 
de bloqueo al abrigo del Manco-Cajnie y 
de los fuegos de la plaza. 

El plan de campaña que en los meses de 
Febrero y Marzo se ha atribuido ¿Chile, 
que en parte ha realizado, y cuyo com¬ 
pleto planteamiento se esperaba de un mo¬ 
mento á otro, era embarcar loe 17 ó IÜ.000 
hombres do todas armas que calculan te¬ 
ner en Tarapacá, con más los últimos re¬ 
fuerzos que con gran premura se estaban 
organizando en Valparaíso, y atarar simul¬ 
táneamente por tierra y por mar á Arica, 
defendida por el monitor Maneo- Capar y 
por Ins fortificaciones, asi como por el 
ejército terrestre al ruando del general 
Montero, jefe de la plaza, y que se creía 
podía disponer de 12.000 pi-ruanos á sus 
órdenes, 4.000 bolivianos «le destacamen¬ 
to en Tacna, y alguna fuerza que se espe¬ 
raba de Rolivia. Tomada Arica, se dirigi¬ 
rían luégo A la capital, tniéntraa la escua¬ 
dra bloquearía á Callao. 

Con propósito de aislar la plaza de Ari¬ 
ca, intentaban establecer un cerco formal 
«pie cortára las relaciones exteriores del 
ejército aliado, de Buerte que no pudiera 
por ninguna parte aprovisionarse; plun 
realmente infalible si el general Montero 
no ha surtido previamente de abundante» 
víveres la plaza, como no es de suponer. 

Sin duda con este propósito ya el 25 
de Febrero desembarcaron «le 8 A 10.000 
chilenos en Pacocha é lio, & unas 00 millas 
al Norte de Arica, y más tardo 3.000 en 
Víctor, ya más cerca del puerto, y el 28 
rompieron el fuego contra la plaza el 
Htuisear y el Magallanes juntos con el 
Angamos, que se situó á tí.UOO metros, y 
que con sus cañones Annstrong de 150 
causó grandes desperfectos en la ciudad. 

El Huáscar intentaba nbordar el Jfan- 
co-Capar, cuando su comandante advirtió 
una lancha torpedo á uno de sus costados, 
por lo que se retiró rápidamente, no sin 

recibir de ocho á diez disparos, que le lie- 
varón el palo de mesan» y lastimaron v\ 
casco, causando unas 25 bajas, y entre 
ellas la del valiente espitan D. Manuel 
Thompson, cuyo cailáver ha sido traslada- 
do á Valparaíso. También cerca de Islay 
hicieron un pequeño desembarque, sin du¬ 
da para practicar algún reconocimiento en 
Moliendo, pero sin resultado. 
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El 17 de Marzo circulaba en Lima U 
noticia ilo quo en Moquegua, centro de lt 
mejor comarca vitícola del Perú, y «gea 
otros, on la cuesta de loa Angeles, habia 
sido sorprendida una división chilena al 
uiBndo del mismo Ministro de la (taerra, 
por otra peruana, mandada por el coronel’ 
CAceres y tal vez el prefecto de Arequipa, 
causándoles 1.300 bajas ; pero las veraio-’ 
nes eran muy encontrados, y como están 
cortadas las relaciones de Lima con el Sur, 
tío es fácil comprobar la verdad de los 
hechos. 


Nada más se ha sabido de Arica ni del 
teatro de la guertp, pero últimamente ae 
hn rec ibido un telegrama, fechado el 10 de 
Abril en Panamá, anunciando, no sólo el 
bloqueo del Callao, sino que mochos ha¬ 
bitantes de Lima habían abandonado U 
ciudad, retirándose á las poblaciones cir¬ 
cunvecinas. 

Más tordo se han rocibido dos despa¬ 
chos, uno fechado el 4 (le los corrientes 
en New-York, dando cuenta del bombar¬ 
deo del Callao; de la casi destrucción de U 
corbeta / 'man , de lu marina de los chile¬ 
nos , liácia Samá, y de que amenazaban la 
capital, donde reinaba gran pánico. Y, por 
último, so ha recibido otro por la via de 
los Andes, fechado el 3 en Valparaíso, di¬ 
ciendo que el Callao ha quedado casi des¬ 
truido. ¿Intentarán los chilenos un golpe 
atrevido, abandonando los alrededores de 
Arica, y desembarcando fuerzas cerca del 
Callao y avanzando liácia Lima? Todo in¬ 
duce á presumirlo. 

Se habia propuesto en ésta, previendo el 
caso muy probable do este atrevido golpe, 
circuir la ciudad de fosos y trincheras; pe¬ 
ro como el acuerdo se tomó á mediados de 
Marzo, ¿ lia habido tiempo de realizar y 
completar las obras de una población qne 
no es murada, ni tiene ningún medio »ó- 
lido de defensa, como abierta por todos 
sus lados, y desenvolviéndose con la im¬ 
previsora libertad de quien no puede sos¬ 
pechar una invasión? So calculaban ea 
20.000 los hombres armados que la defen¬ 


derían , inas como la mayor parte son paisanos, y los sol- 
dndos, bisónos, Aun contando con ln pericia y valor quo 
contra Par lo y Prado en otra ocasión el Dr. Piérola demos¬ 
tró, ¿podrán hacer frente A un ejército que se hn batido va¬ 
rias veces, con poderosa artillería, de que el Perú no dispo¬ 
ne, avezado á las vicisitudes de la cutnpafia en un pais mal¬ 
sano y poco aprovisionado? No nos atrevemos á resolver 
estos pavorosos problemas, limitándonos á plantearlos. 

Los últimos propósitos de Chile parecen ser precipitar el 
desenlace de la guerra, y eospecbamos que á este efecto 
han abandonado su proyecto de trnunr á Arica, Moliendo ó 
cualquier otra plaza artillada y guarnecida, incluso el mis¬ 
mo Callao, siendo de temer un desembarco del grueso del 
ejército, quo, dejando al puerto de Lima á retaguardia, 
avance sobre la capital, que por razón de la distancia é in¬ 
comunicación marítima no puede ser auxiliada por el ejér¬ 
cito del Sur, al mando del general Montero. 

Piérola y Campero están resueltos á continuar la guerra 
hasta el fin, tanto, que aunque los chilenos se apodeiáran 
de Lima, que no seria la primera vez, se retirarían al inte¬ 
rior, organizando nuevos elementos y consagrándose en es¬ 
pecial á la guerra de montoneros y encrucijadas, y aqui lla¬ 
mada de guerrillas, que lian comenzado ya en Tarapacá, 
donde el coronel Albarracin está to los los dias molestando 
al enemigo, hasta el punto de que el Sr. Sotornayor, que, 
aunque abogado, es Ministro de la Guerra en campaña, lo 
cuol no es nuevo en países libres como Inglaterra y Chile, 
ha ordenado fusilar á todo paisano habido con Iuh amias en 
la mano, bombardear, basta destruirlas, todas aquellas po¬ 
blaciones de la costa que estén protegidas por los cañones; 
hacer fuego sobre todos los ferro carriles que estén sirvien¬ 
do al enemigo para trasportes do tropas y elementos béli¬ 
cos ; destruir todos Iob muelles y embarcaciones que se em¬ 
plean en el carguío en los puertos, etc. 

La situación del Perú, como se ve for lo dicho, es tan 
grave como comprometida, y so van realizando al pié de la 
letra nuestros pronósticos de que, á consecuencia de la to¬ 
ma del I'¡nanear , la guerra seria muy larga y acarrearía gran¬ 
des desastres-, de que aquellas repúblicas, pero señalada¬ 
mente el Perú y Bolivia, no se repondrán en muchos años, 
si ya los ódios engendrados y que echarán tan hondas raíces 
que en lo que rosto de siglo no será posible arrancarlos de 
cuajo, no son un semillero perenne de discordios interna¬ 
cionales que remuevan todo* aquellas no bien definidas na¬ 
cionalidades, corriendo sus fronteros acá y acullá con la 
fluidez do las olas de sus lagos y mares. 

La innrina del Perú ha sufrido á estas horas las siguien¬ 
tes bajas : la Independencia , su mejor blindado, de catorce 
cañones (dos de 150 y doce de 70), varado no léjos de las 
aguas de Iquique; el Huáscar, su mejor monitor, con dos 
cañones de á 300, caído en poder de los chilenos al revolver 
el monte Morro de la bahía de Mejillones, y la cañonera 
Pilco mayo , también en poder de los chilenos, con dos 
de 70 y cuatro de 40, y si no recordamos inal, ha perdido 
también el trasporto Chalaco. Le quedan todavía los tras¬ 
portes Limeña , Mayro , Talismán y liunac , apresado éste 
A los chilenos, cuatro pontones, y la corbeta Union , de doce 
cañones de 70. Estos buques, excepto los pontones para el 
nprondizaje de la oficialidnd y marinería, los destina ahora 
A aprovisionar las plazas del litoral con no poco riesgo. Pura 
el servicio activo do la guerra son, pues, inservibles, y los 
úricos buques do quo puedo echar mono son el monitor 
Atahualp(i y con dos cañones de 500, y el Manco-Capar, con 
otros dos de este calibre; y si bien ningún buque chileno tie¬ 
ne cañones de 500, dispone, sin embargo, su escuadra de 
catorce de 300, y ahora acuba do montar en el A urjamos ca¬ 
ñones Armstrong de 150, de los que so cargan por la cula¬ 
ta , y que ya se han ensayado en el bombardeo de Arica. 
Como bnterias de defensa, el Atakualpa en el Callao, y el 
Manco-Cajmc en Arica, prestan buen aervicio; mas tienen 
que estar anclados en los puertos, porque de hacerse á la 
mar caerían pronto en poder del enemigo, pues no sirven 
como buques do alAqtio. Chito, pues, es hoy, después del 
Brasil, la primera potencia marítima del Sur América, y 
queda dueña del Pacifico, lo cual hoco muy difíciles las 
operaciones del ejército aliado, cuyas relaciones con Lima 
están cortadas, siéndole sumamente costoso aprovisionarse. 
Si ya la suerte de la guerra no le favoreciera, Chile tiene 
este año la fortuna de haberso mejorado notablemente el 
precio y demanda do loa cobres, de quo se está haciendo 
gran exportación para Europa, y ademas, la de presentarse 
una de las cosechas más excelentes que en años se haya 
visto, disponiéndose A última hora algunos buques á cargar 
trigo» con destino, no sólo al Perú y otroa países america¬ 
nos, sino A los europeos. 

La exportación agrícola ascendió el panado año de 1879 
A 5.289.215 pesos, y 1& minera á 2.491.390, cifra que revela 
un más que regular movimiento mercantil. El comercio, 
merced á decretos que honran tanto al doctor Piérola como 
al Gobierno de Santiago, ha podido restablecer sus comu¬ 
nicaciones con toda la costa, incluso el distrito de Tarapa¬ 
cá, y es probablo que recobre gran vigor desde que las tro¬ 
pas chilenas, al inénos el grueso dol ejercito, ha abandona¬ 
do sus áridos desiertos, traslalándose á la fértil y hermosa 
provincia de Moquegüe, donde estaba operando i la última 
salida del correo de aquel punto. 

La honradez del Gobierno chileno, y en general de todos 
los empleados de su Administración, contribuyen eficaz¬ 
mente al buen órdon y á los progresos, lentos, pero cons¬ 
tantes, de aquel país. Su respeto á la ley es tal, que bien 
puede compararse con el que se profesa en la tan enalteci¬ 
da Inglaterra. Dos pruebas muy convincentes vamos á adu¬ 
cir entre otras. La Constitución garantiza á todo chileno 
que viaje como mejor le parezca, sin permiso ni documen¬ 
to alguno. Cuando se construyeron los ferro-carriles perua¬ 
nos, el empresario contrató trabajadores chilenos en tanto 
número, que aquellos brazos hicieron gran falta á la Agri¬ 
cultura. Sólo en el ferro-carril de la Oroya trabajaron sobre 
22.000 chilenos, y en otras industrias del Perú y en las repú¬ 
blicas limítrofes llegaron á 80.000 los trabajadores chilenos. 
A nadio, sin embargo, se le ocurrió impedir su salida, á 
pesar do los inmensos perjuicios quo causaba, porque la 
Constitución garantizaba el perfecto derecho do los erai- 


griinlc.i. Pero ahora acaba do darse otro ejemplo de respeto 
á la ley más elocuente todavía. Por virtud de temores que 
en otros tiempos inspirára el militarismo, se dictó una ley 
á cuyo tenor el soldado que luoria en campaña no legaba á 
su familia ningún derecho de pensión ó recompensa. Los 
j soldados casados en campaña, que son muchos, liabian con- 
' signado una mensualidad de tres á cinco pesoB á sus muje- 
j res, pero ú consecuencia de haber fallecido sus maridos en 
! Pisagua, Dolores, Tarapacá, etc., las infelices viudos te¬ 
nían que retirarse de la Tesorería sin otra contestación que 
<t la ley no permitía abonaras nada a ; y para remediar en 
| parte esta falta se lia recurrido á una Sociedad benéfica. 
Parece, no obstante, que se va á someter un proyecto de 
ley al Congreso para llenároste vacio, que slli es indispen¬ 
sable cubrir. El sistema constitucional «<•, ante todo, lega- 
! lidad, y desde el momento que ésta no se respeta, un pn¡6 
| está condenado á todos los castigos de la dictadura. 

Para que los lectores se formen una idea cabal del estado 
de las fuerzas de que á fines de Marzo disponía el Gobierno 
chileno, creemos deber añadir los siguientes detalles. El 
ejército activo se componía do cuatro divisiones, al mando 
do los generales Ameuguol, Muñoz, Atnnnátegui y Parlo¬ 
na, con 12 cañones Krupp cada una, servidos por 400 hom¬ 
bres, y 6 ametralladoras la 4. a , servidas por 200. Las dos 
'primeras constaban do cuatro regimientos de 1.200 hombres, 

; cuatro batallones de 600 plazas y dos escuadrones de caza- 
¡ dores de 240, ó sean 8.480 hombres. En la 3* figuraba un 
regimiento do artillería de marina do 800 plazas y un es- 
! cuadren de granaderos de 240, y en la 4.*, un regimiento de 
| zapadores, dos escuadrones de granaderos de 480, y 500 

K ontoneros é ingenieros. Total del ejército activo, 17.500 
ombres y 54 cañones. 

El ejército de reserva está confiado al general Yillagran, 
y consta do 10 batallones de 600 plazas, dos escuadrones de 
carabineros de Jungay de 480, 24 cañones rayados francc- 
! ses de bronce, servidos por 600 hombros, y 400 ingenieros, 
i pontoneros, etc. Total, 11.080; sumando ambos totales, re¬ 
sultan 28,580 hombres y 78 piezas do artillería. Como tanto 
los soldados como la oficialidad so han improvisado, se 
echan de menos un general en jefe y otro de Estado Mayor. 
Por esto es ahora general en jefo un paisnno, como ya lie¬ 
mos dicho, superintendente que ha sido de la Cssa de la 
Moneda, ex-ministro de Hacienda y ahora ministro de la 
Guerra, lo cual no eB nuevo, repetimos, en países libres 
como el inglés y el chileno, aunque sí en rnmpufia. A pesar 
de esto, aquel ejército, como de buenos hijos de España, 
que en punto á Imtirse es maestra, lucha con un denuedo y 
espíritu tan sufrido, que más parece de veteranos. 

No liemos de terminar sin felicitarnos y felicitar á su 
Gobierno de que abandonando prejuicios añejos é injustifi¬ 
cables, y olvidando rencores que España ha olvidado años 
liá, baya reanudado las relaciones diplomáticas con la me¬ 
trópoli, abriendo las negociaciones preliminares para un 
tratado. Los resultados de este paso no tardarán en hacerse 
sentir, porque sabemos que varios armadores peninsulares 
se preparan para establecer un comercio inmediato con el 
litoral chileno, y ya han debido salir algunos buques en ca¬ 
mino para el Pacifico. 

Pero el hecho para nosotros más culminante, el quo más 
nos ha llamado la atención y que prueba Ia nobleza de áni- 
i mo do nuestra raza, y que el espíritu español y el sur ame¬ 
ricano vibran al unísono, es que, á pesar de necesitar todn 
clase de recursos para la guerra, tacto del Perú como do 
Chile, so lian remesado importantes sumas para aliviar en 
parte la gran catástrofe de Murcia. Nada decimos de la co¬ 
lonia española, que ha correspondido con conmovedora ge- 
i nerosidad do uno á otro extremo de América á los senti¬ 
mientos de enridnd que la desgracia de Levante lia des¬ 
pertado en toda Europa. No podemos inénos, por lo tanto, 
de mostrar nuestro más profundo agradecimiento á toda la 
América hispano-latina, desde Méjico al estrecho de Maga- 
Uánea, por los sacrificios que se ha impuesto para aocorrer 
una comarca infortunada de la madre patria, y con una es¬ 
pontaneidad tal, que no ha habido necesidad de llamamien¬ 
tos ni excitaciones, sino que ha partido pura y exclusiva¬ 
mente de su iniciativa. 

El dia que el órden público do sea en aquellos Estados 
nn problema y que vea afianzados todas las libertades, lo 
mismo contra los embates de la demagogia que contra los 
excesos de la dictadura, la raza hispano americana, ornada 
de tan relevantes cualidades, rivalizará, á lo sombra benéfica 
de la paz, con los Estados-Unidos, á cuyo ascendiente harto 
agresivo en plazo más ó ménos lejano tendrá que hacer 
frente, porque la doctrina de Monroe, según se acaba de 
ver en su aplicación á la apertura del istmo de Panamá, 
menospreciando las manifestaciones y notorio derecho que 
asiste á Nicaragua, como á las Repúblicas vecinas, no es un 
arma americana y á favor de todo aquel continente, sino 
pura y exclusivamente al servicio de la gran potencia del 
N'ortc, que resiste la construcción de un canal que ha do 
cambiar la faz del Sur-América por no poder monopolizar¬ 
lo, y sobre todo, por no perjudicar á las Empresas dueños 
, de la gran red de ferro carriles quo cruzun aquel vasto 
j territorio en todos direcciones. 

A la sombra de la paz, el puerto de Limón, en Costa- 
Rica, va tomando gran incremento; sus cocos y plátanos 
son coda vez más solicitados, y se van á disminuir los dere¬ 
chos do exportación y muelle para facilitar su salida, así 
como Ia de otros productos; se ha creado una Escuela de 
telegrafía, que ha do dar opimos frutos, y está para termi¬ 
narse el forro-carril que unirá á la capital con dicho puerto. 

A la sombra de la paz, el puerto de San Juan del Norte 
va cobrando en Nicaragua cada vez más vida, y se desar¬ 
rolla la instrucción pública en la República del Salvador, 
donde se están practicando, en el tradicional y famoso lago 
de Hopago, importantes estudios geológicos. 

A la sombra de la paz se están construyendo en Colom¬ 
bia el ferro carril de Antioquia, el de Cauca, el de blonda 
á la Dorada, el de Cuenta ; se ha colocado el segundo puen¬ 
te de hierro sobre el Rionegro de Fomeque, y se están 
practicando los estudios de otra vía férrea desde Bogotá á 
■ Girardot. A la sombra de la paz el puerto de Cartagena 
I hace sorprendentes progresos, que acrecentará el dique quo 
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se c«tá construyendo, y en el que se han invertido ya 72.000 
peso». El pueblo colombiano tiene gran porvenir; y si nc 
infundiera halagüeñas esperanza* su afan por la* obraa pú¬ 
blicas, los inspirarían sus adelanto» en materia de enseñan¬ 
za, que progresa tanto, que cuenta 20 •‘■acucias normales 
y 1.395 elementales y públicas, con 71.501 alumnos 

Pero ¿qué no podríamos decir de las reformas que du- 
ranto los últimos meses se han planteado, de las mejoras 
en proyecto y de las obras públicas que se eatAo ejecutando 
on todas laa Repúblicas hispano latinas? Necesitaríamos 
llennr medio número de La ILUSTRACION’ ai quisiéramos re 
latarlaa todas, como desearíamos, si no por otro motivo, 
por el «le protestar contra groseros insultos estampados ph- 
tos mismos dina en periódicos no escritos en nuestro idio¬ 
ma y que ven la luz pública en pueblos enemigos «lemucs- 
tra raza, que tanta generosidad y nobleza acuba de demos - 
trar en sns donativos para remediar los daños causados por 
los inundaciones en Murcia, dando una prueba elocuentísi¬ 
ma «le su carino á la madre patria, que desea estrechar cada 
vez más loa lazos morales y comerciales con sus queridas 
hijas, ya que no pnedn servirlas «le escudo contra el inon 
roisnio despótico «le loa EstAdns-Uni«los á propósito «leí ca¬ 
nal «le Panamá. 

¡Quiera Dios que «leDtro de muy poco deje do ensangren¬ 
tar el suelo peruano la funestísima guerra que arruina á loa 
tres Estados beligerantes, y que la paz se haga en condi¬ 
ciones que las heridas abiertas se restañen pronto, en be¬ 
neficio «le la PHtrccha unión que nuestra raza necesita y pan 
el rápido desenvolvimiento «le la inmensa riqueza de aqu«l 
Contincnto. 

Guillermo Grafll. 





MCSAICO DE ACTUALIDADES. 


No obstante el buen aspecto de b s sembrados, que anuncia 
abundante cosecha en hs principales centres productores <lu 
)a Península, el precio de los artfcu'ti*«le primera n<ccsidnd, 
aunque con tendencia ¿ la baja, se so*tie«'C tuda ría elevado; 
(«urque ai ta cierto que el pan «le dos libias, por ejemplo, se 
vende boj orho ró*ttumo «lu « eseta más barato que cu la se¬ 
gunda quincena de Abril lUtilti», U Dib.cn lo es que lal tnt-x- 
quina baj* no guarda relación con la d* 1 precio o« 1 trigo, *«>t 
como el precio del trig i en el mercado de Madrid tamp-.co so 
halla en justa proporemu con el que obtiene en los «Jemas mer¬ 
cados do España. 

Examinando la * stiidl-tica oficial que ha publicado la f/«r- 
ret* Agrícola Jrl Mitiitftrw dr. /}»« roto, el precio corriente, 

« n fíeselas, del liectólitf» de n wo lia sid», durante el periodo 
citado, el siguiente; en Valla«lohd, 21,82; en ltadaj *s. CAceres 
y Cádiz (Alcalá «le los Gazulu*). 22,U5 A 22.52; en Avila y Se- 
govia, 2H,4ñ: en Uuadalajara, (imnada, Jaén y Sevilla, 24,30 
A *4,77; en Ciudad-lteal y foria, 25,33; en Vitoria, Huesca y 
Toledo, 26,12 A 26,74; en Huelva, León ▼ San ^Sebastian, 27,05 
á 27,93; en Alicante y Pontevedra, 2tUO: en * alenda, 30,00; 
en Oviedo, 31,00; en Castellón y oa Murcia, 33,10; en Madrid, 
por último, 30,00 A 31,06. 

Comparando abura el precio medio del trigo en Madrid, por 
quintal métrico y en pesetas, con el que tiene el mismo cereal 
en las demás capitales cl«« Europa, resulta lo qUC sigue; en 
Arastmlan. 24.50; «n Ilerlin, 27.00; en Hrusélas, 30.50; en 
Ginebra, 32,75; en Lóndrea, 33,50; en Farls, 30,75; en Ro¬ 
ma, 34,90; en flan Putcraburgc, 27,30; en Viena, 23,50;cu Ma¬ 
drid , en fin, 39, CG. 

l)c manera que resulta un hecho inverosímil é incomprensi¬ 
ble, fiero hetht>: que el precio del trigo, primer ¡«rilenlo de ne¬ 
cesidad absoluta fiara lw clases popularía, jmr lo mismo que 
constituye ia base de la alimentación del pueblo, es más alio 
en Madrid que en toda* las capitales de Europa, y también 
m:ls alto que en casi toda» las ciutlades de España. 

Y la inverosimilitud sube de punto si ol*ervnm<* que pre¬ 
citamente Madrid está c«»locatlo en el centro de la región espa¬ 
ñola dundo el trigo alcánza menor precio: si no nos explica¬ 
mos que esc artículo do imprescindible necesidad se venda en 
A mM «dan, en lícrlin y en San Peteisburgo un 3í> y quizás un 
40 por 10U más bamto que cu Madrid, menos podemos cxpli- 
enrnos que un hectúlitro de trigo cueste en Madrid 31, U6 pese¬ 
tas, y en Guadslajara y Avila cueste 23,75 pesetn». 

Diferencia en contra de Madrid : pesetas 7,31 en hectolitro. 

El secreto no del* hallarse en el derecho protector, como 
quieren algún,.» economistas, porque tal dt reclio es igual futra 
tollas las |«oblaciones de España : debe hallarse, á nuiMrei jai- 
cío, en los arbitrios municipales, que son aquí exo*iv»s, y en 
l« s manejos «le ugetistas y acafuiradorcs nada esci upuliUM», y 
de logreros sin concieucia. 

* * 

Una estadística muy curiosa, muy consol artriro y muy á 
propósito para estimular los sentimientos caritativos del pue¬ 
blo madrileño nos ofrece el Ai fado *mr*tral que acaba de pu¬ 
blicar el Jtoletia de la Asociación Católica de Señoras «le Ma¬ 
drid : sostiene esta benéfica Asociación 14 escuela» «le niños y 
16 de niñas, y 1 1 numero do matriciiIndi* rn «*sna 311 estable¬ 
cimientos, «luraiiti- el año último, zsnüuliú a 6.531», «le los dia¬ 
les fi.su recibieron la primera comunión. 

Hé ubi una institución mixUtrílxima y Al* par civilizadora 
en alto grado : cerca «le siete mil niños ele ambo» soxm* reciben 
gratuitamente en aquellas cristianáis «scuelus el alimento del 


alma y el bálsamo qne cora la» herida» del corazón, la doc¬ 
trina del Evangelio v el alimento de la inteligencia, la ins¬ 
trucción; esto es, las «ios baws más firmes de un porvenir de 
hónrenle* y de trabajo. 

¡ Ojalá hubiera mucha* institncionas semejantes A la Aso¬ 
ciación Católica de Señora»! 


Una excentricidad norte-americano. 

Prepárase en Dentón un nticvi.io n< oyorkino A atravesar <d 
Atlántico, desde el Htidson hnsta el Tanusis, en un vcliHÍf**- 
dti «le nueva invención. compuesto i*>r cicito ingenios» inccú- 
iiid« «le Nuov*.Ytirk, y el cual puede ser empleado para ia lo¬ 
comoción p««r tierra a’manera de carruaje, y f*ir agua ú m« fl» 
de velera nnvicilla, impulsado «n amtMis cn*»H por el mismo 
conductor: ést*-, «|ue «loar rol la v comunica al «par ato In fuerza 
motriz por mc«lio do unaM-ncilla maniobra utilizando el jaso 
I de su propio cuerpo, imprime al cochecillo una vvloi’iilwl «lo 
I calotee milla* inglesa* por h«>rn,y A la barca Indi- «liez milla» 

I Jgnor iiniu* si esta noticia tiene algún íiimlamonto, ó sien 

1 senrillámente un ravord «leí jr riódico The Jtoy, que la lia ar¬ 
rojado al vicuto «le la pub'.ichbul. 


Otro col. sal proyecto: dice nn semanario de Stockoliuo que 
en breve so dará principio á los estudio* pata el trazado de un 
canal entre «d m«*r Báltico y el «leí Norte. 

Pero « huís grande* projigtu» se parec«*n con frecuencia A 
fuegos de artificio : s« .lucen por el pronto la itnsginac-nn , <•«>- 
in» fascinan la* brillante» luces de un castillo «le fsdvura: mas 
lnégo aquéllos se pierden en la vagiieilad del olvido, como 
¿st»a se desvanecen cntic pesada humareda. 

Rigiere han trascurrido desde qu«- Ptolomeo 1’hiladel, lio ima¬ 
ginó el Canal de Suez, hasta que M. «te Lessei* ba conseguido 
efectuar la unión de la» agua* del Mediterráneo con lo» d 1 
mar Kojo: siglo* han trascurrido «i«-sde que lo» misionero* es¬ 
pañole* indmaron ai emperador Cárlos V, «n los prim- rua 
tiempos «leí descubrimiento «le América, la conveniencia y 
utilidad de romper el istmo de Panamá, hasta que el mismo 
M. «le Lesseps, c«>mprendiendo adema» la posibilidad de eje- 
catar empresa tan magna, ha resuelto llevarla á cal»; siglo* 
htn trascurrí .«> «Ics-lc que Francisco I. y d«.-»puc» Luis XIV, 
««.agieren con júbilo el proyecto de un canal cutre el golfo de 

Ly«m y ti golfo <!•• Uaseuñ», Testo.. proyecto »h)<‘ ahora 

otra vez, según parece, A la luz del cxAmen y de la discusión 
cí ni tífica. 

Como Ni; ve, semejantes nrojwlo* f-uelcn tcrnT un f«cri«Hlo 
muy largo de incubación, de infancia, eu ti polvo de Ion ar¬ 
chivo*. „ „ 

K. M. DE Y. 

7 de Majo. 
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: Ciudad-Itrsl. -.. . 

2i¡n.:47 

1.375 

ft.273 

513 

2.082 

1 Cáidobs. 

38«i 

1 406 


820 

2,121 



1.409 

2,.VJ0 

1.117 

1,873 

Cuenca-. 

237.411 

0«i5 

5,613 

382 

1,608 

tíeroaa . 

5i«» 171 

720 

2,405 

«10 

4,138 1 

(inual*......... 

*77.yi5 

1.665 

3,483 

t. 070 

4,238 I 

1 On*d»l»j*r». . . . 

«U.2WÍ 

570 

2,831 

3.70 

1,738 

' nai)>úieoa .. 

167.7U 

437 

2,«i05 

292 

1,741 

Unele».. 

tW.6S9 

656 

3,114 

■-97 

t,409 • 

Hue»« a .. 

25i 51*1 

eso 

2,574 

447 

1,770 I 

Jera.. 

4:2.33U 

1. So 

3,906 

942 

2.270 I 

l/OO. 

3:*l MSI 

i 011 

2,919 

712 

2,029 

1 Lt-ri-a. 

285.205 

687 

2,408 

605 

4,121 I 

, b-fS/Ao. 

171.710 

685 

3,920 

407 

1,329 ! 


4J0.72K 

1.118 

2,722 

9911 

2,1(0 

3l»urM.l!.!*’!*.! 

593.606 

1.725 

2,t*W 

1 568 

1.611 

>1SI»«».. . 

UII.U97 

1.312 

3.017 

1 OiO 

2.U75 , 

Muid*..... 

’ 451.Hit 

iM¡ 

2,138 

886 

1,961 

Uav-tr». 

:4IU¡‘4> 

1 017 

3.456 

«16 

4.022 

Orense... ,....... 

3xa.2:<j 

KSU 

2,206 

82! 1 

2.135 

Oviedo... 

r.76.á^ 

1.18.7 

2,051 

1.073 

1,860 

l*»ienoi». 

1X1.142 

839 

4,632 

.'4)7 

2,799 

I’ontevedra.. 

A'il .<>■'«» 

912 

9,085 

1 776 

1.3I8 ; 

i SmIUUIBUCM. 

2X6. ira 

«31 

2,2I« 

416 

1,559 ! 

í ütnisiiikr. 

235.617 

612 

tjssn 

550 

í.2-50 1 

S-govi*. 

119.933 

358 

2,383 

206 

1,3 73 

Sevilla. 

!»I5.19 

1.735 

3,152 

9->3 

1,885 

; 6>,n».. 

153.776 

513 


.710 

2.015 

Tki<a.oa». 

SMI.lüU 

1.072 

5,242 

731 

2,111 

Ttfirl. 

212.826 

753 

5,101 

515 

2,121 

: T-l«do. 

331.8-4 

K3i 

2,ilM 

4»> 

1,191 1 

ValsHOm . 

679.924 

1.421 

2,089 

1.278 

1 879 

Vulindol'd. 

247 5H5 

821 


612 

2,171 

Viícay*. 

ItW.MI 

Sil 

2,960 

:k3 

2,010 

Z-mur». 

2.0.573 

4l*t 

9,378 

451 

1,7rt» 

Zir»ü«a*. 

400.758 

1.232 

3,076 

9UI 

2,148 

Total osxsnuL. 

I6.G38 936 

! 49.266 

2,961 

33.836 

4,ü33 


notas. 

La soma Os mdmkntM orurrido» sn rre*nía mísofivce «m toísl 
da 49.SG4S, qO % rqitiv*la A um |irnpov^onlnfniiial d» I.WI por 1 00« im Ni 
H'm t.Hal •«•• Uw iM.ct l.-s. J» SIS fueron vnn.nes, y 2l.7s3 IIn-lirM. l/v» hl 
).» >le la giUiDoinMtrtmoaio hmir-n i or í t^ ds detuiH i»»*^ arroja uii 
totMl A- *3*. <|IM! «nútrale a nn» f*«.(^if«noa ni*n<«o»l a-inii-mo, «lo *,«»3 
)m»t l.iNin. K\>k«c , pin «, una diforencW rn favor «le I«js |*»lni«v« 8 de 1» 43««. 
qn» sq«ilvale a una ;aoporcloa «lo 0,«U# por 1 (WO. La r»ovlncl« «n*e mayor 
nurnas.- proporcional ds DacmlebUa ba tenido eala «la Clodad-JIeal, qne ba 


aJcantado *,773 por 1.00*; la do Patencia se la qas ha teoido mayor ndmero 
de defunciones. ¡ no» resnlU nna proporción «lo 7.7M por l«K)0. La de Oviedo 
ba tenirtn menor número de nacltuleouta . í.«i*t por Í.IH» ), v la di T.-ledo 
menor número .le 4. funcl-n^s 1.1 V* por 1.O00) La* defunciones «e devx’m- 
1 -orK-n «leí molo el*«iiem« : por enferm-da lea tnffcct-aaa. ».**• ; por enrer- 
lueb'ini trscneiitn tlais. *fe<y*li«ne* «Je loa drgai».* respiratorios . retunalii*- 
ii-is, ere ), *«.914 ; por ard.Jenir. í*« ; tw b.imlcWlo, (4 ; pmr auití llo. »*. 
El peel «-o «ir <rfae*rvacioo de est«« rtst.-e lia compr -ooLin cuatro semanM 
tres, «mili»* A-s^e el l.* al «le «»•*«*. p«t 1« «pw *• ve desde InSgn qas e \ 
P-tol miu»Tr»«Jc nacinilemo* y ib-f.ji,«:m«jva . co<«i|i«r»rtos con al r ea ante- 
r«*T. .li-unnnie en relseion uatnr-l < «»ncl meis^ Mtinero <ie dita qu** cui- 
¡ pr.-n.iH la i>Wrva-|.i»; pi-ro e ^NiKi.li com;antdon proisncPmai. «e«*- 
H-rva m los n»ciiiii««UNi del |*v»euui me* una oifvr-ncia en ud»«M «ie 0,«M9 
| par t imo. 


La Honro*i cdrrel de Santnrcoz, nquel soberbio palacio-for- 
tnleza cuya fundocion se atribuye al turbulento arrobisfx» de 
Toledo D. Alonso de Carrill«>, y en el cual lloraron su libertad 
jicrdida el bachiller Gonzalo Ximencz, despn. s insigne carde¬ 
nal Ximencz de Címicto»; Francisoj I de Francia, qne allí 
permaneció tr«s tm^c* Antes de su venida al Real Ab á-sr de 
Madrid, no A la Torre de los Lujáncs, cromo erróneamente *o 
croo; D.‘ An» de Mendoza y de la Cerda, princesa de Kboli y 
amiga del famoso Antonio Veres, secretario de Estado «leí rey 
1). Felipe 11; el infortunado I). R«xlrigo Calderón, marqués 
de Siete-Iglesia» y ministro de I). Felipe III: —la J/onroxa 
cárcel de Santorenz, decimos, vendida Lace años en pública 
subasta, como finca de bienes nacionales, está amenazada por 
la piqueta «lemobulora : los dueños del edificio, en uw» de uu 
derecho que no les disputamos, y para utilizar lo» materiales 
de construcción. *c disponen A destruir la histórica Ttrrfhvc. 
ce, ó sea la prisión famosa. 

Recordamos que se desplomaron, hace apéftaaun año, l*s 
altas bóvedas del célebre monasterio de San l*c«lro de Arlanza, 
sobre 1 <js sepulcros «le Wamba y del invicto Fcman-Gonzalex; 
recordamos que los periódicos turgaleres demandan hace largo 
ticmf>o la inmc<liata reparación «le la celebérrima Cortiljn de 
Miradores, domlc duermen con «1 sueño de la muerte lo* reves 
D. Juan II y L> a Isalarl de I'órtugal, y el malogrado príncipe 
D. Alón»» «le Castilla, padre» y hermano do la excelsa icina 
Isabel ln Católica; recordamos también que algunos diarios 
noticieros do esta córte lian anunciado jxu-n nn dio nróxinu», 
en el corriente nica «le Mayo, la venta en subasta pública del 
incomparable mon atirió «le Oña, primer panteón de los Reyes 
de Castilla, en el cual está sepultado aquel hermoso y bravo 
monarca ¿S/iMctitt» forma Varia rt Ilrctor ftrejr ia armit , que 
fue usesinado |*ir el traidor Bellido lX>lf«*« ante 1<>« mnn.s de 
Zamora. /No bmda la destrucción «le Pobl-1, de Frendcsval, 
de Nan Pedro Cartkña, de tumos «.tros monumento* historíeos 
y artísticos de la patria? / Por qué ro hemos de procurar la 
conrerracion de los que Aun existen, fieles testigos üc un fresa¬ 
do de grandeza y «le gloria 

Ante el citado mausoleo de 1>. Juan II y l>.* Isabel de P««r- 
tu gal exclamó en cierta ocasión un sabio mgeuiem británico : 

— Si Inglaterra poseyese esta joya del arte, la ceñiría «le una 
verja «le oro. 

IY Ki«fHiñtt ha cmiscuthlo que esa arttsiica joya fcutsi* pie¬ 
dras hizo numerar Kafiolcon 1 para trasladarla» al Ixnivre y 
reconstruir ulll el sepulcro) sea groseramente mutilada! 
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—¡ Psh! replicaba iui militar.se puede correr más to¬ 

lla via. 

— No lo creo. 

— Mire V.: yo tenia un caballo tan ligero como ése, y 
volaba sobre sus lomea después de perdida una acción: vol¬ 
ví la cabeza, y el enemigo estaba cerca, cada vez más pró¬ 
ximo. 

— Hincaría V. con furia laa espuelas. 

— Todo lo contrario; detuve el caballo y desmonté : no 
h¡»y mejor caballo quo el miedo cuando nos persigue un en¬ 
cuadran, y en aquel momento sólo me baba de mis piemos : 
llegué al pueblo media hora ántea que el caballo. 

« 

* * 

,Se lian dictado órdenes severas para el exacto cumpli¬ 
miento de la ley do caza en lo referente á la veda, y loa 
blicionodos parece que lian dispuesto secundar á la autori¬ 
dad en sus peaquiaus, persiguiendo las infracciones hasta 
en laa meca* de los particulares y las fondas, l’ara comer 
una perdiz con descanso en estos dias es necesario comprar¬ 
la á hurtadillas, guisarla uno mismo y comérsela á puerta 
cerrada. Sabemos de un cazador á quien convidó ayer un 
«migo, sirviéndole, entreoíros platos, codornices ; el caza¬ 
dor, indignado, remitió al Alcalde la lista ó menú de la co¬ 
mida. 

La autoridad ha acordado, según se nos asegura, colocar 
perros de caza en la puerta de lus fondas : uno de esos in¬ 
teligentes animales olfateó esta mañana á un caballero quo 
salía de almorzar; le siguió é hizo la sefial conveuida entre 
los cazadores y los perros para indicar que hay una pieza. 

—Caballero—dijo el municipal al que salía de la fonda— 
cnlregue V. la caza que lleva oculta. 

El individuo se desabrochó el gabán y volvió todos sus 
bolsillos para demostrar su inocencia. 

— Es extraño : mi perro nunca se equivoca — añadió el 
funcionario reflexionando—; Ab ! Usted lleva la caza eu el 
estómago. 

— Le aseguro á V. que sólo be almorzado un caldo con 
vino de Jerez ; aquí traigo In cuenta. 

— Es verdad — contentó, lleno de confusión, el munici¬ 
pal ;—y sin embargo, tengo fe en mi perro. Pero ya cai¬ 
go. Caballero, ¿dónde ha cazado V. el cuello de su gabán? 
Tenga V. la boudad do seguirme ; la piel de ese cuello es 
de conejo. 

Josi Fernandez Bremos. 
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Mayo 11. 

l'n nombre ilustre, Víctor Hugo, y el titulo de su nuevo 
poema Réligions et réligion han llenado toda la quincena 
literaria, no faltando quien pretenda que llenarán también 
el año entero; el autor dice en un corto prefacio : a Este 
libro fué comenzado en 1870 y se ba concluido en 1880. 
El año 1870 dió al papado la infalibilidad, y al Imperio 
Sedan. ¿Qué hará el año 1880?» «Maestro, responde un 
crítico, preguntad más bien lo que ha hecho, puesto que 
eu él lia aparecido vuestro libro. » Por ahí juzgará el lector 
de qué modo se ha recibido esa obra. Como tantas otras de 
este incansable atleta, que no envejece para la lucha; como 
L'Anace terrible , como L'Hietoire «fui» crime , el libro cae 
en medio de una gran crisÍB, entre dos campos que chocan 
y renuevan en grandcB proporciones una pelea hace tiempo 


preparada: natural es que haya producido una impresión 
profunda, un estrépito inmenso, y que esté llamado á sus¬ 
citar anuentísimas polémicas. A la índole esencialmente 
apacible de La Ilustración Española y Americana no 
conviene penetrar en esa arena candente ; para cumplir los 
deberes quo la impone su carácter de nctunlidad, la basta 
levantar acta de la aparición del libro y dar sumaria idea 
de él diciendo que empieza, como Le» Chútiments, por la 
comedia y la ironía, y termina de una manera magistral y 
grandiosa, con una afirmación espléndida del Sér universal, 
«lo quien todo emana y á quien todo vuelve; del Sér in¬ 
menso y absoluto, centro y circunferencia de los mundos; 
para pBgar, en fin, por nuestra parte la deuda que nos 
hagan contraer estas cartas como critica literaria, manifes¬ 
taremos que, en nuestra opinión, el poema, por fortuna 
suya y del autor, se nos antoja obra de la primera fecha 
citada en el prólogo, y sólo en una parto insignificante de 
los diez años trascurridos hasta el actual. 

Con el título do La Mnrt el le ¡Hable, histoire de la phí- 
InsopUie de» deux négations suprimes, ha aparecido esta se¬ 
mana un curiosísimo libro «le nuestro compatriota D. Pom¬ 
peyo (íener, en casa del editor Reinwahl : es un volumen 
d« cerca do 800 páginas, esmeradamente impresas, prece¬ 
didas de una dcdicutoria á llenan y una carta de Littré al 
autor. El libro primero, que trata «ido la muerte y la in¬ 
mortalidad », abraza en su parte histórica la India, la Per- 
aia, el Egipto, la Fenicia, la Grecia, los hebreos, la deca¬ 
dencia, la Edad Media, el Renacimiento y la España cató¬ 
lica y la revolución ; en la parte filosófica, «la vida y la 
muerte «leí cficrpo y el alma », de la inmortalidad, conse¬ 
cuencias prácticas ; el libro segundo, «< El Demonio », con¬ 
tieno la evolución de Ir idea del mal á través do sus perso¬ 
nificaciones basta los tiempos modernos, y concluye con 
una interesante idea del mnl filosóficamente considerado, 
y un resumen de la obra, fruto toda ella de preciosísimas 
investigaciones y profundos estudios, que la hacen digna 
de ser conocida de todos los curiosos. Prescindiendo aquí 
de su pensamiento científico, quisiéramos dar idea de la 
multitud de datos interesantes que esmaltan todas las pá¬ 
ginas. dando gran amenidad á las materias más abstractas 
y más áridas. En t re sacaré mos algunas pinceladas, con que 
el autor pinta el sábado y la alquimia: « El siglo xiv es el 
siglo de la locura y el furor : no es un siglo natural, es un 
siglo enfermo ; constituyen su carácter las epidemias ma¬ 
teriales y morales ; su historia se encierra toda entera en la 
Patología ; parece que presiente la agonía del mundo feu¬ 
dal y la aurora de una era nueva; on sus sufrimientos hay 
algo del estertor de la muerte y de los dolores del alum¬ 
bramiento; el extravio «le tarazón es el de In Sibila ántes 
de la profecía. Tiene la locura del gemo, no la de la imbeci¬ 
lidad, como si quisiera empujar & la edad que se va y pre- 

C r el terreno de la que avanza; el diablo renueva los 
hres á toda priesa ; la muerte extermina las generacio¬ 
nes por medio de la peste, y el amor se apresura á produ¬ 
cirlas nuevas por el adulterio. En la Begunda mitad del si¬ 
glo xiv Europa entera parece haber perdido la razón. Todo 
se mueve, todo fermenta, todo se agita, como si alguna 
corriente galvánica hubiera comunicado un vértigo á las 
sociedades y á las personas, y surgen extravagancias tan 
numerosas y tan insensatas, que no parece sino que cada 
cual tiene el espíritu maligno dentro del cuerpo. El abuso 
del aguardiente y las especias trsidas de Oriente ; las dro¬ 
gas perturbadoras del sistema nervioso administradas por 
los alquimistas y hechitreros; el calor, que alcanzó tempera¬ 
turas extremarlas, produjeron una sobreexcitación tal, que 
los deseos se inflamaron, la imaginación se «lesbordó, las pa¬ 
siones no encontraron ya freno, y el amor se exaltó hasta 
el paroxismo. Por la preponderancia del amor se hizo abso¬ 
luto el imperio de la mujer. Era origen «leí pecado; resca¬ 
tada y ennoblecida en el siglo xn por Abelardo en la per¬ 
sona de su sábia nmiga Eloísa, fué «livinizada en el xiv. 

» No hay extremo que la mujer no toque en ese siglo en 
que se encuentran algunas casi imposibles. Beatriz de Por- 
tinari es proclamada la encarnación viva de la teología ; 
loes de Castro reina después de muerta y venga su propio 
asesinato ; Laura alimenta con el recuerdo de su belleza la 
llama del genio del Petrarca; Catalina de Siena sube al cie¬ 
lo y se oncuentra frente á frente con el Padre Eterno; nue¬ 
va Scmiramis, Margarita de Waldemar funda imperios on 
el Norte ; Margarita de Borgoña y Blanca de la Marche es¬ 
candalizan y asustan á Francia con su vida licenciosa y su 
trágico fin ; la encantadora Cristina de Pisón aventaja á to¬ 
dos los poetas en inspiración y sentimiento; Filipina de 
Hainaut libra á Inglaterra y funda la Universidad de Ox¬ 
ford ; la Bretaña se ve asolada por los ejércitos que mandan 
dos Juanas, y otra .Juana, reina de Nápoles, corona el cri¬ 
men casándose con el asesino de su primer esposo. 

»El hombre se siente duplicado, agitado por una fuerza su¬ 
perior á si mismo; la excentricidad le invade á pesar suyo; 
Bufre tentaciones que no quisiera tener; realiza actos que 
no aprueba su conciencia; ante esas tendencias su voluntad 
es impotente ; lucha en ferocidad contra si mismo ; está loco 
y conoce su locura. Esta horrible lucha interior, calificada 
de posesión demoniaca , que caracteriza toda la Edad Media, 
llega á su colmo en esc siglo infortunado. El diablo, que 
hasta entónces dominaba por la razón, la desorganiza, y 
esa desorganización se traduce*en todos los actos exte¬ 
riores. 

»No hay más que echar una mirada por los trajes de la 
época. Los caballeros llevan el sayo ajustado de Bohemia, 
de anchas maogas, con guarniciones festoneadas ó recor¬ 
tadas, y lo alto de los calzones marcando las formas, todo 
lo cual les da el aspecto de seres alados; los zapatos son 
puntiagudos, como las uñas del diablo; las gorras están 
adornadas con plumas de pavo ó de gallo negro, semejan¬ 
tes á los tentáculos de un insecto. Cualquiera juraría que 
esos trajes abigarrados, de colores chillones, son obra de 
algún sastre loco, que lia cosido á la ventura retazos de ves- 
tinos diversos. La vista no encuentra nada simétrico ni ar¬ 
monioso; á una tela lisa en el lado derecho corresponde en 
el izquierdo otra rayada; los matices se chocan violenta¬ 
mente; ademas Be ven dibujados horribles dragones, fieros 
aguiluchos, leones rampantes con la boca abierta, la lengua 


fuera, las garras crispadas, las alas extendidas, y como si 
eso no bastára, átin hay gentes que guarnecen sus trajes 
con letras ó notas de música, cruces, estrellas, ruedas, tlo- 
i res y mil otros jeroglíficos excéntricos, «le que hacen su 
divisa. Las armaduras «le la época son como diablos huecos 
que contuvieran un sér humano, brillantes ó sombrías, «le 
hierro ó de cuero, segmentadas, compuestas de placas ó 
formadas de escamas: tienen algo del dermo-esqueleto, del 
reptil, del crustáceo y del insecto; al yelmo sencillo lia 
sustituido el morrión, con sus huecos y su visera, que )c 
dan el aspecto do un horrible rostro gesticulante, rematado 
por un dragón, por cuernos, orejas, brazos, nías, mascaro¬ 
nes, cabezas de animales, cráneos, instrumentos, sombre¬ 
ros, un navio, una media luna, un sol y otros objetos raros, 
como si las locas ideas que bullían en la cabeza de cada 
caballero salieran del casco en forma de un signo tangible; 
los lambrequincs, que el viento agita como una cabellera 
fantástica, hacen el ofccto de una cabeza «le monstruo in¬ 
fernal ; montados en rus caballos cubiertos de caparazones 
y chabrás, esos caballeros, más que guerreros, parecen ani¬ 
males demoniacos. 

»No se queda atrns la mujer en la adopción de formas 
diabólicas: se escota, á fin de mostrar su seno tentador; 
oprime su pié en el zapato puntiagudo; arrastra una cola, 
á la manera del escorpión ó la serpiente; siembra tam¬ 
bién sus brillantes trajes de monstruos, rojos ó negros, y 
termina su peinado con cuernos, Bobre los cuales flota el 
velo de oro, como ondea la bandera de la soberbia, planta¬ 
da por el diablo en la cima de un castillo. 

»A más do esto, las clases de la sociedad cambian sus 
trajrs : en invierno se llevan los de verano, y vice-versa; 
los penitentes del Langucdoc se cubren de gasa durante los 
; fríos, y «le pieles en la canícula ; el burgués se pone el traje 
| bordado de oro, la bopalnndn amplia y el vestido de púr¬ 
pura forrado de armiño, imitando á lus grandes dignatarios; 
los reyes, por su parte, se presentan en público con una 
casaca seDcilla y una toen de fieltro, ú ocultan el rostro con 
el capuchón verde Uel halconero ; cuándo entran en las ta¬ 
bernas á favor de la capa negra de paño basto que usaban 
las gentes del pueblo, ó cuándo, disfrazados bajo la pesada 
armadura del soldado, vau ¿ pasar la Doclie en alguna tien¬ 
da de zapatero, conversando amigablemente con el dueño 
de ella. 

»EI arte participa igualmente «le este carácter insensato : 
á medida que el siglo avanza, la Arquiculturase manifiesta 
febril y loca. Se multiplican las agujas: se amontonao los 
campanarios unos sobre otros; se prodigan las torres re- 
ticuladas ; las galerías parecen suspendidas en el aire; los 
edificios se convierten en cribas y filigranas, en que todos 
los detalles se mueven. Una mesa de figuras, que luchan 
para sostenerse, invade los capiteles y los plintos; los 
santos se sostienen milagrosamente en la punta de lo* pi¬ 
náculos ; los diahloB acechan sobre las cornisas, y mil ani¬ 
males fantásticos solen perpendicularmente do los muros, 
como si quisieran escaparse. Los edificios parecen dotados 
de animación y de vida.» 

Tenemos que cortar aquí este pintoresco cuadro, «pie 
abraza la literatura, la historia y las costumbres, y sirve de 
preparación para entrar en laa investigaciones sobre el sá¬ 
bado, los aquelarres y las brujas : lo que liemos traducido 
dará idea del estilo del libro, que siendo esencialmente 
científico, rebosa en leyendas y anécdotas, con que podria- 
mos llenar muchas columnas. No cabe en éstas un juicio 
sobre su penssmicuto filosófico, pero tampoco deben pasar 
en ailencio la aparición de esa obra, que se distingue por su 
carácter de seriedad: no es cosa rara que el geDio español 
extienda hasta aquí con alguna frecuencia la producción 
! «le volúmenes llenos «le versos, de novelas , de cuadros hu- 
1 morísticos y escritos ligeros, mas para pasatiempo que para 
provecho; pero es casi fenomenal, y es ademas importante, 
la publicación de trabajos tan profundos como el que ba 
í hecho el Sr. D. Pompeyo Gener, de libros que merezcan 
j llevar al frente el nombre de Renán y las apreciaciones de 
Littré, y qne obliguen á fijar en la juventud española b» 
atención de hombres distinguirlos que ejercen la crítica en 
los principales periódicos y revistas de Europa. 

El incansable propagador de las ciencias, Mr. Luis Fi- 
guier, después de considerar á la tierra desnuda, en sus 
dos interesantes libros La Terre avant le drluge y La Terre 
et le» mers, la estudia poblada de vegetales en la Histoire 
des plantes, cuya tercera edición, considerablemente au¬ 
mentada, acaba de publicar la casa Hacliette y C.\ ilustra¬ 
da con 446 preciosos dibujos del natural, por Faquet, pr«>- 
parador del curso de Botánica en In Facultad de Ciencias de 
París. Esta obra útilísima abraza las siguientes grandes sec¬ 
ciones : Estructura y funciones de las plantas; Clarifica¬ 
ción de ellas ; Familias naturales; Catálogo de las plantas 
usuales; Geografía botánica, y constituye una lectura tan 
importante como entretenida y amena. Amenos, pero no 
importantes, son los Souvenirs del actor Bouffé, y Ins M¿- 
moires del tenor Duprcz, que han dado á luz esta semana 
los editores Dentú y Calmnn-Levy : al primero de estos 
libros acompañan lindas aguas fuertes, que representan al 
autor en algunos de sus papeles favoritos. Bouffé cuenta 
su vida intima y sua triunfo* artísticos durante ochenta 
años; Duprez, anécdotas personales y apreciaciones de las 
obras musicales y de loa compositores. 

Anticipándose Sar&h Bernhardt á esta moda de las memo¬ 
rias de artistas, que empezó con las de Lemaitre, signo es¬ 
cribiendo cada «lia una página de las suyas ; tan pronto es¬ 
capándose de París como volviendo ¿ él; anas veces ha¬ 
ciendo estampar su nombre en los carteles de la fiesta en 
honor de Alfredo de Mussct, otras publicando un comuni¬ 
cado en que anuncia que no tomará parteen ella, vistas 
las amenazas que la dirigen prometiéndola demostraciones 
desagradables; manifestándose, en na, firme en su renun¬ 
cia, ó dispuesta á volver al redil del teatro Francés, que es 
el «lesenlace más probable de esta ya larga y uo poco pe¬ 
sada historia. 

No se detienen un punto las obras de mejora y embelle¬ 
cimiento de París. El domingo se puso con grao solemni¬ 
dad en el Hospital de los Quinze-Vingts la primera piedra 
do la Clínica nacional de Oftalmología. HeinoB recorrido 
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ayer los nuevos jardines del Troeadero, que desde el pala¬ 
cio se extienden haBta la orilla del Serni y que aventajan á 
los que había durante la Exposición. Acaba de abrirse el 
tquare de la plaza del Trono, en que ae venía trabajando 
hace diez meses, no sólo para decorar aquel vasto ret into, 
sino para ofrecer á los habitantes del barrio un plácido si¬ 
tio de recreo y reporo. Al otro extremo se hallan ya tran¬ 
formados los terrenos comprendidos entro la fortificación y 
la avenida Veuilly, hasta la cual se extiende ahora el Bos¬ 
que de Boulogne, ensabehudo por epta parte con nuevas 
plantaciones de árboles de diversas procedencias, magníficas 
praderas y canastillas de flores; de modo que para entrar 
en aquel inmenso bosque no es ya preciso pasar por la puer¬ 
ta Maillot. Está concluida la serie de barracas levantada en 
el patio y terreno de las Tuberías pnra alojar la Adminis¬ 
tración de Correos, mientras se construye el nuevo edificio 
en el solar de los diversos que van á demolerse el mes pró¬ 
ximo. En la plaza de Notre Dame se va á levantar, en el 
centro de un jardín, una columna «le mármol destinada á 
marrar el punto de partida de las distancias kilométricas. Se 
va á proceder al ensanche y aislamiento del edificio en que 
se halla el Conservatorio do Artes y Oficios. Se están reem¬ 
plazando en la línea de los lioulevarcs y en otros puntos 
importantes los candelabros del gas por otros de tres bra¬ 
zos; la vía pública cuenta hoy 132.000 mecheros, que con¬ 
sumen 935.000 metros cúbicos al mes. Se ha inaugurado la 
, nueva Saín de Pelota en la terraza de los Tuberías; el edifi¬ 
cio ha costado 200.000 francos, con más un cánon al Estado 
por la concesión del terreno ; estos gastos los lia sufragado 
la Sociedad del juego de la Pelota. Omitimos bosta la men¬ 
ción de los numerosos rompimientos y ensanches de calles 
que se están realizando en estos momentos, porque lo estre¬ 
chamente local de estas noticias lus priva de Ínteres fuera 
de París. Los establecimientos de baños cu el Sena, retirados 
de él durante el invierno, se hallan de nuevo instalados en 
sus puestos; el número de ellos dentro de la ciudad será 
este año de 22; de ellos, 4 destinados á mujeres. 

El Consejo municipal ha docidido la creación de cuatro 
enormes piscinas, repartidas en diversos puntos excéntricos 
de París, y destinadas á ofrecer en todos las estaciones me¬ 
dio de bañarse al abrigo de las variaciones de temperatura; 
innovación capaz de producir un cambio en las condiciones 
higiénicas de esta capital. Las clases acomodadas pueden 
fácilmente bañarse en el centro mismo del invierno; el 
Hammam les abre sus puertas, y allí, en una atmósfera tibia 
y perfumada, encuentran el saludable comfort del agua viva, 
jnntamcntc con los refinamientos de un lujo exótico; pero 
esas puertas no se abren más que al que dispone de una 
llave «le oro, que no todos llevan en el bolsillo. Si todos no 
tienen esa llave, casi todos necesitan bnfiarse, en opinión 
de losmédicos, según la cual bis baños regulares y fre¬ 
cuentes son una de las primeras condiciones de la salud, 
porque con ellos la piel ejerce libremente sus múltiples 
funciones y el organismo entero conserva su frescura y su 
agilidad. Ahora bien ; esc uso, que debe ser constante, no 
es ahora praciicuble para la mayor parte de las gentes más 
que durante dos .neses de los doce «leí año. Verdad es que 
hay los llamados baños calientes; pero por módico que sea 
su precio, áun constituye un gasto superior á las facultades 
«le muchos; y ú inás de eso, sepultarse en un recinto priva¬ 
do de aire puro, extenderse en una caja de zinc como un 
cadáver en su féretro, sobre ser un acto que tiene algo «le 
fúnebre, es. ademas, de escaso prove«lio : no deben conde¬ 
narse los brazos y las piernas á una inmovilidad ridicula, 
porque el baño verdaderamente higiénico y sano es el de 
agua corriente, en un espacio ancho, que deje liltertad á los 
movimientos, donde los pulmones respiren á placer y los 
músculos recobren ó conserven su elasticidad : estas pisci¬ 
nas balnearias, á cuatro sueldoR, complemento de la ense¬ 
ñanza de la gimnasia, pnreccn llamadus á ejercer saludable 
influjo en la higiene popular. 

La primavera da grau brillo á los mercados de flores, 
considerablemente aumentados de unos años acá, hasta el 
punto de que los hay ahora en los barrios más lejanos del 
centro, en Plaisance, en las plazas de San Sulpicio y Vid- 
taire, en la carretera de Vincenncs y en Moutparnasae; 
pero los tres antiguos de la Magdalena, del muelle do la 
Cité y de Ia plaza de la République aventajan siempre á 
todos los demás. Cada uno de éstos presentu su fisonomía 
particular, sus costumbres y su clientela especial. El más 
elegante es el de lu Magdalena; consta de 1H0 puestos, on 
que so ven soberbios ramilletes y las plantas más raras y 
estimadas ; los parroquianos son numerosos; se cuentan 
entre ellos gomono *, que van á buscar uua camelia para co¬ 
locarla en el ojal de la levita; cocottes, que van á hacer 
alarde de trajes excéntricos, y no pocas «lamas que so apean 
de sus carruajes para elegir las lujosas llores que allí se en¬ 
cuentran reunidas. El mercado más importanto es el del 
muello de las Flores, que tiene puestos de hierro cubiertos, 
y cuenta 397 vendedores ; su especialidad son los árboles 
frutales y los arbustos; la concurrencia es muy variada; 
allí acuden desde el tabernero y el cafetero, que van en 
busca ile plantas para adornar la entrada «le su estableci¬ 
miento, hasta el «iueño de una casita de campo, que va á 
proveerse de frutales, lejana esperanza «le postres más que 
dudosos para la comitla del porvenir. El mercado de la pía 
za «le la República se compone de 180 puestos, en que hay 
flores modestas al alcance de todos los bolsillos ; es el más 
animado y más curioso. Pero el comercio de llores no so li¬ 
mita á los mercados ; se ejerce en gran«!cs y pequeños al¬ 
macenes, en una multitud de parajes, en los huecos de cier¬ 
tos edificios y hasta en los puestos de fruta. Hay aquí una 
pasión creciente por las flores, y no bien llega la primave¬ 
ra, cuando todo el mundo se afana por adornar con plantas 
los balcones, las ventanas, las terrazas, aprovechando, asi 
en loa barrios centrales como en los extremos, el menor re¬ 
salto de muro capaz de sostener un tiesto, una caja y hasta 
un utensilio de cocina, para colocar plantas de todas clases 
y perfumes y formar guirnaldas de todas formas y colores. 

Después del tiempo trascurrido «lesde el sorteo de lu lo¬ 
tería Franco española, todavía hay 850 lotes sin reclamar, 
y por más que se repiten los anuncios, tampoco apare«'e el 
poseedor del mayor de todos ¿ cobrar los 150.000 francos 


que corresponden al número 2.803.490. ¡ A cuántas ilusio¬ 
nes y cuántos desengaños ha «Ih«Io lugar ese gran premio, I 
en un pmddo que liHbia perdhlo ya, j>or fortuna suya, )n 
costumbre de rendir culto ni destino ó el azar, el tirano 
del mundo antiguo, «lestrona«lo por el positivismo contem¬ 
poráneo! La emisión «le billetes produjo un torbellino do 
esperanzas y ansiedades, de ambiciones y proyectos; pol¬ 
la cabeza de cada juga«lor pasaba esta ¡«lea, llena de pro¬ 
mesas risueñas: «t;Sé me tocára á mi el premio mayor!« Y 
también, por muy iluso que fuera, esta reflexión sensata: 

« ¡ Hay 4.000.000 de billetes y un solo premio mayor; ne¬ 
cesitaba tener para alcanzarlo uoa suerte tan insultante, 
«pie vale más resignarse por anticipado á no ganur cosa al¬ 
guna! » A peaur «le esa reflexión, el «lia «leí primor sorteo 
casi todos los jugadores luían febrilmente los periódicos, 
buscando su número en la lista «le los premiados. No hay 
para qué decir cuántas decepciones pro«lujo la lista; pero j 
con ninguna pue«le compararse la de creerse durante dos : 
horas afortunado, para averiguar al fin «jue no se ha gana¬ 
do ni un momladientes. 

Conocemos persona que compró algunos billetes y se los . 
confió á un amigo cachazudo para que se tomára el trabajo 
de cotejar los números con las listas. La mañana siguiente 
al primer sorteo, el amigo entró jadeante en casa de la per¬ 
sona en cuestión y le gritó «leslo la puerta: « ¡ Victoria I 
no lias ganado el premio mayor, pero sí alguno importan- 
I te.— ¿Es posible?—Como te lo digo; aquí está uno de tus 
billetes, no tienes más que comparar Ihh cifras; lee la lista 
«le este pori0iHco.it El nmigo tenin razón ; el número era el 
mismo; el periódico que demostraba el triunfo es ademas 
«le los que tienen más pretcnsmnes «le infalibilido«l; no cu- | 
hia, pues, «luda alguna. El agraciado empezó por «lejar su , 

| trabajo (que ése es siempre el efecto inmediato de la lote- , 
ría), y los dos salieron apresuradamente para ver cuál de los 1 
objetos expuestos en el Palacio «lo la Industria pertenecía j 
á su número. Por el camino encontraron un grupo «le attii- ‘ 
gos, que en dos palabras quedaron entera<los del asunto y • 
quisieron acompañar al afortunado; tomaron tres coches; 
cuando llegaron al Palacio no estaba aún abierta la puerta; 
para dar tiempo ¿ que la abrieran, entraron á almorzar en 
un restaurant, y duro es que coches, nlmuerzo y entradas 
las pagó con la generosidad «le un Creso el «]ue so hacia lu 
ilusión de que no había de tener manos pnra contar las mo¬ 
nedas que lo correspondían.Por fiü, entraron todos y sa¬ 
lieron al snhm de los lotes. ¡ Horrible desengaño!.la lis¬ 

ta estalm equivocada; ni el tal número ni otro que se 1c pa¬ 
reciera había salido premiado. 

Al leer ahora que hay por el mundo un hombre, una mu¬ 
jer, tal vez un niño, que tiene, sin apercibirse de ello, una 
gran fortuua en el fondo «le un cajón, en el seno «le una i 
cartera ó como registro entre las páginas «le un libro, hay 
quien siente remordimientos «1c conciencia, recnr«lon«lo, 
por ejemplo, que cierto «lia se sirvió para encender la pipa 
ó el cigarro «le un pedazo «le papel que so le antoja tenía la 
forma y el cuerpo «lo los billetes do lu lotería, v <|iii«*o teme 
haberse fumado en algunos minutos los 150.000 francos, : 

I que esperan Á algún labriego que no subo leer y no se fia ¡ 
de sus vecinos, ó á algún ciego ú quien dieran el billete • 

; por vía de limosna y que le guarda en un rincón, don«le le j 
I encontrarán rmh herederos cuando hayn caducado, (rannudo | 

! van coa eso los desgraciados de París y Murcia; pero áun 
asi nos parece que tienen razón los que piden que no se i 
repita la combinación, profundamente inmoral, «le sobreex- j 
citar, á pretexto de caridad, la mala pasión del juego, y 
acostumbrar á un país á socorrer por lu esperanza «le ganar. 

La lotería trae, entre ««tros males, el muy grave de ofrecer , 
ganancias quiméricas y despertar «leseos «le enriquecerse 
sin trabajo, cuantío es ley de nuestra época hacer consistir 
la riquezu en el fruto del trabajo, y condenar totlo lo que 
subsiste en las costumbres en contradicción con esa ley, á 
que desaparezca bajo el peso «leí desprecio público. 

A. Fernandez de los Ríos. 





CRÓNICA GENERAL 


Consultado en Italia el oráculo moderno 
acerca del conflicto que motivó la «lisolucion 
del último Parlamento, ha respondido el nú- 
men caprichoso «leí sufragio, por las mil bo¬ 
cas de suh ornas, que continúe el conflicto 
coya terminación se le había encomendado. 
O el sufragio natía significa, ó esto indica 
claramente quo ningún partido tiene fuerzas 
en Italia para constituir un (¡obierno parla¬ 
mentario. A la confusa aglomeración de vot«>s 
conformes y contrarios, cuya suma y resta 
produce como resultado las cifras electorales, 
no la suponemos inteligencia y voluutail para 
atribuirle una intención determinada; si asi 
fuese, la Italia que no vola, poro que nece¬ 
sita ser gobernuda, tendría que pc«lir estre¬ 
cha «nenia á sus ele«-torcs por la continuación 
«leí fraccionamiento «Icl Congreso, que im¬ 
pide á ningún partido constituir mayoría; 
pero ¿á quién se puede culpar de un hecho 
puramente matemático corno os el resumen 
de los votos generales? 

Todo hace presumir que el Ministerio del 
8r. Cairolí será en breve «Icrrotado ó habrá 
•le modificarse admitiendo elementos extra¬ 
ños, que si no le permiten aventurarse eu 
política, acaso le den medios para salir de la 
angustiosa y urgente necesidad de votar los 
presupuestos. Entre tanto que las fracciones 
de la Cámara popular hallan una manera de 
entenderse, resulta hoy por hoy que Italia no 
salle lo que quiere. Y si ella no lo sabe, no 
extrañará el upreciable lector que nosotros 
tampoco lo sepamos. 

Finiría culparse á la aritmética de haber 
producido tal confusión en la lotería de los 
urnas; pero como las sumas y restas parciales 
que producen en ca«la circunscripción olee- 



























322 


N.° XIX 


tora] uno ó varios diputados, son muy distintus en todos 
los países, do las sumas totales de votos que apoyaD á cada 
partido en cualquier elección, se puede tener en el pata 
mayoría numérica y minoría en la Cámara elegida. No de¬ 
cide en rigor la aritmética, sino las cábalus de la suerte, es¬ 
tando confiada la dirección de los pueblos modernos á una 
fuerza ciega, de que, sin embargo, es|>eramo8 el acierto. 

Y no es esto combatir en principio el sistema electoral 
moderno, que no defendemos ni atacamos, sino manifestar 
los defectos visibles del procedimiento que se emplea para 
conocer la voluntad de los pueblos, para que el barómetro 
se perfeccione como lo requiere la importancia de ese ins¬ 
trumento delicado. 

Por lo demas, el fenómeno dominante en Europa es el 
fraccionamiento de las opiniones, más variadas y numero¬ 
sas cuanto más se analiza y so discute : si pueblos dividi¬ 
dos, como Italia y Alemania, tienden á unificarse, otros que 
constituian una unidad, como Turquía y la Oran Bretaña, 
so deshacen ó están amenazados por partidos separatistas: 
los partidos políticos se han multiplicado en todas Ins na¬ 
ciones, y á cada instante vemos brotar del choque do Ins 
ideas una nueva aspiración, ó del cambio de las costumbres 
y los nuevos elementos que modifican la manera de vivir, 
necesidades no previstas : observamos tendencias que nos 
parecen desvarios, y tal vez so justificarán mafiana : las fór¬ 
mulas con que los partidos habían querido reglamentar el 
porvenir han envejecido y resultan cada vez más ineficaces 
y estrechas : notamos, porque fijamos en ello la atención, 

a ue la sociedad so mueve, fiero ignoramos si la ola que nos 
eva en un sentido retrocederá luego en opuesta dirección. 
Y en este laberinto, la diversidad de los criterios demuestra 
que estamos en una época de indecisión y de vacilaciones. 

¿Qué extraño es que se pregunte & Italia lo que quiere, y 
no sepa responder? 

* 

* * 

Ni la9 huelgas de Francia, ni la acción colectiva de los 
grandes potencias en los asuntos de Turquía, tienen para 
nosotros interes tan inmediato como el Asunto internacio¬ 
nal que se ventila en las conferencias diplomáticas que pre¬ 
side el Sr. Cánovas del Castillo para fijar la extensión del 
derecho do protectorado que tienen en Marruecos algunos 
gobiernos europeos, ó más bien para discutir la limitación 
de ese derecho, que pide el Gobierno del Sultán & las poten¬ 
cias que le disfrutan. 

No creemos que hay motivo suficiente para suponer que 
la opinión del jefe del Gobierno español sea favorable á las 
pretensiones del Gobierno marroquí, pues si del discurso 
que pronunció en el Congreso al tratar rápidamente esta 
cuestión pudiera colegirse, en estudio más meditado y en 
páginas elocuentes el Sr. Cánovas del Castillo ha declarado 
que Espafia renunciaría á su nacionalidad, y se anularía, si 
dejase de influir directa y poderosamente en los asuntos de 
Marruecos, extendieudo allí su acción y su política, lo cual 
cousidera obligación ineludible en España de los que man¬ 
dan , y cuya omisión debia avergonzar á los que obedecen. 

Ahora bien : ¿seria influir en los asuntos de Marruecos y 
crear allí intereses españoles limitar el protectorado, ó sea 
el derecho que tiene Empuña de garantir bajo su bandera á 
los súbditos marroquíes que coadyuvan al comercio entre 
España y aquel país, comercio que no es una gracia que se 
noB otorga, sino un derecho conquistado? No seria buena 
política renunciar á ese elemento de influencia, precisa¬ 
mente cuando los comisionados rífenos que vinieron á soli¬ 
citar la protección de España con lágrimas en los ojos y 
pidiendo amparo para sus familias contra un Gobierno opre¬ 
sor, se retiran precipitadamente y desconsolados de Ma¬ 
drid, para decir á las tribus que esperan con ansiedad una 
respuesta, para ellos de vida ó muerte : «España no quiere 
ampararnos.» 

Es Turquía una nación culta y adelantada, si se compara 
con el mísero y desordenado Imperio de Marruecos; sin 
embargo, Europa ha decretado ejercer sobre ella una tutela 
abrumadora, más intima que la inspección que sufre Egip¬ 
to por parte de Francia é Inglaterra en nombre de los in¬ 
tereses morales y materiales. Y mientras el mundo culto 
niega á las citadas naciones sus derechos do tales, intervi¬ 
niendo en sus asuntos más privados; cuando se presenta 
una ocasión tan favorable, en vista de ese ejemplo elocuen¬ 
te, para aumentar nuestros derechos en Marruecos, ¿debe¬ 
mos limitarlos para que la autoridad del Sultán no sufra 
detrimento? ¿Qué sucederiu si una mañana al despertarse 
el Sultán se encontrase sin súbditos, por Ilutarse colocado 
éstos al amparo do lus naciones europeas? Si llegase este 
cuso, absurdo de puro exagerado, In civilización estaría do 
enhorabuena; esc pueblo desorganizado y semi-salvaje sn 
habría sometido á las leyes de los países cultos, pues el 
protectorado no es la impunidad. 

Turquía es una especie de Inglaterra si se compara con 
Marruecos : no huy cu éste administración, ni en el estado 
más rudimentario : id extranjero sólo se Htreve á residir en 
los puertos : el interior y el litoral se hallan cusí incomu¬ 
nicados : una parte del país vive en continua independen¬ 
cia por no sufrir las intolerables exacciones de los delega¬ 
dos del Sultán : los gobernadores compran con sus cargos 
el derecho de vidas y haciendas sobre los miseros habitan¬ 
tes , á cuyo lado son párias los judíos : las poblaciones, don¬ 
de no hay nocion de higiene, son focos insalubres, que nos 
exponen sin cesar á epidemias : sus aduares son refugio 
para los penados que se fugan de nuestros presidios : el 
corazón se estremece ante los horribles castigos que impo¬ 
nen sus tribunales, y áun no hace mucho que adornó las 
puertas de Rabut el bárbaro trofeo de cuarenta cabezas hu¬ 
manas, saludas para que durase mucho el espectáculo. 

El protectorado no es sólo un derecho sagrado : es un 
deber do humanidad. Y en cuanto á los derechos que el 
protectorado mengua, sólo debemos contestar que nndio 
tiene tanto derecho á la soberanía de los bosques t omo los 
tigres y leones, y sin embargo se les caza en sus dominios. 
* 

* * 

¿ Es de nuestra competencia el nsunto político del din, la 
fusiou ó coalición de lúa oposiciones dinásticas, cuya clave 


habría de ser el partido constitucional, reforzado por los 
grupos que obedecen á los Sres. Martínez Campos, Posada 
Herrera, Alonso Martínez, Vega Artuijo, Valmaseda y de¬ 
más caudillos de oposición? No lo es realmente, de lo cual 
nos alegramos. 

Ello es que la impresión que el suceso ha producido en 
Madrid ha sido tal, que no se ha notado la llegada de las 
ferias; los ladrones subterráneos han penetrado en una 
tienda sin que nadie los sintiese ; la causa de D. a Haldome- 
ra no ha llamado la atención ; loe embajadores marroquíes 
entraron en Madrid como de incógnito; los arquitectos se 
han reunido, como si fuesen conspiradores, en silencio; no 
se ha hablado apénaB de la última reunión de la Acade¬ 
mia de Relias Artes, no obstante el ínteres de los dis¬ 
cursos de los Sres. Kiuño y D. Pedro Mndrazo, tan compe¬ 
tentes en el estudio de la arquitectura árabe : sólo un ase¬ 
sino, logró desviar un ino.nento la atención do la política 
hácia su feroz persona, entrando sigilosamente en una cosa, 
partiendo el corazón al pacifico inquilino, y cruzando ma¬ 
niatado por los sitios más concurridos en la hora del paseo. 

Y es que la política constituye la ocupación principal de 
los habitantes de Madrid. 

— Pero ¿qué significa la fusión? —dicen los ministeria¬ 
les, alarmados. 

—Y ¿qué significa el Ministerio? — preguntan los que 
quieren coaligarse. 

No nos corresponde, ni acaso sabríamos responder; pero 
sin querer recordamos lo que sucedió al Sr. Alvarez Al- 
vistur. 

Este naturalista, que estudia las costumbres de las hor¬ 
migas y hasta entiende su lenguaje, había encerrado en un 
frasco de cristal todo un hormiguero. Los insectos, amon¬ 
tonados en lugar tan estrecho, se rebullían de arriba ahajo 
y de abajo arriba, sin cesar de moverse y en continua 6 
insoportable agitación. 

—; Señoras!—dijo una hormiga muy elocuente, que ocu¬ 
paba el lugar más elevado del frasco :—no es posible vivir 
en tun continuo movimiento : si todas nos estuviésemos 
quietas, cada cual en el lugar qne ocupa, habría órden aquí 
y viviríamos descansadas: propongo que nos quedemos in¬ 
móviles. 

— Me parece muy bien — contestó desde el fondo del 
frasco otra oradora—siempre que nos dejen subir adonde 
está V. á las que estamos sufriendo hace tiempo el peso 
de las demas. 

— Eso es imposible sin un gran trastorno. 

— Pues, entóneos, continúe el movimiento ; que malo ha 
de ser que no mejoremos do sitio las do abajo. 

Lo mismo sucede hoy en la política: los de abajo necesi¬ 
tan mejorar do posición, y los de arriba procuran no perder 
la suya. 

• 

• • 

Ya no hay duda de que estamos en las ferias : los pabe¬ 
llones de la Diputación, el Municipio y el Círculo de la 
Union Mercantil están instalados : íu Exposición de gana¬ 
dería , á punto de terminar sus trabajos : el 23 se abre el 
Congreso general de agricultores y ganaderos, y miéntras 
se imprimen estas lineas se verifica la inauguración de la 
Exposición de aves y plantas en los Jardines del Retiro. 

No tenemos autoridad para dar opinión sobre una cues¬ 
tión técnica, en que tonto engañan las seducciones de la 
vista : si la apariencia de lo expuesto demuestra un progre¬ 
so, comparado con el año anterior, las personas entendidas 
aseguran que existe realmente, y nos conformamos con su 
voto. 

En Madrid no habia hace años más vegetación qne la del 
Retiro y el Botánico : las aguas del Lozoya han llenado la 
córte de jardines públicos y dn cosas rodeadas de jardines 
particulares : las plantas de adorno han invudido los salo¬ 
nes, y la afición á las flores se ha extendido : sólo falta vul¬ 
garizar la instrucción, v sobre todo, el conocimiento práctico 
de la Botánicn, pues la hemos estudiado en láminas y her¬ 
barios, y no conocemos la planta viva. Estas Exposiciones 
son útiles no sólo como estímulo á los que los cultivan, sino 
para instrucción de los que ven, de tal manera, que al aplau¬ 
dirlas y visitarlas, no podemos ménos de exclamar : 

¿ No podría haber exposiciones permanentes de plantas, 
renovadas á cada estación, en que se representasen por tur¬ 
no en competencia las flores y pluntas mas útiles y bellas 
de los diversas épocas del año, constituyendo un gran es¬ 
tudio, un estimulo constanto pura el productor, y acaso un 
buen negocio? 

• 

• • 

El famoso alguacil Verger dormiría en paz hace dos si¬ 
glos, con su inoccute ó pecadora esposa, si el epigramático 
Conde de Villainediana no hubiera encontrado uno de esos 
juegos do palabras que perpetúan un escándalo; pero su 
célebre redondilla 

« j traten entró Verger 
Coa cintillo de diamante» ; 

T(lemánte» qna fueron antee 
De amanto» de en mujer! > 

hará al pobre marido andar en boca de todo el mundo mién¬ 
tras dure el idioma castellano. Un poeta que se inspira en 
los sucesos y anécdotas tradicionales, dándoles vida y sabor 
de época, D. Gonzalo Ccrrageria, en su bella colección de 
leyendas, titulada Pamtlemjto , intenta rehabilitar la memo¬ 
ria del asendereado caballero en Kl Cintillo <lt diamante*. 
Finge el poeta que ol Rey pretendo á la honesta llama, y 
arroja por su reja el famoso cintillo para que le coloque en 
su prendido el día de la fiesta, si accede á sus instancias; 
Verger entra en su casa y ve la joya en poder de su espo¬ 
sa; supone que es un regalo destinado para él, y D.* Ana 
no se atreve á explicarle la verdad; sale á la plaza con el 
cintillo, y ul entrar en Palacio, oye recitar á un bufón el 
epigrama de YillamcJiana. Vuela hacia su casa, interroga 
con ira á su mujer, y cuando sabe que su ofensor está tau 
alto, trata de borrar el epigrama cou sangre, clavando la 
daga en el pecho de la dama. 

Villumudiana fue cruel: el intento «leí Sr. Ccrrageria es 
más caritativo y digno de alahunzu. Si lu poesía manchó la 
memoria del marido, la poesía la defiende. Para la sátira 


Verger es un hombre sin pundonor, que especula con 
honra : para la leyonda romántica su tipo es muy diverso 
* De ra»o y de terciopelo 
Víate Verger rico traje : 

Tiene de fleata el mpaie, 
l’ero el temblante de duelo 
Sobra la meta ha arrojado 
Kl tombraro, de ondulantM 
Ploma» y rico» diamanta» 

Vlatoenmenre adornarlo ; 

Y contemplándole rata 

(ten roetro tan dMoomparato 

Y tan doro y Í-toi geato , 

(¿ne miedo mirarle da » 


Uno de estos dias, un pobre sacerdote, que por lo vi»to 
se parece en el físico al famoso cura Santa Cruz, estuvo 
á punto do sufrir un rudo ataque de una parte de loa viaje, 
ros que venian á Madrid en su mismo tren. 

Los parecidos tienen graves inconvenientes, y á vece* 
san ventajas. 

No hace mucho tiempo, una señora, muy linda, ae arrojó 
en los brazos de un amigo nuestro, que acababa de bajar tl e 
un coche de primera. 

— ¿Qué es eso, Mercedes? — exclamó colérico otro vi*, 
jero, arrojando su saco de noche y desasiendo á la aeDora. 

Esta palideció al oir detras de sí la voz del esposo que 
creía tener delante, y al notar au equivocación se des 
mayó. 

Nuestro amigo se parecía mucho al marido de la dama, 
tal como era aquél tres años ántes en el momento de ale¬ 
jarse. El marido habia variado bastante, y no se parecía ya 
á sí misino. J 

Este fenómeno físico le explican algunos afirmando que 
variamos de cara ocho ó diez veces en la vida. Pero ¿se 
pierden esas caras? No tal : las toman otros, y rolemos en- 
contrarias en el rostro de un amigo, y á veces en la careta 
de una máscara. 

A una sofiora muy gastadora la reprendía nn pariente 
porque habia consumido el patrimonio de so hija. 

— La dejo en cambio mi herencia—respondió la señora 

—¿Lade V.? 

— 81; ha heredado la cara que yo tnve siendo jóven : ;oo 

es un capital ? 6 


Los individuos de la Embajada marroquí se encuentran 
entro nosotros como en familia : si su traje eB distinto, su* 
facciones y sus barbas se parecen á las nuestras : uno de 
lo» criados moros pascaba por una de las calles inmediata* 
á la que fué de la Morería hasta hace poco, con un plano 
en la mano. 

— ¿Qué busca V.? — le preguntaron. 

— Busco la casa de mis abuelos, que por las señas debe 
ser aquélla. 

—¿Esa?—le contestó el madrileño ; ésa es mi casa. 

— Me alegro mucho — replicó el moro; — vengo árega¬ 
larle la llave d« la puerta, que se llevaron mis abuelos al 
emigrar y no me sirve para nada. 

Metida la llave en la cerradura, se abrió la puerta de la 
casa, quo se conserva tal como los moros la dejaron, y con 
dos siglos y medio encima de las tejas. 

Joeá Fernandez Bremo». 


CRÚNICA GENERAL 

Agosto disfrazado de Mayo ha sucedido á Mayo 
disfrazado de Diciembre; los cantaore* se desgañi¬ 
fan «i compás de la vihuela en las aceras de los bar¬ 
rio» apartados, y bandadas de niños, chillando á coro 
en Ion jurdines públicos, aturden al vecindario. ¿Po¬ 
dremos, en medio de tan descomunal gritería, des¬ 
viar el pensamiento hácia otros pueblos y pasearle 
mentalmente por el mundo, donde se agitan tantos 
intereses y se debaten tantas cuestiones importantes? 

Si tendemos la vista por la América del Norte, ve¬ 
mos otru vez agitarse á sus partidos para la disputa 
del poder en las próximas elecciones, que en la di¬ 
visión fundamental de aquel pueblo significan siem¬ 
pre qué parte del país impone á la otra sus ideaa y 
tendencias; es decir, se ve la imposibilidad de un 
poder neutral y desapasionado, que escuche impar- 
ciahnente á todos y haga justicia á quien la tenga. 
En la América del Sur vemos con tristeza prolon¬ 
gante la guerra del Pacifico y suceder á los comba¬ 
te» na vi» les y terrestres bombardeos de plazas, sin 
que se alcance á prever el término de tantos desas¬ 
tre». Y ai fijamos la atención en el estado de Nicara¬ 
gua , no podemos menos de considerar con senti¬ 
miento q»»e su Gobierno, deseoso de consolidar rela¬ 
cione» con Europa, haya enviado representantes ex¬ 
traordinarios á Francia é Inglaterra, y no á España, 
como »i nuestra nación, origen de la suya, pudiera 
»erle ¡mdgnilieante. ¿Acaro el espíritu expansivo y 
tolerante del siglo no se ha sobrepuesto en Nicara¬ 
gua á rancias, olvidados y rutinarias enemistades de 
otro tiempo? 

Volviendo lu vista á Europa, Rusia continúa si- 
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guiendo coa avidez, la» causas de los acusados de nihilismo 
y castigando algunos de sus crímenes : Inglaterra, no obs¬ 
tante los líeseos del (¡obierno libcrul de lord (iladstone, de 
terminar la guerra asiática, no puoile impedir que se com¬ 
plique en irremediables choques cou las tropas afghuons, y 
confia en los resultados de las próximas conferencias de 
Berlín para el arreglo de los asuntos de Oriento. Pero ¿da¬ 
rán aquéllas resultados positivos? Más solemnes, ó tanto 
por lo loónos, fueron las quo produjeron el tratado cuyo 
cumplimiento hoy se desea, y una provincia turca, de esca¬ 
sa importancia, hn bastado para impedir su completa ejecu¬ 
ción. La cuestión de Albauia se tiene que resolver, uo con 
protocolos, siuo por la fueren. Bien es cierto que en el con¬ 
greso europeo que decidió los asuntos de Oriente, Inglater¬ 
ra llevaba el objeto de crear dificultades, y hoy tiene deseo 
de vencerlas; pero el pequeño y durísimo nudo de la Alba¬ 
nia es acaso dificil de desatar por su misma pequeñez. Los 
débiles se impouen muchas veces á los fuertes, y esto es tan 
positivo, que los congresos de mujeres, que tanto hau he¬ 
cho reir últimamente á los ingleses, hun do producir serios 
conflictos con ol tiempo. 

Muchas veces, sin embargo, no se subo quiénes son los 
débiles. Cuando el poderoso Gobierno de Alemania hizo las 
famosas leyes de Muyo contra el partido católico, éste pa¬ 
recía el débil, y en esa convicción, las leyes se dictaron 
pura abatirle y dominarle : los débiles tenían de su parte 
cierta fuerza moral, quo al fin y «1 cabo es una fuerza; el 
Canciller se ve en la uccesidad de transigir; es verdad que 
el famoso político prusiano ha reconocido su yerro, cuya 
gravedad, más que su actual deseo, le impiden remediarlo 
por completo. Por último, el Gobierno italiano ha podido 
conseguir en segundas elecciones uo numero de diputudos 
adietes que le permite sortear las primeras dificultades par¬ 
lamentarias. Las Cámaras están abiertas, y pronto hemos 
de ver el resultado quo da esa mayoría póstuma. 


— Las huelgas de Reims y de otros centros fabriles de 
Francia, ¿oltc-dcc-crán á la misma causa oculta que la ocur¬ 
rida recientemente en Barcelona, y cuyos excesos hau re¬ 
ferido to<los los periódicos? ¿0 será esta última un eco 
aislado de aquellas sacudidas contagiosas? Si en los pretcn¬ 
siones de los obreros hubiera algún fondo de equidad, lo 
cual no discutimos, parece que tieuen empeño en demos¬ 
trar lo contrario, al apelar á procedimientos tan criminales 
como el incendio de las fábricas y la resistencia á esos 
obreros de la civilización que tienen el ímprobo trabajo de 
salvar de las Humas lu propiedad ajena y proteger la vida 
de mis semejantes entre el humo y el fuego. 

¿Qué conseguirán al fin con esa lucha? Que el capital y 
lu inteligencia, que formaron los grandes elementos do 
trabajo que dan de vivir á una población de obreros, dis¬ 
currirán otras maneras de abastecer la industria sin el peli¬ 
gro «le esas masas hostiles; que los Gobiernos cuidarán de 
diseminar lu fabricación pura evitar los conflictos que hoy 
ocurren, y la sociedad , á quien no conviene sufrir imposi¬ 
ciones de clase, so defenderá forzosamente do los que in¬ 
tentan trastornarla. 

« 

• • 

Todos los periódicos han elogiado el discurso leído por 
el Sr. Cañete en su recepción en la Academia de Bellos 
Artes; para dar novedad á este párrafo tendríamos necesi¬ 
dad do combatirle, lo cual no liemos «le hacer, porque se¬ 
riamos injustos, toda vez que el discurso está escrito con 
magistral y docta sencillez, y sus ideas son las nuestras. 
Censurar lo que so llama realismo en Bellas Artes nos 
parece obra meritoria; acaso en España no hace tanta falta 
combatirle cu literatura, pues en ésta siempre hay más bien 
necesidad de llamar la atención de los ingenios hácia la 
realidad por su tendencia á lo falso, á lo «jue relumbra, á 
lo «pie Humaríamos literatura bonita, que consiste en llenar 
de polvos «le arroz los imágenes poéticas ; por fortuna las 
letras no poseen todavía una máquina que traslado la reali¬ 
dad dirm-tamente al libro, como hace la fotografía, apara¬ 
to realista, que habría dejado sin ocupación á los pintores 
si el objeto del arte fuese reproducir servil y exactamente 
la venlad. Aun el uso «le esa máquina revela clora y positi¬ 
vamente si el que la manejues un industrial ó es un artista. 

No tratarémos «le extractar el discurso del Sr. Cañete en 
pocas liueas, ni la contestación «leí Sr. Aruao, cuyas ideas 
y aficiones le hicieron lumentar la decadencia de la piotura 
religiosa, en su discurso discreto y elegante. 

El Sr. L). Manuel Cañete ha ingresado en la Academia de 
San Fernando como critico artístico, función que dejó de 
ejercer hace algún tiempo para engolfarse en otros trabajos 
literarios, UmIos los cuales, y sobre todo la historia de nues¬ 
tro teatro, se esperan con vivísimo interés : su infatigable 
laboriosidad eu la Academia de la Lengua no se «lesmcnti- 
rá en la «le Bellas Artes, donde promoverá tareas útiles 
apenas adquiera confianza, porque el Sr. Caficto vive ne¬ 
cesariamente en el movimieuto del trabajo. Aun las épocas 
eu que litónos produce no son para él las menos ocupadas: 
por espacio de muchos años, desde el escritor desconocido 
hasta el más insigue literato han sometido á su criterio 
ilustrado é hnparciul las pro«luccionea «le su ingenio. Tu¬ 
mo fatigosa, oscura y delicada, de gran respousubilidud; 
..agislerio sin gloria y siu provecho. ¡Cuántascorrecciones 
de su pluma habrán borrado los defectos que afcariau mu¬ 
chas obras importantes! Pero el caráct«‘r distintivo «leí se¬ 
ñor Cañete es la defensa y protección de los «pie empiezan 
á es«T¡bir : cuantío cree haber «lescubicrto un nuevo poeta, 
le anima, le busca algnn Mecenas, lo escribe artículos y 
prólogos; si es autor, impone su obra á las empresas, y si 
el público la rechaza, se subleva contra el público. 

Sus mismos enemigos lian concluido por admirar su «-a- 
xácter y saludarle con respeto. 

* 

* * 

Dos sucesos notables ocurridos en Madrid omitimos por 
razones «Uíerentes. Kl «ido, que yu se lia realizado, la crea- 
ciiui del pariólo libernl dinástico; el otro, por no haberse 
efectuado todavía al escribir estos renglones: la fiesta que 


celebra hoy el instituto del cardenal .1 ¡incoe/, de Cisnéros 
en honra y rcciicnlo «le su ilustre fundwlor. Ambos hechos 
tieuen carácter político: el primero pertenece á la política 
de circunstancias; el segundo á la trascendental <• históri¬ 
ca, por coumemorarso al personaje que representa una po 
lítii’H elevada y nacional, cuyo espíritu áim palpita en nues¬ 
tro pueblo. Aban«lonuinos el primer asunto por impropio de 
esta crónica, y el segumlo por no hablar de memoria; pero 
el recuerdo «leí car<leoal Cism'roses muy oportuno hoy, quo 
se discuten los asuntos de Marruecos. 

* 

* # 

Una aclaración. 

El ingenioso escritor 1). Salvador M.» Grnnés ha cometi¬ 
do una inexactitud y una injusticia, que conviene rectifi¬ 
car, por difundirse en un libro muy lcido, Calabaza* y ca¬ 
beza*. Supone el Sr. GrunÓB que en La Ilustración Esta¬ 
lla Y Amkricana no puede publicar sus obras literarias 
ningún escritor, por impedirlo un tribunal, de que forma 
parto el que firma esta Revista. Está equivocado uuestro 
amigo. La Ilustración , como todos los periódicos, tiene 
secciones fijas á cargo «le uu personal determinado, que, 
como eu natural, elige y varía el propietario, según se lo 
aconsejan su criterio y el ¡Dieres del periódico : las seccio¬ 
nes y los grabados absorben gran parte de los númeroB, y 
en el espacio restante se colocan los trabajos que se presen- 
tau, y cu los cuales alternan firmas muy variadas : el señor 
Gruñes, que sabe cuánto se escribe en España, comprende¬ 
rá que no cube matciialmeuto en el periódico un dos por 
ciento «le los trabajos remitidos. ¿Puede tener ínteres el 
propietario de La ILUSTRACION en cerrar las puertas de su 
perióilico á ningún escritor? Bu interes es acoger todo lo 
que conviene á su publicación. El que esto escribe podría 
tener empeño en favor de sus amigos, ó envidia y rivalida¬ 
des tle oficio. Pero áun el «pie no le conozca y sospeche 
que las tiene quedará convencido de quo no influye para 
ondú en la admisión de los trabajos, por no intervenir, ui 
áun cou rccomen«lacioDe8 ó consejos, en esa tnreu, difícil y 
ocasionada á murmuraciones : trabajo «le elección indispen¬ 
sable en toda clase de Peristas, pero quo no tiene la honra 
de desempeñar, ni en el cual interviene de modo alguno el 
que suscribe. 

# 

* * 

— ¿Qué opina V. «leí Congreso agrícola? Preguntamos á 
un amigo muy compcteute en esta clase de materias. 

— No creo, respoutlió, que del actual resulte uu prove¬ 
cho inmc«liato, aunque tenga lu preparación de las Confe¬ 
rencias agrícolas, y por más que la benévola y discreta pre¬ 
sidencia del Sr. Cárdenas dirige y encauza bien las discu¬ 
siones. Y no porque Madrid, falto «le población rural, sea 
ajeno á estos asuntos, pues a«ptí afluyen agricultores de 
todas las provincias y hay profesores «le esa ciencia; sino 
porque á mi juicio esta clase de congresos teóricos deberían 
ser el resúmen «le otros congresos regionales ó provincia¬ 
les más prácticos, donde casi sobre eí terreno Be iniciasen 
las cuestiones cuya ilustración sea necesaria, las verdade¬ 
ras dudas del agricultor, se expusiesen las reformas del cul¬ 
tivo y problemas cuyo estudio es más urgente, se compa¬ 
rasen las ideas y sistemas dominantes eu las diversas loca¬ 
lidades, y cuanto digno de exámén y susceptible «le aplica¬ 
ción merece ser discutido cou preferencia, en las arduos y 
complejas cuestiones que abarca la agricultura. Conviene 
ademas qae estos congresos no sirvan «le expansión y ejer¬ 
cicio de elocuencia, «londe el orador más brillante oscurez¬ 
ca al hombre modesto y entendido, sino breve y sencilla 
exposición de las ideas, sin artificios retóricos : el mejor 
adorno «le esas discusiones deben ser los datos, los núme¬ 
ros, las observaciones prácticas y las demostraciones cien¬ 
tíficas. 

—¿Luego el actual Congreso no le satisface á usted? 

—Si tal; es el prólogo «le lo que debe hacerse con el 
tiempo, y me han parecido las sesíoues celébrenlas en el 
Paraninfo de la Universidad un prólogo sensato. Pero la 
cuestión de los cereales, por ejemplo, hubiera preferido que 
la iniciasen las provincias de Castilla, que pueden apreciar 
perfectamente el pro y el contra ; en cambio, la de las con¬ 
diciones que debe tenerla enseñanza agrícola para difun¬ 
dir su estudio es de carácter fundamental y muy oportuna; 
tiene peligros, pero merece que se arrostren, siu exagera¬ 
ciones, la cuestión social de si conviene asociar en las uti¬ 
lidades al cultivador, pAra aumento de la riqueza y estímu¬ 
lo y recompensa «leí trabajo penoso de los campos, «le los 
cuales huyeu los braceros periódicamente eu Duestro país 
para buscar mayor fortuna, tomando los armas cada vez 
que se alza uoa bandera. Las discusiones pueden ser muy 
útiles, como lo son las conferencias botánicas «le la Exposi¬ 
ción «le Aves y Plantas. Abierto el Congreso por S. M. el 
Bey en persona, estabu en carácter chU distinción ; pues en 
los cortos años de su reinado es indudable que las cuestio¬ 
nes agrícolas han obtenhlo alguna preferencia, si bien to¬ 
davía más teórica que práctica. 

• 

• • 

Permítaseme este arranque de vanólad. Isidoro Fernan¬ 
dez Flore/, más conocido acoso por sus pseudónimos f'n 
Lunático ó Fernán flor, hu sido mi discípulo. Le conocí sien¬ 
do estudiante «le Matemáticas en San isidro, en la clase «le 
D. Acisclo Fernandez Vallin ; acaso este distinguólo profe¬ 
sor no nos rectienle; no sería extraño, porque no fuimos 
«liscipulos notables: Florcz me excedia, siu embargo, en el 
horror á aquella asignatura, uunque su familia 1c «iestinubn 
á lu Amuuia, simulo guardia-marina cuando le desvié de su 
carrera, iniciándole en las combinaciones de la poética. 
Empecé explicámlole lo que era un romance oetosílalx), y 
aquella misma tarde me entregó doscientos versos; una se¬ 
mana después estaba asombrado de la fa«‘ilidad con «pie mi 
discípulo manejaba los metros más ingratos: le pedí un 
drama en verso, y me lo trajo ul «lia siguiente. Un año des¬ 
pués entraba Florez eu el «íespaelio del censor de teatros 
Sr. Gómez «le la Serna á recoger una comedia. 

-¿Viene V. «leparlo «leí autor? — preguntó el censor al 
muchacho de gorra galoneada y mirada viva <|uc hacía lu 
reclamación. 


— Soy el autor—contestó Florez. 

— ¿ Pues qué edad tiene V.?—dijo con admiración el cen¬ 
sor «le teatros. 

—Catorce años — contestó el autor cou gran aplomo. 

Gómez de la Serna le abrazó, le colmó de elogios y )c 
pronosticó un gran porvenir: la comedia se estrenaba poco 
«lespues con mucho aplauso en una Sociedud dramática eu 
el teatro de la pluzuela del Progreso. El autor hahia hedió 
con mucha gracia el principal personaje de la pieza, porque 
tenia condiciones «le actor cómico. Fué llamado váriag ve¬ 
ces á las tablas. 

Mi discípulo «le poética ha resultado un gran proajota 
porque su individualidad se sobrepuso á aquella desviación 
de eu talento original, espontáneo é independiente. Hoy 
devuelve los abanicos y los álbuins que le envían, aoe"- 
gurando que uo sabe hacer versos, y es que su gimto deli¬ 
cado y exigente le hace detestar la poesía cuando no reúne 
muchos requisitos : merece disculpa y puede ser exigente 
respecto de los versos ajenos quien empieza renegando «lu 
los propios. 

Su afición, su alma do artista le dirigían hácia la Pintura. 
¡ Cuántas veces dojaha la clase para pasearse, lleno de admi¬ 
ración, por las hermosas galerías del Musco! Allí formó uu 
gusto ; allí brotaron sus primeros pensamientos; allí |«bm 
la poesía y tomó el color que anima sus escritos. Florez, 
literato y periodista á la moilerna, tiene algo «le Murillo, «le 
Velazquez, do RubcuB, del Ticiano y de Goya. Es un pin¬ 
tor que no maneja los pinceles. 

Algunos años después el niño Be hizo hombre : creí que 
| su talento de escritor iba á malograrse en la frivola uciiwi- 
dad do los salones ; de vez en cuando le veía vestido «uu 
atrevidísima elegancia : mi poeta se habia convertido «o 
figurín : después abandoné á España durante algunos años, 
y cuando volví de América, Isidoro Florez era perón! i uta! 

El periodismo ha absorbido su vida y su talento. Si se 
considera su reputación literaria, los posiciones oficiales 
que ha obtenido, la ¡nllucucia de su firma eu la opinión, y 
la uutoridad que se ha creado, no se puede decir que lm 
malgastado ol tiempo. Pero si hubiera sido autor dramáti¬ 
co, como podía haberlo sido, tendría ya uu teatro; si no¬ 
velista, habría escrito muchos libros, en vez de haber es¬ 
crito millares de páginas sueltas eu diez y siete años «lu 
trabajo. Claro es que do esos páginas pueden hacerse y se 
liarán libros amenos, interesantes y animados, como á; 
las Cartas á mi tio , en cuya edición primera y en ñivo 
prólogo desarrollaré cou amplitud lo que no me permiten 
estos ligcrisiinos apuntes. Pero ¿qué son dos ó tres tom^ 
cuando se Imn escrito muchísimos volúmenes, que picnlen 
su oportunidad apéuas se seca la tinta en las cuartillaa? 

Tengo necesidad de compendiar angustiosamente. Florez 
es uno de los escritores que más han contribuido á la tren 
formación del antiguo periodismo doctrinal y solemne en 
el moderno, más ligero en apariencia, pero que hiere con 
mayor viveza el ánimo y refleja mejor la realidad qne el 
antiguo ; y ha contribuido á formar grandes elementos de 
publicidad, conquistamlo lectores á la imliferencia, y ame¬ 
nizando y haciendo populares cuestiones de que ántcs sólo 
se solían ocupar literatos y artistas, llu subido paso á paso 
por la prensa al puesto que ocupa, facilitando á los qae 
vienen detras lo que no habia en su tiempo : medios de ioi- 
| provisar una posición en pocos dias. 

¿Quién no conoce las revistas de Madrid do Un Lunáti¬ 
co? ¿Quién deja de leer loa que firma Femanjlor , admiran- 
• do esa mezcla de sentimiento y alegría, de seriedad y tú 
cómica, la profundidad y elevación de su juicio, bus epi 
gramas, sus frases, su inagotable frescura, novedad y fan¬ 
tasía? ¿Quién no ha saboreado las célebres Cartai á mi liot 
Hay en Lo* Lunes de uEl hnparcial » y en las Entrepágina* 
de *El Liberal » más tarde, ¡«leas, frases, formas y pauta pa 
ra guiar y dirigir, pero para «lesconsolar y dificultar la ori¬ 
ginalidad de los cronistas á quienes corresponda la ardua 
empresa de sustituirle en ud& tarea que ha agotado. 

No hemos queróio hablar de Flore/, como político, por¬ 
que no podemos abarcarlo todo. En loe periódicos «leuo- 
cráticos es no elemento conservador, como lo fué en El 
IntjHircial, que dirigió várias veces, y especialmente en 
el difícil periodo de la República. Pero su mérito principal, 
á nuestro juicio, es haber conquistado al público de La 
Balones y las plazas á la vez, aficionando al pueblo á una 
lectura culta y elegante, sin rebajarse nunca, sin dejar elv 
escribir con guante claro. 

Las artes y la caza, hay que confesarlo, absorben, sobre 
todo, el tiempo y la atención «le Isidoro Florez ; ellas han 
hecho que casi todos sus artículos sean escritos con pre¬ 
cipitación , improvisados con asombrosa prontitud pare 
obras «Iclicadas. Flore/, seria feliz si pudiera pasar la villa 
cazando en un Museo. 

Su cuarto es un camarín de escritor, cazador y artista. 
Muebles antiguos, libros modernos, un par de escopetas y 
algunos cuadros, la mayor parte de Domingo. Este cuarto 
tiene un guardián, Lowe, perro de caza. Lowe y yo somo* 
amigos, y siempre que me ve menea la cola. Florez lo ba 
dicho.—Los perros piensan con el rabo. 

* 

* * 

La Exposición do aves, flores y plantas (1) ha sido lo único 
quo ha demostrado vida y progreso en la decadente v re¬ 
den nacida feria de Mayo, con la circunstancia de que tal 
vez produzca un resultado útil: la creación del mercado 
permanente de florea y plantas en Madrid. La Exposición 
«le ganados no ofrece, en conjunto, gran progreso. Valen¬ 
cia y Murcia inundaron do flores y magníficos ramos el 
jardín dol Buen Retiro ; el Real Patrimonio, el Ayunta¬ 
miento, y algunos particulares improvisaron ilentro «lo 
aquél otros jardines, y la artística colocación de Untas j" 
yas vegetales, los estanques improvisados, en que flotan 
t isúes Illancos y negros y otras aves acuáticas más humil¬ 
des; las jaulas, «londe cantan en t<xlos los idiomas musica¬ 
les desdo el ruiseñor aristocrático hasta el modesto pavo; 
los estufas, macetas, bombas y mangas de riego, planta* 

(1) NncMro# artlíta» ex Un ocupándose de loa trabajo» que dertin»m<-- 
dar cuanta gnUlca A loa lectores de La iLUSTIlAClo* . de la Kxpoaiclou « 
pUctaj, dore» J ara*, mal como de la de ganadoa.—«,.V. át la D) 
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imitadas, cenadores, n.uehlea de jardín é instrumentos de 
cultivo, lodo recrea allí la vista y da idea de cultura. 

Gran contraste ofrece aquel sitio agradable con los pues¬ 
tos de la feria, abigarrados y chillones, atestados de humil¬ 
des baratijas, y en que la rifa parece el único procedimien¬ 
to de venta, siendo el azar el que regula las transacciones 
en la mayor parte de las tiendas del salón del Prado; pero 
en la parte del Tivoli, pasados los pabellones del Munici¬ 
pio y de la Union Mercantil, la escena se convierte en de¬ 
coración de Mínete antiguo : lienzos disformes, en que pre¬ 
domina el almazarrón, injurian á loa personajes célebres y 
calumnian á la naturaleza y á la historia ; músicas destem¬ 
pladas y absurdas ahuyentan á unos y llaman á otros, anun¬ 
ciando cosmoramas, figuras de cera, museos de lagartos, 
ni Asa que pesan quince arrobas, mujeres eléctricas que 
ochan chispas, columpios, alguna ruleta de calderilla, nu- 
fiuelerias y tabernas. 

El ilustrado catedrático Sr. Prieto y Prieto inauguró el 
afio anterior las conferencias infantiles en la Exposición de 
aves y plantas, para difundir algunos conocimientos útiles 
y condenar el mal trato á los animaba : otro profesor, el 
Sr. 8almeron, ha iniciado este afio la misma benéfica tarea. 
Unos dos mil nifios de ambos sexos, conducidos por sus 
maestros, llenabsu todas las sillas colocadas delante del tea¬ 
tro de loa jardines y los palcos laterales el dia que acudi¬ 
mos á presenciar este curioso espectáculo. La alegría de la 
mafiana parecía tristeza ante la risueña expresión de tanta 
carita BonroBada é inquieta: una palmada que resonase ais¬ 
ladamente se convertía en aplauso nutrido y unánime, pe¬ 
ro poco ruidoso, por el tamafio de aquellas manecitss : pa¬ 
recían angelitos de Murillo aplaudiendo con las alas. 

Un fabulista se presentó en el escenario, y á la primera 
coma de sus versos recibió el primer aplauso : hasta los 
sordo-mudos aplaudieron. El lobo era como el traidor, y el 
mastin el héroe de la fábula. 

— ¿Qoé quieres ser? — preguntábamos después á un niflo 
de seis sftos. 

— Mastín —respondió con dignidad. 

Recomendar á los nifios el buen trato hácia los animales 
nos parece conveniente : aficionarles al estudio de la Botá¬ 
nica, civilizador; pero.aquí empieza una involucracion 

de ideas quo conducen como á dar derechos á las plantas, y 
esto ya nos parece transgangético. 

Otra tendeucia deploramos en lo» dignos socios de la Pro¬ 
tectora : su pasión en la defensa de los animales y las plan¬ 
tas, que debía suponer un amor infinito al prójimo, rebo- 
Mndo hasta los seres inferiores, toma en muchos de ellos 
un carácter de acometividad hácia el hombre. Deplorable 
es, aunque necesario, que contenga tantos castigos el Có¬ 
digo penal : la Sociedad «lesea que se aumenten las penas 
de ese Código en perjuicio de su prójimo y en defenM de 
los brutos y las plantas ; allí oímos cate diálogo curioso : 

— Un mozo apaleaba cruelmente á bu caballo ; todo ¿por 

3 ué ? Porque le había derribado á tierra; he dado parle al 
uefio del animal, y el mozo ha sido despedido. 

— lia tenido V. poca raridad con el mozo; pero debe 
agradecérselo el caballo. 

Un desdichado eligió para suicidarse el jsrdin del Buen 
Retiro. 

Cuando resonó el disparo, los socios se alarmaron justa¬ 
mente. 

—¿Cómo?—dijo indignado un amigo nuestro. — ¿Ha 
entrado aquí algún cazador? 

Un guardia municipal, que nos croia «lo la Sociedad Pro¬ 
tectora, dijo, como para tranquilizarnos : 

— Ha sido un suicidio ; pero no se ha estropeado ningún 
ramo. 

¿Qué hubiera hecho ayer un protector de los animales 
en la prueba de las yantas quo disputaban el premio de ia 
Exposición «le ganados? El carretero uncia el par de bue¬ 
yes á un carro cargado con trescientas arrobas de p»*eo, el 
«'nal debían subir los fuertes animales por un repecho. No 
se ha descubierto aún la manera de hacer arrastrar por con¬ 
vicción á los bueyes pesos tan enormes; el boyero estimu¬ 
laba á las reses con sus gritos, y á cada atasco, á cada va¬ 
cilación del ganado, le castigaba en el hocico ó le picaba 
con la va»a, para sumentar sus fuerzas con el coraje y el 
dolor. ¿Quién puede distinguir en este caso el apaleamiento 
necesario del euperílno? 

— Yo creo — nos dice un amigo — que los socios de la 
Protectora debian sefialnr premios y hacer estudios para Ho¬ 
gar á comprender el idioma de loa animales : cuando éste 
se traduzca y hable, entónces podrá aspirarse á un gran 
progreso : que los brutos sean ménoa brutos. 

Si ayer hubiera habido un buen intérprete, todo se ha¬ 
bría facilitado con un buen discurso. 

— Señores—hubiera dicho á los bueyes con mugidos cor¬ 
rectos aquel sabio — se trata del honor de VV., de demos¬ 
trar que tienen VV. muy fuerte y muy dura la testuz. Si 
gaaan el premio, tendrán forraje doble y vacaciones en el 
establo para rumiarle descansadamente ; si pierden, Be les 
uncirá á VV. como borregos en el Prado en un carro de 
nifioe. 

Un caballero se detuvo ayer junto á uno de los bodego¬ 
nes de la feria y preguntó ; 

— ¿ Cuánta distancia habrá desde esta barraca al palacio 
del Sr. Anglada? 

Y le contestaron sin vacilar : 

— Dos siglos justos. 

Joei Fiemandiz Bbimon. 


- I - 

CRÓNICA GENERAL 

La gran extensión del Imperio niBO, quo era, Antea de las 
última* adquisiciones, de 2i.733.90tt kilómetros cuadrados, 
con una población de ochenta y seis millones y medio «le 
habitantes, quo pertenecen á tres razas y hablan nuevo 
idioma* é infinito» dialectos ; la autoridad ilimitada del 
Csar, único soberano absoluto «leí mundo civilizado, y jefe 
religioso de su pueblo, hacen «leí puesto de Czarina la ca¬ 
tegoría más sita á que puede llegar la mujer que no es so- 
tirana por derecho propio. I* alta posición que ocupaba la 
hija dol Gran Duque Luis hace que su muerte tenga reso¬ 
nancia en todo el mundo, no la significación personal de la 
infeliz enferma, que ha concluido «le padecer al abandonar 
tantoB honores. Acaso si no hubiera subido tan alto, su vida 
hubiera durado tuás tiempo. ¿Quién se hubiera atrevido á 
volar una parte del edificio cu que moría lentamunto una 
pobre mujer, si ésta no fuese la Emperatriz do Rusia? 

El fallecimiento do la Emperatriz de Rusia es un acon¬ 
tecimiento de gran bulto, y que, sin embargo, no tiene 
otra importancia que la de una desgracia familiar en una 
córte amiga. María Alejondrowna, hija del Gran Duque «le 
Ilesee , Luis 11, ha muerto á los cincuenta y cinco afios do 
edad, y contrajo matrimonio hace treinta y nueve con el 
actual emperador Alejandro II, á quien deja cinco hijos 
varones y una hija. Aunque su fallecimiento no se creía 
tan inminente, su familia había perdido toda esperanza do 
salvación, y sólo pretendía prolongar su vida á fuerza do 
ruidadoB. De vez en cuando su estado so agravaba, y los 
médicos anunciaban la proximidad de su muerte ; la en¬ 
fermedad parecía burlarse de los médicos, y concluyó con 
la augusta sefiora cuando ménos lo esperaban. Murió la 
Czarina extraoficialmente, en el silencio de la noche y en el 
misterio del suelto ; cuando trataron de despertarla al dia 
siguiente, sorprendió á sus camaristas verla descansar tan 
sosegadamente ; estaba muerta ; hacia tiempo quo no tenia 
un suefio tan tranquilo. 


Algún periódico portugués lia dicho á mis i om patrio tas: 
« Algo Urde honráis la memoria del autor de Loa Lutiadan.it 

No es justo eso periódico : si p«>r hourar »e cntiemle trasla- 1 
dar cou uparato oficial una» cenizas, «pie acaso »eán <ie otro, 
y convocar si inundo culto para reudir tributo á un hoin- i 
bre ilustre, parece que Portugal bo acuerda del mayor de 
sus poetas treB siglos después do su muerte ; pero Lui» 
Catnoeu» es hace ese tiempo para lo» portugueses el poeta 
favorito, el escritor nacionul, cuyos verso» «e citan en to- 
dos sus libros y aprenden todos de memoria. ¿Qué má» 
honra pue«le desear un poeta muerto? La unión de los res¬ 
tos do Vasco de Gama y Luis Camoens, es «lecir, del héroe 
y «leí autor «leí célebre poema, es una idea nacional y «leli- 
cada : Vasco «lo Gama simboliza las gloria» marítimas do 
Portugal, y Luis Camoens representa su literatura, y con¬ 
vierte en idioma poético un dialecto, lijando en él la aten¬ 
ción «le toilos los pueblos, con'su obra inmortal. 

¡ Qué diferente fué la suerte «le lo» «los hombres ilustres 
cuya memoria enlaza la posteridad ! Vasco do Gama, intré¬ 
pido marino, tiene la fortuna «le emprender bu viaje á la 
India, precediilo por «Iob ilustres navegantes, uno do los 
cuales, Diez, había doblado el misterioso y temido Cabo de 
las Tormentas, y de contar para la realización de su atre¬ 
vida empresa con las instrucciones del inteligente viajero 
Corvilbam; para salvar lo desconocido encuentra pilotos 
que le ayuden; «lescubre el camino de la India; »u patria lo 
aclama; el rey D. Manuel le colma de honores; muere en el 
colmo de la prosperidad, abrumado por la gloría y por los 
afios, y canta sus hazañas Camoens, el primer poeta de su 
patria, y Barros, el ilustre historiador, escribe sus con¬ 
quistas. 

Luis Camoens, aunque de noble origen, noce pobre, y 
tiene la desgracia do poner los ojos en D.* Catalina do 
Atayde, sefiora principal, por cuyo desgraciado amor tuvo 
que huir precipitadamente «le Lisboa : como soldado, pierde 
un ojo en un combate frente á los muros de Ceuta; empren¬ 
de un viaje á las Indias y naufraga iIob veces ; después de 
luchar con el clima ardiente y los piratas del mar Rojo, es 
desterrado á Macao por una sátira, y allí escribe su célebre 
poema; el mutilado de Ceuta tiene que ser depemliente de 
la Administración é ingresar en una cárcel, como el muti¬ 
lado de Lepanto. Mit'ntras tantos vaelven ricos «le la India, 
él regresa á su patria de limosna. Un esclavo implora en 
Lisboa la caridad pública para mantenerle, y muere en el 
Hospital. 

El rey D. Manuel hizo Conde á Vasco de Gama y Virey 
«le las Indias : el infortunado rey D. Sebastian sefinló á 
Camoens una pensión anual de veinte duros. No negaremos 
su mérito al famoso almirante que en el siglo xv ensanchó 
el camino de los mares : si hoy hace cualquier patrón de 
buque lo que él hizo, no lo hubiera hecho en las mismas 
circunstancias; pero el mérito de Luis Camoens es más 
personal; áun no ha podido tener imitadores. 

Luis Camoens es para nosotros tanto más simpático, cuan¬ 
to que sus desgracias recuerdan las do Cervántes, y acaso 
la» excedan. Sin embargo, debería ser para nosotros un cruel 
c involuntario enemigo. Portugal, eso pedazo «le Espolín, 
separado sólo por un idioma que entendemos sin aprender¬ 
le, y ton análogo al nuestro, que Camoens usaba indistinta¬ 
mente «le los «los, se emancipó de España con Loa Luaia- 
tía» más que con la batalla do Aljubarrota y t>u posterior 
independencia. La literatura de cada pueblo es su frontera 
más inaccesible. 
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pA jLUSTRAClOrC jpSPAÑOLA Y ^MERIOAHA. 


El tratado de paz recientemente firmado en Par¡8 por 
nuestro representante y el de los Estados-Unidos de Colom¬ 
bia es un acontecimiento fausto, «1c gran ínteres para am¬ 
bos pueblos; un acto de previsión y de buena política, que 
nos complacernos en consignar y aplaudir. Espuria no desea 
intervenir en los asuntos do la América que poseyó algún 
dia, y cuya independencia reconoció y respeta con escrú¬ 
pulo ; pero no puede considerar como pueblos extraños á 
aquellos países, en que circula la sangre do su raza y cuyos 
naturales tienen con nosotros el lazo íntimo y perpétuo del 
idioma. Desde el Rio del Norte al cabo de Hornos, sólo el 
Brasil y algunas posesiones extranjeras btiblan lenguaje 
extraño, y ni áun el del citado Imperio es idioma que sue¬ 
ne inal en nuestros oidos, que entienden sin estadio la dul¬ 
ce lengua portuguesa. Nuestra política en América es de 
paz, do alianza, de fraternales)* estrechas relaciones mer¬ 
cantiles y literarias. Los poetas de la América latina son 
poetas nacionales ; nuestros escritores insignes les pertene¬ 
cen con igual derecho que i nosotros, y si la literatura es 
el vínculo más fuerte entre los pueblos cultos; si al abrir 
un libro escrito en la América del Sur ó en la península es¬ 
pañola nadie puede saber si lo pensó un peninsular ó un 
umcricano, ¿cómo hemos de vivir aislados é indiferentes, 
si la naturaleza nos une forzosamente con un lazo moral? 

Salud á los Estados-Unidos de Colombia. 

* 

«• * 

Nosotro», que deseábamos la creación de una Exposición, 
ó mercado, ó instalación permanente de Floricultura, ¿no lie¬ 
mos de celebrar el propósito de la naciente Asociación cen¬ 
tral de Horticultura, cuyo titulo indica mayor alcance y la¬ 
titud de pensamiento? Aunque no asistimos á la sesión 
preparatoria, por obstáculos involuntarios, nos adherimos 
al propósito, y deseamos que sea secundado el de los dis¬ 
tinguidos iniciadores do lu ideu, que puede ser un uiicvo 
germen de riqueza y de cultura para el pueblo de Madrid. 

*’’■* 

El duelo es, como el suicidio, contagioso. Los sablazos 
que recibió en París el hijo d«d célebre periodista Rnche- 
tort, pn un alboroto popular, lian prodneido ya un duelo, 
y parece que hay otros varios concertados ó en proyecto. 
La publicidad que da la prensa á estos sucosos «lo índole 
particular, y penados por todos los Códigos, viielven al 
duelo el prestigio y el interés general que tenia en la Edad 
Media. Si boy no hay palenques donde se vea materialmen¬ 
te el espectáculo, el periódico le describe minuciosamente, 
lo que equivale á batirse con niás publicidad que tcninn en 
otro tiempo los torneos. 


Sólo las costumbres podrían concluir ron el duelo, toda 
vez que ni áun las penas canónicas lograron siquiera dis¬ 
minuirle, en épocas favorables & la eficacia de esas penas; 
pero boy las costumbres alientan hasta imponer el desafio 
como una obligación moral que se elude con dificultad. Hoy 
es una necesidad deplorable, que sólo tiene remedios lentos, 
unos en las leyes, otro» eu la opinión. Kn aquéllas, casti¬ 
gando con gran dureza las injurias y provocaciones, y en 
la segunda, no dando importancia de héroes á los duelistas, 
ni admitiendo como procedimiento pora los. pleitos do lio 
ñor el juicio de las armas. 

Y, sin embargo, el desafío moderno ha tenido excelentes 
defensores entro los jurisconsultos, siendo el difunto don 
Cirilo Alvurezuno de sus más ilustres defensores, el cual 1c 
consideraba como el único medio de igualar al fuerte y al 
débil, y proteger á éste contra las agresiones del primero : 
error manifiesto por lu práctica, pues por mucho que se 
quieran igualar las condiciones, siempre hay y habrá fuer¬ 
tes y débiles en el terreno. 

Mucho podríamos hablar acerca de este asunto si no tu¬ 
viéramos la convicción de que es completamente inútil. Un 
filántropo quiso establecer una sociedad perseguidora del 
duelo, y reunió á varios individuos para discutir los estatu¬ 
tos ; por desgracia se acaloró tanto la polémica en la prime¬ 
ra sesión, que resultó de ella un desalío, en el cual el autor 
de la idea murió de una estocada. 

El pensamiento no podía ser más racional y humanita¬ 
rio; por consiguiente, no tenia condiciones para hacerse po¬ 
pular. 

* * 

El alboroto de los estudiantes de Valencia ha dado por 
resultado cerrarse la Universidad, y suspenderse, por consi¬ 
guiente, los exámenes. Los estudiantes desaplicados están 
de enhorabuena: si la medida es do precaución, nada tene¬ 
mos que decir : como castigo, no nos parece el máa severo 
procurarles unas vacaciones. El exámen es la pena más du¬ 
ra que puede imponerse á un mal estudiante : ea el fusila¬ 
miento escolástico. 


Vida del periodista madrileño. 

(Apunte de lo que debía hacer en los dias tí y 7.) 

Dia tí. A la una, la sesión inaugural de la Academia de 
Bellas Artes, música de Beethoven y de Alfonso el Sabio: 
lectura de Jareño. 

A las dos : primera reunión de la Sociedad central de Hor¬ 
ticultura. 

A las cuatro, corrida de toros de la ganadería de Ve¬ 
raguas. 

A las ocho y media, los teatros. 

A las loco de la noche, la murmuración de los casinos. 

Dia 7. A las nuevo, la profesión de una novicia, la seño¬ 
rita Carmen Mcer, bija do los UaroneB de Mecr, en la igle¬ 
sia de Don Juan de Alarcon. 

A las diez, vista de la chusa del procesado Oliva. 

A las dos, sesión interesante en el Senado. 

Desnuca de comer, aerion nocturna en el Congreso. 

Publicamos este apunte, tomado de la cartera de un pe¬ 
riodista noticiero, para que se comprenda la variedad y 
continuidad de sus tarcas, los diversas impresiones que su- 
fre y las leguas que recorre, si es que es lícito emplear la 
palabra leguas rigiendo ya el sistema decimal. 

Es indudable que con el tiempo habrá periodistas de á 
caballo. 

* 

* « 

Cuando el suicidio era un acto excepcional y sin arraigo 
en las costumbres, nada tenia de extraño que no cuidase la 
autoridad do reglamentarlo. Pero la frecuencia del hecho, 
cada vez más natural y corriente en todos los países civili¬ 
za los, hace presentir que se convertirá en derecho indivi¬ 
dual en los códigos futuroB. Miéntros este adelanto se rea¬ 
liza, la autoridad se halla en el ckho de atender con predi¬ 
lección & este servicio público, tanto para que el Biiicida no 
perjudique al transeúnte aplastándole al caer desde un piso 
elevado, como para que ejecute sus deseos con entera co¬ 
modidad y Bin escándalo. Urge, por consiguiente, la crea¬ 
ción de un establecimiento, que voy ¿ describir á los lec¬ 
tores. 

El edificio debe constar de dos pisos y terminar en una 
torre, desde la cual podrán arrojarse con facilidad á un pa¬ 
tio empedrado los que gusten ; y para que puedan disfrutar 
esc placer basta los cojos y personas delicadas, habrá un 
ascensor que facilite la subida. 

El jardín contendrá varios entanques pequeños, pero de 
gran profundidad, con grifos y termómetro para que pue¬ 
dan graduar la temperatura del agua los suicidas, á fin de 
que la frialdad del liquido no retraiga de ahogarse á los que 
quieran morir en un baño de placer. 

En el tronco de loa árboles habrá escaleras de manos, y 
penderán de los ramas sólidos cordones con su nudo corre¬ 
dizo, de los cuales podrán colgarse los aficionados á este 
género de muerte. Habrá tnmbien una horca elegante, á 
modo de gimnasio y servida por un mozo, para los que no 
sepan ahorcarse solos por falta de costumbre. 

Kn el piso segundo estarán las celdas «le los que quieran 
acabar su vida tío diversos modos : un generador de ácido 
carbónico, que podría ser muy bien una alcoba de aguado¬ 
res, enviará constantemente el gas mortífero por medio de 
tultos á las habitaciones sin ventilación dispuestas para la 
asfixia: delante de «nda lecho se colocará mi espejo grande, 
por si quieren adoptar los suicidas alguna postura intere¬ 
sante, y en la mesa «le noche, pluma y papel por si desean 
morir hncicndo versos. 

Los demás cuartos serán do uno ó varios lechos ; éstos 
últimos pnra los que quieran suicidorse reunidos ó en fa¬ 
milia, y hahrá cuartitos con canas para los niños cansados 
«le la vida. En cada habitación se colocarán pistolas carga¬ 
das, navajas «le afeitar, cuerdas y garfios, sables, lancetas 
y otros instrumentos á propósito : en los estantes habrá bi¬ 
bliotecas populares para los quo prefieran morir do aburri¬ 
miento. 

La farmacia y las dependencias de la casa se situarán en 


el piso bajo, sirviéndose en el comedor á todo el que lo 
pida, raciones de ácido prúsico y fósforos disueltos. 

El ferro carril de circunvalación pasará por el interior 
del edificio para que le utilicen los suicidas, y todos los dias 
se efectuará una explosión de dinamita por si álguien quie¬ 
re aprovechar la voladura. 


El estudio de la Teratología es tan indispensable á los 
médicos, cuanto que las anomalías del organismo hnmano 
son muy frecuentes, y á voces tan absunlas como lo de¬ 
muestra el nuevo caso observado al hacer la autopsia del 
cadáver do una jóven en el hospital de Caen, cuya opera¬ 
ción hizo ver que tenía en el lado derecho el corazón. 

¿Seria extraño que los médicos que asistieron á la jóven 
entendiesen y tratasen al reves su enfermedad? 

La culpa no era «le los médicos; éstos aplican los reme¬ 
dios oficiales, y es deber del enfermo tener Unios sus órga¬ 
nos en el lugar correspondiente. El facultativo corta con 
confianza por el sitio donde puede abrirse á todo el mando 
sin peligro; no es responsable de que un extravagante tenga 
escondido allí su corazón. 

El Dr. Pulido lia discurrido precisamente en estos dias 
acerca de oirá anomalía, en su folleto titulado Lactancia 
paterna , en que se ocupa de los hombres que pueden ejer¬ 
cer las funciones de nodriza. Los pruebas que alega son 
irrecusables. 

Desde que leimos esa obra, las pasiegas nos parecen 
hombres disfrazados que se dedican á criar para librarse do 
las quintas. 

* 

* « 

Mr. Benedetti es muy aplaudido todas los noches en el 
teatro de Apolo, introduciéndose por la boca váriaa hojas 
toledanas. 

—¿Cómo empezó V. á acostumbrarse i ese ejercicio,— 
lo preguntaron un dia. 

_— Estaba anémico—contestó—y el médico me recetó el 
hierro á gráciles dósis. «¿Cuánto he de tomar? — Todo lo 
más que pueda usted.» A los pocos dias encontré al facul¬ 
tativo. «¿Toma V. el hierro? *,—me dijo.—«81, señor, le 
respondí: me trago un sable todas las mañanas.» 


^ — Algo se ine olvida—decía ayer el desmemoriado don 
Frailan al salir á la calle. — Algo me dejo en casa. 

Cuando estaba ya muy léjos, se dió un golpe en la frente 
y volvió precipitadamente íiácia su domicilio. 

— No ha sido mal olvido—repetía alarmado, dando á sus 
pasos cada vez mayor velocidad.—Me he dejado en casa al 
novio de mi hija. 

Do pronto se detuvo aterrado. 

— ¿Dónde vivo, señor? — se preguntó con angustia. 

Se lo habían olvidado las seña» de su casa. Pasó un cuarto 
de hora hurgando en vano su memoria, que le parecía una 
pared blanca. 

— ¡Soy un imprudente! —repetía—¡ soy un imprudente! 

Esos chicos. 

—¡Señor, señor!—le dijo unamnjer:—quo los convi¬ 
dados esperan, y los novios le buscan á V. por todas partes. 

Entóneos si que se golpeó la frente D. Frailan, recor¬ 
dando que su luja so casaba á aquella hora y él era el pa¬ 
drino. Se habia dejado en casa á los novios, la madrina, los 
testigos y doce convidados. 

José Fb&nándkz Bbkmon. 
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CRÓNICA GENERAL 


El suceso más grave de cuantos refiere la prensa extran¬ 
jera de estos días nos parece la amnistía plena para los co- 
munalistas, acordada por el Gobierno francés, según verí¬ 
dicos informes. Como acto de piedad , nada tenemoB que 
oponer ; pero coincidiendo este acuerdo con la expulsión de 
los jesuítas, el sentido común se resiste á creer que la li¬ 
bertad bien entendida consienta esas diferencias tan extra¬ 
ñas é inmorales. Toda la defensa que pueda tener en nom¬ 
bre de un criterio do tolerancia y libertad el perdón de los 
criminales que incendiaban & París bloqueado por el ejér¬ 
cito prusiano, fusilaban á inermes y venerables sacerdotes 
y cometían vandálicos excesos ; toda la disculpa que me¬ 
rezca ese acto de generosidad y olvido toma el carácter de 
injusticia cuando se combina con la persecución de los sa¬ 
bios y respetables maestros expulsados por vagas sospechas 
de simple desafección al sistema político establecido en 
Francia. 

¿Tan graves son estas sospechas y tan leves los críme¬ 
nes que se perdonan? Mal principia la República á practi¬ 
car las ideas de igualdad que predicaron sus apóstoles, ase¬ 
gurando que su advenimiento al poder serib el de la razón, 
la equidad y la justicia. Como no se infringe la ley moral 
impunemente, tememos por ese poder, que así cumple su 
misión elevada, dando argumentos á sus enemigos, justifi¬ 
cando las represalias del porvenir y sustituyendo á los re¬ 
probados caprichos de los déspotas vencidos, los caprichos 
innobles de las turbas. 



Triste y desconsolador debe ser acompañar al cementerio 
el cadáver de un padre ú otra persona igualmente querida, 
pero ¿quién puede cumplir ese deber moral con más triste¬ 
za? En nuestros llamados duelos falta el verdadero dolor, 
sustituido por la etiqueta mortuoria de los extraños. Más 
de una vez hemos recordado en algún entierro las palabras 
con que üoffnmnn describió el dolor del príncipe tiarsa- 
nuph por la muerte de su primer ministro Cinabrio. 

«Señores chambelanes, vertamos de nuevo algunas lá¬ 
grimas sobre el féretro del difunto, y vayámonos á la mesa.» 

O las palabras de Serra en Nadie te muere hasta que Dios 
quiere: 

€ Derrámeme» ana ligrima 
A la memoria da aquel 
Qcw f ué nuestro amigo, j loégo 
No* lr«moi * oomer, » 

¡ Qué diferencia ofrecen las piadosas costumbres de otros 
pueblos! 

Las ceremonias oficiales y el aparato fúnebre con que 
fué conducido á su última morada el cadáver de María 
Alejandrólas han sido suntuosos é imponentes en la capi¬ 
tal de Rusia; pero si la descripción del soberbio carruaje 
mortuorio, el espléndido cortejo, la aglomeración de tropas 
y las ceremonias religiosas debieron impresionar el ánimo 
y la vista, hay un detalle en la relación de aquel suceso que 
conmueve el corazón : el Czar de Rusia y sus hijos llevan¬ 
do el féretro, en el interior del templo, de la que fué su 
esposa y madre, y besando piadosamente y por última vez 
la boca helada de la muerta. 


Las fiestas del centenario de Camoens, cuyo carácter ha 
sido más popular y no ménoB solemne que las pompas 
oficiales, han tenido otro detalle en que debemos fijar 
nuestra atención. Noa referimos á la entusiasta y cordial 
ovación que tributaron los estudiantes de Lisboa á la Co¬ 
misión de la prensa, al consulado de España, y especial¬ 
mente á las bellas españolas, que saludaban con sus pañue¬ 
los el desfile de la comitiva literaria, arrojándola flores en 
cambio de vítores y aplausos. 

Síntoma hermoso de fraternidad, á que correspondíamos 
en Madrid aplaudiendo con efusión las nobles y elevadas 
frases pronunciadas en castellano por el Excmo. Sr. Conde 
do Casal Ribeiro, representante de S. M. Fidelísima en la 
córte de España, ante la Sociedad de Escritores y Artistas, 
que conmemoraba on honor de Cstnoens la misma fiesta 
que ha celebrado Portugal. El elemento popular y el oficial 
se inspiraban en el mismo pensamiento. La literatura por¬ 
tuguesa, que ha contribuido más que las armas á separar 
en lo político á Portugal de España, excitando en el pue¬ 
blo vecino el sentimiento de nacionalidad é independencia, 
es la que nos ha do reunir principalmente con esos vínculos 
morales que conservan los hermanos cuando las leyes de 
la naturaleza los separan para formar otras familias y el 
impulso de la sangre los atrae. 


El pueblo portugués tiene prevenciones hácia España 
justificadas por la Historia, por las tendencias ibéricas de 
algunos políticos españoles, y por la conveniencia natural 

S ara nosotros de absorber un país que completaría la uni- 
ad de la Península. Esas prevenciones han sido alimenta¬ 
das en Portugal por su literatura patriótica. 

Y, sin embargo, no creemos que existan españoles que 
hayan soñado un solo instante en conquistar 6 Portugal: 
su frontera desguarnecida es la más segura que puede te¬ 
ner pueblo alguno : España respeta esa pequeña y simpáti¬ 
ca nación, cuyo origen se confunde con el nuestro. 

En los aplausos prodigados por la ilustrada jnventud de 
Lisboa á los representantes de España vemos que empie¬ 
zan á desterrarse los recelos, que la comunicación y trato 
más continuo desvanecerán completamente. 

Hoy nos corresponde agradecer la hospitalidad y obse¬ 
quios que ha recibido la representación de nuestra prensa 
en Portngal, y saludar á la inteligente juventud de Lisboa 
y al noble pueblo portugués. 


Ayer noche hablábamos de Lisboa con Alfredo Escobar, 
recien venido de aquella capital. 

— Es uno de los pueblos más pacífioos y honrados—nos 


decía; —su criminalidad es tan escasa, que cuando me en¬ 
teré de su estadística, no pude ruónos de preguntar : 

— Entónces, ¿para qué tienen VV. cárceles? 

— Para sus compatriotas de usted — ine respohdieron. 

En efecto, nosotros suministramos la principal ocupa¬ 
ción á la policía portuguesa con los deshechos de nuestras 
perturbaciones políticas y la poca seguridad de nuestro sis¬ 
tema carcelario. 


Hace pocoB dias, La Epoca , periódico ilustradísimo, que 
teniendo tanta importancia y autoridad entre las clases con¬ 
servadoras, comprende lo que es inevitable conceder á los 
tiempos, inició una idea, que ha acogido y desarrollado el 
Sr. Romero ürtis, proponiendo un reglamento para bu eje¬ 
cución y dando forma al pensamiento. Esta idea es el cré¬ 
dito intelectual. 

Así como el poseedor de tiorras ó de fincas tiene una 
riqueza que puede hipotecar, aunque ésta sea accidental¬ 
mente improductiva, así la inteligencia probada del escritor 
y del artiBta es un capital que puede servir de garantía y 
elemento de crédito para obtener préstamos y auxilios que 
le permitan emprender con tranquilidad sus obras, no mal¬ 
vender con angustia trabajos productivos, y escribir con 
más conciencia y reposo. El ejemplo de algunos escritores 
que habiendo producido con sus obras capitales de consi¬ 
deración apénas han disfrutado de exiguas cantidades, sien¬ 
do los exclusivos creadores de aquella riqueza, demuestra 
la justicia de ese crédito aue se defiende y trata de crear. 

El poeta, el autor dramático, el novelista, el historiador, 
el periodista, todos cuantos tienen recursos intelectuales, que 
constituyen un valor real cuando se explotan, necesitan para 
el buen éxito y premio natural de sus trabajos una institu¬ 
ción de crédito aonde encontrar recursos oportunos con ré¬ 
dito moderado. La alta banca, los hombres de grandes capi¬ 
tales, cuyo concurso y ayuda tanto ha acrecentado y ba 
dado tanto valor á los intereses materiales, podría, sin de¬ 
trimento de su caudal, prestar á los intereses morales los 
mismos beneficios, reconociendo como base de crédito esa 
riqueza positiva, que muchos no pueden explotar dedicán¬ 
dose á trabajos diversos para atender á 1*« apremiantes exi¬ 
gencias do la vida. ¿Verémos nosotros realizado ese ade¬ 
lanto? 

• 

* « 

En la sesión pública celebrada en honor de Camoens ex¬ 
puso el Sr. Gamo una idea que merece secundarse. Fundán- 
dose en que todoB los pueblos han dado en solemnizar el 
centenario del nacimiento ó de la muerte de sus compatrio- I 
tas más ilustres, excepto España, donde todavía no se ha ' 
introducido esa costumbre, propuso que se empezase entre | 
nosotros por el centenario de D. Pedro Calderón de la Bar- | 
ca, el primero que por órden de fechas se presenta. Adop¬ 
tada la forma del centenario, nada más natural que honrar 
la memoria de aquellos á quienes por la correlación de fe¬ 
chas corresponda, y D. Pedro Calderón es uno de los que, 
por su especial mérito, deben figurar en primera línea. Tie¬ 
nen los centenarios un inconveniente. ¿Durarán esas cele¬ 
braciones mucho tiempo, ó será una moda pasajera? En 
todo caso, quedarán para el siglo xx los de Cervántes y 
Colon, siendo desgraciados áun en esto. 

¿Porqué hade celebrarse precisamente el centenario? 
¿Por qué se ha de proponer á la simetría de la cifra la con¬ 
sideración principal, que no es otra qne conmemorar á los 
hombres de genio y enaltecer su memoria? Sin oponernos á 
la idea de nuestro querido amigo el Sr. Galdo, y sostenién¬ 
dola en lo que se refiere á Calderón, nos parecería conve¬ 
niente no esperar á que nuestros sucesores, que acaso pien¬ 
sen de otro modo que nosotros, rindan ese tributo á Cer¬ 
vántes y Colon, en 1D16 ó 43 y 1892-1900 ó 35. Todo ello 
sin perjuicio de conmemorar á Lope de Vega, cuyo cente¬ 
nario está más Inmediato, y el de aquellos á quienes corres¬ 
ponda esa ventaja. 

Todos los años, y éste como todos, celebra modesta y 
patrióticamente un recuerdo á Colon la Sociedad Columbi¬ 
na Ohubense en el histórico monasterio de la Rábida, por 
el aniversario del dia en que se hizo á la mar el descubri¬ 
dor de América : á la función religiosa sigue un certámen 
literario, premios á la virtud, regatas, fuegos artificiales y 
otros regocijos. Y en realidad, á nadie corresponde partici¬ 
par de esa fiesta tAnto como á los descendientes de los bra¬ 
vos marineros que tripularon las famosas carabelas. Pero 
si allí no se ha olvidado esa fecha memorable, ¿se acorda¬ 
rán de ella en 18D2 Iob que vivan en la córte? 

¿Por qué no se había de fijar un dia al año, declarándolo 
fiesta nacional, para celebrar la inteligencia? Designado 
ese dia, la9 Córtesdel reino decidirían anualmente al hom¬ 
bre ilustre á quien se hubiese de conmemorar on aquel año. 

• 

* • 

La Alhambra, la verbena de San Antonio, el estreno de 
Las Hazaña» de Hércules y los jardines del Retiro, cuando 
el tiempo lo permite, han sido ó son el entretenimiento 
nocturno de los honrados madrileños. 

No sé si será efecto de la luz, de la casualidad, del deco¬ 
rado, pero las caras de las mujeres parecen más bonitas que 
en otras partes en el teatro de la Alhambra, ó allí se reúnen 
las caras más bonitas de Madrid. 

La música del Sr. Fernandez Caballero, las decoraciones, 
los bailes y algún efecto escénico como la persecución con 
las antorchas en el segundo acto de Las Hazañas de Hér¬ 
cules , merecen oirse, verse y aplaudirse. ¡Lástima que la 
obra no corresponda á estos accesorios! No creemos que la 
zarzuela mereciese ser arreglada á nuestra escena. En el 
teatro francés suelen tener éxito algunas producciones muy 
endebles. Es que allí los empresarios, cuando no tienen co¬ 
media, la fingen con las decoraciones y los trajes. 


Se hablaba ayer en la mesa de un café de Iob perros 
adiestrados en la persecución de los esclavos negros que se 
fagan, ó cimarrones. Y dijo un norte-axnericano : 


—Yo tenía uno de esos animales de instinto tan fino, 
que detenia á Iob negros cuando hablaban He escaparse. 

—Mejor era mi perro — repuso un andaluz. — Fué á vi¬ 
sitarme cierto dia D. Frailan, persona de mucho respeto, 
el animal se le abalanzó, sujetándole como á los negros, 
odoe nos alarmamos con la agresión de un animal tan 
bueno y tan pacífico, que sólo acometía á los esclavos fu¬ 
gitivos.— «Voy á matar á ese perro»—dije tomando una 
escopeta.—«No lo haga usted — me dijeron al oido conte¬ 
niéndome;—ese animal es una alhaja : uno de los bis¬ 
abuelos de D. Frailan ha sido cimarrón.» 


Un gran poeta padecia la persecución de un poeta me¬ 
diano, que no podia hacer otra cosa que imitarle. 8i el pri¬ 
mero escribía una oda al sol, se le ocurría al segundo, en 
el mismo metro, una oda á la luna : si hacia aquél un dra¬ 
ma, éste empezaba otro drama acto continuo : si una le- 

Í renda, aparecía al momento otra leyendita. Era un lacayo 
neo portable. 

— Pégale un tiro, le decian sus amigos. 

—Tengo un medio más seguro : corred la voz de que me 
he suicidado, y poned la noticia en los periódicos. 

Asi lo hicieron, en efecto, y la población se consternó; 
al desmentir la noticia al dia siguiente, tuvieron que dar 
otra. 

El poeta mediano se había suicidado. 

Hubo iluminaciones. 

José Fzrnahdiz Bremos. 
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Paria ,11 de Junió. 

La grave enfermedad que aqueja y postra á D. Angel 
Fernandez de los Ríos es causu de que sea yo quien dé 
cuenta á La ILUSTRACION de lo ocurrido en París durante 
la quincena. 

Nunca ha pesado tanto la pluma de un hombre en manos 
de otro como pesa la suya entre lita mias. Por ti, lector, lo 
siento, que pierdes con la sustitución ; mus, si he do serte 
franco, áun á trueque de parecerte egoísta, confieso que 
más todavía lo siento por mi iuÍBruo: no es falsa modestia 
esta de que bago alarde; es la expresión del temor de no 
poder decirte las cosas tan bien coiuu él te los deda, ni ha¬ 
cer sobre ellas las consideraciones que le sugeríao hii clara 
inteligencia y au profundo ingenio. Pero ton cuenta que él 
era maestro y yo discípulo; «pie él pertenecía á la falange 
de los que han ilustrado en veinte años de continua ludia 
el periodismo español, y que yo soy de los principiantes, ú 
quienes sólo toca marchar sobre Ins huellas de los que les 
precedieran. Escribo, ademas, atormentado por la doloroHU 
impresión que me produce bu gravísimo estado, bajo el te¬ 
mor que tengo de perder para siempre esta amistad, que 
juzgo como uno de los mejores bienes de mi herencia. ¡Uja- 
lá su pronto restablecimiento pudiera á tí volverte su plu¬ 
ma, siempre jóven, siempre rica en el buen decir, y i mi 
ahorrarme la comparación temible que has de establecer 
entre su prosa castiza y mis desaliñados párrafos! 

* 

# # 

Ni la publicación de la última obra de Víctor Hugo, ni la 
muerte ae Gustavo Flaubert, haa preocupado tanto á Paria 
como las carreras de Longchnmps ; ni el libro de un hom¬ 
bre por quien la Francia Miente verdadero fanatiMino, ni 
cuanto se ha dicho y escrito estos dias á propósito de Flau¬ 
bert, ha impresionado tanto á la« gentes como la derrota 
del caballo francés por el caballo inglés; Rohert the Dtril 
ha vencido á Beauminet ; esto es lo que ha causado verda¬ 
dera sensación. 

Y, sin embargo, el país acababa de pprier uno de bus li¬ 
teratos más ilustres, quizá bu prosista do mis mérito, se¬ 
guramente el tnás concienzudo. Gustavo Flaubert descendía 
en linea recta de Raizar, y ha sido el iniciador del natura¬ 
lismo contemporáneo : Emilio /ola no es sino un Imitador 
de Flaubert; sus cualidades son las del modelo que se lia 
propuesto; sus defectos, la exageración de esas mismas cua¬ 
lidades. Nada hay en /.ola ni en sus partidarios que no esté 
contenido en Flantbert; pero los ilisrípnloi, en vez de oh 
tudiar á fondo las obra* del maestro, lian exagerado mu 
tendencia, y hoy la distaocia que separa á Flaubert de los 
naturalistas es mayor que la que media entre éste y los ro¬ 
mánticos. 

Gustavo Flaubert se inspiraba en la realidad ; bebía en 
el vaso de las uinarguras del presente; estudiaba la vi la 
moderna como un observador; la describía como nn natu¬ 
ralista, y de eso estudio y esa observación hacía brotar la 
poesin y el encanto, lógica é indefectiblemente, á la mane¬ 
ra que germinan en el alma los goces engendrados por el 
espectáculo de lo bueno y lo bello : colocaba al lector aqai 
abajo, en plena vida, en plena cloaca; iba poco á poco pre- 
Hentando por medio de una acción dramática muy sencilla 
los tipos que á su objeto conveoia; hacíales moverse con¬ 
forme á su naturaleza, obrar segun su índole; la pintura 
de las costumbres y del medio social servían de atmósfera 
respirable á sus personajes; la intuición supliaen él lo que 
no alcanzaba el exámen, y todo eeto, por duro y amargo 
que fuese el estudio de las gentes que presentaba, ó los si- 
tioM donde los exponía , dejaba siempre en el alma una im¬ 
presión gratísima traducida ca uno do estos tres sentimien- 


<1) R1 AuliUrro de Goarnlxo no deia do tonor »a importancia hbtdrtc*. 
En íl m cuimtruyo, en 1731, el navio l!-nl AVÍi/.* , de 114 c»fton<«, «jijo 
cteeyiuc* ec'huo faino*» on la* mala* Ue Tolon ' 17H;. y de i'l ouiiú laminen 
el miarlo S-i» Jan» \*poMafrHo , ¡i cuyo bordo tnurl-i h-roícattii-nrc don 
Co-ute Damkaii (.húmica, eu el glorio») combato de Tralalgar jlhilO;.— 
l.V.tVIu ti \ 
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tos: amor al bien, horror al mal 6 admiración de la belle¬ 
za. Asi están concebidas y escritas todas bus obras. 

Pero tenía ademas Flaubert otra gloria, mayor ai cabe 
que la que á su inteligencia debía, emanada de su carácter, 
hija de bu voluntad, que como la voluntnd de todo hom¬ 
bre superior, había impuesto á la vida un ideal y al enten¬ 
dimiento una aspiración : Gustavo Flaubert pretendía lle¬ 
gar como estilista al summum de lo que pudiese hacerte con 
el idioma francés; corregía y revisaba sus obras muchas 
veces; no cedía un manuscrito á un editor sino cuando an¬ 
te su propia conciencia estaba satisfecho de él, y esforzán¬ 
dose por hacer prosa perfecta, supo conservar el secreto de 
no perder la espontaneidad, siendo al mismo tiempo cor¬ 
recto y fácil. 

Y en tiempos como los que corren, cuando no ya de la 
pluma, sino hasta de la conciencia se hace tráfico, Flaubert 
se negó constantemente 4 halagar los instintos del público 
ni satisfacer las exigencias de la opinión; escribió como 

creyó que debía escribir, dijo lo que tenia por bueno.y 

murió pobre. 

Este es el poeta que Francia acaba de perder. 


Con un dia lluvioso y tr¡8te, capaz de dar celos al No¬ 
viembre más insoportable, encharcado el piso, gris el cielo 
y tenaces los aguaceros, que unos & otros ae sucedían, lle¬ 
gó el dia fijado para la carrera del Gran Premio <1* Parit, 
lUO.OtHJ francos, que conceden, por mitad, el Ayuntamien¬ 
to de la capital y las cinco grandes compaflias de ferro¬ 
carriles franceses. 

Esta es )n fecha esperada con más impaciencia por los 
elegantes; la tarde en que se hace gala de más lujo; el pre¬ 
texto pnra la exhibición de lo más suntuoso y magnifico 
que París encierra. A Longchamps va quien quiero ver y 
quien quiere que lo vean , el que pretende hacer ostentación 
de su riqueza y el que procura saber el estado de la bolsa 
ajena; la»«lamasdo la nobleza estrenan sus trenes; las cor¬ 
tesanas despliegan cuanto lian podido acaparar, procuran¬ 
do cada una ser la primera en las excentricidades y la más 
admirada entre todas; por entre loa carruajes de las actri¬ 
ces en boga y de los banqueros en auge se ven cruzar algu¬ 
na vez otros que llevan en las portezuelas coronas y blaso¬ 
nes; pero ni sus caballos pueden compararse con los demás, 
ni siquiera igualan á los que arrastran la carretela de un 
bolsista ó de una bailarina de la < >pera ; por todas partes 
encuentra la visto, hecha con mano enérgica, la apoteósis del 
oro; la ostentación toca en la impudencia, y el lujo hace 
alarde de desenfreno ; las sedas de loa trajes teñidas de los 
tonos más brillantes ; las llores de los prendidos buscadas 
entre las más impropias de la estación ; la extravagancia 
puesta en moda ; el capricho erigido en ley ; la juventud y 
la hermosura expuestas como ofreciéndose al mercado, y 
en todas partes el dinero haciendo prueba de su fuerza, to¬ 
mando para unos la forma de la vanidad satisfecha, engen¬ 
drando para otros los pavorosos fantasmas de la envidia, 
siendo para los más la voz del mal consejo y la palabra de 
la tentación. 

Fia casi imposible acertar á saber si París, sobre todo 
cuando hace muestra de su riqueza, representa un alto 
grado de progreso ó es signo evidente de una decadencia 
moral verdaderamente escandalosa; es necesario volver los 
ojos á otra parte, mirar hácia los grupos de familias que 
llevan en el rostro impresA la huella de la fatiga y en las 
manos las cicatrices del trabajo, para no maldecir de una 
sociedad que recuerda los vicios de la antigua Roma, sin 
traer á la memoria sus virtudes. Cuando por la ancha ave¬ 
nida de los Campos Elíseos se ven desfilar los carruajes y 
loe trenes de lo que Be llama la buena sociedad y de lo que 
nombran el ifemi monde; cuando se contempla hora tras 
hora aquella exposición rápida y enloquecedora do cuanto 
la fortuna guarda para sus elegidos, y al mismo tiempo se 
piensa que todo aquello, comodidades, lujo, consideración 
y hasta respeto, so consigue con oro, y so ven alli, cerca 
do uno, á nuestro lado, gentes que lo contemplan impasi¬ 
bles y frías, sin envidia y casi sin asombro, entónces no 
hay más remedio sino confesar que, por cima de todo, como 
la luz del sol sobre los velos de las nubes, existe en la socie¬ 
dad moderna algo más grande y más grandioso que sus con¬ 
quistas materiales: un sentido moral que jamas tuvieron 
los pueblos de la antigüedad. 


En poco más de tres minutos dieron vuelta á su punto 
de partida los diez caballos que se disputaron el premio. 
Roberto el Diablo llegó primero; es el sétimo animal in¬ 
glés que ha realizado tal hazaña; sus colorea, azul y blan¬ 
co, fueron saludados por la colonia inglesa con horras fre¬ 
néticos, y al dia siguiente los escaparates de París, aunqne 
no con tanta profusión como hubiera sucedido si el caballo 
fuese francés, aparecieron cubiertos de corbatas, lazos y 
juguetes engalanados con cintas de aquellos tonos. 

La lluvia disminuyó en más de 00.000 francos la entrada 
al recinto del Hipódromo; en cambio, es incalculable lo que 
habrán ganado las modistas de París con esa misma lluvia, 
que manchó sin piedad los trajes de las elegantes, dejando 
caer sus gruesas gotas sobre las sedas y Iob rasos; por un 
instante, ya tarde, el sol pareció asomar sus rayos temero¬ 
sos y pálidos, queriendo alegrar la fiesta siquiera unos mo¬ 
mentos ; pero al declinar el dia, las nubes entreabieron sus 
senos, y la fiesta concluyó como había empezado. 


Parece que estamos en los tiempos de Richelieu ó el Con¬ 
de-Duque de Oliváres; ni la prensa, ni los casinos , ni los 
círculos políticos hablan de otra cosa ni tienen más moti¬ 
vo de conversación que los desafíos. 

Mr. Ko.'linch se ha batido con Eorique Rochefort; un 
redactor del Mnt d'Ordre con otro del Gauloit; el Conde 
de 8anta Severina con Mr. de Fronsac; dos socios de uno 
de los clubs más aristocráticos de París han ido hasta la 
frontera belga para que el honor quedára en su puesto, co¬ 
mo ahora se dice; dos periodistas de Angulema han cruza¬ 


do también la espada; la redacción entera de un diario im¬ 
perialista ha Bido provocada y estado á punto de reñir con 
dos compañeros de una hoja radical; hasta se ha dicho que 
Coquelin, uno de los primeros actores de Francia, habia 
desaliado al director de un circo por permitir que un payaso 
sacare á la pista una careta que era reproducción de la cara 
del ilustre cómico; finalmente, unos soldados y unos alba¬ 
ñiles, contagiados sin duda por esta manía de andar á pa¬ 
los, se dieron cito noches pasadas en un solar abandonado, 
y alli, de vaIIas para adentro, sin padrinos ni testigos, se 
acuchillaron de lo lindo. 

Desde hace muchos años el duelo eBtá, si no permitido, 
tolerado por las costumbres, y á nadie so persigue por laB 
consecucncirs de un combate leal; así que los bosques y 
los parques de las inmediaciones de París son con frecuen¬ 
cia teatro de episodios, que unas veces por lo dramáticos, 
otras por lo ridiculos, dan que hablar para tiempo. La afi¬ 
ción á la esgrima facilita aquí mucho los duelos; abundan 
los hílenos tiradores, y especialmente entre periodistas y 
políticos menudean los que quieren hacer tus pruebas agu¬ 
jereando el pellejo de algún compañero. En cambio, son 
cada vez más raros los desafios que reconocen causas más 
legítimas que la discusión política ó las rencillas de oficio: 
si un marido sorprende á su mujer m fragnnti , intenta un 
proceso de separación ; si á un gomoso de los más empren¬ 
dedores le escamotea un amigo una conquista, el abando¬ 
nado se consuela en brazos de otra; pero es raro que por 
tales motivos vaya nadie á pasearse con padrinos y médicos 
por estos alrededores, ni que viaje hasta las fronteras de 
Bélgica ó de Alemania. Ello es, y yo ignoro cómo se las 
compondrán, que por muy graves que sean las ofensas, 
con duelo ó sin él, con almuerzo de reconciliación, ó sepa¬ 
rándose en ayunas, el honor recobra siempre su puesto, y 
el que salió al campo sin razón vuelve con ella. ¡ Extraña 
idea del honor, y honor más extraño todavía ! Pero asi son 
los cosas de nuestro tiempo, incomprensibles muchas, la 
mayor parte inexplicables : estamos en el siglo que ha cum¬ 
plido Iob mayores prodigios que registra la historia dol 
mundo, y quedan en pió los más estupendos rasgos de bar¬ 
barie ; se inventA la telegrafía eléctrica, y se aplica luégo á 
las necesidades del arte de la guerra ; el sabio que al medio 
dia es socio de la Protectora de Animales, desuella por la 
tarde conejos vivos para estudiar anatomía, y las cortesa¬ 
nas que contribuyen á aumentar la población ilegitima, 
fundan luégo asilos para niños abandonados : todo son con¬ 
tradicciones ; la palabra y el hecho están en absoluto di¬ 
vorciados; la sociedad parodia á aquel D. Juan de Robres, 
que hacia pobres para hospitales, y hospitales pora pobres. 
Quédanos, sin embargo, el consuelo de pensar que nuestra 
época nos parece la peor porque es la que mejor cono¬ 
cemos. 


Haciendo la vida que Scorron nos pinta en Le Román 
Comique, y que tan gallardamente describe Teófilo G«u- 
thier en Le Capitain Fracosse, vivió allá por los años de 
mil seiscientos veintitantos el poeta Juan Rotrou, el Lope 
de Rueda francés, no por lo que contribuyese á fundar el 
teatro de su patria, sino por la analogía que existe entre su 
existencia y la del que escribió Las Aceitunas. 

Yendo de pueblo en pueblo y de aldea en aldea; siendo 
hoy solaz de nobles y mañana rocreo de villanos; durmien¬ 
do un dia en una venta y otro en los desvanes de un pala¬ 
cio ; pasando muchas noches sin más techumbre que la del 
alto cielo; comiendo alguna que otra vez con los restos de 
un festín, y ayunando más que devota en cuaresma ; ciñen¬ 
do corona de talco á la frente y corona de espinas á la im¬ 
paciencia por la gloria; sufriendo cuando hacía gozar y te¬ 
niendo que hacer reir cuando lloraba; representando sus 
propias obras; guiando de un lado para otro la carreta de 
Te.spis; siendo tan pronto rey como Imbo, y tan á menudo 
galan favorecido como tutor apaleado, Juan Rotrou fué 
uno de los poetaB franceses que demostraron más ingenio. 
Llevando por doquiera el buen humor y la alegría, acos¬ 
tumbrándose á reir de la desgracia tanto como á desconfiar 
de la fortuna, llegó por fin un dia en que la abundancia se 
paró á sus puertas; Richelieu le llamó su amigo; el gran 
Corneille se confesó discípulo suyo, y hasta llegó á cobrar 
por una sola obra, La Sortija del olvido, más de trescien¬ 
tos escudos, suma fabulosa para él, acostumbrado, como 
los poetas de bu tiempo, según nos cuenta la Baupré, á 
tenerse por pagados con tres do aquellas monodas. De esta 
época de prosperidad datan las mejores obras de Rotrou; 
entónces, por los mismos años que Comedle escribía El 
Cid, compuso él su Ingenia en Aulide y su Wenceslao, tan 
censuradas por los sabios de su tiempo, ahora consideradas 
como las joyas más preciadas del antiguo teatro francés. 

Rotrou hubiera sido hoy un bohemio : cuando tenía di¬ 
nero subia á la buhardilla de su casa y arrojaba las mone¬ 
das entre los montones de trastos viejos y haces de lefia 
puesta á secar para el invierno : llegaban luégo los dias 
aciagos, y subía al desvan á buscar cada dia lo que para 
salir del apuro habia menester, y de este modo, aunque no 
le quedára ni una blanca, siempre subia las escalerillas con 
ja emoción de 1 a esperanza, conservada hasta el último 
momento como el bien snpremo de la vida. Si vivió como 
bohemio, murió como héroe; y suponiendo que nada hu¬ 
biese escrito, bastarían para su fama su abnegación y su 
valor. Nombrado principal autoridad del pueblo de su na¬ 
cimiento en los últimos dias de 1650, estalló allí la peste, 
y cuando todos, grandes y ricos, nobles y burgueses, hu¬ 
yeron de la villa de Dreux, Rotrou marchó á tomar pose¬ 
sión de su gobierno, escribiendo una carta sublime, que 
concluía así : «Se me ha confiado la guarda de mis conciu¬ 
dadanos, y cumpliré mi deber; no haré traición ni á mi 
honor ni a mi conciencia. » Al otro dia, en el carro donde 
se amontonaban las victimas de la epidemia, iba mezclado 
con los demás el cadáver de Juan Rotrou, que supo ser, al 
par que un gran poeta, un gran ciudadano. 

Para él, como para Iob más, la muerte fué la puerta por 
donde entró en el reino del olvido : ni los poetas y sabios 
cortesanos volvieron á acordarse de él, ni volvió á nombrar¬ 
se con respeto á Rotrou, hasta que estudiando la crítica 


moderna la historia del teatro francés, el farsante del tiem¬ 
po de Richelieu, el que vivió pospuesto á Boisrobert, á 
l'Estoile y á Colletet, apareció como uno de los espíritus 
que máB influencia tuvieron en Corneille y Moliere. 

Esta fué la vida de Juan Rotrou; vida y obras cuyo elo¬ 
gio acaba la Acá iemia Francesa de proclamar como tema 
para el concurso del año próximo. Tal es el poder del tiem¬ 
po, y tal la fuerza del verdadero mérito. Hoy, después de 
doscientos cincuenta años, se acala el nombre del poeta 
ciudadano, y nadie se acuerda, en cambio, de la manada de 
rimadores adocenados que vivían hacieudo madrigales á 
las favoritas del Cardenal-ministro. 

• 

« # 

Desde que Francia se gobierna por sí misma pedia la 
opinión pública el establecimiento de una fiesta nacional 
que conmemorase alguno de aquellos diss gloriosos que 
median entro Ia reunión de los Estados generales y el pri¬ 
mer Imperio. Querían muchos que so designase el aniversa¬ 
rio del juramento del Juego de Pelota; otros pedían la fe¬ 
cha de la fundación de la República : la Cámara, á petición 
de Benjamín Raspail, ha acordado que la fiesta nacional 
de Francia será en adelante el 14 de Julio, aniversario del 
dia en que fué tomada por el pueblo la fortaleza de la Bas¬ 
tilla, último baluarte del viejo mundo, que cayó á impulsos 
de la razón armada. 

El dia 14 del mes próximo Be celebrará la fiesta por vez 
primera, si el Senado, como es de esperar, confirma el voto 
de los diputados, y eso mismo dia el Gobierno distribuirá 
al ejército las nuevas banderas, pues hasta ahora se han 
conservado las del tiempo del segundo Imperio. 

Las que en breve han de recibir los regimientos son tri¬ 
colores ; el asta va coronada de una lanza en cuyo arran¬ 
que descansan las letras R. F., y en la tela van escritos con 
letras de oro los nombres de las batallas en que cada cuer¬ 
po ha combatido. 

A este propósito se han hecho ahora curiosas investiga¬ 
ciones sobre el origen y antigüedad de los oolores que sir¬ 
ven de enseña á los franceses. Datan los tres de muy anti¬ 
guo : cuando los holandeses pidieron á Enrique IV que les 
diera bandera, éste, no hallando cosa que á su juicio les 
honrase más, lee dio sus tres coloree, que eran el blanco el 
rojo y el azul. 

Luis XIV vistió siempre á sos servidores con ellos, y 
tollos los reyes de Francia conservaron para la casa real la 
casaca azul, la chupa blanca y el calzón rojo, hasta qne 
Napoleón I, imitando á Carlomagno, cuya servidumbre ves¬ 
tía, según es fama, de verde, adoptó para su gento este 
misino color. 

Pretenden otros que los tres colores azul, blanco y rojo 
representan respectivamente el Estado, el poder real y la 
villa d» Parla; pero lo cierto es que los reyes han usado 
siempre el rojo como enseña, sin que ninguno pensase en 
la bandera blanca hasta la segunda restauración. 

Para contribuir al éxito de la fiesta del dia 14, dispónese 
el Ayuntamiento á hacer grandes gastos. En la plaza del 
Cháteau (TEau se erigirá, en el mismo taroafio que ha d« 
tener ni original, una reproducción del monumento pre¬ 
miado por el Municipio en el concurso verificado haoe po¬ 
cos meses para elevar en aquel sitio un recuerdo á las glo¬ 
rias de la República; la plaza de la Bastilla, que ocupa una 
parte del lugar en que estuvo la antigua fortaleza, será lu- 
josisimamente adornada; hay quien propone que se finja 
una reproducción de la prisión , tal como estaba cuando el 

Í iueblo se apoderó do ella; los Campos Elíseos y la plaza de 
a Concordia serán también decorados con grao lujo, y du¬ 
rante la noche la iluminación se hará casi exclusivamente 
con luz eléctrica. Las limosnas que se distribuyan ascende¬ 
rán también á grandes sumas, y todo haoe esperar que el 
Municipio gastará en ésta, como en la fiesta del 30 de Ju¬ 
nio celebrada durante la Exposición Universal, unos dos 
millones de francos. Loa recursos de la villa de París per¬ 
miten esto y mucho más, sin que tales hechos puedan cali¬ 
ficarse de despilfarros; precisamente en estoB mismos dias 
se ocupa el Ayuntamiento de la rebaja de impuestos sobre 
los artículos de primera necesidad. 


Los teatros ofrecen poca ó ninguna novedad : los princi- 

S ales empiezan á cerrar sus puertas hasta el otofio, y los 
emas se mantienen con obras de repertorio. Daniel Ro- 
chat , en la Comedia Francesa; Jonhntan, en el Gymnaae; 
La Cagnotte, en Palais-Royal; La Mendiga , en la Porte 
8aint-Martin ; A ida, en la Opera, y Las Pildoras del dia¬ 
blo, en el Chatelet, continúan todavía en el cartel. 

El único teatro cuyo espectáculo ha variado es el Ambi¬ 
gú, donde se estrenó anteanoche un melodrama titulado 
Les Mouchardt (Los Polizontes). 

El Ambigú es á París lo que fué á Madrid en otro tiem¬ 
po el teatro de Novedades : una arena casi exclusivamente 
reservada á cierto género de obras, cuya falta do mérito 
literario está compensada con el interes inspirado en uoa 
acción dramática absurda, pero muy movida, y la propie¬ 
dad ó el lujo desplegado al ponerla en escena. 

Los Polizontes carece por completo de condiciones que 
atenúen la inagotable duración de sus cinco actos; sus pie¬ 
zas de música ratonera, tocadas por una orquesta que pa¬ 
rece condenada á oirse á sí misma, y sobre todo, la falta de 
rezón de ser y de sentido común en cuanto constituye el 
drama, suponiendo que pueda darse esto nombre A una 
serie de conversaciones en que el protagonista efectivo de 
la obra es un gracioso, y el personaje que el autor ha idea¬ 
do como principal queda relegado al segundo término. 

Socede la acción en los últimos afios del reinado de Cár- 
los X, cuando el espionaje político tuvo casi el carácter de 
una institución, miéntras Francia entera conspiró por reco¬ 
brar su libertad. 

Un alto empleado de la policía recibe encargo de pren¬ 
der á Jorge Tellier, un hombre jó ven y proscrito, que arries¬ 
gándolo todo por la causa quo defiende, entra en Francia 
por la frontera española ; durante el viaje hasta París se 
enamora de una muchacha, á quien oculta su verdadero 
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nombre, y al llegar á la capital corre á abrasar á madama 
Fauvel, su hermana, viada hechicera, de quien está enamo* 
rado precisamente el alto empleado de policia, quien, por 
una de eRaa casualidades sin fas cuales no habría dramas, 
dramas malos se entiende, es padre do la novia del proscri¬ 
to Jorge Tellier. 

Durante algunas escena^ en que la hermosa viuda tiene 
oculto á su hermano, parece que la acción va á girar sobre 
los celos del polizonte; pero aquélla revela á éste la verdad, 

el desterrado encuentra refugio en la casa del mismo 

ombre que tiene encargo de buscarle; entónces el polizon¬ 
te entabla consigo mismo la lucha sobre ai ha de renunciar 
á su amor por cumplir bu deber de espía, ó si lo sacrificará 
todo por conseguir el amor de la hermana de Tellier. Sin 
que nadie pueda saber por qué, y á pesar de qne su hija 
oonfiesa al polizonte que ama al liberal proscrito, el padre 
se decide por entregar al hombre refugiado en su propia 
casa, so pretexto de que sólo en el cumplimiento de tan in¬ 
noble deber encuentra medios de vida para aquella hija 
querida. Pero en esta clase de obras las hijas se han hecho 

ara espiar á los padres, quizá por aquello de que quien á 

ierro mata á hierro muere; y en dramas de esta especie 
las puertas no sirven para abrirse ó cerrarse, sino para es* 
cachar tras ellas, y las cortinas de los balcones son otros 
tantos escondrijos; asi, cuando el papá deja primero caer 
al suelo loe pedazos de una órden de prisión contra el novio 
de su hija, y luégo olvida sobre la mesa un salvo-conducto 
por medio del cual puede escapar Tellier, la chica se apo¬ 
dera de los pedazos de papel, viniendo en conocimiento del 
infame oficio del autor de sus dias, decidiéndose, porque 
conviene al del drama, á proteger á su novio con ayuda del 
documento que allí se ha quedado también, pues de lo con¬ 
trarío no podría tener el oonfiieto desenlace. Aunque el 
lizonte dejó encerrada á la muchacha, ella sale, no sa¬ 
mo* por qué medios, y de noche, para que el lance sea 
más pavoroso ó no se vea tan claro, acude á una casa de 
campo, donde, tampoco se explica el cómo, está oculto con 
su hermana el liberal proscrito. Pero ántea que la hija llega 
el padre, seguido de un polizonte de escalera abajo, y mién- 
tras el primero entra en la casa para ofrecer á Mme. Fauvel 
la vida de su hermano á cambio de lo que toda dama joven 
rechaza, el segundo queda guardando la puerta del jardin, 
puñal en mano. 

Ya puedes figurarte, lector, lo que snoede ; viene la ñi¬ 
fla con el salvo-conducto para su amante, y.al querer entrar 
en el jardin, muere á manos del polizonte : al grito que lan¬ 
as la desgraciada víctima, sale el padre; comprende que su 
hija conoce el secreto de su infame vida, y se levanta la 
tapa de loa (¡esos, con gran aplauso de la galería, y dicho 
•ea en honor suyo, teniendo la precaución de hacerlo en¬ 
tre bastidores por so asustar á los demas. La moribunda 
tiende el salvo-conducto á Tellier y cae en sus brazos, po¬ 
niéndose en pié de allí á poco para saludar á un púbhoo 
esencialmente dominguero y no nada listo, pero que no 
podría dormir tranquilo como no viese vivos y sanos á to¬ 
dos los personajes de la obra. Tal es el drama; mas ten en 
cuenta, lector, que lo que aoahas de leer es solamente lo 
que sin duda llamará el autor la acción principal, que apá¬ 
reos como forrada y envuelta en otra segunda eminente¬ 
mente cómica y que por si sola constituye una comedia sin 
necesidad de padrea polizontes, ninas eapias , amantes ton¬ 
tos y viudas en estado de merecer. En realidad el héroe de 
la noche es un tipo marselleB, semejante á nuestro Monoli¬ 
to Gozquez, que se deja prender en lugar de Tellier sin 
que sepamos por qué; qne tiene luégo una escena gracio¬ 
sísima con el prefecto de policia, hecha paro alusiones á 
cosas del día, y que compromete en aua aventuras á un co¬ 
merciante burgués, estúpido y ridiculo, que, aceptando de 
buena fe cuanto el gracioso dice, se dispone á darle su hija 
creyendo emparentar con el primo de un miniatro. Resulta 
más tarde que el mareelies no es pariente de ministro algu¬ 
no, pero que por quitársele de encima le dan una creden¬ 
cial , le ponen en libertad sin que explique nadie la cau¬ 
sa, v se eclipsa para no volver á aparecer en escena, dejan¬ 
do Ubre el campo á la viuda guapa, el espia tonto de capi¬ 
rote y la niña que paga el pato. 

En resúmen : tú que me lees y yo que escribo habrémoa 
viato seguramente muchos dramas malos, pero ninguno tan 
divertido como Loe Polizontee : la obra, ai no gustó, por lo 
ménos fué aplaudida sin protestas, y es que el publico 
francés, y especialmente el de eate teatro, en nada se pare¬ 
ce al nuestro. Pedimos nosotros, ante todo, vida y verdad 
en los caractérea ó loa tipos, según la Indole del poema; 
ínteres en la acción dramática, lógica en el desarrollo de 
sus fases y la marcha de sua situaciones ; esto en cuanto al 
fondo, que luégo tenemos, y muy grandes, exigencias que 
á la forma literaria se refieren ; pero aquí poco ó nada de * 
todo esto hace falta. Bástale á una obra la gracia del diálo¬ 
go ó el movimiento de la acción, siquiera sea ficticio, para 
ue el público la acepte ; el autor dibuja los personajes en 
iálogoii interminables, que sólo Be pueden Hoportsr dada 
la abundancia de buenoa actores ; la pintura de costumbres 
pasadas ó el estudio y exposición de las presentes se sus¬ 
tituye por completo al móvil dramático, y el poema escéni¬ 
co queda reducido á una novela máa ó ménoa interesante, 
pero que ni por asomo reúne las condiciones del drama ni 
de la comedia. Esto en la mayoría de los cssos, y hecha na¬ 
turalmente excepción de autores notabilísimos, pero de 
condiciones y modo de ver completamente distintos de loa 
españoles. 

Sólo comprendiendo aaí el teatro pnede explicarle lo qne 
en Paria se repite con la mayor frecuencia : de novelas ad¬ 
mirable y envidiablemente escritas, pero meramente dee- 
erivtivas . como El Nabab, de Daudet, y el Atommoir, de 
Zoía, se hacen dramaa ó comedias, según la Compañía, con 
tantoa actos, cuadros y personajes como permita el bolsillo 
de la Empresa, que puede llevar su largueza hasta introdu¬ 
cir en la acción, sin que al público le extrañe, bailes, tem¬ 
pestades, revistas, motines, terremotos, subastas, choques 
de tienes ó vistas de tribunales de justicia. Y no creas, 
lector, que hay exageración en ello ; como In obra esté cui¬ 
dadosamente pneBta en escena, no ha de haber peligro de 
un fracaso; de ejemplo pueden servir Loe Polizontes; un 


motín en el jardin de Palai» Poyal, una comida en ana 
posada, los trajes y cabezas de los cómicos, y el carácter de 
época dado á cuanto aparece en las tablas bs hecho aplau¬ 
dir uno de los más monstrnoaoa ejemplares del melodrama 
patibulario, calamidad máa temible que tragedia de aca¬ 
démico. 

Jacinto Octavio Picón. 


EXPOSICION NACIONAL 

DI PLANTAS, FLOBE9 T APIS. 

El laudable propósito de mejorar las oostumbres, 
educando á la humanidad en el bien y fortaleciendo 
las creencias y los sentimientos que apagan todo ins¬ 
tinto cruel y toda tendencia perniciosa, han agrupa¬ 
do en los pueblos cultos & los hombres de buena vo¬ 
luntad , dando origen ¿ las sociedades proteotoras de 
los animales y de las plantas. 

«Principia el niño por manchar una pared y no se 
le corrige : un día manchará la reputación más lim¬ 
pia. Maltrata hoy una escultura y aa fin de nn olmo ; 
después golpeará y herirá carne humana.» Estas au¬ 
torizadas palabras de Hartzenbusch, uno de los más 
respetables patriarcas de la literatura española, jus¬ 
tifican la existencia de las sociedades proteotoras. 

«Los que dejan en paz á los qne dañan al edifioio, 
á la estatua y al árbol, deian crecer y multiplicarse 
á los futuros destructores de todo.» 

El deseo de inferir daños inneoes&rios, cualquiera 
que sea su manifestación, merece las enérgicas cen¬ 
suras, no sólo de los espíritus sensibles, sino de los 
espíritus ménos juBtos. 

La protección á los animales y á las plantas obede¬ 
ce, no sólo á elevados y civilizadores sentimientos de 
moralidad y justicia, sino á razones de prosperidad 
material y de salud pública. 

Cuando el hombre abusa de seres débiles abando¬ 
nados á su merced, y recompensa grandes servicios 
con brótales y crueles castigos, cultiva feroces ins¬ 
tintos, que arrastran fácilmente á los criminales ex¬ 
travíos de la depravación más honda. 

En todos los países civilizados de la tierra, en 
Europa, en Asia, en América, y hasta en las oolo- 
nias ae Africa, existen sociedades protectoras. Espa¬ 
ña cuenta ya las de Cádiz, Madrid, Barcelona, Sevi¬ 
lla y Soria. 

Para demostrar el inflijo de las buenas ideas cuan¬ 
do se propagan con valor y se defienden oon razón y 
perseverancia, baste consignar que la Sociedad Ma¬ 
drileña Protectora de los Animales y de las Plantas, 
fundada el 8 de Diciembre de 1874 y reorganizada 
el 6 de Mayo de 1878 en la redaocion de El Magiste¬ 
rio Espafíol, se oomponia en esta última fecha de tre- 
oe individuos y hoy reúne más de seiscientos. 

Merced á sus entusiastas esfuerzos, ha oonaeguido, 
entre otros importantes resultados, celebrar todos los 
años, como medio seguro de efioaz propaganda, Ex- 
posiciones nacionales de plantas, flores y aves; cer¬ 
támenes útilísimos á la cultura moral y material del 
pala, que son á la vez agradables fiestas, donde el áni¬ 
mo se esparce y deleita entre aromas y cantares. 

La Exposición del presente año, verificada bajo el 
augusto patronato de S. M. la Reina, no ha sido, como 
la del anterior, un brillante ensayo ni una improvisa¬ 
ción afortunada. Trátase ya, para honra de la patria 
y de la Sociedad organizadora, de una verdadera y 
notable Exposición. _•_ 


El jardin del Buen Retiro no era bastante para 
dar cabida con la necesaria holgura á tantas y tan 
preciosas instalaciones. 

Una portada de estilo normando-bizantino, con tres 
elegantes arcos simulando piedra calada, los ouales 
tuvieron que adaptarse forzosamente á la verja de 
hierro del jardin, daba ingreso á la ExpoBioion, de¬ 
biéndose los planos de este trabajo &1 arquitecto don 
Adolfo Fernandez Gasanova. 

En la plazoleta de entrada, dos pequeños kioskos, 
oubiertos de tela blanca y azul, destinábanse á la 
venta de catálogos, gemelos, fotografías y otros ob¬ 
jetos alusivos al certámen. 

Un artistico grupo escultural representando á la 
diosa Cérea, y dos grandes jarrones, contribuían al 
ornato de la plazoleta. Siguiendo el paseo de la de-' 
recha, frente á la puerta, adornado, como todo el jar- 
din, oon gallardetes, escudos de las várias provínolas 
de España, propagadores lemas de la Sociedad Pro¬ 
tectora de los Animales y Plantas y banderas blan¬ 
cas y nacionales, se llegaba á la plaza del teatro. 

Eñtre el escenario y la fachada principal del pa¬ 
bellón de la Sociedad se encontraba la instalaoion 
del Real Patrimonio, fuera de oonourso, compuesta 
de una magnifica colecoion de plantas resinosas, pro¬ 
cedentes de la Casa de Campo y San Ildefonso. 

Formaba un montículo de base elíptica, de la fa¬ 
mosa tierra segoviana, sobre el cual descollaban 
ejemplares muy varios. La instalación se encontraba 
circundada por una valla rústica, hecha con grue¬ 
sos troncos de magníficos pinos de los valles de Bal- 


sain. El aspecto que ofrecía esta severa y hermosa 
instalación respondía perfectamente á su objeto, acre¬ 
ditando el buen gusto é inteligente acierto del inge¬ 
niero de la Real Casa, señor Rivero. 

El pabellón de la Sociedad Protectora era el mis¬ 
mo del año anterior, pero variaba su emplazamien¬ 
to, que no daba frente al kiosko, sino al escenario del 
teatro. En la parte exterior, junto á la puerta lateral 
izquierda, se veían dos grandes leones sobre senci¬ 
llos pedestales. El escudo de la Sociedad, vaciado en 
yeso, resaltaba notablemente en las paredes exterio¬ 
res. Dentro del pabellón pe repartían hojas, folletos, 
oromos y estampas de propaganda. Trabajos de dicha 
clase, perfectamente sintetizados, se ostentaban en 
ouadros é inscripciones, asi como la lista de socios y 
algunas disposiciones protectoras. Contribuían al or¬ 
nato interior del pabellón muchos y variados ramos. 
La propaganda realizada por la Sociedad Protectora 
con motivo de la Expoaioion ha superado en riqueza, 
esplendidez y número á las más notables y nume¬ 
rosas. 

Por millares se han repartido grabados ingleses con 
variados dibujos, bellísimos oromos traídos expresa¬ 
mente de Alemania, representando flores delicadas; 
folletos con bellísimas cubiertas croyno-litografiadas; 
hojas musicales con el motivo ael himno de apertura, 
y todo ello consagrado principalmente á difundir las 
civilizadoras ideas de las Asociaciones protectoras. 

En los cuatro extremos del pabellón se veían cua¬ 
tro preoiosas estatuas representando las estaciones 
del año. 

El pabellón Real era del puro estilo árabe, qne flo- 
reoió en España en la décima y principios de la un¬ 
décima centuria; oonsistia en un pequeño edificio de 
fábrica de ladrillo rojo y amarillo á fajas horizonta¬ 
les, con zócalo de azulejos pintados, rematado por 
oornisa de piedra berroqueña, sobre la que descansa¬ 
ba una crestería del mismo material, que contenia en 
el oentro de su línea y en los cuatro frentes el escudo 
Real, y en elegante lacería, la estrella dorada sobre 
fondo azul, emblema de la Sociedad; ocupaba una su¬ 
perficie rectangular de 24 metros cuadrados, y las 
lineas de su perímetro eran de 6 metros de longitud 
en las fachadas principal y posterior, y sólo 4 metros 
en las laterales. El ingreso lo constituía una puerta 
de arco trilobado, sostenido sobre dos columnas que 
la limitaban, á la qne se llegaba desde el pabellón de 
propaganda de la Sociedad, por un paso cubierto con 
un elegante toldo en forma de marquesina, pintado al 
óleo en fajas amarillas y encarnadas, y revestido in¬ 
teriormente de tela roja tachonada de doradas flores 
de lis; este paso tenia 4 metros de longitud por 2 
de ancho, y estaba limitado lateralmente por pilaro- 
tes dorados, qne sostenían un cordon de seda de punto 
de oro y azul , el cual circundaba todo el pabellón 
para evitar la indiscreta curiosidad, sin necesidad de 
un completo aislamiento. El interior estaba subdivi¬ 
dido en dos habitaciones: un saloncito cuadrado ves¬ 
tido de tela roja adamascada reouadrada de oscuro, 
oon techo capialzado forrado de tela gris, y cordones 
de seda, que partiendo de I 09 cuatro ángulos iban á 
reoogerse en el centro para sostener una jardinera 
que pendía del oentro; y un tocador vestido de Azul, 
con franjas rosa á oielo raso, al que daba ingreso una 
puerta abierta en el salonoito y cubierta con portiers 
de seda. Estas dos habitaciones recibían luz por aji¬ 
meces de tres hueoos, divididos por columnitas y 
abiertos en las fachadas laterales. Los planos, como 
la direcoion de este pabellón, se deben al arquitecto 
D. Ricardo Marcos Bausá. 

El espacio ooro prendido entre los dos pabellones, y 
á derecha é izquierda del paso oubierto que los unió, 
recreaban la vista, y embelleoian el conjunto dos pe¬ 
queños jardincitos de flores naturales, que rodeaban 
asimismo todo el pabellón Real y formaban como nna 
guirnalda preciosa, digna de la augusta persona para 
quien estaba destinado. 

Sobre el tocador y jardineras del pabellón lucían 
sus encantos vistosas canastillas y ramos de preciosas 
flores, que diariamente se renovaban. 

Alrededor del kioako se agrupaban vistosas colec¬ 
ciones de plantas y flores, elegantemente expuestas. 

Merece especial mención la soberbia estufa del se¬ 
ñor Pastor y Landero. No pueden la riqueza y el arte 
producir un conjunto más admirable que el obtenido 
por el opulento expositor. Digno albergue de sus en¬ 
cantadoras plantas ha sido el palacio de cristal le¬ 
vantado en pooo tiempo sobre fábrica de hierro, y 
alrededor del oual no faltaba ninguno de los detalles 
de la ornamentación de jardin mis delicada y poética 
al par que suntuosa. En dicha instalación, entre otras 
muohas innumerables bellezas, sorprendían y reorea¬ 
ban la vista una fuente de oristal, una fantástica 
gruta, ooronada por un águila, y unos jarrones de 
cristales de color, que adornaban las pilastras de en¬ 
trada. 

La instalación de la Duquesa de Santofia era fas¬ 
tuosa, y la del Sr. D. Luis de Santa Ana, abundante 
en ejemplares de raro valor. 

El Ayuntamiento de Madrid, en una magnífica es- 
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tnfa del Sr. Roldan, hizo gala de los valiosos ejem¬ 
plares que se cultivan en sub posesiones. 

Los Jardines de la Infancia, con discretísima opor¬ 
tunidad , propagó prácticamente sus civilizadores 
ideales, bajo la inteligente dirección del regente don 
Bartolomé de Mingo, ofreciendo bellas plantas y aves 
nacidas en el ameno local donde entre cantos, juegos 
y perfumes se desenvuelve fácilmente la inteligencia 
de los niños sin que las fuerzas físicas sufran el pe¬ 
noso tributo impuesto por el trabajo del espíritu. 

Ciento cincuenta plantas, cada una de ellas de di¬ 
ferente clase, representaban dignamente al Jardín 
Botánico. 

Enfrente de la instalación del Botánico veíase la 
cascada construida nuevamente y que ya formará 
parte del adorno de los jardines. En el pequeño es¬ 
tanque que sirve de receptáculo á las aguas de la 
cascada, donde también había un aquarium, figuraba 
un cisne negro, acompañado de otros dos blancos, 
pertenecientes los tres á la Dirección de la Guardia 
civil. 

El resto de la glorieta, cuya parte derecha ocupa¬ 
ban la cascada y aquarium , servia de instalación á 
várias jaulas oon palomas mensajeras y de otras di¬ 
versas clases, comederos y bebederos, máquina de 
incubación y cria artificial de pollos, invento del se¬ 
ñor D. Florencio Jamar; un canario verde, pájaros 
mixtos y plantas de Guersi 

En el macizo de la glorieta el Sr. Pizzala exhibía 
en una elegante jaula variada colección de pájaros de 
colores. 

Saliendo de la glorieta, á la derecha, encontrábanse 
las plantaB y ñores de la señora viuda de Olea, en 
una extensa gradería, resguardada del sol y la lluvia 
por grandes cortinas de lienzo con adornos amarillos 
simétricamente prendidas. 

En el mismo círculo exterior instalaban el Sr. Tró 
y Moxó plantas y flores; la herboristería de D. Fran¬ 
cisco Oliva, una colección de semillas y flores secas, 
y el Conde de Montarco, en una gran estufa é inme¬ 
diaciones de la misma, vanadas plantas, principal¬ 
mente begonias. 

Haciendo frente á las instalaciones mencionadas, y 
limitando el círoulo interior ó macizo del kiosko, se 
encontraba el pabellón, con numerosa gradería cu¬ 
bierta, llena de flores y plantas, del 8r. D. Pedro 
López. 

En la calle que hacía frente al pabellón Real, el 
Sr. Bautista y Martin exponía pájaros cantores; el 
Sr. Nardin, ornamentación de jardines, y el Sr. Moro 
(D. Cipriano), variados productos de cerámica. 

Al lado del escenario del teatro exhibía el Sr. Gu- 
rich, en una pequeña caseta, multitud de pájaros 
americanos; el Sr. Fernandez y Moreno, cerámica, 
producción madrileña de arcilla indígena, y en la 
calle que desde dicha instalación se extendia hasta 
el pabellón de planos, veíanse máquinas é instru¬ 
mentos de cultivo, muebles rústicos, kioskos y demas 
útiles ó adoraos de jardinería. 

El pabellón de planos, eetilo del Renacimiento es¬ 
pañol, de planta rectangular, de 10 metros por 4, 
presentaba en su frente cinco huecos, de los que uno 
era la puerta de ingreso y los cuatro restantes cons¬ 
tituían las luces, así en el frente como en la fachada 
posterior, habiéndose colocado altas y de manera que 
con el decorado interior y tapizado de las paredes, 
de color carmesí mate, resaltasen perfectamente los 
planos, á cuyo objeto había sido principalmente estu¬ 
diado dicho pabellón por el ingeniero de Caminos, 
alumno de la Escuela superior de Arquitectura, don 
J. M. Ruiz de Salazar. 

Le coronaba un pequeño ático, cuyas pilastras 
se hallaban decoradas con jarrones y bustos simbó¬ 
licos del arte. Sobre la puerta principal un frontón 
con el escudo de la Sociedad, y sobre éste una bellí¬ 
sima cabeza de Minerva. En los tímpanos laterales 
se habían colocado las armas de España, y en los 
de la puerta principal, los símbolos ae la Arquitec¬ 
tura y los del Cuerpo de Ingenieros agrónomos. Los 
costados tenían en su parte central dos gallardetes, 
uno nacional y otro de la 8ociedad. El conjunto de 
este edificio se hallaba rodeado de jardines, que se 
limitaban en el frente por dos soberbios jarrones de 
barro cocido, expuestos por M. B. y Compañía. 

Este pabellón, asi como el de la Sociedad, el pabe¬ 
llón Real y la puerta principal de ingreso á la Expo¬ 
sición, han sido costeados por la Sociedad. 

Dentro del pabellón se encontraban flores artificia¬ 
les, porcelanas, rosas de Muroia y Rebagliito, una 
preciosa canariera de salón, ramos, proyectos v planos. 

A la derecha del pabellón se extendían formando 
calle gran número de jaulas, y limitando las dos filas 
que formaban dichas jaulas, la instalaoion de plantas 
y flores de D. Adrián Barbaria, situada junto á la 
verja- 

Delante del pabellón, á la izquierda, exponía la viu¬ 
da de Navarro palomas, y la Sra. Canaleta de Giro- 
na, gallinas y palomas. 

Los cisnes y gansos del Danubio que existían en 
la fuentecilla del macizo, al norte del pabellón de 


S. M., eran propiedad del Municipio de esta corona¬ 
da villa. 

En la calle que conducía desde el pabellón Real á 
la glorieta del Museo exponia el Ayuntamiento de 
Madrid aves de corral, y la Dirección general de In¬ 
genieros, palomas mensajeras nacidas en España. 

Una variada colección de plantas resinosas de la 
Carolina (provincia de Salamanca) ocupaba la glorie¬ 
ta del Museo. 

Al final de ésta se veia, á la dereoha, junto al mu¬ 
seo , el antiguo cobertizo que servia de tiro de pisto¬ 
la, destinado á pabellón, donde se encerraban un mo¬ 
delo de jardín á punto de crochet, labor de la seño¬ 
rita D. a Ines de Vivar, macetas, flores sueltas y vá¬ 
rias semillas. 

La instalaoion de Valencia constaba de una carac¬ 
terística barraca, que encerraba multitud de flores y 
plantas, hijas de aquel fértil suelo, en la cual sobre¬ 
sal ian los claveles. 

La antigua pajarera se había tras formado en des¬ 
pacho de flores, cubierto por rústica techumbre. 

Como salón de descanso de la Sociedad valenciana 
expositora, se habia construido junto al local destina¬ 
do ordinariamente á horchatería, donde figuraba la 
parte principal de la instalaoion, otra pintoresca bar¬ 
raca, cubierta de paja y formada por esteras y mantas 
valencianas. Dentro de la barraca habia divanes, re¬ 
vestidos con tela de mantas del país. 

Frente á la instalación valenciana exponia D. Ba¬ 
silio López Gómez una mata de centeno que media 
dos metros veinte centímetros. 

A la conclusión del paseo, que partia de las ofici- 
ñas de la Exposición y terminaba en el circulo del 
kiosko, instalaba en una gradería de forma de pirá¬ 
mide el Sr. Fita varios objetos cerámioos. 


Los premios concedidos por el Jurado á los seño¬ 
res expositores han sido los siguientes : Concurso es¬ 
pecial de ramos y florea sueltas : diploma de honor 
con medalla de plata. Sociedad Flora de Valencia, co¬ 
lecciones de rosas, claveles, ramilletes, etc.: medallas 
de cobre de la Sociedad Económica Matritense , Sr. don 
Felipe Robillard , colección de 150 variedades de ro¬ 
sas; D. José Soriano, 40 variedades de claveles: di¬ 
plomas de 1. a clase con medalla de bronce , Sr. D. Pedro 
Pastor y Landero, canastillas y ramos de flores; don 
Juan Murcia y Rebagliato, colección de 214 varieda¬ 
des de rosas clasificadas y un ramo centro de salón 
dedicado á S. M. la Reina: diploma de 1. a clase sin 
medalla , Sociedad Económica de Murcia, ramos y ra¬ 
milletes : diploma de 2. a clase, D. José Hernández, ra¬ 
mo en forma de pirámide con los escudos de armas 
de España, Austria, Madrid y Murcia : menciones ho¬ 
noríficas , Sr. Conde de Rascón, rosas de gran tama¬ 
ño; Sra. D. a Isabel B. M., por rosis y várias floreB 

Í ue conserva frescas por un procedimiento especial; 

). Pedro López, canastillas de flores; D. José Lillo 
y Pino, varios ramos. 

Calificación general : plantas vivas de adorno para 
parquee, jardines y estufas, sueltas ó en coleccionee: 
cartas de gracias á los expositores fuera de concurso: 
Real Casa y Patrimonio, colección de plantas conife¬ 
ras, mención especial ; Ayuntamiento constitucional de 
Madrid, colección de plantas de adorno, mención espe¬ 
cial; Jardín Botánico de Madrid, colecciones de he- 
lechos, begonias, eucaliptos y plantas crasas, men¬ 
ción especial; dipiorna de honor con medalla de plata , 
Sr. D. Pedro Pastor y Landero, coleocion general de 
plantas ornamentales; medallas de plata de la Sociedad 
Económica , Sr. Conde de Montarco, colección de plan¬ 
tas ornamentales; medalla de plata y diploma de 1. a cla¬ 
se; Sres. Onisy Lecaesan, colección de coniferas, me¬ 
dalla de plata; diploma de 1. a clase con medalla de bron¬ 
ce, Sr. D. Pedro López, colecoion de azaleas, cal- 
mias y Calceolarias; Sra. D.“ Isabel Crespo, viuda de 
Olea, colección de plantas de adorno; D. Luis San- 
tana, colección de caladios del Brasil, y Excma. se¬ 
ñora Duquesa de Santoña; diplomas de 2. a clase, don 
Luis M. Tró y Moxó, colección de plantas de ador¬ 
no; D. Cárlos Benjamín Leclaire, colección de inger¬ 
tos ; Francisco Ghersi, semillas y plantas; menciones 
honoríficas, Sr. D. Francisco Olivas, semillas; D. Jus¬ 
to Zaragoza, pensamientos; D. Luis Martínez Pache¬ 
co, dos macetas de claveles; Sra. D. a María Barrina- 
ga, una maceta de hortensia; D. Francisco Roselló, 
una maceta de geranio; D. Adrián Barbería, plantas 
y florea: cultivadores 6 cooperadores de la sección 1. a 
Flautas y Flores ; cooperadores del Jardín Botánico, 
un premio de S. M. la Reina de 2.000 reales y uno ge¬ 
neral de segundo de 600 reales y certificados ; Real Casa 
y Patrimonio, dos primeros premios de á 1.000 reales 
y certificados correspondientes , y uno segundo de 600 y 
certificado; Ayuntamiento constitucional, en igual for¬ 
ma colectiva y por idénticos conceptos, 2.600 reales; 
cooperadores de la Sociedad valenciana «Flora», co¬ 
lectivamente un premio de S. M. la Reina, de 2.000 
reales, dos de 1.000 reales y certificados, uno de 500 y 
otro de 300; total ; 4.800 reales. Jardineros del señor 
Pastor y Landero, certificado colectivo y un primer pre¬ 
mio de 1.000 reales ; jardineros del Sr. Conde de Mon- 


tarco, en idéntioos conceptos, 1.000 reales; jardine¬ 
ros de la Sra. Viuda de Olea, 1.000 reales ; Pedro Ló¬ 
pez , jardinero, certificado personal y primer premio de 
1.000 reales ; cooperadores de la Sociedad Económica 
de Murcia, dos certificados y tercerospremios, 000 rea¬ 
les; jardinero de los «Jardines de la Infancia», 
certificado y premio de 3. a , 300 reales ; jardinero 
del Sr. Tró y Moxó, certificado y premio de 3. a , 800 
reales; jardineros de los Sres. Onis y Lecussan, cer¬ 
tificado y premio de 1. a , 1.000 reales; jardinero del se¬ 
ñor D. Juan Murcia, certificado y premio de 1. a , 1.000 
reales; jardinero del Sr. San tac a, certificado y premio 
de 1. a , 1.000 reales; jardineros de la Excma. Sra. Du¬ 
quesa de Santoña, certificado y segundo premio de 600 
reales; Sr. Hernández, por cooperaoion en el ramo 
forma de pirámide, 300 reales. 

Aves vivas de reoreo, indígenas ó exótioas : Don 
Antoniq Gurich, colección de aves de recreo, diploma 
de 1. a clase con medalla de bronce; Sr. Pizzala y Com¬ 
pañía, ooleccion de pájaros de salón, diploma de 1. a 
clase; Exorna. Sra. D. n Saturnina Canaleta de Girona, 
ooleccion de palomas y gallinas, diploma de 2. a clase; 
Sociedad Económica ae Murcia, colecoion de aves, 
diploma de 2. a clase; D. Pedro Martínez Sánchez, oo¬ 
leccion do palomas, diploma de 2. a clase; Sr. Lamanie 
de Clairac, palomas, diploma de 2. a clase; D. Juan 
Sanohez Rodríguez, ooleccion de palomas, diploma de 
2. a clase; D. a Ramona Navarro, palomas, mención ho¬ 
norífica; D. Pedro Carlier, palomas, mención honorífi¬ 
ca; D. José Rodríguez, palomas, mención honorífica; 
D. José Bautista Martin, pájaros, mención honorífica; 
Dirección general de Ingenieros del ejército, palo¬ 
mas mensajeras, carta de gracias ; Dirección general 
de la Guardia Civil, Asilo de huérfanos de individuos 
del Cuerpo, cisnes blancos y uno negro, carta de gra¬ 
cias. Jaulas, pajareras y otros objetos análogos : Don 
Antonio Gurich, diploma de 2. a clase; D. José Parejo, 
oanariera de salón, diploma de 2. a clase. Peritos coope¬ 
radores : á los del Sr. D. Antonio Gurich, primer 
premio de 1.000 reales y certificado; D. Juan Sánchez 
Rodrigues, certificado y segundo premio de 500 reales; 
D. José Benavente, cooperador de la Sociedad Eco¬ 
nómica de Murcia, certificado y un premio tercero de 
300 reales ; cooperadores del Ayuntamiento constitu¬ 
cional de Madrid, certificado y un premio tercero de 
300 reales: Dirección general de Ingenieros militares, 
certificado y un premio tercero de 300 reales; Dirección 
general de la Guardia Civil (asilo de huérfanos de in¬ 
dividuos del Cuerpo), certificado y premio segundo de 
600 reales ; D. José Parejo, certificado y un premio ter¬ 
cero de 300 reales. 


¡Noble y civilizador espectáculo el ofrecido por la 
Sooiedad Protectora con motivo de la Exposición! 

No sólo flores y aves causaban la admiración y el 
encanto del selecto público que diariamente acudía á 
las hermosas alamedas del bellísimo jardín. Las rosas 
murcianas y los claveles valencianos mezolaban su 
aroma seductor con el delicado perfume de otras flo¬ 
res del corazón y de la inteligencia, tan abundantes 
en los verjeles de España como la oratoria y la poe¬ 
sía ; los cantos de las aves se confundían con las me¬ 
lodiosas armonías de la música; los maestros predi¬ 
cando las saludables doctrinas protectoras á ejércitos 
numerosos de niños; los poetas conmoviendo las más 
delicadas fibras del sentimiento en sus inspirados ar¬ 
ranques ; los oradores luchando con viril arrogancia 
en lid abierta contra toda tendencia contraria á los 
generosos y principales fines del certámen ; todos 
sembrando el bien en campo fértil y risueño. En los 
gallardetes, en las instalaciones, entre las hojas de 
los árboles, donde quiera que se fijaba la vista desta¬ 
caban en tarjetonee y banderolas frases notables, má¬ 
ximas ó sentencias, en las cuales se reflejaban los 
trascendentales propósitos de la Sociedad organizado¬ 
ra de la Exposioion. 

Grandes de España, altos dignatarios, damas de 
la más selecta aristocracia y de la más seductora be¬ 
lleza, individuos de respetables cuerpos, ministros, 
poetas, periodistas, militares, obreros, académicos, 
fa hermosura y el talento, la ciencia y el arte, la no¬ 
bleza y el trabajo, han acudido con numerosísimas 
representaciones á la Exposición; y para que fuera 
completo el honor de tan inolvidable solemnidad, la 
Reina de España, dignándose presidirla, realzó sus 
naturales encantos otorgándoles rango regio. 

.Todos los individuos de la Sociedad Proteotora, 
distribuidos convenientemente en diversas Comisio¬ 
nes, han rivalizado en celo y actividad para lograr 
que la Exposición se verificáis en las mejores condi¬ 
ciones posibles; pero la gloria principal de la campa¬ 
ña corresponde exclusivamente á nuestro distinguido 
amigo el Director de El Magisterio Español. 

Fe inquebrantable, actividad ejemplar, iniciativa 
poderosa, saludable inteligencia, cuantas condiciones 
tiene acreditadas el conocido escritor Emilio Ruiz de 
Salazar las ha puesto al servicio de tan beneficiosa 
idea, y el milagro se ha realizado. 

Por arte mágico ha creado una Sociedad importan¬ 
te y ha conseguido organizar dos Exposiciones. 

El Sr. Ruiz de Salazar puede estar satisfecho de 
su humanitaria y patriótica obra. 



N.° XXIII 


Ademas de haberse dignado 8. M. la Reina (q. D. g.) 
aceptar el patronato de la Exposición, contribuyendo 
al mayor esplendor de la misma y donando dos pre¬ 
mios especiales, la Sociedad Protectora ha merecido 
patrióticas maestras de alta deferencia con la decidi¬ 
da y valiosa cooperación de Centros y Corporaciones 
importantes. Los donativos hechos son los siguientes: 
S. M. la Urina, 4.000 reales; el Ministerio de Fomen¬ 
to, 12.000 reales; el Excmo. Ayuntamiento de Madrid, 
12.000 reales ; la Excma. Diputación provincial, 6.000 
reales; la Sociedad Económica Matritense de Amigos del 
país, cinco medallas de plata y menciones honoríficas; el 
Circulo de la Union Mercantil, 4.000 reales; El Fomen¬ 
to de las Artes, tres diplomas de socios de mérito; la 
extinguida Sociedad Española de Agricultura y Aclima¬ 
tación. 1.600 reales. Las Empresas de ferro-carriles 
han rebajado el 60 por 100 en loa trasportes de ob¬ 
jetos destinados al oertámen. 


Continúe la Sociedad Protectora su benéfica tarea, 
repítanse todos los años las Exposiciones, y lútea ra¬ 
diante , sin nubes ni sombras, el sol de la civilización 
en el hermoso oielo de nuestra querida España, sim¬ 
bolizado por el escudo emblemático de la estrella do¬ 
rada sobre fondo azul. 

Josi dbl Castillo y Sobiawo. 


CRÓNICA GENERAL 

El laborioso periodista, el coosecuento hombre político, 
-el infatigable corresponsal en París de La Ilustración Es¬ 
pañola v Americana, Excmo. Sr. D. Angel Fernandez de 
los Iííob, ha fallecido en la capital de Francia el 18 del 
corriente. La Empresa de La Ilustración , que ha utiliza¬ 
do durante algún tiempo lus tareas de tan ilustre escritor, 
al consignar su dolorosa pérdida no encuentra términos que 
expresen con fidelidad su profundo sentimiento. Aun sin 
la circunstancia de la natural intimidad quo se cstableco 
entro porsonas que cooperan en una misma obra; áun pres¬ 
cindiendo de los servicios prestados por el Sr. Fernandez 
de los Ríos á nuestra publicación, la Empresa de este pe¬ 
riódico rendiría un tributo á la memoria del honrado y ac¬ 
tivo publicista, cuyas tareas editoriales se encaminaron al¬ 
gún tiempo á propagar entre el público espafiol la afición á 
la prensa y á los libros ilustrados, según lo permitía enton¬ 
ces el estado del país. El Sr. Fernandez de los Ríos, direc¬ 
tor que fué del Semanario Pintoresco y de otra Ilustra¬ 
ción anterior al Museo Universal, de que la nuestra es 
continuación, tendría títulos sobrados á nuestro respeto 
como antecesor en las mismas aspiraciones y propósitos. 
Pero á esa consideración se han unido los servicios de una 
colaboración cuyo valor conocen y han podido apreciar 
nuestros lectores. Del^er es de la Empresa saludar con tristo 
despedida al amigo que Be aleja, deseándole en la otra vida 
la ventura que no consiguió en ésta, y rendirá su memoria 
un recuerdo afectuoso. 

El que estas lineas firma no está en aptitud de escribir 
una biografía del Sr. Fernandez de los Ríos, trabajo que, 
para ser completo, requiere datos, tiempo, calma y haber 
tenido trato siquiera superficial con el escritor cuya vida se 
refiere. Una sola vez, hace seis años, la casualidad les co¬ 
locó en un mismo carruaje del tranvía, y sólo cuando el 
Sr. Fernandez de los Ríob se hubo alejado Bupo por un 
amigo, que sostuvo con aquél una ligera conversación, que 
la persona que acababa de bajar del coche era el autor del 
Madrid futuro. Fernandez de los Ríos es para el que fir¬ 
ma una especie de sombra que ha pasado ante sus oios en 
un momento de distracción, y que la muerte habría desva¬ 
necido para siempre si el lápiz y el buril no fijasen sus fac¬ 
ciones en la hoja de un periódico. 

Procurará, sin embargo, el que esto escribe hacer un bos¬ 
quejo rápido del personaje á quien se dedican estas lineas, 
tal como le concibe á grandes rasgos como político, como 
publicista y como editor. 

Don Angel Fernandez de los Ríos, si no fue en el antiguo 
partido progresista uno de los políticos de primera fila, es 
indudable que tenia todas las cualidades y todos los defec¬ 
tos de aquellos primitivos liberales: fe sincera, entusiasmo 
ardiente por su causa, y un espíritu innovador que 1c hacía 
mirar con prevención, y á veces con singular ensañamien¬ 
to, las ideas, los instituciones y los hombres de otros tiem¬ 
pos , que juzgados con el criterio de hoy, resultaban, en sus 
escritos, malparados. Todaa sus obras, la conducta de su 
vida entera, y su muerte en el destierro, atestiguan que obe¬ 
deció siempre á profundas y respetables convicciones, que 
en vez de rectificarse arraigaban en su ánimo con más fuer¬ 
za á medida que aumeutaban su edad y su experiencia. 

Si se comparan los servicios que prestó á su causa con 
los escasos beneficios que obtuvo en época donde se prodi¬ 
garon los favores, y le hubiera sido fácil obtenerlos muy 
altos, se ve que era para los suyos de esos amigos modestos 
y seguros con quienes se cuenta en la desgracia y quo no 
molestan en la prosperidad. 

Ideólogo y vehemente, acogió con entusiasmo el sueño 
patriótico de la unión ibérica; pero su ardiente propaganda 
no dió los resultados que apetecía y procuraba. DiBiielto el 
antiguo partido progresista, permaneció fiel á bu nombre, 
avanzando sus ideas eu el sentido que á su juicio le dirigía 
feácia el progreso. Ni destierros ni persecuciones doblegaron 
eu carácter ni quebrantaron su fe. Amigos y adversarios 
respetan su memoria. 

De las diversas obras que compuso, creemos quo le so¬ 
brevivirán dos volúmenes, El Futuro Madrid y la Guia de 
Madrid, por la escasez de libros de este género, el trabajo 
que contienen y el mérito de la concepción en el primero, y 
los curiosos datos acumulados en el último. Y, sin embargo, 
domina en El Futuro Madrid lo irrealizable é hipotético 
y si hemos de manifestar nuestro juicio con la sinceridad 


que so debo hablar ante un sepulcro, hay en uno y otro li¬ 
bro algo que particularmente nos lastima. No comprende¬ 
mos cómo un madrileño, para quien debe haber un recuer¬ 
do de su juventud ea rada callo, sueñe en edificar una es¬ 
pecie de París sobre las ruinas de lo que constituye la fiso¬ 
nomía especial de la población, haciendo en un dia lo que 
no se atreve á hacer un siglo: hay, sin embargo, en su 
plan ideas grandiosas y la inania irresistible de convertir 
templos en plazas. En cuanto ála Guia de Madrid, es un te¬ 
soro de datos y noticias que se hojean con curiosidad, y á la 
cual sólo falta que. libro de pasión, el colector se hubie¬ 
ra olvidado del sectario. El amor que profesaba á las inno¬ 
vaciones y reformas tenia ya cierto carácter sistemático, 
regocijándolo especialmente la sustitución de los nombres 
antiguos de las calles por los de los personajes ¡lustres, que 
si es un acto de justicia trutándose de los de otros épocas, 
cuya reputación consolida el tiempo, es muy expuesto á 
variaciones, confusión é injusticias respecto de los contem¬ 
poráneos. Si el Sr. Fernandez de los Ríos obtuvo la honra 
merecida de poner nombre á una calle, no sabemos que se 
baya rendido todavía ese tributo justo al Sr. Mesonero Uo- 
munos. Y conste que los nombres propios producen, á nues¬ 
tro entender, monotonía y confusión. 

Las Nooedatles, diario político de gran circulación y po¬ 
pularidad, hacia los años Ó2 al ó4 especialmente, contiene 
en sus anchas páginas las inspiraciones y Iob artículos del 
activo publicista, que, como todoB los escritores dedicados 
á la prensa, pierden en el anónimo del periodismo la parte 
principal de bus trabajos. 

Si el Sr. Fernandez de los Ríos fué notable como escritor 

Í r político, como editor dió gran impulso á la lectura popu- 
ar , ya en los semanarios ilustrados, ya en publicaciones 
baratas y selectas, que difundierou por España las obras 
de muchos ingenios nacionales y extranjeros, procurando 
fijar la atención con los alicientes «leí dibujo y del grabado. 
En resúmen : sólo liemos podido hacer un cróquis imper¬ 
fecto y á la ligera, tal como resulta de nuestras propias im¬ 
presiones, acerca del hombre laborioso quo España acaba 
de perder, con gran sentimiento de los mismos que censu¬ 
raban y combatían sus tendencias. Hace ya bastantes años, 
cuando el que escribe estos apuntes era un niño, acudía á 
la calle de .facometrezo para comprar con afan las obras que 
editaba el Sr. Fernandez de los Ríos, y que eran su regoci- 
ju y el mayor de sus recreos : hoy el hombre agradecido 
rindo un tributo á la memoria del editor que le procuraba 
aquellas impresiones, así como hace justicia á la consecuen¬ 
cia y lealtad á sus ideas del político, y al mérito, laboriosi¬ 
dad y talento del autor. 

* * 

Los partidarios de la libertad ilimitada de la tribuna no 
deben estar muy satisfechos : nunca se ha impuesto en 
Francia con tal frecnencia la censura á los diputados como 
bajo la presidencia de M. Gauibetta, y el Jcfo del partido 
liberal en Inglaterra se ha determinado á pedir á la Cáma¬ 
ra popular británica que retirase la palabra al orador < >'Do- 
nell, para impedir quo so discutiese la persona del Emba¬ 
jador francés; la proposición del Gobierno de Inglaterra es 
tan excepcional é inusitada en aquellas cámaras, que no 
hay ejemplo de otra igual en la historia parlamentaria de 
dos siglos : las sesiones do I 09 Cuerpos colcgisladores in¬ 
gleses se han distinguido siempre por la impertinente in- 
miscion de sus individuos en los asuntos interiores de otros 
países y la discusión do las personas de los soberanos y 
directores de la política europea, y extraña, por lo tanto, 
que baya partido del ministro (iladstone la iniciativa de 
una limitación de las facultades amplias del diputado in¬ 
glés por cuestión de simples conveniencias, toda vez que el 
Gabinete de Lóndres, en el mero hecho de rechazar los ata¬ 
ques que iban á dirigirse al Embajador de Francia, no to¬ 
cia responsabilidad ninguna en el ataque. 

La conducta de lord Gladatone se halla muy en armonía 
con las prácticas habituales do la mayor parte de los parla¬ 
mentos extranjeros,’' pero es un acto de intolerancia y esen¬ 
cialmente retrógrado en las cámaras de Lóndres. 


El proyecto del canal de Panamá, que ha de poner en 
comunicación los mares que bañan la América oriental y 
occidental, so acerca á su realización, desde que el activo 
é inteligente propagador de las obras más colosales del si¬ 
glo, Mr. Lesseps, ha tomado la iniciativa en aquella vasta 
empresa. Cuando ésta se efectúe, las corrientes morcantilea 
que so dirigen hoy hácia el Pacifico por largas y pcDnsas 
vías aumentarán seguramente, y las islas situadas en la 
dirección de la nueva corriente que ha de sustituir á las an¬ 
tiguas se disputarán los grandes beneficios que han de re¬ 
portar los puertos de escala, como se disputan los pueblos 
interiores las ventajas de tener estación en una linea férrea. 

El revuelto país dominicano, anticipándose en previ¬ 
sión á todos los demas, ha ofrecido al Sr. Lesseps, á su 
elección, cualquiera de los puertos de la República, y esa 
ilustrada y sagaz iniciativa ha servido de aviso al comer¬ 
cio do Mayagúcz para solicitar del Gobierno espafiol las 
franquicias que hshrinn de atraer á aquel vasto puerto de 
la ¡Bla de Puerto-Rico buques y mercancías en el gran mo¬ 
vimiento mercantil que se prepara, haciéndole participar 
do la riqueza que va á flotar en torno suyo. 

Necesario será, en nuestro concepto, hacer estudios muy 
detenidos y especiales para determinar con conocimiento 
exacto de causa si las condiciones del puerto de Mayagiiez 
son tan ventajosas como aparecen en la exposición dirigida 
al Ministro de Ultramar, y si hay otros puertoc españoles 
en situación áun más favorable, por más que las razones 
alegadas por los comerciantes de aquella rica provincia in¬ 
clinen el ánimo á la preferencia, quo, en igualdad de cir¬ 
cunstancias, lo corresponde en justicia por su previsión é 
inteligente iniciativa, merecedora de los mayores elogios. 

Hay dos cuestiones, sin embargo : una, que merece me¬ 
ditarse y resolverse en vista de informes imparciales y 
científicos: el puerto ó puertos españoles que reúnen las 
mejores condiciones. Otra, do sentido común y buen go¬ 


bierno, que no admite duda alguna: la conveniencia de 
crear depósitos marítimos en territorio español para apro¬ 
vechar la nueva vía comercial que va á formarse, imitan¬ 
do, ya que no hayamos podido preceder, al Gobierno de 
Santo Domingo. Un rio de oro va á pasar por delante de 
las Antillas. ¿Tendrémos la pereza de no alargar la mano? 

Esperamos que el Gobierno español resolverá esta cues¬ 
tión como conviene al interes público y aconseja el patrio¬ 
tismo. 


¡Qué sensación habría producido en Nueva-York el des¬ 
pacho telegráfico que, después de cortar las comunicacio¬ 
nes del Oeste, trataba de dirigir á aquella capital, deade 
Chicago, uu telegrafista norte americano, anunciando un 
horrendo cataclismo, con la destrucción de la ciudad de 
San Francisco, la inundación del territorio del Sacramento 
y el hundimiento de las minas de Comstok ! 

Miéntras los especuladores que tenían parte en aquel bár¬ 
baro negocio hubieran comprado á bajo precio las acciones 
de las minas que se suponía arruinadas, los periódicos de 
Nueva-York dedicariun, naturalmente, sus columnas á cal¬ 
cular las desgracias por el número de habitantes de los co¬ 
marcas anegadas y la cuantía material de las pérdidas, au¬ 
mentando con esas relaciones y lamentos el terror de sus 
lectores. Los que tuvieran parientes y amigos en las loca¬ 
lidades destruidas hubieran sufrido una impresión violen¬ 
tísima, y los filántropos, encabezando suscriciones, reuni¬ 
rían , aprovechando la emoción, grandes sumas para el so¬ 
corro de las victimas de aquella gran catástrofe. 

Al descubrirse aquella inmoral conspiración, ¡qué dia se 
han perdido loa noticieros de Nueva-York! El telégrafo, 
como todos los elementos de civilización y cultura, en ma¬ 
nos de ciertas gentes se convierten en instrumentos des¬ 
tructores. Si la noticia so hubiera trasmitido, la sensación 
hubiera sido inmensa y el negocio colosal, pareciendo quo 
la naturaleza, para llamar la atención, se proponía imitar á 
Julio Verne. 


Mr. Wolf, el elegante articulista del Fígaro, no ha podi¬ 
do ver con calma que un norte americano haya comprado 
en cerca de treinta mil duros el cuadro del pintor espafiol 
Villegas titulado El Bautizo, y atribuye á especulación 
de los traficantes en objetos de arte los enormes precios que 
adquieren en el mercado de París las pinturas de artistas 
extranjeros, que de vez en cuando aparecen en la capital 
que se vanagloria de ser la reina del buen gusto, y ea la 
cual producen esas obras profunda sensación. Pero el ar¬ 
ticulo del ilustrado periodista deja descubrir, entre lo que 
parece una convicción puramente artística, un sentimiento 
ajeno al arte, el del orgullo nacional herido por la boga 
que alcanzan hace tiempo en el gusto del público loa pinto¬ 
res españoles, quo hacen á loa de Francia verdadera com¬ 
petencia. 

Sin disputar acerca del mérito de un cuadro que no he¬ 
mos visto, se puede desde luégo advertir al critico francés 
que el pintor Villegas, discípulo de Fortuny, está muy le¬ 
jos de ser un pintor desconocido que se haya revelado á los 
inteligentes en uu abrir y cerrar de ojos, llace tiempo que 
su maestro reconoció el indisputable talento del artista, que 
tenia en Roma una reputación tan digna de respeto como 
las que se conceden en París, á donde van los talentos más 
privilegiados de la Europa artística, no á reoibir lecciones, 
sino á darlas. 


Las Novedades científicas , y sus aplicaciones á la Farma¬ 
cia, la Medicina, la Industria y la Agricultura es un pe¬ 
riódico quincenal, dirigido por el profesor D. Luis María 
Utor, y redactado por los Sres. D. Constantino Saenz de 
Montoya, D. Laureano Calderón, D. José Rodríguez Car- 
racido y D. José Rodríguez Mourelo, cuyos nombres acre¬ 
ditan esta útil publicación. 

Cultivanse en España, acaso con excesivo ardor, la polí¬ 
tica y las Bellas Letras, descuidándose la literatura cienti- 
fica, por lo cual hemos leído con satisfacción el nútn. 5 del 
citado periódico, al cual sal miamos con afecto, por contri¬ 
buir á la difusión de los conocimientos positivos y desem¬ 
peñar concienzudamente sus tareas los distinguidos profe¬ 
sores quo redactan la Revista. 


El domingo hubo toros en la Plaza. 

El lúnes, corrida de toretes en los Catnpo9 Elíseos. 

Y hoy mártea, miéntras escribimos, los muchachos de la 
calle celebran función de toros con banasta. 

La virilidad, la juventud y la niñez madrileña se entre 
gan á los mismos ejercicios ; que parecen nuestra exclusiva 
ocupación. 

Cada época tiene sus glorias : la espada del Cid represen¬ 
ta un periodo histórico : el nuestro le representará en la 
Armería, andando el tiempo, la espada de Frascuelo. 


Un principe muy meticuloso variaba con frecuencia «le 
secretario, por parecerlo extrañas, atrevidas ó aventuradas 
muchas de las ideas ó palabras que ponían á su firma. 

Por fin , después de haber cambiado el personal de su 
despacho infinitas veces, encontró un secretario que redac¬ 
taba tan á su gusto las cartas, que, llenando en cada una 
algunas páginas, no necesitaban enmiendas ni era preciso 
hacer al redactor ningún reparo. 

El Principe estaba maravillado de aauel hombre. 

Un dia, sin embargo, al escuchar la lectura de una carta 
quedó suspenso, y dijo con aire de contrariedad al Secre¬ 
tario : 

—lamas he tenido que hacer la más breve objeción á sus 
escritos, que siempre me han satisfecho. No extrañe usted 
que hoy le haga por primera vez uua advertencia. Hay ea 
ese párrafo algo que me disgusta, sin poder darme cuenta 
del motivo. 

—Comprendo, comprendo—repuso con viveza ol Se¬ 
cretario ;—entre las muchas palabras de la carta se me lia 
deslizado esta vez una idea sin querer. Voy á quitarla, y que¬ 
dará el escrito, como loa anteriores, á bu gusto. 

Job* Fkrnandxz Bbxnon. 











CRÓNICA GENERAL. 


Dediquemos la primera parto 
do esta crónica & los muertos, 
pues la piedad lia interrumpido 
con frecuencia en estos dias el 
silencio de los tumbos. 

Kn el fastuoso panteón «leí 
Escorial lian resonado las pre¬ 
ces de difuntos por el alma de 
aquella nifia malograda que 
ocupó el trono español tan fu¬ 
gazmente. Tres coronas enluta¬ 
das se destacaban entre los sim¬ 
bólicos y tristes adornos del 
sepulcro : la del que fué su 
esposo, la de sus padres alligi- 
dos, y la ofrenda piadosa do la 
augusta dama á quien la suerte 

deparó la herencia de aqnel án¬ 
gel ; si ol segundo aniversario 
renueva el dolor y la tristeza, 
tan agudos é inesperados cuan¬ 
do ocurrió la catástrofe, es con 
esa vaga y poética melancolía 
que tienen los recuerdos; el 
tiempo convierte los ayes en 
suspiros, é impone al rededor 
de los sepulcros un silencio re¬ 
ligioso. Ño se quedan soloe los 
muertos; los visita en su tumba 
el silencioso pensamiento, y de 
nocho, cuando en el mármol 
está grabado el nombro do una 
niña, los ángeles deben besar 
llorando el epitafio. 

No es á la pluma, sino al lápiz 
á quien corresponde la descrip¬ 
ción de un monumento: por eso 
no nos determinamos á lmcer la 
del erigido á la memoria del ilus¬ 
tre Marqués del Duero, cuyos 
cenizas descansan ya en su pan¬ 
teón definitivo, obra del repu¬ 
tado artista Sr. Múlida. De la 
tumba do la juventud malogra¬ 
da hemos pasado á la tumba del 
caudillo muerto, en edad avan¬ 
zada , donde mueren con mayor 
honra los soldados, en medio del 
combate. 

Kl ltey, como jefe del ejérci¬ 
to ; los antiguos compañeros de 
armas del General, sus jefes y 
soldados, acudieron á rendir tri¬ 
buto ul héroe. Las banderas que 
decoran el templo, los sepulcros 
militares forman digno acom¬ 
pañamiento do su tuiubu, en la 
cual contrastan con la puz de la 
muerte loe atributos de laguerra. 

—Poco terreno ocupa ya nues¬ 
tro amigo—decian á un goaeroll 
viejo, señalándole el monau»enr- 
to de D. Manuel do la Concluí 

— Lo he visto peor alojad» 
muchas veces en campaña — 
contestó el veterano. 


No nos extraña que el entier¬ 
ro de nuestro concienzudo co¬ 
laborador, D. Angol Fernandez 
•le los Ríos, tuviere carácter 
político, porque, ante todo, ha¬ 
bía sido hombro de partido, en¬ 
tusiasta y consucucute; sus mis¬ 


mas obras literarias, como manifestábamos en el número 
anterior, están impregnadas del espíritu á que consagró 
toda su vida y que le hizo morir en el destierro, viendo 
en sueños la perspectiva de bu patria, como nuestro buen 
amigo Pellicer ha comprendido y exprosado al tomar la 
sentida impresión de su lecho mortuorio. 

No todos los que acompañaron entre numerosa comitiva 
el cadáver de nuestro excelente compañero de trabajos, el 
dia 27, desde la Estación del Norte á la Sacramental de San 
Martin, rendían un tributo al correligionario. Los Directo¬ 
res y la Redacción de La Ilustración EspaRola y Ameri¬ 
cana cumplían un deber de amistad, y seguían con triste¬ 
za el coche fúnebre, como so sigue el féretro de un com¬ 
pañero ó de un hermano. 

Altos funcionarios de otras ¿pocas, periodistas, literatos, 
artistas y artesanos formaban un cortejo numeroso, entre 
el cual circulaba, como opinión unánime, en rasgos que 
honran la memoria del finado, la biografía del Sr. Fernan¬ 
dez de loa Ríos. Unos confesaban favores recibidos ; otros 
enaltecían su integridad, bu firmeza de carácter, su modes¬ 
tia, los sacrificios hechos por sus ideas y su causa, y todos 
lamentaban su pérdida, rindiéndole ul tributo mayor á que 
puede aspirar el hombre honrado. 

Ya reposa en su sepulcro, y reposa por primera vez 
aquel hombro laborioso é infatigable. Si en vez de mani¬ 
festación política Be hubiera formado de amigos particula¬ 
res su cortejo, acaso, numeroso como fué, lo hubiera sido 
más. No nos despedimos para siempre de nuestro compa¬ 
ñero de trabajos; muchos veces, bojeando sus libros, ten- 
drémos con él todavía esa comunicación mental que se es¬ 
tablece entre el escritor que muere y los que le han sobre¬ 
vivido. 

La biografía del comandante de infantería D. Francisco 
Vill&m&rtin y Ruiz no es desconocida para los lectoreB de 
La Ilustración Esta Sola y Americana. En 16 de Ju¬ 
nio de 187C nuestro ilustrado colaborador D. Luis Vidart, 
al publicarla eo este periódico, nos honraba iniciando en 
él la idea du salvar los restos del malogrado escritor militar, 
próximos ¿ perderse en el osario de la Patriarcal. Aquel 
aviso excitó la generosidad del que fué su jefe, el Sr. Mar¬ 
qués de Novaliches, que compró el nicho en que reposaba 
el cadáver de su ilustre ayudante : el Director de El Correo 
Militar, D. Melchor Pardo, abrió en su periódico una sus- 
cricion para erigir un monumento al que fué en diversas 
ocasiones colaborador de aquella importante publicación ; 
nombróse una Comisión presidida por el teniente goneral 
D. José de Reina y Frías, que h& tomado una importanto 
parte en este testimonio de respeto debido al genio, y el 24 
del corriente se trasladaron á un panteón en el cementerio 
de los Santos Justo y Postor los restos del autor de las No- 
ciones del Arte militar, el folleto Napoleón III y la Aca¬ 
demia de Ciencia», la Historia de la Orden militar de San 
Femando, y una obra satírica, inédita y perdida, En la tier¬ 
ra de ciegos, de que se tiene noticias por un amigo intimo 
del autor, el ilustre poeta D. (¡aspar Xuñez de Arce, uno 
de los que llevaron las cintas de su féretro. 

Cuando los periódicos citaban á los amantes de las glo¬ 
rias nacionales para asistir á la traslación de las cenizas del 
malogrado escritor, personas muy entendidas preguntaban: 
«¿Quién fué Villamartin?» No es extraño. Los escritos 
militares tienen un público especial, y hace poco ruido eo 
el mundo un comandante. Su biografía puede compendiar¬ 
se en pocas lineas. 

Nació en Cartagena en 1833. Murió en Madrid en 1872. 
Vivió treinta y nueve años. Cumpliendo sus deberes de 
militar, fué herido en Barcelona : la disciplina le hizo pe¬ 
lear en Alcolea, á las órdenes del general Marqués de Ño- 
valiches, acaso contra sus convicciones intimas ; su general 
le hizo tooiente coronel Bobre el campo de batalla; pero la 
revolución triunfante no reconoció aquel empleo, murien¬ 
do en situación de reemplazo y sin pasar de la categoría 
de comandante. Un solo punto de su biografía se deBtaca 
entre los sucesos normales de la vida militar, dando im¬ 
portancia política é histórica al modesto comandante: 
cuando los ejércitos de D.* Isabel II y de la revolución 
marchaban á encontrarse en Alcolea, llegó al campamen¬ 
to del Marqués de Novaliches un parlamentario, el señor 
Ayala, portador del famoso documento debido á su plu¬ 
ma, y que fué contestado por otro no ménos notable, y 
eo sentir de mochos, superior á aquél, cuya redacción per¬ 
tenece á D. Francisco Villamartin. ¡Coincidencia singular! 
Los redactores de ambos documentos, que no se trataron en 
vida, reposan en un mismo cementerio, sin más espacio 
entre bos cuerpos que el huoco de otra tumba. 

Cuéntase que viajando por Francia un alto personaje espa¬ 
ñol, acompañado de algunos generales, hácia el año de 1865, 
Napoleón III les preguntó por el fumoso escritor Villamar- 
tin, nombre que por primera vez sonaba en sus oidos, por 
lo que hubieron de contestar coa evasivas, enterándose en 
•París de la existencia de los Nociones del arte militar, que 
habian sido traducidas al francés y declaradas do texto 
-en el Imperio; notificado el hecho al Ministerio de la Guer¬ 
ra, costó cierto trabajo encontrar al autor de la obra, á 
■quien se concedió el ascenso á comandante. Sin embargo, 


ya en 1804, el ilustre comentador de nuestras Ordenanzas 
militares, D. Antonio Vallecillo, había clasificado i Villa- 
martin entre nuestros primeros pensadores. En Espada no 
solemos apreciar el mérito nacional sino por la sanción de 
los extraños. 

El Sr. Vidart cree superior el libro didáctico del escritor 
espadol á los de todos los extranjeros que han hecho tra¬ 
bajos análogos, incluso Jomini. Y D. Manuel Juan Diana 
dice que si en las bellas letras hubiese aparecido una obra 
del mérito de las Nociones del arte militar , hubiera produ¬ 
cido una explosión de entusiasmo nacional. Sub compañe¬ 
ros de armas y letras, D. Melchor Pardo y Sres. Bonafox, 
Bruno, Cotarelo, Rey, Verecruyse, y otros que olvido qui¬ 
zás, nos atestiguan la facilidad con que su pluma desarro¬ 
llaba temas complicados y difíciles. 

No conocimos en vida á D. Francisco Villamarlin, y la 
primera vez que Be presentó á nuestra vista no so borrará 
de nuestra memoria. Eran las ocho de la mañana del 23 del 
corriente; estábamos en el cementerio de la Patriarcal la 
Comisión, compuesta de los Sres. Pardo, Cotarelo, Verecrqy- 
so y Vidart; el funcionario que representaba al Ayunta¬ 
miento, el conserje, algunos operarios y el que estas líneas 
firma : arrancada la lápida del nicho, que había estado allí 
ocho años, se extrajo la caja que encerraba el cuerpo, bas¬ 
tante conservado exterionnente : con un pequeño esfuerzo 
pudo levantarse la tapa, y quedó en descubierto lo que res¬ 
taba de aquella noble y simpática figura : un cráneo blanco 
y descarnado descansaba en una almohada, cuya lana ha¬ 
bían esparcido por la caja los ratones : la mandíbula infe¬ 
rior estaba ya deshecha : la levita de uniforme, muy dete¬ 
riorada, apénas conservaba restos de su primitivo color, y 
el metal de las insignias y botones se habia ennegrecido: 
el pantalón conservaba su vivo color de grana, agujereado 
por loa gusanos del sepulcro, y las botas parecían recien 
puestas al cadáver: aquel ajado uniforme sólo contenia un 
esqueleto, y de las manos, que en otro tiempo se estrecha¬ 
ban con orgullo y efusión, sólo quedaban algunos hueseci- 
líos esparcidos por la caja. Contemplamos con horror y 
emoción aquel misero espectáculo, término de nuestra so¬ 
berbia, y meditamos tristemente ante aquel cráneo, donde 
latieron tan altos pensamientos, convertido por la muerte 
en horrible estuche de gusanos. 

• 

* * 

La llegada del archiduque D. Carlos, hermano de S. M. 
la Reina; la suspensión do las Córtes ; el discurso atribuido 
al Sr. Conde de Greppi, representante de la córte de Italia, 
manifestando la necesidad del protectorado europeo en Mar¬ 
ruecos, por ser una de las conquistas de la civilización so¬ 
bre la barbarie ; la suscricion de los billetes hipotecarios, y 
algunaB que otras cuestiones de índole personal, han sido 
los asuntos que han preocupado en estos dias á las personas 
que no dejan en Madrid pasar hecho notable sin discutirle 
y comentarlo. Todo hecho que no llama la atención de esos 
políticos debería considerarse nulo y no sucedido, como 
tantos otros acontecimientos que han quedado borrados de 
la Historia. 

De buena gana borraríamos nosotros la nueva perturba¬ 
ción ocurrida en Buenos-Aires, según indica el telégrafo 
con laconismo y vaguedad, la cual continúa la serie de con¬ 
flictos que en todo el siglo viene padeciendo Ja América 
española, países donde, como en el nuostro, son tan vio¬ 
lentas las pasiones políticas; poro si de la Historia univer¬ 
sal su eliminasen las guerras de los hombros, reduciéndola 
á ser la historia de la paz, podría aprenderse en pocas ho¬ 
ras y escribirse en un pliego de aleluyas. Las mismas Con¬ 
ferencias de Berlín, no obstante su carácter pacifico, será 
un milagro que no den ocasión á algún disturbio, como el 
último tratado do paz produjo el conflicto de la Albania. La 
existencia do Turquía parece cada vez más necesaria, en 
vista del procedimiento con que la diplomacia resuelvo to¬ 
dos los litigios orientales; hay quejosos y gentes dispuestas 
á turbar la paz de Europa, y so les tapa la boca con un 
pedazo de Turquía; el dia en que no haya tierra turca que 
ceder y repartir, no sabemoB cómo bo arreglará la cuestión 
de Oriente, que siempre estará tan complicada como ahora. 

La clausura de los establecimientos de enseñanza dirigi¬ 
dos por congregaciones no autorizadas en Francia oficial¬ 
mente no ha dado todos los resultados que se proponían 
sus autores, por haber utilizado muchos colegios franceses 
los profesores experimentados ú quienes se priva de sus 
cátedras : esto unido á las dimisiones que hau presentado 
por razoucs do conciencia, ántes que ejecutar las rigorosas 
órdenes del Gobierno republicano, muchos funcionarios del 
órden judicial, y á la presión que ejercen sobre aquel Go¬ 
bierno, según confesión del mismo Sr. (íambetta, las frí¬ 
volas impresiones populares, demuestran que la República 
francesa atraviesa un periodo lleno de dificultades y pe¬ 
ligros. 

y. 

* * 

El incidente parlamentario ocurrido en la Cámara de los 
Comunes, á propósito de la admisión de Mr. Brandlangb, 
caracteriza perfectamente las costumbres inglesas. En pri¬ 


mer lugar, la declaración de ateísmo hecha por eí diputado 
electo irrita y escandaliza los ánimos, áun de aquellos que, 
no teniendo creencias, juzgan que no Be debe hacer alarde 
de esas anomalías del espíritu, y la indignación llega á tal 
punto, que prohíbe la Cámara al diputado prestar el jura¬ 
mento, ó sustituirle con una declaración de fidelidad al 
país, lo cual equivale á anular su elección, toda vez que le 
impide tomar asiento en el Congreso. En segundo lugar, 
la energía con que vuelve Mr. Brandlangh por su derecho, 
presentándose en la Cámara á protestar de aquel despojo 
y negarse á cumplir un acuerdo que considera ilegal, en 
medio de la indignación de la Asamblea, que acuerda su 
prisión, á la cual se resiste hasta que le encierran usando 
de la fuerza. Por último, la firmeza con que anuncia desde 
su prisión que volverá á la Cámara apénas se halle libre 
para reproducir la misma escena, y la necesidad en que la 
Cámara se encuentra de facilitar á Mr. Brandlangh una fór¬ 
mula que le permita tomar asiento en el Congreso. 

Hay algo de cómico y dramático á la vez en la insisten¬ 
cia de Mr. Brandlangh á reclamar que se le oiga, en su ex¬ 
pulsión y resistencia: indigna su despreocupación ; lastima 
que el exento de guardias le ponga la mano sobre el hom¬ 
bro; causan risa los recursos á que apela para no alejarse 
del salón, y todas aquellas escenas dan idea exacta del ca¬ 
rácter enérgico de aquella raza, tan aferrada á sus costum¬ 
bres como enérgica en la defensa de un derecho. 

Otro incidente extraparlamentario ha ocurrido en las tri • 
bunas del Congreso italiano : la idea de apedrear á los di¬ 
putados un hombre solo, digan lo que quieran los periódicos 
que pretenden haberse hallado á esa energúmeno papeles 
que le comprometen, es un acto de locura, que sólo puede 
llevar á su autor á un manicomio. 

Se anuncia una próxima revolución contra el Rey de Bir¬ 
mania, el cual, después de haber degollado hace algún 
tiempo á casi todos sus parientes, parece que ha ordenado 
nuevas y numerosas ejecuciones de magnates, aconsejado 
por los astrólogos del reino. 

Este sistema de gobierno, que nos extraña y horroriza, 
tiene gran justificación si nos ponemos en el caso de aquel 
soberano oriental. En primer lugar, es muy difícil negara 
á complacer á las estrellas, que nos hacen signos desde el 
cielo pidiéndonos la cabeza de un amigo, y nada tiene de 
extraño creer en el lenguaje de los astros, cuando en las 
noches claras centellean como si estuvieran vivos: son se¬ 
res que algo quieren decir desde las alturas cuando pasan 
la noche guiñando el ojo á los astrólogos. 

En cuanto á la degollación de loe magnates, tiene en Bir¬ 
mania un carácter honorífico y hasta cierto punto paternal, 
toda vez que el Soberano trata á esos potentados con toda 
confianza, como parientes, degollándolos como si fueran 
primos suyos. 

» * 

La subdivisión de las ciencias produce los llamados es¬ 
pecialistas, y profesiones nuevas que no se sospechaban. 
Nuestro amigo el Sr. Alvarez Alvistur, autor de varios li¬ 
bros de Agricultura, cenando hace algún tiempo una ensa¬ 
lada de patatas, observó que no estaba buena : el digno in¬ 
dividuo do la Sociedad Protectora de los Animales y las 
Plantas lamentó que las patatas enfermas no tuvieran mé¬ 
dico, y no descansó hasta verse al frente de un hospital de¬ 
dicado al estudio y curación de la patata, en el cual ha 
hecho descubrimientos que, según afirman los periódicos, 
se publicarán en un folleto. 

Existen, pues, facultativos dedicados á curar á ese tu¬ 
bérculo, y pareco ya inevitable y lógico que las patatas, 
teniendo ya médico, tengan muy pronto cementerio. 

I¿a amistad que profesamos al Sr. Alvistur no impedirá 
que delatemos un abuso. 

Nuestro amigo asiste y cura á las patatas; pero cuando 
están buenas, el profesor se come á sus clientes. 

José Fi&hakdkz Bukon. 














